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La
libertad es incompatible con el amor. Un amante es siempre un esclavo.
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El PROCESO


Apenas el Juez entra en la sala la secretaria se levanta de su asiento,
también se incorporan el alguacil, la fiscal y los testigos de cargo, yo soy el
último en hacerlo. Es un hombre entrado en los noventa, delgado, de elevada
estatura y pelo corto y plateado; sus ojos azules e inteligentes me estudian
durante unos segundos antes se sentarse frente a la mesa del estrado en un
formidable sillón de color negro.


—Adelante,
secretaria, de inicio al procedimiento.


Su voz es
grave y sonora, la de alguien acostumbrado a mandar. La secretaria se sienta y
tras ella lo hacemos todos los demás, comienza leyendo el encabezamiento de las
diligencias.


—Estamos al
tanto —la interrumpe el juez acompañando las palabras con un gesto de la mano
que subraya su impaciencia—. Sáltese el protocolo y vayamos directos al asunto.


La
secretaria obedece y pasando página nombra primero a la Compañía, luego a la
Federación, los cargos contra mí, el piloto de crucero Ernesto Fuentes.


—Me gustaría
dejar claro —intervengo— que todo este asunto ha sido producto de una cadena
desafortunada de acontecimientos.


—El imputado
se dirigirá al tribunal de forma respetuosa y utilizando siempre el  título de
Ilustrísima —señala el alguacil, un tipo enorme de cráneo rapado y facciones
angulosas—, guardará el mismo respeto cuando se dirija a la fiscal y sólo podrá
hablar cuando desde la tribuna se le confiera ese derecho; mientras tanto
guardará silencio y prestará la atención debida a cuanto se diga en la sala.


—Acepto mi
responsabilidad en los sucesos acaecidos en Wuork, pero exijo que al menos se
me permita ofrecer una explicación.


—¡Guarde
silencio!


La fiscal
comienza con una narración de los hechos; nombra la nave, el cargamento y la
ruta fijada en sus planes de vuelo. El siniestro está documentado y parece no
darle mayor importancia, en los acontecimientos que vienen a continuación no
estoy de acuerdo e incorporándome intervengo de nuevo. Irritado, el alguacil se
levanta también e insta a sentarme y callar, amenaza con expulsarme de la sala.
Sin hacerle caso me explico atropelladamente; abandoné la nave siguiendo el
mismo protocolo que el resto de la tripulación, desconozco la suerte de los
demás al igual que las razones por las que mi cápsula fue proyectada hacia
aquel mundo, ya que el programa de salvamento lo seleccionó.


—Siéntese
—el juez señala mi banco, le obedezco, también el alguacil lo hace, despacio,
mirándome con hostilidad—. Si quiere que este asunto se aclare lo antes posible
será mejor que no se preste a complicarlo con intervenciones inútiles. Fiscal,
tiene la palabra.


Esta se lo
agradece, es una mujer de mediana edad vestida de negro, sentada a un lado de
la sala lee los documentos que baraja sobre su mesa.


No puedo
evitar una risa nerviosa que atrae sobre mí la atención general; juez, fiscal,
secretaria, alguacil y testigos de cargo, dos hombres formalmente vestidos con
trajes oscuros que desde un banco me observan con atención. Los reconozco de
inmediato, son los representantes legales de la Compañía.


Con un gesto
el juez indica a la fiscal que prosiga. La lectura de cargos no dura mucho, yo
los niego siguiendo la línea argumental de mi defensa, como ingeniero de vuelo
no participé en la toma de decisiones, liberar la carga y ordenar la evacuación
es prerrogativa del capitán o del programa de salvamento. Yo no aterricé de
forma voluntaria en el mundo de Wuork.


—¿Puede
decirnos por qué insiste en denominar ese planeta como “mundo de Wuork?”


—Porque así
lo denomina la colonia humana que lo habita.


—¿La colonia
humana que lo habita? No entiendo, ¿qué quiere usted decir con?...


—Señor
Fuentes —la interrumpe el juez—, el procedimiento indica que rechaza usted ser
asistido por un letrado, ¿le puedo preguntar la razón?


—Porque yo
mismo me haré cargo de mi defensa; solicito el derecho a un alegato,
Ilustrísima.


—Eso es
improcedente —subraya la Fiscal.


—Y dado el
caso por completo innecesario —añade el Juez dirigiéndose a ella.


—No estoy de
acuerdo, Ilustrísima —les espeto.


—Creo que no
comprende usted su situación, si me permite aclarársela podríamos ahorrar mucho
tiempo.


—Insisto en
exponer los hechos.


—Lo cual
podría llevarnos a perder toda la tarde y créame, no hay ninguna razón para
ello.


—Aún así, en
el acta se me informó que tengo derecho a un alegato, ¿lo tengo, Ilustrísima?


Efectúa un
gesto de impaciencia antes de afirmar con la cabeza.


—Sí
—contesta—, lo tiene y no puedo negárselo, así que adelante y por favor, no
abuse de mi paciencia.


Todos en la
sala fijan la atención en mí, tomo aire tratando de ordenar las ideas y
comienzo despacio, por el principio.













EL ENCUENTRO


Llevaba varios días a la espera de que me rescatasen, empapado por la
humedad en un islote cubierto de vegetación. La cápsula era como un gran huevo
de metal ennegrecido, los paracaídas se habían desgarrado contra las copas de
los árboles y colgaba de sus correas a media altura del suelo. Aquel lugar poseía
atmósfera respirable y vegetación variada, supuse que por esa razón no me encontraba
flotando en el vacío, el programa de salvamento debió evaluar mayores posibilidades
si descendía.


Era de
suponer que alguna nave o estación habría recibido la llamada de socorro, por
lo tanto sólo quedaba esperar junto a la cápsula ya que disponía de un
transmisor de frecuencia mucho más potente que el individual, lo que
facilitaría  mi localización a los equipos de rescate. El único plan hasta
entonces era sobrevivir con las barras alimenticias y las pastillas de
hidratación, pero era un plan a corto plazo ya que durarían pocos meses.


Fue al
inicio de la tercera noche cuando entré en contacto con ellos, acababa de
encender una hoguera cuando un singular balido me sobresaltó, otros idénticos
le siguieron de modo intermitente, sin duda producidos por algún tipo de animal
que no había visto hasta entonces. Más ruidos; un chapoteo primero, como
alguien avanzando a través del agua, y un crujir de ramas después. Fuese lo que
fuese había llegado al islote y caminaba entre la vegetación; debió verme
puesto que se detuvo frente al claro, sin mostrarse, para de pronto echar a
correr con gran estruendo de maleza hasta perderse a lo lejos. Luego nada, sólo
el graznar de las extrañas criaturas que poblaban la ciénaga. No llegué a verlo
pero presentí su presencia y mi sobresalto fue enorme, cercano al pánico, pero
al cabo de unos minutos traté de olvidarlo. Había construido una especie de
cobertizo a base de ramas secas donde pasar la noche cuando a punto de
acostarme tuve la sensación de ser observado. Me volví y en efecto, allí
estaba, asomando entre la vegetación, en un primer momento lo tomé por una
especie de cerdo salvaje; cabeza porcina cubierta de pelo, orejas caídas,
hocico alargado, retorcidos colmillos asomando en sus extremos. Pero sobre todo
los ojos, aquellos ojillos pequeños, oscuros y siniestros que se mantenían
fijos en mí. Decidí no moverme, he pasado la mayor parte de mi vida en el
espacio, de modo que me topaba por primera vez con esa clase de animal, pero
sabía por los documentales que no atacaban a los seres humanos si éstos no se
mostraban agresivos. De modo que opté por permanecer inmóvil, en la creencia de
que una vez saciada su curiosidad proseguiría su camino, pero no fue así; al
cabo del minuto más largo de mi vida hizo algo increíble, se incorporó. El
cerdo salvaje tenía cuerpo humano, o similar al humano en su forma; piernas,
tronco, brazos y cabeza, cabeza de cerdo claro está. Iba enteramente desnudo y
su cuerpo se encontraba cubierto desde la cabeza hasta los pies por un manto de
pelo oscuro que sin ser demasiado espeso, apenas dejaba vislumbrar una piel en
el mismo tono. Y andando como una persona cualquiera avanzó en mi dirección;
enorme, de constitución espectacular, me sacaba la cabeza. Era, nunca mejor
dicho, bestialmente corpulento: hombros pesados, tórax impresionante, cintura
estrecha, estómago liso, brazos musculosos... Aquella cosa tenía brazos, brazos
coronados por manos con dedos y sus piernas, largas y robustas, acaban en pies
con dedos también. Lo más apreciable en aquel primer encuentro fue su  sexo;
era un macho, de eso no cabía duda. Al llegar a mi lado me observó de arriba
abajo y gruñó. Tan impresionado estaba, tan aterrorizado por aquella visión de
pesadilla, que no reaccioné, simplemente me quedé allí, mirándole con la boca
abierta y sin pestañear. Gruñó de nuevo, un gruñido largo y amenazador,
entonces hizo algo que resultó sumamente curioso, alzó las manos ante mí
abriéndolas y cerrándolas con rapidez, efectuando extrañas maniobras con los
dedos. Al cabo de unos segundos cejó en esta actitud y mirando hacia arriba vio
la cápsula colgada de las ramas, creí percibir que sus ojillos se abrían algo
más de lo normal, como si se hubiese sorprendido. Más gruñidos, pero ahora
acompañados por un gesto; la señaló con un dedo, apenas podía creer lo que
estaba viendo. Los gruñidos que profirió entonces resonaron de un extremo a
otro de la ciénaga, irradiaban tal ira que mi primera reacción no fue otra que
la de huir, pero temblaba como un flan y las piernas no me respondieron. En ese
momento la cosa alzó un brazo y estrelló su mano abierta contra mi cabeza, una
bofetada brutal con la que me envió al suelo sin aparentemente mucho esfuerzo.
De aquello no recuerdo nada más porque perdí el conocimiento.


Cuando
desperté era ya noche cerrada, la tierra se deslizaba bajo mi cuerpo y el cielo
estaba poblado de ramas y estrellas. Inclinando un poco la cabeza pude
distinguir una corpulenta espalda peluda, aquella cosa me arrastraba por el
cuello de la chaqueta llevándome hacia algún lugar. El entorno había cambiado,
a pesar de la oscuridad pude distinguir que la vegetación a nuestro alrededor
no era la mohosa y putrefacta maleza de la ciénaga, sino árboles gruesos y
sanos. Atravesábamos un bosque; el suelo estaba húmedo, la brisa era fresca,
agradable, cargada de esencias desconocidas para mí. Y de pronto los árboles
desaparecieron, salíamos a campo abierto. Otro gruñido colérico, aterrador, me
vi arrojado hacia delante como un muñeco de trapo y de espaldas aterricé contra
el suelo. Dolorosamente, rodé sobre mi cuerpo hasta quedar boca abajo,
ayudándome de las manos comencé a incorporarme hasta quedar de rodillas y
entonces caí en su presencia; nos encontrábamos frente a una casa, una bonita
casa de dos plantas enteramente de madera con su porche y todo, como extraída
de un grabado antiguo. La cosa gruñó una vez más, un aullido ronco y gutural
que debió escucharse a kilómetros de distancia, las ventanas de la segunda planta
se iluminaron, escuché voces provenientes de su interior, voces humanas,
distinguí perfectamente la de una mujer. Un golpe seco y la ventana se abrió,
mostrando a medio cuerpo la figura de un hombre contra la luz.


—¿Qué pasa?
¿Quién anda ahí?


Estuve a
punto de llorar de alegría, ¡un ser humano! ¡Allí! ¡Y le entendía! Hablaba
babel, el dialecto universal.


—Por
favor... —mascullé débilmente, tanto que apenas debió escuchar mi voz—,
ayúdeme, ayúdeme...


—¿Cómo?


La cosa me
empujó arrojándome de bruces contra el suelo y volvió a gruñir.


—¡Ah!
—escuché la voz del hombre desde arriba—, eres tú, espera un momento, enseguida
bajo.


Al cabo de
unos segundos vi abrirse la puerta de la casa y alguien descendió con torpeza
los escalones del porche hasta nosotros.


—¡No! —traté
de avisarle incorporándome—, tenga cuidado, no salga, está aquí, detrás mía.


Era un
hombre de cabello blanco y barba descuidada, sostenía un farolillo en la mano y
cuando me enfocó lo pude ver con claridad; un anciano de edad imprecisa
envuelto en algo parecido a una bata.


—¡Pero qué
diablos!... —exclamó al verme—. ¿Quién eres tú?


La cosa le
gruñó, me volví hacia ella, aquél cerdo salvaje con cuerpo humano emitía sus
largos y horripilantes gruñidos señalándome con un dedo. Yo estaba
aterrorizado, de  un momento a otro golpearía también a aquel anciano matándole
en el acto y después quién sabe qué haría conmigo. Pero lo que sucedió entonces
fue mucho más increíble, el anciano gesticuló con las manos frente a su rostro
hasta hacerlo callar. La criatura movió también sus manos en lo que creí una
torpe imitación, pero tras observar cómo uno y otro se interrumpían
constantemente, comprendí de pronto que aquel juego de manos era en realidad
una forma de expresión, un lenguaje mímico. Por increíble que pareciese, la
bestia y el anciano se estaban comunicando. Aquella charla entre cómica y
grotesca apenas duró unos minutos, pero fue suficiente para llegar a algún tipo
de acuerdo porque que la bestia me lanzó una patada al costado que me dejó sin
aliento. Desde el suelo, la vi darse media vuelta y desaparecer en la noche,
caminando de regreso al bosque.


—¿Qué
ocurre, Jonathan? —preguntó una mujer desde la ventana de arriba—, ¿qué
sucede?, ¿algún problema?


—No salgas
de casa, hace frío y te podrías constipar.


Con torpeza
me ayudó a incorporarme, era un hombre de avanzada edad.


—Ánimo,
muchacho, levántate, así, ¡muy bien!


—¡Cielo
santo!... —mascullé palpándome el costado—, ha debido de romperme varias
costillas, qué patada, fue como si un árbol se me hubiese caído encima.


—Sí —dijo el
anciano—, Quejidos tiene muy malas pulgas, no conviene enfadarlo.


—¿Quejidos?


Pasándome el
brazo alrededor de la cintura me ayudó a subir los escalones, había bancos a
ambos lados de la puerta y al atravesarla me encontré en un vestíbulo
perfectamente iluminado y muy acogedor.


—Sí,
Quejidos —repitió cerrando la puerta con la pierna—, empezamos a llamarlo así
porque de pequeño siempre estaba quejándose y protestando.


—¿Pero es
que se tratan con esa cosa?... ¡No entiendo! ¿Qué ocurre aquí? ¿Quién es usted?
¿Qué es esa bestia inmunda?


—Jonathan,
¿con quién hablas? ¿Qué ocurre?


Una anciana
de pelo blanco también bajó por las escaleras, envuelta en una bata de lana
rosada y calzando gruesas zapatillas de felpa.


—¡Santo
Dios!...


—No te preocupes
—le dijo el anciano pasándome a un salón, estaba en penumbras de modo que
apenas distinguí a dónde me conducía—, siéntate aquí, así, muy bien, con
cuidado.


El salón se
iluminó, la mujer estaba encendiendo una serie de lámparas adosadas a la pared.
Era amplio, ocupaba gran parte de esa primera planta y estaba amueblado de un
modo extraño; cortinas, sillones, mesas de gruesa madera y sillas a juego, todo
en un estilo antiquísimo.


—¡Pobre
chico! —balbuceó la mujer mientras seguía encendiendo lámparas, algunas de pie,
entonces me fijé que lo hacía con una pequeña llama, ¡no utilizaban
electricidad, aquellas lámparas eran de combustible!—. ¡Pobre chico! Parece tan
joven... ¿Qué le ha sucedido?


—Nada, nada,
tranquilízate, Quejidos lo ha maltratado un poco, pero enseguida se encontrará
bien.


—Ese
condenado Quejidos —farfulló la mujer acercándose, de algún lugar tomó un cojín
que con mucho cuidado, colocó en la esquina del sillón, donde me obligaron a
acostarme—, a ver si madura un poco.


—No, no es
necesario que me tumbe, de verdad...


—Sí
—respondió el anciano colocando mis piernas sobre el sillón—, unos minutos 
para que recuperes el aliento y te encontrarás mejor, además, tengo que
comprobar que no te haya roto nada, la patada ha sido brutal.


—Quejidos es
tan violento —dijo la mujer observándome, su rostro era bondadoso e irradiaba
serenidad—, ¿por qué se ha enfadado así con él?


—Lo encontró
en la ciénaga.


—¿En la
ciénaga?... —repitió la mujer escandalizada—, pero muchacho, ¿cómo se te ocurre
entrar allí? ¿En qué estabas pensando?


—No
comprendo.


—¿Le
conoces? —preguntó entonces mirando al hombre—, ¿es de la aldea?


Éste negó
con la cabeza.


—No, creo
que no, al menos yo no recuerdo haberle visto nunca.


Tomando de
la pared una de las lámparas que había encendido anteriormente, la mujer me
observó con mucha atención, desde los pies hasta la cabeza.


—¡Jonathan!
¡Mira sus ropas! ¿Qué clase de prendas lleva puestas?


El hombre,
de pie junto a mi, se inclinó un poco para tocarlas, deslizando sobre mi
cazadora de vuelo sus dedos rugosos.


—No es lana,
ni piel, ni... —se detuvo al palpar el sello de mi empresa, un emblema circular
de plástico con el anagrama en medio, y mirándome a la cara se incorporó
bruscamente—. ¡Por todos los demonios! ¡Tú no eres de aquí!


—Claro que
no es de aquí —le contestó la anciana—, ya te lo he dicho, nunca lo había visto
antes, no pertenece a la aldea, quizá provenga del norte.


—Tampoco
viene del norte.


—¿No? ¿Y tú
qué sabes? ¿De dónde podría venir entonces?


—No lo
comprendes, viene del exterior.


Con un dedo,
el anciano señaló hacia el techo, ella siguió su movimiento con la vista.


—¿Del
exterior? —Preguntó confusa.


—De fuera
—dijo el anciano mirándome—, del espacio exterior; este chico, Vilma, no
pertenece a Wuork.


Era una pareja de ancianos realmente encantadora, ella me preparó una cena
a base de verduras a la parrilla como no había probado en toda mi vida, tan
deliciosa que trabajo me costaba dejar de comer para narrarles mi historia,
desde el abandono del crucero hasta el encuentro con Quejidos. Sentados frente
a la mesa,  escucharon pacientemente y sin interrumpirme ni una sola vez, tras
lo cual me acomodaron en un cuarto del piso de arriba, retirándose para dejarme
descansar. Ni que decir tiene que dormí toda la noche de un tirón, por primera
vez en cuatro días lo hice en una cama con colchón, sábanas limpias e incluso
una manta, pero lo mejor de todo era la paz que irradiaba aquel hogar. No
importaba que más allá de la ventana se extendiera frente a la casa un mundo
poblado por criaturas tan inmundas como Quejidos, allí dentro nada malo podía
suceder.


Al despertar
me encontré con que alguien se había llevado mi ropa, dejando sobre el respaldo
de una silla otras en su lugar. Pantalones de color verde en una tela gruesa
pero suave, algo parecido a una camisa en el mismo tejido, unas botas de piel
tan flexibles como zapatillas de deporte, calcetines de lana y un cinturón.
Tras vestirme miré mi imagen en el espejo de cuerpo entero situado en la puerta
del armario y me sentí francamente ridículo, parecía un campesino de la
antigüedad, sin embargo eran prendas cómodas y que abrigaban eficazmente en el
fresco clima de aquel mundo. Al bajar las escaleras lo primero que percibí fue
un olor delicioso, como a pan tostado junto a otros aromas imposibles de identificar.


—Buenos
días. —Dije a Jonathan, el amable anciano, que entraba en esos momentos por la
puerta.


—Buenos
días, Ernesto, ¿has dormido bien?


—Como un
niño, la verdad es que me encontraba agotado, dormir a la intemperie en aquel
cobertizo de ramas no me ofrecía ningún descanso.


—Estupendo
—dijo el hombre sonriendo, y me tocó el costado, a lo que reaccioné con un
gesto involuntario de dolor—, ¿qué tal esas costillas?


—Tengo
molestias, pero no importa, no tengo nada roto y en unos días pasarán.


—Ernesto —me
llamó la anciana desde la puerta de la cocina—, ven a desayunar, he preparado
para ti unas tostadas y café.


—¿Café?
¿Tienen café?


—Claro, lo
plantamos nosotros mismos, anda, ven a probarlo.


Debía ser
una variedad de planta adaptada al ecosistema, ya que su sabor era diferente al
que estaba acostumbrado, pero no me importó y junto a las tostadas lo saboree
con placer.


—¿Qué es?
—Pregunté en relación a las tostadas.


—Crema de
sojos —respondió la anciana, que sentada junto a su marido, a un lado de la mesa,
me observaba desayunar con satisfacción—, un fruto parecido al plátano que
crece con abundancia en esta latitud; se machaca, se tuesta, se sala y queda
como lo estás comiendo, una crema deliciosa.


—Y tanto que
lo está, hubiese jurado que era paté.


La anciana
me miró extrañada.


—¿Paté?


—Sí, paté,
paté de hígado de cerdo, ¿o es que aquí no lo comen?


Ambos al
mismo tiempo sufrieron un ligero sobresalto, la anciana sonrió, aparentemente
escandalizada.


—¡Por Dios,
qué cosas!... Claro que no, jovencito, y no vuelvas a mencionar algo así.


—Perdón,
pero no comprendo.


—Verás,
Ernesto —comenzó el anciano con su característica voz paciente y conciliadora—,
aquí, en el mundo de Wuork, los seres humanos no comemos carne.


—¿Y eso por
qué?


—Los seres
humanos que pisaron este mundo por primera vez hicieron voto de respetar
escrupulosamente toda forma de vida animal y una generación tras otra ha
seguido su ejemplo, así que tómalo como un patrón de conducta.


—Comprendo.


—Además
—intervino la anciana—, en Wuork es por completo innecesario sacrificar
animales para consumirlos como alimento, ya que su riqueza vegetal los
proporciona con abundancia; cereales, verduras, hortalizas, legumbres y frutos
de todo tipo, algunos de ellos, como tú mismo acabas de confesar, saben a... —pronunció
la palabra casi con repugnancia—, carne, ¿no es así?


—Lo hubiese
jurado.


—Y en ellos
están todas las proteínas, vitaminas y minerales necesarios para el organismo
humano —subrayó con firmeza—, no hay ninguna necesidad de sacrificar animales.


—Desde luego
que no. —Me mostré de acuerdo, aquella mujer era todo un carácter.


—Desayuna
tranquilamente, Ernesto —dijo el anciano cruzándose de brazos—, en cuanto
termines iremos a dar un paseo, te sentará bien.


Tras bajar
las escaleras del porche me volví hacia la casa, de dos plantas, como aprecié
la noche anterior, era grande y exótica, una reliquia de la antigüedad
totalmente de madera barnizada, con el techo de pizarra y un par de ventanas
inclinadas que señalaban la existencia de una boardilla. Era hermosa y a la luz
del día pude comprobar su excelente situación, un prado de verde hierba en
pleno bosque, un espacio semicircular rodeado de árboles frondosos e
imponentes.


—Tenéis una
casa muy bonita —acerté a decir.


—Gracias, lo
sé.


Mientras nos
alejábamos de ella, el anciano extrajo del bolsillo interior de su chaleco un
pequeño objeto de madera, llevándoselo a la boca lo encendió con una especie de
palillo que se incendió nada más frotarlo contra la caja que lo portaba. Al
instante, espirales de humo surgieron de su nariz. Mirándome, sonrió divertido,
supongo que ante mi expresión.


—¿Qué estás
haciendo? —le pregunté.


—Fumar, esto
es una pipa —ondeó el objeto ante mí—, su interior es hueco y se rellena con
hojas de tabaco, una planta que cultivamos. Su combustión produce un humo que
resulta agradable de inhalar, aunque no es conveniente hacerlo demasiado.


—Lo has
encendido de un modo muy curioso.


—Palillos
encerados con una diminuta porción de fósforo en su extremo —dijo pasándome la
caja—, entran en combustión al roce de una superficie rugosa y se llaman
cerillas, son objetos demasiado antiguos para que los reconozcas. Y ahora dime,
Ernesto, ¿cuáles son tus planes?


Nos habíamos
detenido en el límite mismo del claro, junto a unos árboles altos y gruesos
cuya frondosidad cubría de sombras el bosque. Desde la casa se elevaba un hilo
de humo que la brisa disipaba en las alturas contra un fondo de intenso azul
salpicado de nubes grises.


—Antes de su
destrucción la nave transmitió automáticamente una señal de socorro y yo llevo
un transmisor individual de alta potencia —le mostré mi reloj de pulsera—.
Ahora sólo queda esperar la llegada de una misión de rescate.


—Supongo,
Ernesto, que habrás aceptado la posibilidad de pasar aquí mucho tiempo.


—Desde
luego.


—¿El resto de
tu vida, incluso?


—No, eso no,
me encontrarán, estoy seguro, en un año a lo sumo.


Desviando la
mirada de mí, el anciano aspiró de su pipa y guardó silencio.


Aquella
misma tarde sufrí los primeros problemas relacionados con el mundo de Wuork;
manchas en la piel, una leve urticaria por todo el cuerpo, mucosidad y lagrimeo
abundante.


—No te
preocupes —me calmó Vilma—, reaccionas ante los cuerpos extraños de este mundo.


—¿Qué
cuerpos extraños?


—Polen,
polvo, microorganismos, virus... Un joven y fuerte astronauta como tú, saturado
de vacunas, generará las defensas adecuadas en cuestión de días.


Los días se
convirtieron en semanas, durante las cuales permanecí casi todo el tiempo
recluido en la casa, sentado junto a una ventana observando el mundo tras los
cristales. Una psoriasis cubrió mi piel de enormes manchas rojas, con el picor
subyacente que sólo una crema que Jonathan me aplicaba logró calmar.


—Leche de
almendras blancas —decía el anciano, que siempre me explicaba el origen o la
utilidad de los ungüentos—, un hidratante con efectos terapéuticos excelente
para la piel.


Jarabe de
raíces para la tos seca, vapor de hierbas para el lagrimeo, semillas curadas
para las erupciones, agua macerada para los ojos... Poseían una interminable
lista de remedios para todo, producto del exhaustivo conocimiento de cada
planta, fruto o raíz de la naturaleza que les rodeaba. También me hacían pasear
un rato todas las tardes, quince o veinte minutos, hasta que los estornudos y
el lagrimeo se volvían tan intensos que Jonathan me obligaba a entrar de nuevo
en casa. La monotonía y las dificultades me sumieron en un desánimo que aquella
pareja de ancianos combatió con admirable determinación; comidas exquisitas,
conversación amigable, apenas me dejaban solo unos minutos, se volcaron
conmigo.


Con el
tiempo los paseos por el exterior se hicieron más largos, podía alcanzar ya el
límite del claro y pasear un buen rato junto a los árboles sin apenas molestias,
hasta que una mañana, cumplido el día diecisiete de mi llegada, los síntomas adversos
desaparecieron. Caminaba junto a Jonathan por el bosque o le ayudaba en el
huerto sin ningún problema, mi cuerpo había terminado por adaptarse al medio,
no así mi mente, que incapaz de asumir aquella sucesión de días idénticos, su
calma y silencio, se hundía en la soledad sin remedio.


Una noche,
tras la cena, me retiré temprano a pesar de sus quejas, eran obsesivamente
curiosos en relación a mi trabajo como piloto o mi mundo de procedencia, sus
preguntas me cansaban mientras que yo, apenas podía extraer nada interesante de
ellos. Al salir del baño en el piso de arriba los escuché discutiendo en voz
baja, pero como apenas podía entender el sentido de la conversación que me llegaba
a través de la escalera, terminé por acostarme sin darle importancia. A la mañana
siguiente, tras el desayuno, Jonathan salió conmigo al porche y mientras preparaba
su pipa me lo comunicó sin mirarme.


—Esta tarde
iremos a que conozcas al resto de la comunidad, Vilma y yo hemos decidido que
lo mejor para ti será que el tiempo que hayas de permanecer aquí convivas con
ellos.


—¿La
comunidad? ¿Qué comunidad?


—La
comunidad humana que habita en este valle, ¿qué pensabas, que éramos los únicos
seres humanos en Wuork?


En realidad
así era, por algún motivo había asumido que aquella pareja de ancianos eran un
accidente en aquel mundo perdido y alejado de toda ruta de navegación, de modo
que ni siquiera me había planteado como posible la existencia de otros seres
humanos, por no decir de una comunidad.


La despedida con Vilma fue fría, impersonal, apenas unas palabras, un
beso en la mejilla y regresó al interior de la casa. Bajo un cielo azul y
apenas surcado de nubes, Jonathan me condujo a través del bosque, hacía fresco
pero resultaba agradable. «Lo normal es —me informó—, unas cien familias por
comunidad, superar esa cifra se considera aglomeración y en Wuork no gustan de
aglomeraciones». «¿Y por qué vosotros no lo hacéis? —pregunté—, me refiero a
vivir en la comunidad». «No somos los únicos, muchas familias viven aisladas en
el bosque. A nosotros nos gusta la independencia, por eso, cuando decidimos
constituirnos como pareja, nos trasladamos para levantar aquí nuestra propia
granja. Pero de eso —sonrió al decirlo—, hace ya mucho tiempo.»


Llamaban a
la comunidad Río Profundo por quedar al margen de un gran río y la constituían
viviendas de madera repartidas de forma irregular, sin orden ni concierto. Era
un lugar maravilloso, casi idílico; bonitas casas de dos plantas con jardín
rodeadas por una cerca, con amplios espacios verdes y majestuosos árboles entre
ellas. Las chimeneas humeaban y desde sus ventanas abiertas llegaba hasta
nosotros el olor del pan recién hecho, de los guisos, de la cocina casera;
había niños jugando por las calles de tierra, grupos de ancianos sentados en
bancos de madera, jóvenes que dejaban de trabajar los huertos para saludarnos y
mujeres sonrientes que nos seguían con la vista.


—¿A dónde me
llevas? —Pregunté a Jonathan.


—Con unos
amigos, ellos te presentarán al resto de la comunidad.


La casa se
situaba junto a la orilla del río, de hecho, su huerto en la parte trasera
lindaba con él. Poseía también un jardín precioso que combinaba un césped verde
y bien cuidado con matas de flores rojas, azules y amarillas. Una valla construida
a base de tablas de madera pintadas de blanco la rodeaba por completo, con una
puerta situada junto al camino que Jonathan abrió con total libertad.


—¡Vanesa!
—dijo en voz alta—. ¿Estás en casa?


Tuvo que
repetir la llamada, entonces la puerta de la casa se abrió y una mujer apareció
en ella.


—Jonathan,
¿tú por aquí? ¿Qué te ha hecho salir del bosque?


—El deseo de
visitaros.


—No me lo
creo... —dijo observándome, se limpiaba las manos con un trapo, como si la
hubiésemos cogido en medio de la faena.


La mujer
salió fuera y saludó a Jonathan con un beso en la mejilla, él la tomó por los
brazos observándola de arriba a abajo.


—Deja que te
admire, Vanesa... mi preciosa niña con trenzas está cada día más guapa.


—Hace mucho
que no llevo trenzas.


—Lo sé, te
las cortaste nada más abandonar el bosque, vivir entre tanta gente te hizo
mayor antes de tiempo.


—¡Oh, vamos!
Siempre estás igual... —Se rió la mujer, centrando su atención en mí.


—La familia
de Vanesa vivía en una granja a pocos kilómetros de la nuestra —me aclaró
Jonathan, antes de volver a dirigirse a ella—. ¿Cómo está Henry?


—Bien, muy
bien, marchó al medio día a los campos, no tardará en volver.


—¿Sembrando?


—Tomateras,
como la mayoría de los hombres quiere aumentar la cosecha este año, no me
preguntes la razón. Y ahora me vas a presentar a tu amigo o tendrá que hacerlo
él.


—A eso
venía. Ernesto, te presento a Vanesa, Vanesa, este es Ernesto.


Le ofrecí la
mano, pero ella se adelantó besándome en ambas mejillas. Alta, de piel
bronceada y cuerpo generoso en curvas, su aspecto no podía ser más sensual. Probablemente
aún no habría cumplido los treinta, poseía una abundante cabellera oscura que
le caía hasta media espalda y vestía de forma ligera, con una falda verde por
encima de las rodillas y una especie de blusa muy abierta que mostraba el
nacimiento de sus pechos.


—Pasad
dentro —nos dijo—, tengo café recién hecho, ¿os apetece?


—Desde luego
—le respondió Jonathan—, una taza nos vendrá bien mientras charlamos.


La casa era
similar a la de Jonathan y su mujer, aunque menos solemne; paredes de recia
madera pintada en colores claros, vistosas cortinas en las ventanas, cuadros de
paisajes naturales y sillones, mesas y sillas de diseño rústico. Un centro
lleno de flores amarillas presidía la mesa del salón y su fragancia se mezclaba
con la del café, lo saboreamos en tazas de porcelana blanca adornadas con
flores mientras el sol entraba a raudales por las ventanas. Todo un cúmulo de
sensaciones nuevas para mí.


Sentados a
la mesa charlaron un rato del pasado. Para ellos fue como una hija, escuché
decir a Jonathan, tanto Vilma como él echaban de menos a su familia y en
ocasiones, aún creían escuchar a aquellas chiquillas acudir corriendo entre los
árboles exigiendo su vaso de leche con chocolate; sobre todo a la más pequeña
de todas, a su preferida... Tras esas palabras cargadas de nostalgia se volvió
hacia mí como deseosa de cambiar de tema; sus intensos ojos negros me turbaron
y de algún modo ella lo percibió porque una leve sonrisa le iluminó el
semblante.


—Nunca te
había visto, Ernesto, ¿a qué comunidad perteneces?


—Ernesto
viene de muy lejos, Vanesa.


—¿De veras?
—dijo interesada—, ¿cuánto de lejos, has bajado del Norte?


Jonathan
negó enfáticamente con la cabeza.


—De las
estrellas —le contestó señalando hacia arriba con un dedo.


Vanesa tardó
largos segundos en comprender y cuando lo hizo, volvió a mirarme.


—¿De
veras?... De niña escuché a mi padre contar historias de otros hombres como
tú,  ¿las conoces, Jonathan?


Pensativo,
el anciano afirmó con la cabeza.


—Me parece
estar escuchándolo —prosiguió Vanesa—. Sucedió una tarde de invierno y mucha
gente los vio caer del cielo en una burbuja de metal; iban muchos dentro, pero
sólo se salvaron siete, cuatro hombres y tres mujeres.


—De aquello
hace tanto —añadió Jonathan—, que apenas nadie los recuerda ya.


—Mi padre lo
hizo hasta el último día de su vida, nos decía que eran arrogantes y
presumidos, hombres y mujeres a partes iguales; habitaron una casa en el
extremo sur de la aldea y los chiquillos acudían allí todas las tardes para
verlos trabajar en sus extrañas máquinas, que desmontaban y montaban
incansablemente, una y otra vez.


—¿Qué fue de
ellos? —pregunté.


Vanesa se
encogió de hombros en un gesto cargado de feminidad.


—El último
murió hace tiempo —respondió Jonathan tras apurar su café—,  la verdad es que
nadie vino a buscarlos.


Alterado por
aquellas palabras me puse en pie.


—¡Pues a mí
sí que vendrán a buscarme! Este transmisor emite una señal continua en
frecuencia de largo alcance, —les mostré mi reloj de pulsera—, guiará a quien
acuda a la señal de socorro de mi nave.


—Está bien
—dijo Jonathan—, ahora tranquilízate y vuelve a sentarte.


Era el tono
que un padre utilizaría con su hijo, lo que me avergonzó un poco. Ella debió
comprenderlo porque nada más sentarme, puso una mano sobre la mía y la acarició
con ternura.


—Vilma y yo
lo hemos pensado mucho —dijo entonces Jonathan—; no sabemos cuánto tiempo
tardará su gente en encontrarlo, mientras tanto sería bueno para él verse
rodeado de personas en vez de vivir en una casa aislada en medio del bosque.
¿Tú qué opinas, Vanesa?


—Que tenéis
razón, desde luego.


—Tú y Henry
sois las personas de Río Profundo en que más confiamos, en realidad, para
nosotros sois como de la familia...


—Eso, ni lo
dudes.


—¿Estaríais
dispuestos a acogerlo en casa? Al menos durante una temporada, hasta que...


—¡Abuelo
Jonathan!... El tiempo que haga falta, además, sabes que a Henry le encanta
tener invitados con los que beber y charlar hasta altas horas de la noche.


—Eso es
precisamente lo que necesita; tranquilizarse, hablar con otras personas, sentirse
seguro.


—No te
preocupes —dijo ella sonriendo—, yo me encargaré de todo.


Jonathan le
devolvió la sonrisa.


—Estaba
seguro de que podría confiar en vosotros.


Jonathan se
fue poco después, tras media hora de charla sobre huertos y árboles frutales;
de un minuto a otro la llegada de un extraño del espacio exterior quedó
olvidada y la vida volvió a ser para ellos una sucesión de días apacibles donde
el peor desastre radicaba en la pérdida de una cosecha. Le acompañamos fuera y
se despidió de mí afectuosamente, pidiéndome que no tardara en ir a verles;
Vanesa le abrazó y desde el porche, le observamos alejarse por la calle de
tierra.


Henry llegó
poco antes de anochecer, era un joven de aproximadamente su misma edad, grueso
tirando a fuerte, rubio y con barba. Apenas se mostró sorprendido al
encontrarme en casa, quiso iniciar una conversación tomando una copa, pero
Vanesa, nada más presentarnos, le quitó la idea sugiriéndole un baño. Aguardé
sentado en el salón, escuchando correr el agua en el piso de arriba y la voz
Vanesa ofreciendo las oportunas explicaciones. Poco después, cuando Henry bajó
por las escaleras, lo hizo vestido con ropa limpia; unos pantalones azules y
una camisa a cuadros. Su pelo rubio estaba húmedo y peinado a un lado, olía a
jabón y sonreía afectuoso, gesto que como comprobaría pronto, era habitual en
él. Me invitó a acompañarlo fuera y bajo un cielo cubierto de negros
nubarrones, paseamos conversando sobre mi estancia en casa de Jonathan; una
charla amigable cuyo objeto no fue otro que  aplacar mis nervios y romper el
hielo entre nosotros. Apenas oscureció optó por regresar, le observé mientras
caminaba junto las vallas, con las manos en los bolsillos y saludando a las
personas que se encontraban en porches y jardines. Vanesa poseía un innegable
aire rústico, pero él era la viva estampa de un campesino.


La cena fue deliciosa; revuelto de verduras a la plancha, tortas fritas
de un tubérculo que habría jurado eran filetes de pollo, bulbos cocidos en
salsa y licor de naar, suave y aromático licor producto de la fermentación de
un fruto similar a la uva pero del tamaño de una manzana. Cenamos a la luz de
los farolillos en las paredes, en medio de una agradable conversación sobre la
vida en Río Profundo, basada íntegramente en la agricultura y la recolección.
Amaban la tranquilidad en la misma medida que nosotros apreciamos las
comodidades, y no tardé en comprender que renunciaban a cualquier adelanto que
amenazase esa forma de vida.


Tras los
postres, Vanesa y Henry colocaron en el centro de la mesa unas botellas de
licor y tras servirnos una copa en vasos de cristal azul, por primera vez desde
que nos sentamos se interesaron por mí. Ya me había entonado a lo largo de la
cena, de modo que apenas tomé otro par de copas los efectos no se hicieron esperar.
Les hablé del siniestro en la nave, del modo presuroso en que hubo que
abandonarla, de mi descenso sobre su mundo, del modo en que la cápsula de
salvamento quedó colgada de los árboles, de los días y noches de soledad en la
ciénaga y por fin, del terrorífico encuentro con la bestia. En ese punto
estallé, el miedo, la ira y la frustración salieron a la superficie como si no
pudiesen soportar por más tiempo su encierro y pasé a explicarles los golpes
que me había propinado, el modo en que me arrastró por todo el bosque y la
brutal patada con la que estuvo a punto de matarme.


Cuando callé
por fin un silencio sobrecogedor siguió a mis palabras, respiraba de forma
agitada a causa del borbotón de frases que había soltado en apenas unos
minutos. Sentados a la mesa, Henry y Vanesa me observaron con una piedad en sus
ojos como nunca antes hubiese visto. No hicieron  comentario alguno y cuando
Henry se levantó para colocar una mano sobre mi hombro, no pude reaccionar.
Tranquilamente, con una sonrisa en el rostro y sin darle mayor importancia,
pidió a Vanesa que subiese a preparar el baño, a lo que ésta obedeció con
presteza. Ayudé a Henry a recoger la mesa, luego me condujo al piso de arriba
por las escaleras. El cuarto de baño era una habitación circular presidida por una
gran bañera de piedra, Vanesa la llenaba de agua caliente a través de un grifo
de metal, una y otra vez medía su temperatura con la mano y en una ocasión me
sonrió al hacerlo. Me sentí azorado.


—Déjalo,
Henry, no tengo ganas de bañarme.


—Necesitas
hacerlo, este ha sido otro día duro, un baño de agua caliente aromatizada con
aceite de zarines limpiará tu cuerpo a fondo y ayudará a relajarte.


De pronto me
sentí muy cansado, no tuve fuerzas para preguntarle qué eran los zarines y
mucho menos para ofrecer una resistencia seria, de modo que me quitó la ropa
sin ninguna dificultad. Con mucho cuidado me ayudó a entrar en la bañera,
Vanesa le dijo algo y entonces comprendí que aún se encontraba en el cuarto y
que me había visto desnudo, pero tan ausente estaba que apenas me importó. Pasé
cerca de una hora en agua caliente con olor a lilas, o a algo parecido a las lilas,
al cabo de ese tiempo Henry entró con una gran toalla que depositó sobre el
respaldo de una silla.


La casa era
grande y el cuarto se encontraba al final del pasillo, Henry me condujo hasta
su puerta y deseándome buenas noches se retiró a descansar. Era un cuarto
estupendo, pequeño pero acogedor; con su cama, su ropero y su mesilla, pero
sobre todo muy limpio, con aquel aromático olor a madera que lo impregnaba todo
y que daba a la casa un innegable sabor a hogar. La cama estaba abierta, también
la ventana y la rojiza luz de su luna teñía las sábanas de ese color, envuelto
en la toalla permanecí un tiempo inmóvil frente a ella; había otra casa a lo
lejos y mientras la observaba sus luces se apagaron, más allá se extendía el
bosque, todo irradiaba paz. Fue entonces cuando el sonido de la puerta
abriéndose y cerrándose después me indicó que alguien acababa de entrar en el
cuarto, supuse que Henry traía la ropa que dijo tener para mí.


—Aquí tienes
unos pantalones, camisas y suéteres de Henry —dijo Vanesa a mis espaldas—, son
de hace algunos años, entonces estaba tan delgado como tú.


Por algún
motivo su voz me sobresaltó, no la esperaba a ella, me volví; probablemente se
acababa de duchar ya que llevaba el pelo recogido y vestía una bata azul, una
exquisita fragancia a jabón la envolvía. Guardé silencio mientras colocaba la
ropa sobre un baúl de madera, al terminar me miró y sonriendo, rodeó la cama
hasta mi lado.


—¿Estás
mejor, Ernesto —dijo en voz baja—, te has calmado ya?


—Lo
siento..., perdonadme, no sé qué..., he estropeado la cena, no debí hablar de
eso, bastante desagradable debe de ser ya para vosotros como...


—Chisss...
—susurró colocando sus manos sobre mis hombros e invitándome a sentarme sobre
la cama, la obedecí—, calla y no te preocupes, comprendemos tus sentimientos,
sabemos por lo que estás pasando...


—Gracias,
Vanesa, gracias por lo que estáis haciendo por mí, sois unas personas
extraordinarias.


Me ayudó a
tumbarme sobre las sábanas y colocando una almohada bajo mi cabeza me acarició
el pelo, no pude contener las lágrimas.


—Chisss...
Chisss... Tranquilo, cálmate, todo va bien  —dijo en voz baja—, estás a salvo,
nadie te hará daño aquí.


Estaba tan
cerca de mí y olía tan bien... La miré y nuestros ojos se encontraron, con
gesto grave se llevó las manos a la nuca y su exuberante cabellera oscura le
cayó sobre los hombros, parecía diferente. No pude articular palabra, se sentó
sobre la cama, sus manos se posaron sobre mi pecho y comenzaron a deslizarse
suavemente hacia el estómago, las sujeté por las muñecas.


—¿Qué haces?
—Acerté a preguntar.


Se liberó
sin apenas esfuerzo y colocando mis brazos a ambos lados del cuerpo, volvió a
posar las manos sobre mi estómago, quise retirarlas de nuevo pero el gesto
quedó sólo en eso, en un intento. Las palmas de sus manos irradiaban tanto
calor y su movimiento era tan relajante que toda resistencia resultó imposible,
me rendí a sus caricias, era tan agradable...


—Quiero que
me escuches con atención, Ernesto, con mucha atención...


Su voz era
apenas un susurro, tuve que esforzarme por abrir los ojos, le contesté con
dificultad.


—Sí...


—Me
gustaría..., a Henry y a mí nos gustaría que confiaras en nosotros, y al decir
confiar me refiero a hacerlo plenamente, ¿estás de acuerdo?


Afirmé con
la cabeza.


—Sí... claro
que sí...


—Encontrarás
a un amigo y a una amiga en cada persona de este pueblo —prosiguió, casi no
podía escucharla, tan bajo hablaba; supuse que la razón era que Henry no la
oyese al estar el cuarto que ellos ocupaban en la misma planta—. En esta
comunidad nadie te va a rechazar o darte la espalda, ¿comprendes?


Mirándola,
fui incapaz de contestar.


—Pero
necesito —prosiguió—, tu compromiso de que te dejarás guiar en todos tus actos
por nosotros, que no harás nada sin consultarnos; a Henry o a mí, a cualquiera
de los dos, ¿me estás escuchando?


—Sí... te
escucho, Vanesa, te escucho...


—Compréndelo
—susurró bajando las manos hasta el vientre, en un gesto  reflejo estuve a
punto de incorporarme, pero mi cuerpo se había rendido por completo a sus
caricias y terminó por derrumbarse sobre las sábanas—. No es nuestro deseo
limitar tu libertad, pero eres un extraño aquí y lo desconoces todo sobre este
lugar; podrías ocasionar problemas, o tenerlos tú.


La tibieza
de las palmas de sus manos..., el tacto de la punta de sus dedos... Era una
sensación tan maravillosa que cuando paró, a pesar de lo embarazoso que me
estaba resultando todo, no pude evitar colocar mis manos sobre las suyas invitándola
a proseguir. Ella sonrió.


—Te gusta,
¿eh?...


Ni siquiera
le contesté, no deseaba otra cosa que continuase con sus caricias.


—Abre los
ojos, Ernesto, abre los ojos y mírame.


Sólo cuando
apartó las manos de mi vientre la obedecí, su lozano rostro de campesina me
pareció entonces muy hermoso; seguía observándome muy seria, con los ojos
entornados, la boca entreabierta.


—Quiero que
sigas —le rogué—, quiero que...


Sólo
entonces me di cuenta que se había quitado la bata y se encontraba completamente
desnuda frente a mí. No era el tipo de mujer a las que estaba acostumbrado, es
decir; delgada, simétrica y exenta de forma, sino recia, de carnes generosas y
miembros fuertes, lo que no la afeaba en absoluto. Al contrario, su piel
bronceada y aquellos senos voluptuosos despertaron en mí una extraña
fascinación. Nunca había visto nada igual, su cuerpo era una fiesta de las
curvas en el que no se apreciaba retoques quirúrgicos de ningún tipo, todo
cuanto veía era natural de arriba a abajo.


—Tócalas, si
quieres.


—¿Puedo
hacerlo?


—Desde luego
que sí.


Llevé mis
manos hasta sus pechos, nada de rígidos implantes sintéticos, sino masas de
tibia carne entre mis dedos. Las suyas se deslizaron bajo la toalla y tras
recorrer mi vientre sentí su calor.


—¡Por Dios!
—Exclamé.


—Chisss...


Un intenso
olor a humedad invadió el cuarto, olor a tierra mojada, a hierba fresca; giré
la cabeza hacia la ventana y vi que estaba lloviendo, bajo la rojiza luz de la
luna cortinas de agua caían desde el cielo. Entonces ella abrió la toalla y subiendo
a la cama se sentó sobre mí, se acopló fácilmente, con apenas un par de
movimientos.


—No —dijo
colocando las manos sobre mi pecho—, no te muevas, quédate quieto, deja que lo
haga yo.


Afirmé con
la cabeza, no podía hacer otra cosa.


—Vas a
encontrarte muy bien entre nosotros —susurró—, dentro de poco no querrás
marcharte, ya verás.


—Seguro que
sí...


Suavemente,
colocó sus manos sobre las mías.


—¿Siempre
pones esa cara tan graciosa? —se rió.


Su
movimiento fue muy débil, apenas un ondular de caderas, parecía una danza. Y
mientras tanto, sus ojos entreabiertos, aquellos hermosos ojos negros, me
observaron con atención.


—Por favor
—le rogué—, termina de una vez...


—¿Ya quieres
acabar? ¿No te gusta?


—No... no
puedo, no lo soporto más.


El incremento
del ritmo fue imperceptible, aunque evidente, quise ayudarla con mis manos pero
ella las sujetó.


—Está bien,
tranquilo —dijo ante mi convulsión—, ya termino.


La danza
aumentó de intensidad, las tablas de la cama crujieron, su cabecero golpeó la
pared y a ella le resultó imposible contener mis manos; creo que al final
grité.


—¿Qué tal?
—preguntó mientras que con cuidado salía de mí y se levantaba de la cama—. ¿Te
ha gustado?


—No había
sentido nada igual en toda mi vida —acerté a pronunciar—, creí que me moría.


—Qué dulce
eres... —sonriendo, me acarició—, y ahora duerme, necesitas descansar.


Me besó,
primero en los labios, luego en la frente.


—Duerme
—susurró recogiendo la bata de una silla y poniéndosela de nuevo—, duerme,
duerme...


Yo apenas
podía mantener los ojos abiertos a causa de la relajación, un cansancio
infinito cayó sobre mí y el sueño me invadió.













LA CENA


El sol que entraba a raudales por la ventana me despertó temprano, había
dormido toda la noche de un tirón y me sentía tan despejado y fresco como pocas
veces en mi vida. Levantándome de la cama, me puse las ropas que Vanesa dejara
la noche anterior sobre la silla y abriendo la puerta salí al pasillo. Al bajar
las escaleras hasta la planta baja escuché ruidos provenientes de la cocina,
encontré a Henry allí, sentado a la mesa y comiendo una enorme tostada. De
pronto el recuerdo de lo ocurrido la noche anterior me vino a la mente con
dolorosa claridad y me sentí embargado por la vergüenza, en un momento de
necesidad aquel hombre me había ayudado ofreciéndome su casa y yo se lo
agradecí acostándome con su mujer. Quise huir, regresar junto a Jonathan y
Vilma a lo más profundo del bosque, ¿qué otra cosa podía hacer, si no ocultarme
de aquellas personas? Vanesa se encontraba en un extremo de la cocina, atenta
al contenido de una jarra de metal, al volverse hacia la mesa me vio.


—¡Ernesto!
—dijo efusivamente—, te has levantado temprano.


Henry alzó
la vista.


—Buenos
días, Ernesto —dijo sonriente—, ¿has descansado?


Le miré sin
saber muy bien qué decir, sorprendido y confuso al mismo tiempo, Henry me
invitó a sentarme a la mesa en la silla frente a él, en su rostro rubicundo y
bonachón no entreví ninguna sombra, sólo franca y amable cortesía.


—Estoy bien
—acerté a pronunciar—, he dormido profundamente.


—Sí, se te
nota —dijo Vanesa— tienes un aspecto estupendo sin ojeras y sin ese horrible
tono amarillento en la piel... De aquí a unos días pondrás unos kilos y te
habrás recuperado por completo.


Caminando
hasta mi lado apoyó una mano sobre mi hombro con familiaridad, incluso me lo
estrechó, alcé la vista hacia ella; sonreía también y sus ojos negros me
miraron con cariño, sin la más mínima sombra de arrepentimiento o angustia.


—No te
quedes ahí parada, Vanesa —me sobresaltó la voz de Henry—, y prepárale algo de
comer a nuestro huésped, yo le serviré un café.


—Desde luego
—contesto, sin dejar de sonreír.


Vanesa
caminó junto a la barra y tomando un plato colocó sobre él varias hogazas de
pan que se mantenían calientes sobre una plancha de metal.


—¿Cómo te
gustan las tostadas? —preguntó—. ¿De mencina, de binacas, de mangue o de?...


Sin terminar
la frase se volvió hacia mí moviendo cómicamente la cabeza.


—¡Qué
estúpida soy! —exclamó—, tú eres un forastero aquí y no tendrás ni idea de qué
son esas cosas, ¿verdad?


—Me temo que
no —contesté.


—Bueno, no
importa, te la haré de mencina, seguro que te gustarán.


Tomando un
cuchillo alcanzó  uno de los botes situados en el centro de la mesa y comenzó a
extraer de su interior finas capas de crema naranja, que cuidadosamente, con la
parsimonia característica del lugar, extendió sobre las gruesas tostadas de
pan. Antes de que acabara, Henry depositó frente a mí una taza blanca adornada
con exquisitos dibujos de flores y me sirvió de una jarra negro y humeante
café.


—¿Quieres
leche? —Me preguntó.


—¿Tenéis
vacas aquí?


—¿Vacas?
—preguntó Henry—, ¿qué es eso?


—Un animal
grande y con cuernos del que se extrae la leche exprimiendo sus ubres.


Sonrientes,
ambos me observaron unos segundos como tratando de comprender la ironía de mis
palabras, en cuanto descubrieron que no bromeaba, la sonrisa dio lugar a una
expresión de repugnancia.


—No, no
tenemos vacas, Ernesto —respondió Henry.


—Entonces,
¿de dónde extraéis la leche?


—De una
planta llamada lactime, su fruto la contiene en abundancia, sólo hay que
exprimirlo y envasarlo para que repose.


Utilizando
otra jarra me sirvió un poco en la taza de café. Era un líquido blanco y espeso
idéntico a la leche pero que no sabía igual, como comprobé enseguida, daba lo
mismo porque su sabor dulzón resultaba agradable.


—¿Tampoco
tenéis gallinas ni cerdos? —pregunté.


—Si te
refieres a animales, no —me respondió Vanesa—, no los tenemos, aquí no nos
aprovechamos de los seres vivos, o al menos, lo intentamos...


Una vez más
volvieron a reírse, el ambiente era cordial y a medida que transcurría el
desayuno todas mis dudas y preocupaciones se desvanecieron a la luz de la
mañana como un mal sueño.


Puesto que no tenía nada que hacer decidí acompañar a Henry al trabajo,
en un principio se negó, arguyendo que aún me encontraba débil y que lo mejor
para mí sería descansar, pero ante mi insistencia no tuvo más remedio que
ceder; no quería quedarme a solas con ella. Eran las diez de la mañana cuando
salimos de casa, Vanesa nos despidió desde la puerta enviándonos un beso con la
mano mientras atravesábamos el jardín. Hacía fresco pero resultaba agradable,
la hierba húmeda por la lluvia de la noche anterior mojaba nuestros zapatos,
pájaros extraños y coloridos poblaban el cielo azul entre los árboles, enormes
en grosor y altura.


—¿Qué vais a
hacer esta mañana? —le pregunté.


—Regar.


—¿Regar? ¿No
ha llovido esta noche?


—Poca agua
para los maizales, en esta época necesitan mucha por lo que es necesario
regarlos todos los días a primera hora de la mañana y a última de la tarde, para
que de este modo crezca alto y no se seque.


Pasamos
junto a grandes casas de madera, casi todas de dos plantas y en su mayoría
rodeadas de pequeños huertos y árboles frutales. Sus ventanas abiertas
mostraban escenas hogareñas; mujeres y hombres atareados en la cocina, transportando
bandejas o jarras y niños, niños sentados a las mesas desayunando en medio de
ruidosas conversaciones. Un intenso olor a café, tostadas, galletas y bizcocho
lo impregnaba todo. De pronto escuchamos cantar a una mujer, o más bien a una
adolescente, casi una niña, lo hacía sentada en la ventana de una segunda
planta, al tiempo que se peinaba.


“La pasión llega y se va, como la lluvia en primavera,


pero el amor
perdura y no nos abandona jamás.


¿A qué
amante, chiquilla, rogarías que con sus besos tu cuerpo,


nunca dejara
de cubrir?”


En ese momento pasábamos justo por debajo de la ventana y Henry siguió el
estribillo de la canción lo mejor que pudo con su masculina voz.


“A todos, claro está, puesto que a ninguno podré olvidar.”


La chica le dedicó una sonrisa encantadora y nos saludó con un gesto de
la mano, prosiguió cantando mientras nos alejábamos.


“Volved cuando deseéis, pues mi cuerpo anhela el calor


 de vuestra
piel”


—Qué canción tan bonita —dije a Henry—, ¿pero no es inapropiada para una
niña?


—¿Inapropiada?


Callé al ver
a un grupo de hombres al final del pueblo, junto a un árbol de tronco retorcido
y gigantesco, nos aguardaban. Me los presentó a todos uno por uno,
ceremoniosamente y sin prisas, dándole al hecho mucha importancia. Después
recorrimos varios kilómetros de senda a través del bosque hasta un prado
cubierto de maizales. De un rudimentario cobertizo fabricado a base de tablas
extrajeron las herramientas y tras repartirse el trabajo se dispersaron.
Sosteniendo un palo de madera con una plancha de metal en su extremo, azada lo
llamó Henry, le seguí.


—¿Ves esos
canales, Ernesto? —señaló surcos en la tierra—. Traen hasta aquí el agua del
río, es preciso abrirlos en determinados puntos para regar el maizal  y luego
cerrarlos para que no inunden el campo por completo, ¿entiendes?


—Desde
luego.


—Pues
acompáñame, vamos a ir abriéndolos.


Es lo que
hicimos a lo largo de toda la mañana, recorrer los canales y cavar con las
azadas allí donde se unían con otros surcos para dejar correr libremente el
agua por ellos. Al medio día varias mujeres se reunieron con nosotros, portaban
cestas cargadas de alimentos y a la sombra de los árboles extendieron mantas
sobre las que nos sentamos. Tortillas de verduras, empanadas de varios sabores,
tortas de maíz y trigo..., alimentos que después del esfuerzo y en medio de la
naturaleza me parecieron deliciosos. Tras la comida descansamos un rato antes
de volver al trabajo, Vanesa, sentada con la piernas recogidas, acogió en su
regazo la cabeza de Henry, que tumbado sobre la manta se acomodó sobre ella
cerrando los ojos. Mientras la observaba, ella alzó la vista y me sonrió, gesto
que me hizo desviar la mirada.


Antes de
marcharse, Vanesa propuso realizar esa misma noche una cena para presentarme a
la comunidad, todos aprobaron la idea entusiasmados.


La cena se celebró en una inmensa construcción situada en la parte
central de la aldea y que realizaba las funciones de almacén de alimentos.
Disponía de tres plantas, primera y segunda divididas en compartimentos, la
baja en cambio despejada a modo de galería. Allí colocaron dos filas de mesas
paralelas decoradas con bonitos manteles blancos, donde nos acomodamos un
centenar de personas, calculé a ojo, en su mayoría parejas. Cada casa
contribuyó con una variedad de alimentos y bebidas propia, festín que se
repartió libremente. Comenzó a las ocho de la tarde, anochecía y antorchas
situadas en puntos convenientes iluminaron el improvisado salón. Cenamos entre
amenas conversaciones y sonoras carcajadas, todos se mostraban alegres, como si
sus vidas careciesen de problemas o preocupaciones, al parecer no había sombras
en aquel lugar y el ambiente me contagió. Gran número de mujeres se acercaron a
mí para que probara un determinado plato; en su mayoría eran jóvenes, bonitas,
complacientes... También los hombres me visitaron con botellas de licor de su
cosecha particular; bebidas aromáticas que dulces o amargas compartían una
misma afinidad, su elevada graduación alcohólica. No tardé en encontrarme
saciado de tanto alimento y alegre a consecuencia de los licores, más que
alegre, exultante, eufórico. No paraba de hablar, de reírme con cualquier comentario.
Y observando a Henry sentado frente a mí, pensé que nunca en toda mi vida me
había sentido tan bien, aquel era un magnífico lugar para vivir.


—¿Te
diviertes, Ernesto? —Preguntó Henry al advertir mi atención sobre él.


—Desde
luego, sois todos muy amables, no deberíais tomaros tantas molestias.


—Nadie se
toma ninguna molestia, para nosotros es un placer tenerte en la aldea, esta
cena es en tu honor, de modo que come, bebe y goza de ella.


—Gracias —le
contesté, pero ni siquiera me escuchó, ya que su atención se había centrado de
nuevo en la persona sentada a su izquierda.


Por primera
vez me fijé en ella, había llegado casi al final de la cena, durante los
postres, el hombre que se sentaba junto a Henry era un anciano que se retiró
enseguida y ella ocupó su lugar. Era una mujer pelirroja que vestía un
sugestivo conjunto de tirantes que mostraba los hombros y el nacimiento de los
senos, atractiva al estilo de las mujeres de allí; piel curtida, rasgos
marcados, cuerpo robusto, el aspecto de alguien que vive en plena naturaleza y
trabaja al aire libre. En una ocasión nuestros ojos se encontraron y me
obsequió con una sonrisa encantadora, prosiguiendo la charla con Henry, uno muy
cerca del otro y en el marco de cierta intimidad.


Tras los
postres todos comenzaron a levantarse, pero la velada no concluyó ahí ni mucho
menos, en grupos o en parejas se repartieron alrededor de las mesas y botellas
con licor del más variado colorido comenzaron a pasar de mano en mano. Un rumor
de conversaciones y risas se elevó entonces sobre la enorme sala del viejo
almacén, todos se mostraban alegres, entonados por el alcohol.


—¿Cómo te
encuentras? —Me preguntó Vanesa.


Apenas había
hablado con ella en toda la noche, acaparado por completo por las
presentaciones y preguntas del resto de habitantes de la aldea.


—Bien —le
respondí—, hacía años que no lo pasaba tan bien.


—Estupendo,
eso es lo que queremos todos.


Radiante fue
la primera palabra que me vino a la mente; llevaba un vestido verde y su
cabellera oscura le caía en cascada sobre los hombros. No lo pude evitar y
tomándola por las manos la observé de arriba a abajo; como casi todas las demás
mujeres iba muy escotada, me invadió el deseo.


—Vanesa —le
dije—, estás... preciosa, no encuentro... palabras.


—¡Vaya!
—exclamó sonriente—, eres muy cortés, tú también estás muy guapo, la ropa de
Henry te queda un poco grande, pero bueno, no estás nada mal.


Durante unos
segundos nos miramos sin decir nada, su expresión se dulcificó y entonces sentí
la necesidad de sincerarme con ella.


—Vanesa, lo
de anoche fue maravilloso, pero creo que no estuvo bien por nuestra parte.


Sus cejas se
contrajeron.


—¿No estuvo
bien? ¿El qué no estuvo bien?


En ese
momento un joven de pelo rubio y lacio nos interrumpió disculpándose, y
tomándola de la mano la arrastró consigo junto a una de las anchas columnas de
madera que sujetaban el techo sobre nosotros. Me lo habían presentado durante la
cena, Jorge se llamaba, un chico locuaz y simpático que daba la impresión de
ser poco despierto. En la intimidad, habló a Vanesa sin soltarle la mano. Ella
le escuchó atenta, con la expresión de serena resignación propia de quien se ve
obligada a escuchar complicidades ajenas. Resultaba curiosa la familiaridad con
la que se trataban unos a otros, lo libres que parecían en todo momento.


Esa noche
probé una nutrida variedad de licores; verdes, azules, amarillos e incoloros,
todos en pequeños vasos de grueso cristal y en compañía de hombres y mujeres de
charla fluida y risa fácil. Sus conversaciones giraban en torno a dos temas
esenciales, la agricultura y la vida social en la aldea; podían pasar con total
libertad de los procedimientos hortícolas ante las heladas a los chismorreos
más picantes y desvergonzados. Yo, por completo fuera de lugar, no podía hacer
otra cosa que escucharles y reír con ellos cuando todos lo hacían. En un par de
ocasiones busqué protagonismo describiéndoles los pormenores del accidente que
me llevó hasta allí, pero aunque empezaban escuchándome con cierto interés, era
evidente que mi charla les aburría y aprovechando el primer silencio nuevos
chismorreos venían a sustituirla. Aquella gente había crecido en medio del
aislamiento más absoluto, no conocían otro mundo que el que tenían a su
alrededor, sus vidas eran sencillas y plenas y que hubiese otra clase más allá
en el firmamento era algo que les tenía sin cuidado. Aquella fue la primera vez
que tuve la impresión de estar tratando con adolescentes.


Cansado por
la mañana de trabajo y un poco borracho por el exceso de licor, me despedí de
ellos y me marché en medio de sus protestas, otros muchos lo habían hecho ya,
sólo quedaban grupos dispersos a lo largo de la sala. De regreso, sorprendí a algunas
parejas ocultas en las sombras de los jardines dando rienda suelta a su pasión;
el ambiente no podía ser más lúdico. El cielo se había despejado y la rojiza
luz de la luna bañaba las calles, extraños aullidos y cacareos provenientes del
bosque que rodeaba la aldea me acompañaron durante todo el camino de regreso,
sólo entonces caí en la cuenta de que en toda la noche, entre tanta gente y
conversaciones distintas, no había escuchado una sola mención sobre los wuorks.
La puerta de casa se encontraba abierta, otro síntoma de normalidad, allí no
existía la delincuencia, nadie desconfiaba de los demás. Tropecé en las
escaleras y caí ruidosamente, pero borracho como estaba el pequeño accidente
sólo provocó mi hilaridad; riendo aún fue como alcancé el baño, tras orinar
caminé hasta mi cuarto como pude y desnudándome me metí entre las sábanas. A
pesar del cansancio o tal vez a consecuencia de él me costó dormir, fue por eso
que escuché abrirse la puerta y voces en las escaleras. Los escuché subir,
recorrer el pasillo y entrar en su cuarto. El recuerdo de Vanesa me trajo
también el recuerdo de su cuerpo, cálido y sensual, el deseo nació en mí y con
él la vergüenza y el arrepentimiento. Esa pareja me había acogido en un momento
de absoluta necesidad, me prestaban su apoyo, no tenía ningún derecho a
interferir entre ellos. Respiré hondo y cerré los ojos, comenzaba a relajarme
cuando un crujido, débil pero audible, atrajo mi atención, otro le siguió, y
otro más. Entonces comenzaron los gemidos, sonoros y profundos, mezclados con
voces y murmullos en voz baja. Girándome en la cama cerré los ojos de nuevo en
un intento por apartar de mi mente la imagen de Vanesa, y fue así como quedé profundamente
dormido.


A la mañana siguiente, cuando tras asearme bajé las escaleras, encontré a
Henry sentado a la mesa de la cocina, dando cuenta de un abundante desayuno.


—Buenos
días, Ernesto —me saludó—. ¿Cómo estás? ¿Has descansado?


—Desde luego
—contesté sentándome frente a él, desde la cocina llegaba ruido de cubiertos y
platos—, he dormido toda la noche de un tirón, creo que bebí demasiado.


—Todos lo
hicimos, ¿para qué están las cenas sino? ¿Qué te apetece desayunar?


—Un café con
leche y unas galletas me bastará, no tengo ningún apetito.


—Sírvete de
la jarra —me la acercó—; recién hecho, la leche también está caliente, aquí
tienes las galletas.


Me serví un
tazón de café con leche y probé una galleta, estaba tierna y deliciosa.


—¿Te
divertiste anoche? —Preguntó mordiendo su tostada.


—La verdad
es que sí, conocí a todos los habitantes del pueblo, aunque si he de serte
sincero, creo que ya no recuerdo el nombre de ninguno.


—No te
preocupes por eso —se rió—, con el trato lo harás.


—Espero que
no.


—¿Qué
quieres decir?


—Que espero
no estar aquí tanto tiempo como para llegar a conocer por su nombre a todos los
habitantes del pueblo. Entiéndeme, no es que me sienta a disgusto entre
vosotros, todos os estáis portando muy bien conmigo, es sólo que...


La llegada
de una mujer procedente de la cocina me interrumpió, sostenía una jarra de zumo
y se sentó junto a Henry, no era Vanesa.


—Hola,
Ernesto —me saludó con una sonrisa—, ¿cómo estás?


Reconocí a
la mujer pelirroja y de piel pecosa que se sentó junto a Henry en la mesa; tras
la fiesta se la trajo a casa y había pasado la noche con ella, en su propio
cuarto, en la cama que compartía con Vanesa.


—Hola
—respondí con timidez.


—¿Recuerdas
a María? —intervino Henry—, te la presente anoche, durante la cena.


—Sí, la
recuerdo.


—María es
una de mis mejores amigas —pasándole un brazo sobre los hombros y atrayéndola
contra él, estampó sobre su mejilla un sonoro beso—, la verás a menudo por
casa.


—No seas
pesado —dijo ella al tiempo que lo apartaba sonriendo—, y déjame desayunar.


—Le encanta
mostrarse arisca delante de mis amigos —dijo Henry devorando el último pedazo
de su tostada—, pura coquetería —sentenció.


—¿Cómo
puedes ser tan tonto? —le replicó alcanzando una de las tostadas, la untó con
crema rojiza—, siempre haces igual, basta con que haya alguien presente para
atosigarme con tus zalamerías.


Debió pellizcarla
por debajo de la mesa, ya que lanzó un grito al tiempo que se separó de él
bruscamente.


—¡Henry,
vale ya! —exclamó simulando enfadarse—. No sé cómo me dejé convencer anoche
para venir contigo a casa, no recordaba lo pesado que te pones por las mañanas.


—Eso es
porque cada vez vienes menos.


—Y menos que
voy a venir, si es que vuelvo a hacerlo alguna vez, vaya calvario que tiene
contigo Vanesa, ni sé cómo te aguanta.


—¿No comes
más? —me preguntó Henry—, esas galletas las hace Vanesa, son famosas en la
aldea.


—No tengo
apetito —respondí—, y a propósito, ¿dónde está?


Tomando
pequeños sorbos, Henry me observó por encima de la taza y se encogió de
hombros.


—Pues la
verdad es que no tengo ni idea.


—Yo la vi
con Jorge poco antes de marcharnos —intervino María—, probablemente se fue con
él.


Ambos
sonrieron al tiempo que bebían de su taza, entonces ella mencionó su jardín
recordándole un trabajo pendiente y con total naturalidad, la conversación
derivó en técnicas de injerto en árboles frutales.


Henry se marchó
a trabajar apenas terminado el desayuno, le pedí que me disculpara por no
acompañarle ese día, pero no me encontraba bien, lo que era cierto. No le
importó en absoluto, aconsejándome que me quedara a descansar; ella se despidió
de mí con un beso en la mejilla y salió con él camino de su casa.


Pasé gran parte de la mañana sentado en un banco del jardín, junto a la
puerta, hacía fresco e inmensas nubes de plomizo color surcaban perezosamente
el cielo azul, quizá lloviese de nuevo. La calles, si es que a esas veredas de
tierra y césped entre la vegetación se las podía llamar así, se encontraban
desiertas de adultos, sólo niños transitaban por ellas; había muchos jugando en
grupo o por separado, aquellas parejas eran prolíficas en verdad. Según Henry,
lo habitual era traer al mundo media docena de chiquillos, incluso más. De
momento ellos no tenían ninguno, pero pensaban ir a por el primero el próximo
año.


Eran las
once de la mañana cuando Vanesa apareció al fondo de la calle con su vestido
verde de la noche anterior, tranquilamente y balanceando los brazos al caminar,
paseaba la vista entre las casas y los niños, saludando a personas en las
ventanas. Al verme a lo lejos, me dedicó una luminosa sonrisa y me saludó con
un gesto. No respondí a su saludo y con las manos cruzadas sobre mi regazo,
aguardé inmóvil a que cruzara la valla que delimitaba el jardín.


—Hola,
Ernesto, ¿qué haces ahí sentado, no tienes frío?


—Un poco.
—Contesté taciturno.


—¿Ocurre
algo?


—No me
encuentro bien, Henry se marchó a trabajar hace rato.


La expresión
de su rostro cambió, pasando del optimismo a la preocupación.


—¿Que no te
encuentras bien?... —dijo sentándose a mi lado—, ¿qué te pasa?


—Henry ha
pasado la noche con otra mujer, una pelirroja llamada María que se sentó a su
lado en la mesa, ¿la recuerdas?


—Claro,
somos amigas.


—¿Sois
amigas?


—Desde
niñas, crecimos juntas en el bosque, sus padres y los míos eran vecinos.


—Anoche se
la trajo a casa, yo les sentí llegar y pensé que erais vosotros, quiero decir
que pensé que eras tú, luego, por eso cuando los escuché no... no...


—¿Cuando los
escuchaste? ¿A qué te refieres?


Sus ojos
negros me observaron con una inocencia infantil e incapaz de enfrentarme a
ellos, bajé la vista avergonzado.


—Oí
perfectamente cómo lo hacían; la cama, sus gemidos, sus voces.


Ante su
silencio, alcé la vista hacia ella.


—Pasó la
noche con esa mujer, hicieron el amor en vuestra cama.


—Bueno, para
eso la traería, ¿no?


Supongo que
la expresión de mi rostro la intimidó, porque retrocedió un poco en el banco.


—Ernesto...
¿qué te pasa?


—¿Que qué me
pasa?... —grité incorporándome del banco—, ¿que qué me pasa dices?... Te cuento
que tu esposo te engañó anoche con otra mujer, ¿y tú me preguntas que qué me
pasa?


—¿Me engañó?
¿Henry me engañó con otra mujer?


—¿Pero es
que eres imbécil? ¿Y tú, dónde has estado? ¿Ahora vuelves a casa? ¿Dónde
pasaste la noche?


—Estuve con
Jorge, ¿lo recuerdas?


—¿El joven
con el que hablaste tanto durante la cena?


—Sí, el
mismo, es un amigo, me pidió que pasara la noche con él.


—¿Que te
pidió que pasaras la noche con él?... —grité—. ¿Ese tipo te pidió durante la
cena que pasaras la noche con él?


—Ernesto...
—dijo levantándose—, ¿te encuentras bien?


Quiso
tocarme la cara, un gesto cariñoso que yo evité apartándola con brusquedad.


—¿Qué te
ocurre? —insistió nerviosa—. ¿Estás enfermo?


—¡Pero cómo
pudiste hacer algo así! Un tipo te hace proposiciones durante la cena y tú...
tú...


Abrió los
brazos encogiéndose de hombros a la vez, un gesto que no supe interpretar.


—La verdad
es que estaba un poco cansada, pero Jorge es muy tierno y no quise
decepcionarle.


—¿Pero qué
dices? ¿Y Henry?


—No lo sé,
¿qué pasa con él?


Creo
recordar que tomé aire antes de seguir hablando, aquella conversación era un
sinsentido completo, rayano en lo absurdo.


—Vamos a
ver, Vanesa, lo que sucedió entre nosotros la otra noche, ¿significó algo para
ti?


Sostuvo mi
mirada unos segundos antes de contestar.


—Fue
agradable.


—¿Agradable?
¿Eso es todo lo que me puedes decir? ¡Por Dios, Vanesa!, ¿por qué lo hiciste,
por qué viniste a mi cuarto?


—En realidad
no fue idea mía.


Creo que
tardé algunos segundos en reaccionar.


—¿Que no fue
idea tuya?


—Henry te
vio tan trastornado que pensó que el sexo te calmaría.


—¿Me estás
diciendo que te lo propuso Henry? ¿Es que a él no le importa que hagas el amor
con otros hombres?


Vanesa
sonrió, entre nerviosa y confundida.


—¿Y por qué
razón habría de importarle?


Se acercó de
nuevo junto a mí y tomando mis manos entre las suyas, las presionó con dulzura.


—¿Estás
bien? —preguntó—, ¿qué te pasa?


La rechacé,
me levanté del banco y bajando los escalones hasta el jardín caminé hacia la
puerta del vallado.


—Ernesto, ¿a
dónde vas?


Salí a la
calle y aceleré el paso, no tenía ni idea sobre a dónde ir, el único camino que
conocía, era por el que me habían traído.













EL BOSQUE


Tomé el sendero que conducía al bosque y dirigí mis
pasos de regreso a casa de Vilma y Jonathan; no quería quedarme en la aldea y
tampoco tenía otro lugar a dónde ir; en aquel momento aquellos ancianos
adorables eran las únicas personas con las que deseaba encontrarme. La
distancia no era mucha y el camino corría parejo a un riachuelo, de modo que
aunque creí despistarme en un par de ocasiones, no me resultó difícil
encontrarla. Llegué al medio día, a la hora de comer, y fue el delicioso olor
de un guiso lo que me recibió apenas entré en el claro entre los árboles. Vi a
Jonathan arrodillado en el huerto lateral, utilizando sus propias manos para
labrar un pequeño surco por el que habría de correr el agua. Sólo cayó en mi
presencia cuando me encontré a su lado, tan absorto estaba; alzó la vista y
sorprendido se incorporó, le ayudé prestándole mi brazo.


—¡Ernesto!
¿Qué haces aquí?


—Hola,
Jonathan, ¿qué tal te encuentras?


—Bien, bien,
¿y tú? Tienes buen aspecto.


—Sí —acerté
a sonreír, pero fue una sonrisa forzada que a juzgar por su expresión, captó
sin dificultad—, vuestros amigos me han cuidado bien. ¿Y Vilma, dónde está?


—En la
cocina, íbamos a comer, supongo que nos acompañarás, ¿verdad?


—Claro, me
encantaría.


—Pues vamos,
entra.


Apenas había
pasado unos días en esa casa, sin embargo me resultaba tan familiar como si
hubiese sido mucho más tiempo, tal vez porque después de la soledad de la
ciénaga, fue el primer hogar que encontré. El recibidor con sus sobrios muebles,
las cortinas de colores suaves, el mantel bordado de la mesa, pero sobre todo
el olor; el olor de la madera, de las flores en los jarrones, de la comida en
la cocina.


—¡Vilma!
Mira quién ha venido a visitarnos.


Salió de la
cocina sosteniendo una cazuela, estaba poniendo la mesa y al verme se detuvo
sorprendida.


—¡Ernesto!...
En el nombre de Dios, ¿qué estás haciendo aquí?


—Me
dijisteis que os visitara.


—Claro que
sí, pero no pensamos que lo hicieses en una semana, ¿qué tal te va por Río
Profundo?


—Bien, muy
bien, pero...


—¿Pero?
—Preguntó ella dejando la cazuela sobre la mesa ya colocada y acercándose a mí.


—Os echaba
de menos, en realidad quería pediros que me dejéis quedarme, me gustaría
esperar aquí al equipo de salvamento, en vuestra casa, ¿os importa? Prometo no
causaros ningún problema, te ayudaré en el huerto, Jonathan, soy fuerte y puedo
trabajar, ya lo he hecho en Río Profundo, ¿qué os parece, puedo quedarme?


Ambos se
miraron significativamente y en ese gesto vi una expresión de entendimiento más
allá de las palabras.


—Está bien
—dijo Vilma invitándome a la mesa—, vamos a comer y luego hablaremos, hay
tiempo para todo, ¿no crees?


—Desde luego
—me mostré de acuerdo, su sonrisa me tranquilizaba, era una fuente de paz—, he
echado mucho de menos tu comida, ¿sabes?


—¡Oh! Por
favor... No te burles de mí.


—No me
burlo, Vanesa cocina muy bien pero...


Creo que mi
voz se quebró al pronunciar su nombre y ella lo percibió, porque  guardó
silencio mientras me ayudaba a acomodarme en la mesa. Por supuesto la comida
fue deliciosa, un entrante de verduras a la plancha y de segundo guiso de
habas, unas habas grandes y con un extraño sabor a pollo; desde luego, en un mundo
que producía ese tipo de verduras la carne o el pescado eran por completo innecesarios.
Al principio hablaron entre sí como si yo no estuviera en la mesa; Jonathan
alabó su huerto, tres cosechas de hortalizas le había dado en lo que iba de
año. Vilma expresó su opinión con respecto a las variedades que debería plantar
en lo sucesivo, y él estuvo de acuerdo en todas. Por fin me preguntaron por
Henry y Vanesa, querían saber cómo me había ido con ellos y mi experiencia en
la comunidad. Mis respuestas fueron protocolarias y vagas: «todo fue bien, eran
una pareja encantadora y se portaron muy amablemente conmigo.» No hubo
respuesta a mis palabras, supongo que a sus oídos sonaron tan falsas como a los
míos, de hecho, los nervios me delataban de nuevo. En un par de ocasiones los
cubiertos se me cayeron de las manos al suelo, vertí el vaso de agua sobre la
mesa y a punto estuve de volcarla al completo cuando me levanté bruscamente
para ayudar a Vilma con los postres. Mi estado no pasó desapercibido para
ellos, durante toda la comida la actitud de ambos fue en extremo prudente, ni
una sola vez hicieron mención a mis torpezas o al sin sentido de algunas de mis
intervenciones. A su término, insistieron firmemente en que no les ayudase y
con esa paciencia innata en las personas mayores, recogieron la mesa,
trasladaron los platos y los cubiertos a la cocina y la colocaron de nuevo,
adornándola con un bonito mantel bordado. Tampoco me dejaron ayudarles con el
café, que se sirvió en cafetera de porcelana blanca y tazas a juego, únicamente
entonces, sentados los tres a la mesa y con una taza de humeante café en
frente, Jonathan abordó la cuestión de forma directa.


—Muy bien,
Ernesto —dijo mirándome—, y ahora, nos vas a contar qué es lo que te ha pasado
en casa de Henry y Vanesa.


Tardé unos
segundos en reaccionar, los suficientes como para dejarme en evidencia.


—No me ha
pasado nada, simplemente que no me sentía cómodo allí y...


—Ernesto —me
interrumpió Vilma—, si la única razón de tu presencia aquí es el deseo de
quedarte con nosotros, no te preocupes por eso, puedes hacerlo, pero los dos
sabemos que las circunstancias de tu llegada son inusuales; nadie del pueblo te
ha acompañado, no has traído equipaje, ni siquiera una muda, unos zapatos, un
par de botas...


—Ha sido una
decisión muy precipitada. —Acerté a decir.


—Mucho
—intervino Jonathan de nuevo—, más que una decisión parece una fuga, ¿es lo que
ha pasado, Ernesto? ¿Has huido de la aldea?


Alce la
vista y le miré a los ojos, Jonathan apoyó los brazos sobre la mesa y cruzó sus
rugosas y curtidas manos.


—Estás aquí
—dijo lentamente—, en busca de respuestas, ¿me equivoco?


Al borde de
las lágrimas tomé aire y comencé lentamente, al principio con una dificultad
enorme, pero poco a poco, a medida que hablaba, las palabras fluyeron con
libertad, alentadas quizá por el increíble silencio de aquella pareja de
ancianos. Lo conté todo, de principio a final, y cuando concluí por fin lo hice
derrumbándome sobre el respaldo de la silla, con la vista sobre la mesa y sin
atreverme a levantarla.


—Ernesto
—dijo Jonathan al cabo de unos segundos—, no debes de avergonzarte de nada, tu
comportamiento en casa de Henry y Vanesa ha sido... correcto.


Le miré a
los ojos y él afirmó con la cabeza.


—También el
de ellos lo ha sido —le apoyó Vilma, tomándome la mano—, por tus palabras sólo
podemos deducir que se han portado extraordinariamente bien contigo.


—No entiendo
nada —acerté a decir—; Henry me acogió en su casa y lo primero que hago es
acostarme con su mujer, estuve a punto de huir esa misma mañana de pura
vergüenza pero nadie pareció darle importancia a lo sucedido. Entonces Henry la
engaña con otra mientras ella lo hace con un amigo y me dice que lo nuestro no
fue nada, que Henry la había mandado venir a mi cuarto porque...


Jonathan
interrumpió mi discurso inconexo y sin sentido.


—Ya basta,
Ernesto, y escúchame; tú provienes de una sociedad perfectamente organizada en
todos los sentidos, regida por leyes y normas, ¿me equivoco?


—No, supongo
que no.


—Las
costumbres, el modo de vida, puede diferir de un mundo a otro, pero en lo
fundamental no varían demasiado. No es el caso de Wuork.


—¿Qué
quieres decir?


—Te
encuentras en un mundo primitivo, en una colonia humana que lleva muchos siglos
incomunicada y que ha desarrollado un modelo de sociedad que a ti y a cualquier
persona ajena le parecerá... insólito, por decirlo amablemente.


—Desde luego
que resulta insólito, teniendo en cuenta que la Federación establece los
estatutos que rigen el gobierno de las colonias.


—No si se
encuentra al margen de ella, ésta, Ernesto, es una colonia libre, o lo que es
lo mismo, independiente.


—Pero, ¿eso
es legal?, incluso..., ¿posible?


—Juzga tú
mismo si lo es, te encuentras entre nosotros, ¿no?


—Verás,
Ernesto —tomó la palabra Vilma—, aquí las cosas son diferentes. Vanesa es la
mujer de Henry, una unión voluntaria que implica ciertas obligaciones pero en
absoluto las que tú le atribuyes.


—¿Qué
quieres decir?


—Por ejemplo,
la de la propiedad, aquí nadie pertenece a nadie, la sociedad humana de Wuork
no posee leyes escritas, ni tampoco reglas inamovibles; la vida  gira en torno
a un concepto muy simple, el de la libertad individual. La pareja formada por
Vanesa y Henry, al igual que todas las demás, no está formalizada por ningún
tipo de convenio legal, viven juntos por acuerdo y consentimiento mutuo. Sólo
en caso de haber problemas, problemas serios, mediaría la comunidad.


—Comprendo,
es lo que nosotros denominamos una pareja consensuada, un simple compromiso de
cohabitación.


—No
exactamente, pero bueno, qué importa.


—Nos has
contado lo que ocurrió la primera noche de tu estancia en Río Profundo
—prosiguió Vilma con voz suave y paciente, como si le hablara a un niño—.
Sufriste una crisis de ansiedad y ellos hicieron todo cuanto estuvo en sus
manos por ayudarte; un baño caliente, un lugar donde descansar y... sexo, el
más primitivo y eficaz desahogo humano, un calmante natural.


—Yo pensé
que Vanesa vino a mi cuarto por deseo propio —dije recuperando la confianza,
empezaba a hablar con libertad—, sin embargo ella me contó después que... fue
idea de Henry.


—Vanesa fue
a tu cuarto por deseo propio —me corrigió Vilma—, y mantuvo una relación sexual
contigo porque así fue su voluntad, de no haber querido, jamás lo hubiese
hecho.


—Henry,
simplemente se lo propuso —señaló Jonathan—, sé que no es fácil pero trata de
comprenderlo.


—Un hombre
que entrega su mujer a otro de ese modo..., o bien no la quiere o es un
degenerado.


—No. —Respondieron
ambos a la vez. Jonathan tomó la palabra.


—Si quieres
comprender a las gentes de este mundo, Ernesto, tienes que dejar a un lado los
parámetros de tu educación. Henry es una persona amable, honesta y generosa, en
modo alguno es un degenerado; nunca vuelvas a repetir en esta casa algo así.


Debí
ofenderlo porque su tono de voz denotó por primera vez cierta excitación, Vilma
apoyó la mano sobre su brazo en actitud de calma y se dirigió a mí sin perder
su línea paciente y suave.


—Henry ama a
Vanesa con toda su alma y son pareja desde hace cinco años, en ese amor se
incluye el respeto a su libertad como individuo y la tolerancia hacia su
sexualidad.


—Quieres
decir que... ¿Le deja hacer lo que quiera con otros?...


—Cómo te lo
explicaría yo... —prosiguió con dificultad, buscando las palabras—, en tu
sociedad, cuando dos personas deciden unir sus vidas, lo formalizan legalmente
por escrito, este documento conlleva unos derechos y unos deberes con respecto
a la otra persona y también hacia la sociedad. Deberes cívicos pero también
morales, eso hace que ciertas actitudes, como por ejemplo la infidelidad sexual
hacia la pareja, puedan suponer una falta que autorice la ruptura legal. Las
personas que deciden formalizar su relación afrontan esa responsabilidad, pero
eso no significa que estímulos tan básicos como el deseo queden anulados. Una
persona puede amar a su pareja y sentirse constantemente atraído por otras,
¿verdad? En la sociedad de la que procedes, ese tipo de estímulos simplemente
se reprimen, pero en Wuork no.


—Lo que
significa que practican el sexo libre, unos con otros, intercambiándose las
parejas sin ningún pudor.


—La forma en
que lo dices —señaló Jonathan—, hace que parezca algo sucio y mezquino.


—Se
relacionan abiertamente unos con otros sin que reglas de carácter sociocultural
condicionen su comportamiento —puntualizó Vilma ayudándose de las manos—. Si el
contacto con otras personas genera un deseo sexual, mantienen relaciones sin
que ello suponga un conflicto con su pareja o un desprestigio de cara a la
comunidad.


—Eso va
contra nuestra naturaleza.


—Yo diría,
más bien, contra tu formación; porque, si lo piensas fríamente, sólo es un modo
de ver las cosas.


—No tienes
que comprenderlo, Ernesto —intervino de nuevo Jonathan—; de momento, basta con
que lo aceptes.


—No me será
fácil —contesté, sonriendo con cierto nerviosismo—, personas capaces de
comportarse así han de poseer una mentalidad muy... abierta, por decirlo de
alguna forma.


—Se
comportan tal y como vieron hacerlo a sus padres, éstos a los suyos y así
generación tras generación desde que el ser humano se estableció en este planeta
hará pronto seiscientos años. Es el único modelo social que conocen y no precisan
de cambios porque se encuentran muy a gusto con él.


—Comprendo.


—No creo que
lo comprendas —dijo Vilma—, pero como ha dicho Jonathan, bastará con que lo
aceptes, será suficiente para que conserves cierto equilibrio emocional durante
el tiempo que permanezcas entre nosotros.


—Está bien.


Sostuve su
mirada, ambos sonreímos y entonces comprendí lo hermosa que aquella anciana
debió ser en su juventud.


Pasé dos meses con ellos, un periodo de paz y descanso que favoreció enormemente
mi salud; puse algunos kilos, desaparecieron las ojeras, recuperé el vigor
nadando en el río y broncee un poco mi pálida piel. Tanta naturaleza, comida
sana y trabajos manuales me endurecieron, mis carnes dejaron de colgar amorfas
y mostraron por primera vez huellas de músculos en brazos y abdomen.


Jonathan se
levantaba temprano y yo lo hacía con él, sobre las siete, hora en que
despuntaba el sol a finales de invierno en aquella latitud. La mañana solía comenzar
con un paseo campestre por los maizales y los campos de trigo, pequeñas
extensiones de terreno cultivado entre el bosque y el río que gracias a la
fortaleza de las semillas y a la riqueza de la tierra daban varias cosechas al
año, al margen del clima o el cambio de estaciones. Comprobar el estado de los
canales de irrigación o la altura de las espigas era la excusa; la verdad es
que sólo pretendía, como me confesó después, despejar la mente con la fresca
brisa mañanera y abrir el apetito para el desayuno. Y qué desayunos... Frutos
fritos, crujiente pan recién hecho, cremas de verduras de sabor indefinible,
zumos de exóticas frutas y café, café cuyo mero olor bastaba para despertar a
uno del sueño más profundo. Luego y de ser necesario, limpiábamos los canales,
abriéndolos o cerrándolos según la humedad de la tierra, recogíamos verduras
del huerto o íbamos al bosque a recoger bayas y otros frutos. Aquello era lo
que más me gustaba.


Jonathan
conocía el bosque tan bien como su propia casa, la primera vez que lo acompañé
a una de sus expediciones me llevó varios kilómetros río arriba hasta una zona
de matorrales espinosos de la altura de un hombre, que al igual que una muralla
cortaba el acceso a la otra parte de la orilla. Rodeó los arbustos aunque no
para seguir caminando junto a la corriente, sino que guiándose por las rocas
que sembraban el suelo, alcanzar un amplio margen de árboles jóvenes.


—Observa lo
que voy a hacer —dijo volviéndose hacia mí—, es un truco muy sencillo y que ha
salvado muchas vidas.


Sacando el
cuchillo de su cinturón, se acercó a uno de los árboles y se dispuso a cortar
un pedazo; no precisó de ningún esfuerzo, su corteza, gruesa y rojiza, se
desprendió con facilidad apenas la hoja trazó un círculo sobre ella.


—¿Qué te
parece? —Preguntó mostrándomelo.


Me encogí de
hombros, aquello no tenía nada de especial, sólo era una sección de corteza que
chorreaba gotas de una sabia espesa y rosada.


—Pues fíjate
bien —dijo arrodillándose.


Con el
cuchillo perforó el suelo, colocó la corteza en el agujero y luego echó de
nuevo la tierra por encima hasta cubrirla por completo. Sonriendo, se puso en
pie.


—Hazlo tú
ahora —me dijo.


—¿El qué?
¿Cortar un pedazo de corteza y enterrarla?


—Exactamente.


Me acerqué
al árbol extrayendo el cuchillo de mi cinturón.


—No, ése no,
nunca se extrae más de una sección de corteza a un mismo árbol, podría morir;
un solo pedazo por árbol y como mucho del mismo tamaño que me has visto cortar
a mí.


Siguiendo su
consejo caminé hasta otro y paso por paso repetí la operación.


—Muy bien
—dijo mientras enterraba la corteza—, así.


Lo hicimos
con una docena de árboles más, entonces Jonathan se mostró satisfecho y
siguiendo el mismo camino por el que habíamos llegado regresamos a casa. No me
molesté en preguntarle, puesto que siempre recibía la misma respuesta:
«Paciencia, Ernesto, paciencia; la práctica y la observación son la mejor escuela.»


Al día
siguiente regresamos y Jonathan me señaló cierta parte del suelo; un círculo de
moho rojizo se diferenciaba claramente del entorno de musgo verdoso, otros
similares se repartían por la zona en aquellos lugares donde habíamos plantado
la corteza.


—Extráela
—me dijo.


Apenas tuve
que cavar un poco con la mano para que apareciese la corteza, convertida ahora
en una gelatinosa pasta roja.


—¿Qué es
esto? —Pregunté mostrándosela.


—El producto
de la fermentación de la corteza en la turba húmeda; estos árboles se llaman
yaquis y son de una materia altamente nutritiva, sobre todo su corteza, que
apenas necesita de veinticuatro horas de ausencia de luz y humedad para
descomponerse.


—¿Me estás
diciendo que esta porquería se come?


Un pedazo de
aquella gelatina se desprendió cayendo al suelo, se hizo una tortilla de grumos
rojos.


—No la
desperdicies y métela en las bolsas que hemos traído, aunque no te lo parezca
esa sustancia es valiosa y sólo puede conseguirse en esta época, a finales de
invierno.


Uno por uno
recogimos todos los pedazos de corteza enterrada envolviéndolos en las bolsas
de tela que Vilma nos había dado; yo con evidente asco, Jonathan casi con
ternura, sin desperdiciar un solo pedazo. Luego nos adentramos en el bosque,
siempre sin separarnos mucho del río.


—Fíjate en
esos árboles, Ernesto —dijo al llegar a una ladera rocosa cubierta por árboles
rechonchos de apenas dos metros de altura, tenían pocas ramas y grandes hojas
amarillas—, se llaman lanjarones.


—Son
grotescos.


—Quizá, pero
también muy útiles.


Al
acercarnos pude comprobar que sudaban, o al menos ese era el efecto que
producía en ellos las gruesas gotas de color claro que se deslizaban corteza
abajo desde la copa hasta la raíz.


—¿Qué les
pasa? —pregunté—. ¿Están enfermos?


—Lo único
que les pasa es que rebosan jugo, por eso lo expulsan a través de sus poros.


Rodeando uno
al tiempo que deslizaba la mano sobre su superficie rugosa, sus dedos se
detuvieron en un nudo algo más grande que los demás y utilizando el cuchillo,
lo seccionó con un corte limpio; inmediatamente un chorro de líquido blanco similar
a la leche, aunque algo más amarillento, comenzó a brotar.


—El cántaro,
Ernesto, saca el cántaro.


Lo extraje
de la bolsa y se lo pasé, era de barro cocido y de unos cuatro litros de
capacidad, sujetándolo por el asa lo colocó bajo el chorro y en un instante se
llenó.


—¿Para qué
es eso?


—Para beber
—me contestó.


Y cerrando
el cántaro con una lona que ajustó firmemente me lo entregó para que lo
guardase de nuevo, proseguimos.


De un
arbusto espinoso y florido recogimos con mucho cuidado una bolsa de frutos
oscuros del tamaño de un puño, eran duros como piedras y para mostrarme lo que
contenían en su interior, fue precisamente una piedra lo que Jonathan utilizó
para romper su cáscara. 


—¿Semillas?
—pregunté removiendo con los dedos la masa de granos amarillos que se
esparcieron sobre el suelo.


—Semillas,
sí. —Contestó Jonathan sonriendo con satisfacción, era evidente lo que
disfrutaba instruyéndome en todos aquellos secretos.


Caminando de
vuelta a casa me nombró cada variedad de árbol o arbusto junto al que
pasábamos, nombres extraños y complicados que olvidaba al poco, su conocimiento
del entorno era increíble, parecía conocer el valor de todo. La mejor variedad
de madera para las estufas en invierno; apenas un pedazo así —señalaba con las
manos—, y su combustión se prolonga todo un día. Aquella otra servía para hacer
muebles, un poco humedecida se cortaba y moldeaba con facilidad, una vez seca
era dura y resistente como la piedra, el objeto fabricado por ella podía durar
toda una vida.


Esa misma
noche Vilma cocinó al horno pedazos de aquella gelatina roja en que se había
convertido la corteza; al servirla su tono era anaranjado, el olor delicioso y
su sabor aún mejor. Jonathan por su parte había convertido las semillas doradas
en una especie de harina y con ella fabricó tortitas; eran increíbles, se deshacían
en la boca con un gusto parecido al de la miel. Y en cuanto al jugo blanco de
los árboles rechonchos... Vainilla, pura, refrescante y deliciosa vainilla con
un ligero toque a limón. Comí tanto que me costó levantarme de la mesa y
probablemente, de no haber sido por sus alarmadas y rotundas protestas, habría
sido víctima de una indigestión.


Aquel mundo
carecía de yacimientos minerales en su subsuelo que pudiesen atraer a las
grandes corporaciones y supongo que eso lo mantenía a salvo de la especulación.
Por el contrario, era una  inagotable fuente de riqueza vegetal, no había un
kilómetro cuadrado de bosque, pradera o monte, que no generara alguna variedad
de producto de alto valor. Aquel lugar podría haber sido el edén, pero no lo
era.


Sucedió a
finales de mes. Durante una de aquellas agradables expediciones por el bosque,
un frente de negras y amenazadoras nubes irrumpió en el horizonte oscureciendo
precipitadamente la tarde, al poco el viento se levantó y nos trajo un fuerte
olor a tierra mojada. Jonathan indicó que no tardaría en llover por lo que regresamos
precipitadamente, con el fin de ganar tiempo desechó volver siguiendo la orilla
del riachuelo que habíamos seguido hasta allí, optando por un trayecto que en
línea recta atravesaba una cadena de monte bajo hasta la parte del bosque en la
que se situaba la casa. Era un terreno de árboles de troncos pequeños y poca
altura, pero tan densamente cubierto de maleza que en algunos puntos resultaba
imposible el avance, sin embargo Jonathan caminaba con toda la ligereza que su
edad le permitía, desviándose en una u otra dirección con tal seguridad que no
me cupo duda de que aquella zona no era desconocida para él.


—¿Queda
mucho, Jonathan? —Le pregunté, por increíble que pareciese, aquel anciano de
más de ochenta años era capaz de agotarme andando, a mí, que aún no había
cumplido los cuarenta.


—No, tras
superar esa ladera nos encontraremos de nuevo en el bosque, junto al estanque
que tanto te gusta, a menos de un kilómetro de casa.


De
improvisto se detuvo, sin otra razón aparente que la de observar un claro entre
los árboles.


—¿Qué pasa,
Jonathan?


Lo señaló
con un gesto de la cabeza, de lejos me pareció un viejo tronco tirado en la
orilla, pero a medida que me fui acercando vi a la bestia, cara al cielo con
los brazos abiertos y con medio cuerpo sumergido en el agua.


 —¡Santo
Dios!


 Le faltaba
un ojo y parte de la cara, a través de una tremenda herida en el pecho se le
veían los órganos internos; costillas, pulmones, corazón... También sus brazos
mostraban heridas, grandes cortes que seccionaban tejidos y músculos, alcanzando
en algunos puntos hasta el hueso. Aquella criatura estaba destrozada. La
vellosidad de su cuerpo, abundante en vida, se mostraba como una pobre capa de
frágiles pelos oscuros pegados a la piel, que se había resecado y oscurecido
pasando del marrón al negro. Pero lo que más intimidaba de todo era su boca
abierta, a causa de los formidables colmillos que asomaban en la parte superior
e inferior.


 —Está
muerto. —Acerté a decir, un comentario absurdo y fuera de lugar.


 Durante
unos segundos, Jonathan no hizo otra cosa que contemplarlo inmóvil y
boquiabierto, luego se agachó a su lado para tocarle el hombro.


 —Sí que lo
está, desde hace tres días como mucho, empieza a descomponerse.


 —Lo noto
—dije refiriéndome al olor, paliado en parte por la brisa que corría en
dirección contraria—, ha muerto de forma violenta, ¿verdad?


 Le ayudé a
incorporarse, él afirmó con la cabeza.


 —Sí, ha
sucumbido ante una brutal paliza.


 —Quieres
decir que otro wuork lo ha matado.


 —¿Quién
sino? Fíjate en esas heridas, son zarpazos, los cortes los producen sus uñas y
colmillos.


 —¿Por qué
motivo le harían algo así?


 Jonathan no
me contestó y girando la cabeza, paseó la vista en todas direcciones.


 —Hay más.
—Dijo.


 —¿Qué?


 Rodeamos la
charca hasta la orilla opuesta; cerca de la cascada, junto a un remolino, otro
cuerpo sobresalía del agua cubierto en parte por hojas, ramas y otros restos
estancados. No tenía rostro, solo dientes y hueso. Una mano sobresalía del agua
y sus uñas, largas y afiladas, mostraban restos de carne y pelo; se defendió,
sin lugar a dudas todos lo habían hecho. No sé cuánto tiempo estuve en la
orilla observándolo, pero debió ser mucho porque cuando me volví hacia
Jonathan, ya no se encontraba a mi lado.


 —¡Jonathan!
¡Jonathan! ¿Dónde estás?


 —Aquí,
Ernesto, aquí.


 Sentí la
voz a mi derecha, tras unos árboles, y cruzándolos, desemboqué en un pequeño
claro que terminaba en una ladera abrupta y cubierta de vegetación. Tres
cuerpos más, uno a mis pies, tumbado boca abajo en el suelo con una pierna
destrozada, su espalda también mostraba grandes y aparatosas heridas. Otro en
el centro del claro, un cadáver en posición fetal; como si con esta postura
hubiese tratado de protegerse de los golpes que le propinaban varios
contendientes a la vez. El último colgando de la maleza que invadía la pared de
tierra cubierta de musgo; había intentado escapar trepando por allí, pero a
juzgar por las heridas en sus piernas y tobillos lo habían detenido y matado
antes de que pudiese hacerlo; el cadáver, al igual que todos los demás,
mostraba atroces heridas.


 Al pie del
cadáver que colgaba de la ladera, Jonathan permanecía pensativo, con la vista
fija en la maleza que como un muro, cortaba el paso varios metros por encima.


 —¿Quiénes
son?


 —No tengo
ni idea.


 —¿Los han
matado a todos?


 —No lo sé,
a estos cuatro desde luego, quizá haya otros cadáveres cerca.


 —Lo ha
hecho Quejidos, ¿verdad? Esta matanza es obra del Clan de la Ciénaga.


 Mi
observación fue tan estúpidamente obvia que ni siquiera respondió, limitándose
a señalar con un dedo las marcas en la pared de tierra y musgo; me acerqué a
estudiarlas, socavones producidos por pies y manos en una precipitada escalada.


 —Fíjate en
esas huellas —dijo—, huyeron por aquí, en estas montañas acaba el valle y los
extraños intentaron huir adentrándose en la garganta. Está claro que varios lo
han conseguido, aunque tal vez no hayan llegado muy lejos, son muchos los que
los siguen, por las huellas de la pared, tal vez el clan al completo.


 —¿El clan
al completo?


 —Me refiero
a los machos, claro; las hembras y las crías no.


 —¿Qué crees
que ha sucedido? ¿Por qué lo han hecho?


 Jonathan
dejó de observar la ladera para volverse hacia mí.


 —¿Quieres
una explicación a esto? —con un movimiento del brazo abarcó los cadáveres—,
¡pues no la tengo¡ Quizá ellos mismos nos lo aclaren con el tiempo o puede que
no lleguen a hacerlo nunca. De todas formas, ¡qué importa!, son sus cosas las
que han resuelto. Y ahora volvamos, se nos hace tarde y estamos lejos.


 El regreso
a casa fue muy diferente al agradable paseo que resultó cruzar el valle, de
pronto todo había cambiado; los sombríos senderos entre los árboles se tornaron
amenazadores, los tramos de maleza que debíamos atravesar abrigo de
insospechados peligros. Creía ver por todas partes largas y afiladas uñas
prontas a despedazar la carne, colmillos puntiagudos se confundían entre las
hojas dispuestos a provocar mortales heridas. A mitad del trayecto ya estaba
cubierto de sudor y no era el cansancio quien lo provocaba. Por su parte,
Jonathan caminaba delante mía con inusitado vigor, apartando ramas y maleza con
las manos sin pronunciar palabra, absorto en sus pensamientos. Cuando entrada
la tarde alcanzamos por fin los límites del bosque y vi la casa a lo lejos,
iluminadas sus ventanas del piso bajo, sentí un alivio tan inmenso que poco
faltó para que echase a correr hacia ella. Vilma se encontraba en el porche con
una estola de lana sobre los hombros, caminando de un lado a otro y oteando a
lo lejos los límites del bosque; cuando nos localizó pude distinguir su gesto
de alivio.


—¿Dónde
estabais con este tiempo? —preguntó escandalizada.


Nos pusimos
a cubierto justo cuando un cielo negro por completo comenzó a descargar 
torrentes de agua sobre el valle, jamás había visto llover así en ninguno de
los mundos que había visitado. El sonido de los goterones sobre el techo de madera
pasó de débil tintineo a un crepitar intenso, al volverme, vi la pradera entre
nosotros y el bosque cubierta ya de charcos. Sí, en contra de lo que parecía o
quizá por eso, aquel clima era peligroso.


—La tarde no
estaba así cuando salimos a pasear —respondió Jonathan—, el tiempo era
excelente, ¿o no, Ernesto?


Vilma no le
contestó y alcanzando una toalla del banco situado junto a la puerta, se la
arrojó por encima y comenzó a secarle la cabeza, nos habíamos calado un poco.


—¡Quieta,
mujer! Ya lo hago yo.


Con cierta
impaciencia, motivada tal vez porque alguien presenciase tan amorosos cuidados,
Jonathan detuvo sus manos y prosiguió él mismo con el secado del pelo. Vilma
sonrió condescendiente y tomando otra toalla, me la ofreció.


—Toma,
Ernesto —me dijo—, y a partir de hoy ten más cuidado al hacerle caso a este
pobre viejo, chochea ya y olvida que en esta época del año el tiempo puede
cambiar de un momento a otro.


—Es con tus
consejos con los que ha de tener cuidado —le contestó Jonathan sentándose en el
banco con la toalla sobre los hombros—, das tantos que resulta imposible
recordarlos.


Colocándome
también la toalla sobre los hombros, me senté a su lado.


—¿Ahora os
vais a sentar ahí? —nos recriminó Vilma—. ¿Con el viento que se ha levantado y
la ropa mojada?


—Sólo será
un momento —respondió Jonathan volviéndose hacia ella—, lo justo para descansar
un poco antes del baño y la cena, ¿querrías traernos un vaso de leche caliente,
por favor?


Suspirando
como lo haría una madre ante el comportamiento de unos niños traviesos, Vilma
se dio media vuelta y desapareció en el interior de la casa. Permanecimos unos
minutos así, contemplando en silencio caer la lluvia sobre la pradera, hasta
que por fin Vilma nos entregó una humeante taza de leche y se retiró de nuevo.


—No hemos
vuelto a hablar de ellos desde que volviste de Río Profundo, Ernesto, y quizá
haya llegado la hora de hacerlo. Pronuncia el nombre, vence tu temor.


—Wuork,
¿creerías que sólo con pensar en esa criatura se me pone la piel de gallina?
Era de noche, estaba muy oscuro y de pronto... En un primer momento creí que
era un cerdo, luego se puso en pie y me pareció un hombre; un hombre con la
piel cubierta de vello y la cabeza de un cerdo sobre los hombros, la criatura
más repugnante que he visto en toda mi vida.


—¿Un cerdo?
—Repitió sonriendo.


—Sí, ¿cómo
te los describiría yo? Los cerdos son animales que se crían en cautividad ya
que su carne es muy apreciada y abundante, caminan a cuatro patas y pueden
pesar hasta...


—Ahórrate
las explicaciones —me cortó—, sé perfectamente qué es un cerdo.


—Yo en
cambio no tengo ni idea de qué son esas criaturas, ¿podrías explicármelo?


—¿Y qué
quieres que te diga, Ernesto?, son wuorks, ni más ni menos.


—¿Un
capricho de la naturaleza?


Rodeando la
taza con ambas manos, como si las calentara con ella, giró la cabeza para
mirarme.


—Cada ser
vivo de este planeta, pequeño o grande, es un capricho de la naturaleza, ¿o
acaso hay alguno que no te sorprenda? Y desde ese punto de vista, ¿no lo somos
los seres humanos? ¿Cuál fue el motivo de que entre todas las criaturas que
generó la lejana Tierra, una evolucionase lo suficiente como para dominar a las
demás y embarcarse en la exploración espacial? Que yo sepa hasta el momento no
se ha encontrado otra forma de vida cuya inteligencia sea similar o superior a
la nuestra, ¿no somos nosotros también un capricho de la naturaleza?


—Descríbelos,
háblame de esos seres con cabeza de cerdo.


—De cerdo
no, yo diría más bien de jabalí, ¿no te parece? Bueno, ya los has visto; un
cuerpo vagamente humano con una enorme cabeza similar a la de un jabalí sobre
los hombros. Los machos oscilan entre el metro noventa y los dos metros de
altura y las hembras entre el metro ochenta y el ochenta y cinco. Físicamente
son impresionantes, como has podido comprobar.


—¿Siempre
caminan erguidos?


—Sí, son muy
anchos de espaldas y poseen unos hombros voluminosos que se unen a un cuello
formidable, si a eso se le suma la cabeza... El resultado es una criatura que
camina ligeramente inclinada hacia delante a causa de su corpulencia.


—Entiendo
que sin utilizar los brazos.


—Caminan tal
y como hacemos nosotros, sólo hacen uso de los brazos en una curiosa postura
que adoptan para descansar; se ponen en cuclillas y al caer hacia adelante a
causa del peso, se apoyan con las manos en el suelo.


—¿Y sus
manos, son iguales a las nuestras?


Alzó su mano
derecha abriéndola y cerrándola y afirmó con la cabeza.


—Más gruesas
y bastas —dijo—, pero también con cinco dedos; sí, puede decirse que son
similares a las nuestras.


—¿Manos
aptas para el trabajo manual, para la utilización de herramientas?


—No,
Ernesto, los wuorks son incapaces de manejar una sola herramienta, o al menos
de hacerlo correctamente, no podría explicar la razón; bien por limitaciones
físicas, bien por razones de inteligencia, apenas sí saben hacer uso de ellas.


—Eso no
tiene sentido, ¿cómo es posible que la naturaleza les dotase de semejantes
órganos para no utilizarlos?


—Que no
hagan el mismo uso de ellas que nosotros es una cosa, que no las utilicen otra
muy diferente.


—Explícate.


—Las suyas
son manos poderosas, manos de bestia; grandes para doblar las gruesas ramas de
los árboles y coger a puñados sus bayas; y lo suficientemente fuertes como para
quebrar con su presión cáscaras de frutos que nosotros sólo podríamos partir
haciendo uso de herramientas como martillos o piedras. Y por último sus dedos,
sus dedos terminan en uñas largas y resistentes que les permiten escarbar el
suelo más duro para extraer de su interior raíces, bulbos y tubérculos. Los
wuorks son criaturas omnívoras y utilizan sus manos para encontrar y recoger
alimentos.


—Comprendo,
poseen también la capacidad de comunicarse mediante un lenguaje mímico, ¿no es
así?


—Cierto,
también poseen un lenguaje por gruñidos que utilizan para comunicarse a
distancia, aunque es muy rudimentario. En cambio, han desarrollado ese curioso
idioma por gestos con el que pueden intercambiar información de un modo más
fluido, casi como lo hacemos nosotros.


—¿Y cómo
viven? ¿En comunidades también?


Tomando otro
sorbo de leche, Jonathan alzó la vista al frente para observar el bosque a lo
lejos.


—Algo
parecido, en clanes de cincuenta o sesenta ejemplares, cien como mucho, que yo
sepa no los hay más grandes. A propósito, ¿sabes que son monógamos?


—¿Monógamos?


Sonriendo,
afirmó con la cabeza.


—Se
emparejan una vez superada la adolescencia y mantienen el compromiso durante el
resto de su vida, en la mayor parte de los casos, claro está... Los machos son
muy posesivos, en su sociedad las hembras son consideradas el bien más
preciado, un elemento de prestigio social, de modo que los machos más fuertes
acaparan las hembras más fértiles, o más deseables, como lo quieras llamar.


—¿Los machos
más fuertes? Entonces su mundo se reduce a eso, a una mera cuestión de fuerza.


—Me temo que
sí, un macho tiene la hembra que puede conquistar y más tarde, conservar,
porque al mismo tiempo resulta que son sexualmente muy promiscuos, tanto los
unos como las otras.


—¿Qué
quieres decir?


—Bueno, si
un macho se siente atraído por otra hembra tratará de poseerla, a espaldas de
su legítimo dueño, claro está, porque de enterarse éste... Es el detonante de
violencia más frecuente dentro del clan.


—Un momento,
entonces, lo que hemos visto en el bosque, podría estar ocasionado por...


Jonathan
alzó una mano frente a mí en un gesto de calma.


—No te
precipites, primero los cadáveres no pertenecían al clan de la ciénaga, debían
estar de paso por el valle. Y segundo eran un grupo completo, no hablamos de
una simple pelea, sino de una matanza en toda regla; ha debido suceder algo
verdaderamente grave.


—¿Cómo qué?


Mirándome,
se encogió de hombros antes de contestar.


—Los wuorks
son primitivos, pero no estúpidos, Ernesto. Un wuork puede sentirse atraído por
la hembra de otro pero nunca la abordará si se sabe inferior a él, inferior
físicamente, quiero decir. Una pelea entre ejemplares similares termina en
contusiones y heridas entre ambos, pero rara vez en muerte, lo que sí podría
resultar de darse una clara desigualdad. Te pongo un ejemplo, Tiznada
probablemente sea la hembra más soberbia del clan, pero disputársela a Quejidos
es algo que a nadie se le ocurriría, ¿comprendes?


—Creo que sí
—contesté probando la leche, templada y deliciosa, dejaba a su paso por la
garganta cierto regusto a miel—. ¿Por eso manda el clan, por ser el más fuerte,
verdad?


—Siempre es
así, el macho más fuerte del momento se convierte en líder y como suelen
conservar el vigor hasta muy avanzada edad, es un mandato que suele durar mucho
tiempo.


—¿Qué sucede
entonces, otro lo sustituye?


—En efecto,
cuando envejece algún joven lo reta, por supuesto ha de ser muy fuerte y gozar
de cierto prestigio dentro del clan, de lo contrario otros machos lo retarán a
él de inmediato.


—¿Es una
lucha a muerte?


—¿La
sucesión? No, por lo general el líder en decadencia opta por retirarse y pasar
a ser uno más dentro del clan. Así sucedió con Quejidos, la primavera anterior
retó a Sucio, el jefe hasta entonces, éste rehusó la lucha prudentemente y le
cedió el puesto. Fue un mal cambio, para el clan y para todos, supongo.


—¿Por qué?


—Porque
aunque olía muy mal —sonrió—, Sucio era un líder astuto y todo lo sensato que
pueda llegar a serlo un macho de su especie. Quejidos en cambio es audaz,
imprudente y brutal; las relaciones con el clan son ahora más difíciles, los
encuentros han disminuido.


—¿Me estás
diciendo que los habitantes de Río Profundo visitan el clan? Creí que su territorio
era...


—Los
encuentros se producen en un punto limítrofe. Mira a tu alrededor, nos situamos
en el centro de un inmenso valle y aunque ellos lo consideran su territorio,
sólo nos vedan el paso a la ciénaga que habitan, por eso los llamamos así, el Clan
de la Ciénaga.


—¿Así se
denominan?


—Así los
llamamos —puntualizó—, el nombre que ellos dan a su clan es intraducible a
nuestro idioma.


—Y dominando
todo el valle, ¿por qué viven en ese sucio agujero?


—Porque es
un paraíso para ellos, a los wuork les encantan los terrenos abruptos y
sombríos; lo más profundo y enmarañado de un bosque, las montañas más altas e
inaccesibles, los pantanos, las ciénagas...


—¿Y cómo es
que permiten que personas de la aldea se acerquen a su territorio?


—Por el
comercio, intercambian productos agrícolas con ellos.


—¿Quieres
decir que cultivan la tierra como vosotros?


—En
absoluto, recolectan aquellas bayas y frutos que la naturaleza les ofrece en
cada estación.


—O sea, que
se sirven del intercambio para conseguir productos que ellos por sí mismos son
incapaces de elaborar.


—Bueno, el
intercambio es una de las maneras.


—¿Cuál es la
otra?


—El robo,
los wuork no dudan en hacerse con aquello que necesitan sustrayéndolo de
huertos, campos de cultivo e incluso cobertizos, lo hacen principalmente de
noche. Aquí he de añadir que para ello se sirven de sus hembras o crías, los
machos rara vez se prestan a esta conducta.


—Entiendo
que son orgullosos.


—Sí —dijo
afirmando con la cabeza—, lo son, muy orgullosos.


—Háblame de
esos intercambios.


—Hay
tubérculos y bulbos tan alimenticios y sabrosos que se han convertido en
esenciales en nuestra dieta, tú ya has probado algunos; su crecimiento es tan
lento y caprichoso que resulta imposible cultivarlos, además, se desarrollan a
un metro o metro y medio de profundidad y en zonas muy características. Los
wuork los localizan fácilmente gracias a su olfato y los extraen excavando con
las manos a mayor velocidad que un hombre con una pala. Cuando estos productos
se agotan en el almacén de la aldea se contacta con ellos y se establece una
fecha para el intercambio, que tiene lugar en un punto concreto, siempre el
mismo.


—¿Y qué
lugar es ése?


—La orilla
izquierda del afluente que circunda la ciénaga, a unos cinco kilómetros al sur
de aquí. Es un estanque de agua cristalina en el que gustan de bañarse y
retozar al sol, machos y hembras acuden allí a diario como si fuese un lugar de
esparcimiento, y es lo más cercano al clan que permiten llegar al hombre. Al
otro lado del arroyo comienza la ciénaga y entrar en ella puede significar la
muerte para el ser humano.


Escuchando
sus palabras, no pude evitar un escalofrío al comprender lo cerca que había
estado yo de correr esa suerte. Tomando un sorbo de leche caliente, le
pregunté:


—¿Cómo es
que yo me libré? Quiero decir, ¿por qué Quejidos no me mató al encontrarme en
la ciénaga?


—No lo sé
—contestó apurando su leche—, pero tengo una teoría; los wuork nos reconocen a
todos o a casi todos los humanos del valle por el olor, como te he dicho antes
su olfato es muy agudo. Quejidos no pudo reconocerte y quizá fue eso lo que le
detuvo.


—¿Mi olor?


—Sí, o más
bien la ausencia de tu olor en su banco de memoria, es otra faceta de ellos,
son tremendamente curiosos. Por eso te cogió y te trajo a casa, lo primero que
hizo al verme fue preguntarme por ti, quería saber quién y de dónde eras.


—¿Y qué le
dijiste?


—La verdad,
que no te conocía, que eras forastero; eso bastó para que se explicara tu
presencia en la ciénaga y despreciándote como a un animal estúpido, te dejara a
mi cuidado.


—Ahora
comprendo, no fue su compasión lo que me salvó la vida, sino su desprecio, eso
explica la paliza que me dio.


—¿Su
compasión? No estoy muy seguro de que los wuork posean ese sentimiento; ellos
respetan el poder, la fuerza, el arrojo... Y a propósito, no te dio ninguna
paliza, Ernesto.


—¿Ah, no? ¿Y
qué se supone que me hizo entonces?


—Te castigó,
hiciste algo que no le gustó y sufriste su castigo, unos golpes de escarmiento.


—¡No tienes
ni idea! —exclamé indignado—, en la ciénaga me apaleó como si fuese un muñeco
de trapo, ¿recuerdas cómo llegué a tu casa?, fuiste testigo de la patada con
que se despidió.


Depositando
la taza vacía sobre la valla de madera frente a nosotros, contestó sin mirarme,
con la vista fija en el bosque a lo lejos.


—Lo que
Quejidos te hizo en la ciénaga, o ahí, delante de mi casa, es lo mismo que le
hace a su hembra o a cualquiera de sus crías cuando le disgustan; unos golpes
de escarmiento que subrayen su autoridad, con la diferencia de que para lo que
a nosotros resulta un apaleamiento brutal, a ellos apenas les supone un dolor
momentáneo y soportable.


Supongo que
fue mi silencio lo que le hizo girar la cabeza, y mi expresión sonreír.


—Créeme,
Ernesto, si te hubiese pegado una paliza, ahora estarías muerto. El wuork común
es dos o tres veces más fuerte que un hombre y los hay que sobresalen, en ese
sentido te diré que nunca he visto uno tan formidable como Quejidos. De elevada
estatura, corpulento como pocos y además ágil, un modelo para su especie, de
ahí que ningún otro macho se atreva a disputarle el liderato del clan, como
hubiese sido normal dada su juventud.


—¡Por Dios!
—Exclamé comprendiendo—. ¿Y las hembras? ¿Son como ellos?


—Sí, aunque
no tan toscas y considerablemente menos fuertes, creo que te sorprenderías al
ver una, si el macho te impresionó la hembra provocaría en ti una conmoción;
tendrías pesadillas durante varias noches seguidas.


—¿Y dices
que no son tan fuertes?


—En
comparación a los machos, no, pero me refiero a sus machos, porque en lo que
respecta a nosotros cualquiera de ellas podría apalearnos con un brazo atado a
la espalda.


—Vaya...


—Ahora que
lo pienso... —dijo señalándome con su pipa—, la noche de tu encuentro con
Quejidos estuviste a punto de ver una.


Mi expresión
interrogante debió incitarle a seguir hablando.


—Esos
gruñidos prolongados que escuchaste poco antes y que me has descrito tan bien
son balidos de celo; con ellos los machos cortejan a las hembras llamándolas al
apareamiento. Me temo, Ernesto, que esa noche irrumpiste en medio de sus
escarceos amorosos, lo cual contribuyó sin duda a empeorar su humor.


—No te
entiendo.


—Haz
memoria: primero escuchaste los balidos, poco después un chapoteo en el agua
como si algo corriese en tu dirección, llegó al islote, lo cruzó ruidosamente y
de pronto se detiene, justo en el margen del claro en el que tú te encontrabas.


—Exacto, así
fue.


—Era la
hembra; el macho la llamaba mientras ella lo atraía a ese islote cubierto de
maleza, debió quedar muy sorprendida al descubrir a un ser  humano allí, un
punto señalado para encuentros sexuales. Optó por pasar de largo, sin embargo
el macho que la perseguía, Quejidos, no reaccionó igual...


—¡Dios!
Ahora comprendo.


—Probablemente
estaba muy excitado y cuando están excitados son más violentos, es su
naturaleza.


—Pareces
conocerlos muy bien, Jonathan.


—Nunca se
les conoce a fondo, pero cuando convives con ellos durante años, los aspectos
más básicos de su conducta sí que llegan a serte familiares.


—¿Y entre
clanes, se relacionan?


—¿Entre
clanes diferentes? Muy poco o nada, los wuork no son criaturas sociables, se
establecen en una zona y la habitan generación tras generación en completo
aislamiento. En ocasiones intercambian productos o hembras, pero no es
habitual, el comercio tal y como lo entienden se fundamenta en la dominación;
ellos han de salir ganando siempre y pocos clanes son tan fuertes como para dominar
a otros y de este modo hacerlo posible, que es lo que sucede con las comunidades
humanas, no sé si me comprendes.


—Creo que
sí.


—Son
criaturas muy territoriales y cualquier intromisión en lo que consideran su
paraje  puede terminar en enfrentamiento.


—¿Violencia
entre clanes?


—Una
situación poco frecuente pero posible entre ellos.


Tras estas
palabras permanecí unos minutos en silencio, absorto en el increíble chaparrón
que estaba cayendo. A mi lado, Jonathan, con la vista al frente, también
callaba. El mundo de Wuork, así como sus sociedades humana y aborigen, no
dejaba de sorprenderme y cada día me resultaba más complejo.


—Dime una
cosa, Jonathan, ¿por qué siendo los wuork criaturas tan territoriales, permiten
a una pequeña comunidad humana establecerse en lo que ellos consideran su
paraje?


—Muy simple,
porque no suponemos ninguna amenaza para ellos. Los wuork preservan su
territorio de otros clanes para evitar una dura competencia en aspectos básicos
de la vida diaria; alimentos, reproducción, cobijo... Y al igual que no
expulsan al resto de animales que habitan este valle, nos permiten quedarnos,
puesto que como comprenderás no ven en nosotros ningún motivo de alarma. Al
contrario, se aprovechan de nuestras cosechas, de nuestros huertos, de nuestra
habilidad para ciertas tareas al elaborar determinados productos y que tanto
les gustan, las tortas de maíz, por ejemplo.


—Robándolos.


—E
intercambiándolos —señaló—; no olvides, Ernesto, que también los humanos nos
aprovechamos de algunas de sus cualidades.


—Y este
estado de cosas, ¿es característico de la región o se da en todas partes?


—Fue un
único grupo de seres humanos el que llegó a este mundo, estableció reglas de
convivencia con los wuork y éstas se mantuvieron a medida que comenzó a
disgregarse por todo el planeta.


—Es
increíble...


Jonathan,
giró la cabeza para mirarme.


—¿El qué es
increíble? —Preguntó.


—Que una
sociedad humana se haya rebajado a la coexistencia con esos... animales.


—¿Cómo
puedes hablar así? —Dijo la voz de Vilma a nuestras espaldas, ambos nos
volvimos para verla de pie en el marco de la puerta—. ¿Cómo puedes pensar de
esa forma, Ernesto? ¿Eres consciente de lo que acabas de decir? ¿Del alcance de
tus palabras?


—Creo que me
he explicado mal —dije un poco avergonzado—, lo que quería decir es... que me
resulta chocante que... una sociedad de seres humanos acepte...


—¡Sé
perfectamente lo que has querido decir! No nos tomes por imbéciles, Ernesto, no
cometas ese error; que vivamos en el campo y cultivemos un huerto no nos
convierte en ignorantes.


—Lo sé, lo
sé, yo no...


—¡Tú no
sabes nada de este mundo! —me interrumpió—, no sabes nada de los humanos que lo
habitan, de los wuork, de lo difícil que fue establecer un punto de equilibrio
entre ambas razas y de lo complejo que resulta a veces que ese equilibrio no se
rompa. Y puesto que no sabes nada de nada no tienes ningún derecho a juzgar ni
a unos ni a otros.


—No seas tan
dura con el chico, Vilma —trató de defenderme Jonathan—, hace lo que puede por
adaptarse, dale tiempo.


—Escúchame
—dijo ella secándose las manos con un trapo de cocina, su vista vagó por el
horizonte arbolado que en esos momentos se mostraba difuso a causa del
impresionante aguacero—; los primeros humanos que descendieron sobre Wuork 
eran parias, desheredados de la sociedad, hombres y mujeres a los que no quería
nadie. Una reducida e indefensa comunidad de seres humanos que se vieron abandonados
a su suerte en un mundo virgen y salvaje. Al llegar se encontraron con que este
mundo ya tenía dueño, una raza monstruosa a sus ojos, un cruce entre hombre y
bestia de reducida inteligencia e instintos básicos de la que no se sabía
prácticamente nada y que los superaba abrumadoramente en número. ¿Y qué crees
que ocurrió, Ernesto? Que esos seres primitivos adoptaron hacia ellos la misma
actitud que mantenían para con sus semejantes, ¿te das cuenta de las dimensiones
de lo que te estoy diciendo? Un wuork actúa conforme a su propia naturaleza y
trata a un ser humano del mismo modo que lo haría con un ser de su raza, comportamiento
que a nuestros ojos puede resultar bestial, sin ninguna duda, ¿pero acaso no es
justo? ¿Entiendes que Quejidos te trató exactamente igual a como hubiese
tratado a un wuork extraño si lo hubiese encontrado en su territorio?


Durante unos
segundos guardó silencio, luego volvió a mirarme.


—Imagina
esta misma situación, Ernesto, pero a la inversa; una comunidad de seres
indefensos y ajenos por completo a nosotros, desciende sobre un mundo poblado
por humanos, ¿se les habría dispensado un trato de igualdad o por el contrario?...
Bueno, tú ya me entiendes.


—Sí, te
entiendo, Vilma, te entiendo —dije sinceramente avergonzado por mi falta de
tacto—, he sido muy grosero, no volverás a oírme hablar así, te lo prometo.


—¿Y te crees
capaz de cumplir esa promesa?


—Te prometo
incluso —afirmé sonriendo—, que a la primera oportunidad que tenga me haré
amigo de un wuork.


Vilma y
Jonathan se miraron en un gesto de complicidad que no supe interpretar, apenas
fue un instante, tras el cual ella se volvió de nuevo hacia mí y sonrió, una
sonrisa que me pareció cargada de tristeza.


—Subid a
daros un buen baño caliente y dejaos ya de tanta charla —dijo a modo de
respuesta—, la noche no invita a sentarse fuera y la cena estará lista muy
pronto.


Como siempre
tenía razón, de modo que seguimos su consejo. La cena transcurrió
agradablemente bajo la tenue la luz de las lámparas y el crepitar de la lluvia
sobre el tejado. Jonathan me habló del clima, verano e invierno se alternaban
sin estaciones intermedias, el invierno duraba seis meses en el calendario
humano y según él estaba acabando, la época de lluvias vaticinaban la llegada
del verano. Vilma contaba anécdotas graciosas cambiando de tema constantemente,
como si ninguno le interesara en realidad y su objetivo no fuese otro que el
mantener viva la conversación. Encontraba curioso que para ser tan mayores me
pareciesen más cultos e instruidos que las personas que había conocido en el
pueblo, eran adorables y me hicieron sentir mejor que en mi propia casa, algo
que yo valoraba de modo especial porque realmente no tenía ninguna; hasta
entonces había vivido en los estrechos camarotes de un Crucero o en las tristes
habitaciones de hoteles baratos.


Y durante
los postres, escuchándoles hablar de temas mundanos y sin importancia como el
huerto o la comida del día de mañana; de nuevo tuve esa impresión, la de que
aquellas gentes se esforzaban por obviar a los wuork y vivir sus vidas como si
no existieran, o quizá no se esforzaban en absoluto, tan adaptados estaban
desde el nacimiento a su presencia.


 Fue al
apagarse todas las luces de la casa e introducirme en la cama, cuando en la
oscuridad del cuarto comprendí por primera vez lo difícil que iba a resultar
para mí adaptarme a aquel orden de cosas, ni siquiera de forma temporal. La comunidad
humana era un laberinto social de hábitos y prácticas confusas. La wuork, otra
aún más compleja y salvaje. Sentí un escalofrío y soñé con ellos, sueños que al
despertar no recordé pero que sin duda no fueron agradables, ya que Jonathan me
comentó que poco antes de la madrugada mis gritos les habían despertado.













ÚLTIMOS DÍAS EN EL BOSQUE


 Los días que siguieron al siniestro descubrimiento, Jonathan y Vilma se
comportaron como si nada hubiese sucedido, como si aquellas atroces muertes fuesen
poco menos que una catástrofe natural. Siempre era la misma rutina, a primera
hora de la mañana y bajo un cielo cubierto paseábamos junto a los cultivos, al
medio día trabajábamos en el huerto; Vilma salía a veces por la puerta de atrás
y con las manos en los bolsillos de su vestido, nos observaba con atención. Sin
embargo algo había cambiado, ya no me sentía a gusto en el bosque; el silencio
de la arboleda y sus sombrías soledades me causaban una zozobra imposible de
ocultar. Por supuesto Jonathan lo percibió y nuestros paseos pasaron de ser
largas excursiones a simples caminatas.


 Una mañana
nos dirigíamos a desayunar cuando Jonathan se detuvo al pie de las escaleras y
fijó la vista en algún punto concreto, seguí su mirada hasta localizar la
figura que a lo lejos, casi en el bosque mismo, caminaba en nuestra dirección.
Sin pasar del porche esperamos unos minutos, parecía un hombre que tranquilamente,
sin ninguna prisa y con las manos en los bolsillos, se acercaba, sólo le reconocí
cuando a cierta distancia alzó un brazo a modo de saludo.


 —¡Qué
sorpresa! —exclamó Vilma a nuestras espaldas, se encontraba en la puerta—. ¡Es
Henry! Cuánto tiempo que no venía por aquí.


 Henry, en
efecto, mi grueso y afable anfitrión. Amplios pantalones de tirantes, camisa a
cuadros y botas de piel; se había recogido su cabellera de pelo rubio en una
gran coleta a la espalda y su barba lucía como siempre, descuidada.


 —¿Cómo
estás, Jonathan? —Preguntó y sonriente, le ofreció la mano.


 —¡Muy bien!
¡Muy bien! ¿Y tú? Veo que mi pequeña Vanesa sabe cuidarte.


 Le dio una
cariñosa palmada en el estómago, que sobresalía de forma visible.


 —Estaría
perdido sin ella —respondió—, sabes que soy un desastre.


 —No digas
tonterías —intervino Vilma—, eres el hombre más apañado y bueno de toda la
aldea, ¡ya me gustaría ver quién cuida a quién!


 Ambos se
abrazaron efusivamente, como familiares lejanos que se reencuentran.


 —¡Henry!
¡Mi Henry!...


 —Tan guapa
como siempre. —Dijo éste al separarse.


 —Henry,
¿cuánto hace que no nos visitas? ¿Un año? ¿Año y medio?


 —Recordarás
que te dije que no lo haría hasta que pasarais unos días con nosotros en la
aldea.


 —¿Y
mientras tanto quién cuida de nuestra casa?


 —¿Qué
cuidados necesita?


 —¿Te los
enumero? Los cultivos, el huerto, los canales, la limpieza...


 —¡Un fin de
semana! —la interrumpió—, sólo un fin de semana, ¿tanto os cuesta mezclaros con
la gente durante un par de días? Bueno, no importa el caso es que he roto mi
promesa y estoy aquí.


 —Mi Henry
—repitió Vilma con el rostro iluminado por la dicha y el cariño.


 Entonces
Henry se dirigió a mí por primera vez, y con su sonrisa habitual me ofreció la
mano.


 —Ernesto,
tienes tan buen aspecto que cuesta reconocerte.


 —No te
burles. —Contesté, estrechándosela.       


 —No lo hago
—se rió—, cuando llegaste a casa sólo eras piel y huesos y estabas tan pálido
que parecías enfermo, por lo que veo has puesto algunos kilos y estás
bronceado, ¿qué te ha hecho el viejo Jonathan, obligarte a trabajar de sol a
sol?


 —Dejaos de
charla y vamos a desayunar —terció Vilma dando una sonora palmada—,  la comida
está en la mesa y fría no sabe igual.


 Uno por uno
la seguimos al interior de la casa. Como todos fue un desayuno abundante y
sabroso durante el que Henry no paró de hablar sobre la  proximidad de las
recolecciones y el mal estado del almacén, que necesitaría reparaciones antes
del invierno próximo, aunque él era partidario de echarlo abajo y construir uno
nuevo. Jonathan se mostró muy interesado y le interrumpió varias veces con preguntas
al respecto, el interés de Vilma en cambio estuvo en aspectos cotidianos de la
vida en la aldea; le preguntó por algunos conocidos, quiso saber si el taller
de ropa seguía funcionando, si determinada mujer trabajaba en él... En cambio
yo apenas hablé, cohibido ante su presencia y los recuerdos de mi estancia en
la comunidad, tampoco la charla me interesaba mucho, pero de pronto una
pregunta de Jonathan me desconcertó: ¿de dónde venía? Sólo al cabo de unos
segundos lo comprendí, la parte del bosque por la que llegó se encontraba en
sentido opuesto a la aldea. Regresaba de la ciénaga, formaba parte de una
expedición de intercambio y al regreso se había desviado para visitarnos.
Jonathan quiso saber cómo fue, a lo que Henry respondió que bien con su flema
habitual, satisfactorio para ambas partes. Entonces se volvió hacia mí.


 —Bueno, por
lo que veo te has recuperado completamente, ¿no piensas volver con nosotros?


 La verdad
es que no supe qué contestar y un silencio embarazoso invadió el salón.


 —Escúchame,
Ernesto, Vanesa vino a buscarme al trabajo al poco rato de marcharte, me
explicó que estabas muy trastornado y que te fuiste sin decir a dónde. Yo seguí
tu rastro para asegurarme de que no te sucediese nada malo, llegué hasta ahí
mismo —señaló con un dedo la ventana en referencia al límite del bosque con el
prado—, al verte con Jonathan y Vilma comprendí que tu idea era quedarte con
ellos y regresé a casa.  Vanesa trató de convencerme al día siguiente de que
viniese en tu busca, pero la hice entrar en razón, haciéndole comprender que si
era tu deseo regresar, lo harías por ti mismo. No insistió más y durante el
último mes no volvimos a hablar del asunto, sin embargo esta semana ha vuelto a
mencionarlo; Vanesa ama con todo su corazón a Vilma y a Jonathan —tomó la mano
de Vilma al decir esto—, pero opina que el aislamiento en el que viven y son
tan felices, de ningún modo puede ser bueno para ti. No sabes el tiempo que
permanecerás en Wuork y de ser mucho, ¿no sería mejor que lo pasases entre
nosotros, rodeado de personas con quien relacionarte?


 —No lo sé,
Henry, de verdad que no lo sé.


 —Vanesa y
yo pasamos la tarde de ayer hablado de ti, de tu estancia con nosotros en Río
Profundo, y llegamos a la conclusión de que no fue del todo satisfactoria. Tal
vez te ofendimos...


 —No te
preocupes, Henry —contesté con dificultad—, fuisteis muy amables conmigo, todos
los habitantes de Río Profundo lo fueron, pero yo no... me fui de allí
porque... no supe adaptarme a... Necesitaba paz.


 —Lo
comprendo —dijo sonriendo con sincero afecto—, y si al cabo de este tiempo de
aislamiento optas por regresar de nuevo con nosotros, la tendrás en la medida
de nuestras posibilidades. Ni Vanesa ni yo podemos garantizar tu felicidad,
pero sí podemos hacer todo cuanto esté en nuestras manos por que te sientas a
gusto, sin necesidad de que te adaptes a nuestro modo de vida o compartas
nuestras costumbres. No sé si me he explicado bien.


 Bajé la
vista, incapaz de reaccionar.


 —Sé que
estás confuso —dijo apoyando su mano sobre mi hombro—, la puerta de nuestra
casa está abierta para ti desde el mismo día que Jonathan te condujo a ella y
supongo que tú lo sabes. También pienso que no ha sido una buena idea el venir
y que toda esta charla era innecesaria, ya que inevitablemente mis palabras influirán
en la decisión que tomes, pero Vanesa insistió tanto que no me ha quedado más
remedio que complacerla, de modo que dicho queda, Ernesto, hagas lo que hagas,
tienes nuestro afecto.


 —Gracias,
Henry, muchas gracias, no sé cómo...


 —Tranquilo
—dijo levantándose de la mesa—, no tienes que decir nada, piénsatelo con calma
y actúa como mejor creas conveniente.


 Todos nos
levantamos de la mesa y tras intercambiar palabras de despedida y saludos para
personas de la comunidad, besó a Vilma en la mejilla y abandonó la casa junto a
Jonathan. Iba a acompañarle también cuando Vilma pidió mi ayuda para recoger la
mesa, comprendí que su intención no era otra que la de dejarles a solas.


 —Qué
persona tan maravillosa —dijo mientras lavábamos los cubiertos—, no encontrarás
a nadie malvado en Río Profundo, pero Henry es especial; haría lo que fuese por
los demás.


 —Lo sé, lo
supe desde el mismo momento en que hablamos, también Vanesa es especial.


 Pero a ella
no la alabó ni mencionó en sentido alguno, dando a entender con su silencio que
no compartía el mismo punto de vista. Cuando terminamos, me acerqué a la
ventana y los vi junto a la cerca que rodea el jardín de la casa; Jonathan con
las manos en los bolsillos de sus amplios pantalones, Henry con los brazos
cruzados y una expresión de seriedad impropia en él.


Puesto que
teníamos que abrir los canales de irrigación del huerto, subí al cuarto a
cambiar mis flexibles botas de paseo por otras más rígidas y en peor estado,
cuando bajé las escaleras Henry ya no estaba y Vilma había salido. Acercándome
a la puerta entreabierta, escuché su voz en el jardín.


 —¡Vanidosa,
insensata y lasciva chiquilla!... ¡Qué le importan a ella las consecuencias de
sus actos!, estoy segura de que no escuchó ni una sola palabra de cuanto le dijo
Henry.


—Baja la
voz, mujer, te va a escuchar.


—Ha subido
arriba a cambiarse de ropa.


—No te
preocupes, Ernesto es una persona muy cabal, tú misma has presenciado su
comportamiento durante el último mes.


 —¡Caprichosa,
engreída, irresponsable! —estalló de nuevo sin escucharle—. ¡Ay, Henry! ¡Mi
Henry!, podías haber tenido a la que quisieras, todas en la aldea estaban locas
por ti, ¿por qué tuviste que elegirla a ella? ¡Precisamente a ella!


—¡Ya basta!
—dijo él—. Ernesto tiene que estar a punto de bajar así que déjalo ya, no está
en nuestras manos cambiar las leyes de este mundo y lo sabes, lo que tenga que
suceder, sucederá, nos guste o no.


Se alejaron un poco y ya no pude seguir escuchándoles, esperé a que
saliesen del jardín y solo cuando se encontraron a una considerable distancia
abandoné de la casa. Volviéndose hacia el bosque, Vilma no me prestó atención
mientras caminaba hacia ellos. Jonathan, en cambio, aguardó mi llegada
sonriente y pensativo.


El día
transcurrió como todos; algo de trabajo en el huerto hasta el medio día e
inspección de los cultivos por la tarde, un paseo junto al río, cena familiar y
por fin el crepúsculo. Tras recoger la mesa, Jonathan y yo seguimos la
costumbre de todas las noches, salir un rato al porche antes de acostarnos. Aunque
el verano estaba próximo aún hacía fresco y Jonathan se puso una rebeca de lana
para salir, encendió su pipa y esperé a que le diera varias caladas antes de
preguntar.


—¿Le
contaste a Henry lo que vimos en el bosque?


En silencio
y con la vista fija en la oscura silueta del horizonte, afirmó con la cabeza.


—¿Y cómo ha
reaccionado?


—Con
absoluta incredulidad.


Esperé unos
segundos a que prosiguiera, sólo intervine cuando fue evidente que no pensaba
hacerlo.


—Vamos...
Jonathan..., tendrá alguna teoría sobre lo ocurrido; conoce bien a los wuork,
se relaciona con ellos.


Dándole una
calada a su pipa, se giró un poco en el banco para volverse hacia mí.


—Te
equivocas, Ernesto, no la tiene, quizá con el tiempo se entere de algo o quizá
no lo haga nunca, quién sabe... Alguien me dijo hace mucho tiempo que se
necesita una vida entera para conocerlos, pero que ni en varias llegaría a
comprenderlos; no trates de hacerlo tú, y ahora vamos dentro, la brisa es muy
fría.


 Abriendo la
puerta dejé paso para que entrara, antes de seguirle eché un vistazo al bosque,
con el cielo nublado la oscuridad era total, de modo que resultaba imposible
distinguirlo aun estando tan próximo a la casa. Esa noche volví a tener
pesadillas, violentas imágenes de seres borrosos destrozándose en lo más
profundo del bosque; primero los vi luchar con el agua hasta las rodillas en
medio de un arroyo que la sangre tiñó de rojo, luego vi sus cadáveres luciendo
espantosas heridas, perdí la cuenta de las veces que desperté hasta quedar
finalmente dormido. A la mañana siguiente un silencio embarazoso presidió el
desayuno, era evidente que habían escuchado mis gritos y parecían preocupados,
fue entonces cuando decidí que esa situación no se podía prolongar más, ya
había causado suficientes molestias.


—Vilma, Jonathan
—dije mientras tomaba el café—, he decidido volver a la aldea.


—¿Pero qué
dices? —casi gritó ella—, ¡no seas ridículo, Ernesto! Estás muy bien con
nosotros, de modo que aguardarás aquí hasta que vengan a rescatarte.


 Jonathan,
en cambio, agachó la cabeza y no dijo nada.


—No, Vilma,
no —dije colocando mi mano sobre la suya—, lo he pensado detenidamente y estoy
seguro de que lo mejor para mí es que regrese a la aldea, recuerda que vosotros
mismos lo decidisteis así cuando llegué.


—Fue una
idea equivocada.


—Pensamos
que estar rodeado de hombres y mujeres de tu edad —intervino Jonathan—,  era lo
más adecuado para ti.


—¡Calla,
Jonathan, déjame hablar! —estalló Vilma volviéndose hacia él—. Ernesto, ¿no te
sientes bien con nosotros?, cada día que te levantas, ¿no es una jornada feliz
para ti?, soy testigo de lo mucho que te gusta comprobar las cosechas por la
mañana, trabajar un rato en el huerto al medio día y los largos paseos que
Jonathan y tú dais por el bosque al atardecer. Te encanta mi comida y también
la naturaleza que te rodea, ¿de verdad te quieres marchar?, piensa que ya lo
hiciste en una ocasión y recuerda lo que tardaste en volver.


—Me gusta
todo eso, pero...


—¿Pero?...


—Creo que
necesito relacionarme con otras personas, me siento muy solo aquí.


—¿Solo? ¿Te
sientes solo con nosotros?


—Vilma
—intervino de nuevo Jonathan—, escucha lo que te está diciendo, se siente solo
y nosotros no podemos hacer nada al respecto, al fin y al cabo qué somos, dos
viejos ermitaños que viven aislados en lo profundo del bosque.


—Dos viejos
ermitaños que te hemos dado todo cuanto poseemos.


Lo dijo con
tanta pasión que a punto estuve de renunciar.


—Lo sé,
Vilma, lo sé, Jonathan y tú sois las mejores personas que he conocido nunca, en
realidad creo que habría muerto en este mundo de no encontrarme con vosotros,
pero quiero que comprendas...


—¿Que
comprenda qué?...


—Que vivís
en el corazón del bosque y que ya no me siento seguro aquí.


Fue curioso,
pero ambos me observaron en silencio y sin la más mínima expresión de extrañeza;
aquello no les sorprendió, los gritos en mitad de la noche debieron ser más
explícitos que mis palabras.


—El pasear
entre esas sombrías arboledas... —proseguí—, ha dejado de gustarme, he visto de
lo que son capaces y no me avergüenza confesar que siento verdadero terror de
alejarme de esta casa, especialmente cuando cae la noche.


—No debe
darte vergüenza tenerles miedo —intervino Jonathan.


—Lo que
dices tiene sentido pero...


—Déjame
hablar, Vilma, por favor.


Ella le
obedeció guardando silencio, su rostro era la expresión misma de la angustia.


—Ernesto,
los humanos de este mundo han nacido y crecido entre los wuork, para ellos son
tan corrientes como lo puedan ser los árboles o la hierba, por lo tanto, los
aceptan tal y como son sin que esto sea causa de conflicto alguno. Ahora bien,
lo que sienten hacia esas criaturas es algo muy cercano al temor que gustan de
llamar “respeto” —subrayó la palabra pronunciándola con cierta ironía—, y ese
respeto condiciona en gran medida todos los aspectos de su vida. Es algo que nunca
reconocerán abiertamente, llevan tantas generaciones viviendo esta situación
que tal vez ni siquiera sean conscientes de ello. No tiene nada de extraño que
tú, que acabas de llegar, te sientas asustado.


—Vivís en
medio del bosque, Jonathan, entre los wuork.


—No, los
wuork viven en la ciénaga, nosotros sólo los vemos de vez en cuando.


—¿Piensas
que en Río Profundo te vas a librar de ellos? —intervino Vilma—. La aldea
también se encuentra en este bosque, Ernesto, en el mismo centro del valle, de
su valle.


—Tal vez,
pero aquello es una aldea donde viven muchas personas: hay hombres, mujeres,
niños...


—Sí —me
respondió—, y está Vanesa, Henry vino a recordártelo con su visita; eres un
hombre y eres joven, comprendo perfectamente lo que te pasa.


—¿Por qué
vivís aquí? —pregunté, ignorando sus palabras—. ¿Por qué no habitáis en el
pueblo con los demás? ¿Qué sentido tiene tanto aislamiento?


—Nosotros lo
elegimos y nos gusta —me respondió Jonathan—, no hay nada en la aldea que nos
interese. Y ahora, Ernesto, contéstame, ¿has pensado bien en ello?, ya conoces
esa comunidad, ¿estás seguro de que vivir en Río Profundo será lo mejor para
ti?


—Sí.


—¡No la
conoce! —protestó Vilma—, no la conoce en absoluto.


—Vilma —dijo
volviéndose hacia ella—, no podemos obligarle a permanecer con nosotros, si
quiere regresar a la aldea, si ese es su deseo, debe hacerlo, no podemos
impedírselo.


 Ambos se
sostuvieron la mirada durante unos segundos, finalmente Vilma la bajó y en ese
gesto vi su rendición.


—Está bien
—dijo en un tono de voz más calmado—, pero antes de que te vayas quiero decirte
algo que debes de tener muy presente.


—Vilma...


—No,
Jonathan, no vas a impedir que diga lo que tengo que decir, así que déjame
hablar.


Pareció
concentrarse, como buscando las palabras precisas para explicar algo muy
importante.


—Cuando
llegaste a esta casa, lo hiciste víctima de dos grandes conmociones; una, un
desastre espacial que a punto estuvo de costarte la vida, otra, tu encuentro
con una criatura primitiva que veías por primera vez y que te maltrató de forma
brutal. Te cuidamos en la medida de nuestras posibilidades e hicimos todo lo
posible por que te recuperases física y mentalmente de lo ocurrido, algo que en
cierta medida, conseguimos. Ahora bien, quizá la próxima vez... no podamos ayudarte,
¿comprendes lo que te quiero decir?


Negué con la
cabeza.


—Está bien,
Ernesto, está bien, lo que tenga que suceder sucederá, supongo que es algo
inevitable.


Subió a
prepararme la ropa, mientras, Jonathan sirvió otra taza de café y salimos al
porche. El día estaba cubierto, de modo que el sol tan solo podía atravesar
aquí y allá la oscura bóveda de nubes para caer en forma de oblicuas columnas
de luz sobre el bosque.













REGRESO A LA ALDEA


 Una bolsa de tela con dos pares de pantalones, varias camisas, un suéter
de lana y cuatro pares de calcetines, esas fueron todas las pertenencias que
aquella mañana cargué a mis espaldas para regresar a la aldea. Fue una triste
caminata entre los árboles, bajo un espeso entrelazado de ramas y en medio de
un silencio roto únicamente por los silbidos de unos curiosos pájaros de plumas
verdes y azules que volando a mi alrededor parecían seguirme. En un momento
dado se levantó brisa del norte y parte del camino lo hice bajo la lluvia, a mi
alrededor el suelo se mostraba húmedo, cubierto de musgo y también de bayas
maduras que a veces eran recogidas por pequeños animales de pelo gris que
apenas se hacían con ellas, corrían a refugiarse entre la maleza.


 La primera
persona de la aldea que me vio llegar fue una niña de cinco o seis años que
apenas me prestó atención, tan ocupada estaba en peinar a su gato, al que había
colocado sobre el tocón de un árbol y prodigaba amorosos cuidados. La casa de
Vanesa y Henry se situaba junto al río en el extremo sur de la aldea, de modo que
me vi obligado a atravesarla; era temprano, apenas las diez de la mañana, la
mayoría de las ventanas se encontraban abiertas de par en par y desde ellas, hombre
y mujeres se volvían a saludarme de modo sincero y cordial, casi todos por mi
nombre.


 —¿Ya estás
de vuelta? —me preguntó un anciano de pelo largo y barba canosa al que apenas
recordaba—, ¿cómo están Vilma y Jonathan?


 —Bien,
envían recuerdos para todos.


 Saludé a
muchos más, sobre todo mujeres que cuidaban los bonitos jardines de sus casas,
pero también a hombres que acudían desde los huertos al escuchar mi voz; un
ritual que se me hizo embarazoso hasta que por fin la casa de mis amigos
apareció al fondo. Rodilla en tierra, Henry pintaba de blanco la cerca que la
rodeaba, pequeños postes de madera finamente labrados sobre los que pasaba la
brocha con tal paciencia y esmero que no fue consciente de mi llegada hasta que
me detuve junto a él.


 —¡Ernesto!
—Exclamó incorporándose.


 —No sé
cuánto tiempo estaré aquí —le dije—, pero he decidido pasarlo en la aldea,
siempre que vosotros estéis de acuerdo claro, no es mi intención ocasionar
ninguna molestia.


 —Claro que
puedes quedarte, hombre; ya te lo dije en el bosque, ¿qué molestias podría
causarnos tu compañía?


 Fue a darme
un golpe amistoso en el hombro pero al ver su mano manchada de pintura detuvo
el movimiento en el aire y se rió.


 —Perdona
—dijo—, pero me coges en mal momento, el verano está próximo y quiero tener
pintada la cerca para entonces.


 —En ese
caso te echaré una mano.


 —No es
necesario, pasa dentro y come algo si te apetece.


 —Insisto,
desayuné con Vilma y Jonathan y la verdad es que no tengo hambre, dejaré mis
cosas arriba y vendré a ayudarte.


 —Como
quieras, entra a saludar a Vanesa y pídele ropa vieja, las manchas de esta
pintura son imposibles de eliminar.


 Alcé la
vista, la puerta de casa se encontraba abierta y a lo largo del porche se
alineaban varias macetas de vistoso colorido, eran plantas interiores y recordé
que Vanesa las sacaba por las mañanas para que les diera el aire y la luz.
Justo en ese instante salió sosteniendo entre las manos una de ellas, un 
pequeño macetero rojo con flores amarillas, sorprendida se detuvo al verme y
pareció no saber reaccionar, quedando inmóvil junto a la puerta. Crucé el
jardín y subí las escaleras.


 —Hola,
Vanesa, ¿cómo estás?


 —Bien, muy
bien, ¿vuelves con nosotros?


 —A Henry no
le importa y si tú no has cambiado de idea...


 —Qué tonto
eres.


 —¡Vanesa!
—gritó Henry—, dale unos pantalones y una camisa vieja, viene con tantas
energías que insiste en ayudarme a pintar la cerca.


 Mirándole
sonrió y tras afirmar con la cabeza, depositó la maceta en el suelo.


 —Ven
conmigo, te buscaré algo.


 Las
ventanas se encontraban abiertas y los visillos de las cortinas ondeaban
empujados por la brisa, reinaba el orden y olía a café y a limpieza. La seguí
en silencio por las escaleras, mi cuarto permanecía tal y como lo dejé; la cama
hecha, la silla junto a la mesa, el armario cerrado y sobre la mesilla, un
gracioso jarrón de cristal lleno de agua y conteniendo una flor.


 —Toma esto
—dijo abriendo el armario y rebuscando entre la ropa de las estanterías
superiores—, pantalones y camisa vieja, así cuando terminéis la podrás tirar,
seguro que te pones perdido de pintura, eres tan patoso...


 Me ofreció
unos pantalones de color marrón claro y una camisa beige, depositando mi bolsa
en el suelo junto a la pared, la recogí.


 —Lo siento,
Vanesa —le dije—, no debí irme de aquel modo, como si estuviese enfadado
contigo, fui muy injusto y...


 Puso sus
dedos sobre mis labios impidiéndome seguir.


 —Chiss,
nada de disculpas, cámbiate de ropa y baja a ayudar a Henry, tendremos mucho
tiempo para hablar.


 La tomé por
la mano antes de que abandonara el cuarto.


 —Esta vez
todo será diferente, puedes estar tranquila.


 Sonriendo
me besó en la mejilla. Aquella mañana estaba encantadora, con un suéter de hilo
blanco y su abundante cabellera sobre los hombros. Alzó la vista mientras la
observaba y encontré sus ojos más oscuros y misteriosos que nunca,
completamente cautivado me resultó imposible evitarlos, al cabo de unos
segundos fue ella quien puso fin a la situación girándose y abandonando el
cuarto.


 Los días que siguieron a mi llegada los pasé hablando de Vilma y
Jonathan, les había tomado tanto afecto que cualquier lugar u ocasión me
parecían propicios para alabar sus cualidades, algo que no resultaba difícil ya
que ambos eran muy apreciados en la comunidad. Fue entonces cuando descubrí que
los habitantes de Río Profundo llevaban años tratando de convencerles para que
regresaran a la aldea, con la sensata consideración de que a su edad no
resultaba prudente vivir solos. Mis explicaciones en torno al admirable modo en
que Vilma realizaba todo tipo de tareas domésticas, así como al trabajo en el
huerto de Jonathan y sus largos paseos por el bosque reavivaron la polémica, e
incluso hubo quien insinuó que dada mi influencia, quizá debería ser yo la
persona encargada de hablar con ellos, cuestión que prometí considerar.


 Fue curioso el modo en que me adapté de nuevo a la
vida en la aldea, la ocupación de los hombres se centraba entonces en los
campos frutales, trabajo al que dedicaban gran parte de la mañana. Pasé
la mayor parte del tiempo junto a Henry, que me instruyó en las técnicas de
manejo de los más variados tipos de cuchillos o en los usos más correctos de
recoger y transportar los frutos en unas curiosas mochilas a la espalda.
También lo acompañaba durante la práctica de sus aficiones, entre ellas el
mable, un juego que consistía en alcanzar con unas bolas de madera una serie de
círculos repartidos geométricamente a lo largo de una pista, extrayendo de
ellos las bolas del resto de jugadores, una docena en total con diez bolas cada
uno. Cada bola extraída de un círculo por el impacto de otra se perdía y al
quedar sin ellas, el jugador era eliminado. Henry era un experto, desde el
interior del círculo donde se encontrara su bola, podía lanzarla contra otro
situado a quince o veinte metros, alcanzando las de sus contrincantes y
arrojándolas lejos con espectaculares impactos. Eran muchas las personas que a
media tarde presenciaban estas competiciones; sentados sobre la hierba o en
bancos de madera, reían los fallos de unos y aplaudían los aciertos de otros.
Vanesa acudía de vez en cuando a  los encuentros y en una ocasión incluso me
empujó a participar, hice el ridículo más espantoso, perdiendo mis diez bolas
en apenas veinte minutos y sin haber completado la cuarta parte del circuito,
todos aplaudieron con gritos de ánimo mi retirada.


 Ser la
sombra de Henry, permanecer a su lado durante el trabajo y acompañarle a todas
partes en su tiempo libre, era producto de mi complejo de culpa. A pesar de las
explicaciones que recibiera en el bosque la idea de haberle traicionado no me
abandonaba y sentía como una obligación convertirme en su mejor amigo, en su
hermano si era posible. Al cabo de una semana la situación se tornó absurda,
pero yo no me daba cuenta. Otra razón para no separarme de Henry era que
evitaba encontrarme a solas con Vanesa, de modo que el desayuno, la comida y la
cena se convirtieron en los únicos momentos del día que pasaba junto a ella. La
relación de aquella pareja no dejaba de fascinarme; en la mesa, mientras Henry
hablaba, ella permanecía absorta en sus palabras, observándole con una
expresión de amor tan clara y sincera que era imposible dudar de sus
sentimientos. Por parte de Henry, no había ocasión en que no la agasajara con
los más tiernos mimos, desde tomar su mano a besarla en la mejilla.


El martirio
comenzó la primera noche que les escuché hacer el amor; acostado hacía poco
rato, envuelto por la oscuridad y con la lluvia azotando los cristales de la
ventana, los inconfundibles sonidos de la actividad sexual se filtraron por las
paredes para llegar hasta mi cuarto. Al principio fueron sólo las vibraciones
de una cama, para, de modo creciente, convertirse en gemidos entremezclados con
palabras en voz baja. Mi primera reacción fue la de cubrirme por completo para
no escucharles, pero un impulso extraño, morbosa mezcla de insana curiosidad y
autocompasión, me empujaron a bajar sábana y manta para de cara al techo,
escuchar de principio a fin todo el acto.


Supongo que aquella misma noche ambos trataron sobre mi situación, puesto
que la tarde del día siguiente Vanesa instó a arreglarnos ya que alguien
vendría a cenar; unos pantalones azul oscuro y una camisa en un tono algo más
claro fue mi elección tras la ducha. Henry optó por pantalones verdes y camisa
a cuadros. Sonreí mientras bajábamos las escaleras; ropa limpia y sin parches,
a eso lo llamaban vestir bien, qué fácil era todo.


 Mientras
Vanesa daba los últimos toques a la cena en la cocina, Henry sirvió unas copas
de licor y se dispuso a mostrarme su colección de libros, no me había fijado en
ellos ya que se encontraban al extremo del salón en un mueble que era preciso
abrir como si fuese un armario. Eran libros impresos en talleres privados y
encuadernados por personas que dedicaban a esa afición su tiempo libre, allí,
en estantes de madera, se alineaban al menos un centenar; los había de todos
los tamaños y colores, todos escritos a mano. Algunos trataban de viajes, otros
de geografía, unos pocos de historia, fueron los de historia los que atrajeron
mayormente mi interés, algunos de aquellos libros se remontaban a la fecha en
que unos millares de seres humanos descendieron sobre el planeta con poco más
que lo puesto; la ropa y algunas herramientas, para dispersarse después por los
cuatro puntos cardinales. Henry me informó que en su mayoría los autores eran
personas que narraban con voz propia sus experiencias, es decir, contemporáneos
a los acontecimientos que describían.


 Éramos treinta hombres, cuarenta
y dos mujeres y cincuenta y tres niños, y tras dos meses de viaje llegamos al
borde de un lago de aguas transparentes que árboles de gran altura flanqueaban.
Las mujeres lo bautizaron inmediatamente como “El lago esperanza”, y eligiendo
diversos puntos sobre el terreno, clavaron una rama con un pañuelo u otra
prenda atado a su extremo y dijeron: «aquí estará mi casa...».


 Así comenzaba uno de ellos, un libro encuadernado con un extraño y suave
material rojo que Henry mencionó era corteza de ganero, un árbol que sólo
crecía a determinadas alturas en las montañas. Aquellas piezas eran verdaderas
obras de arte, que un comercio de intercambio entre aldeas distribuía
lentamente a lo largo de las distintas comunidades humanas repartidas por el
planeta. Henry los había leído todos y esperaba ansioso la llegada de viajeros
de tierras lejanas que le permitiesen hacerse con nuevos ejemplares,
escuchándole, comprendí fascinado que aquel hombre de aspecto rudo y costumbres
sencillas era un apasionado de los libros y de cuanto representaban. Me mostró
uno, MEMORIAS DE RÍO PROFUNDO figuraba con artísticas letras negras sobre un
aterciopelado fondo gris, al parecer lo había escrito su bisabuelo y narraba
los primeros cincuenta años de historia de la comunidad. Aquel libro despertó
mi más sincero interés, lo que supongo le empujó a confesar que al igual que su
bisabuelo también él escribía, y era su intención plasmar por escrito la época
que estaban viviendo. Fue entonces cuando llamaron a la puerta y abandonando la
cocina, Vanesa se apresuró a abrirla.


El invitado
en cuestión era una joven de piel negra; alta, atlética, de ojos azules y
abundante cabellera. Ambas se saludaron efusivamente besándose en las mejillas,
tras lo cual saludó de igual modo a Henry.


—Ernesto
—dijo Vanesa arrastrándola por la mano en mi dirección—, te voy a presentar a
alguien.


—Espera
—dijo ella, depositando sobre la mesa una pequeña cesta de caña—, traigo aquí
un poco de esa tarta que tanto os gusta...


—No has
debido molestarte. —Le correspondió Henry.


—Este es
nuestro invitado de las estrellas —dijo Vanesa plantándola frente a mí—, y
aquí, Eva, una de mis mejores amigas.


Una sonrisa
deslumbrante precedió el inevitable intercambio de besos en las mejillas, tenía
un rostro atractivo y simpático, quizá a causa de que aún conservaba cierto
aire adolescente.


—Encantada
de conocerte, Ernesto.


—Lo mismo
digo, Eva.


Fue una cena
agradable, durante la cual me enteré que Eva acababa de cumplir los treinta
años y que desde hacía dos era viuda; su marido, un amigo de Henry, murió en
algún tipo de accidente que fue mencionado muy por encima. Otra de las
peculiaridades de aquellas gentes, su aversión a los temas tristes o desagradables,
supongo que el hecho de ignorarlos les ayudaba en cierta medida a conservar un
estilo de vida basado en la felicidad individual y el placer inmediato.


Eva vestía
de forma provocativa; pantalones negros muy ajustados y una especie de camisa
blanca cuyo escote mostraba con generosidad el nacimiento de unos senos
perfectos. Sentado en frente resultaba imposible evitar que mis ojos se posaran
en ellos de vez en cuando, en una de esas ocasiones sorprendí a Vanesa
sonriendo de forma burlona.


La cena
terminó con la tarta de crema que Eva había traído, un dulce delicioso con
sabor a limón y nata que hizo las delicias de todos. Pasaban  las once cuando
mostró su disposición a marcharse; se puso la rebeca que había dejado en la
percha, Henry le dio su cesta y salimos fuera.


—¿Por qué no
la acompañas, Ernesto? —propuso entonces Vanesa—, Eva vive al otro lado del
pueblo y te vendría bien dar un paseo.


 Y de nuevo
aquella sonrisa, aquella expresión ingenua, casi inocente, que sólo sus
perturbadores ojos oscuros delataban.


—Está bien
—accedí—, la acompañaré hasta su casa.


Caminamos
por calles solitarias iluminadas tan solo por la débil claridad de los
farolillos en  las puertas, era una bonita noche sin luna con el firmamento cubierto
de estrellas. Al principio ninguno de los dos encontramos tema del que hablar y
caminamos en medio de un embarazoso silencio, fue ella quien lo rompió, con una
pregunta extraña.


—Debemos
parecerte unos salvajes, ¿verdad?


—Claro que
no, ¿por qué piensas eso?


—Según creo
no entiendes muchas de nuestras costumbres, y aunque lo intentas a diario, eres
incapaz de adaptarte a nuestra forma de vida.


—¿Es lo que
te ha dicho Vanesa?


—Vanesa y yo
somos amigas desde la infancia y entre nosotras no hay secretos.


—Debo
suponer entonces que te lo ha contado todo sobre mí.


—Todo lo que
sabe sobre ti —puntualizó apoyándose en mi brazo—, que como ella misma dice, es
muy poco.


—Verás, Eva,
yo procedo de una sociedad en la que existen reglas, muchas reglas, tantas que
podría decirse que cada faceta de la vida humana está regulada por ellas.


—¿Cada
faceta?... ¿El amor? ¿La amistad? ¿La convivencia? ¿El trabajo? ¿Eso se puede
regular?


—Puedes
estar segura de que sí.


—En ese
caso, vienes de un mundo opresivo.


—No es un
mundo, sino muchos, una gran sociedad de mundos que aunque muy apartados unos
de otros, comparten en sus principios básicos un mismo modelo de convivencia.
Se le denomina Federación y sus ciudadanos no comprenderían vuestra forma de
vivir, vuestras costumbres, como tú lo llamas.


—Pues como
puedes ver, es una forma de vida muy sencilla.


—Sí que lo
es, y quizá precisamente ahí radique su complejidad para personas acostumbradas
desde la niñez a toda clase de reglas y normas sociales.


 Aunque en
la zona norte de la aldea, la casa de Eva también se encontraba junto al río,
de hecho era una de las viviendas más apartadas; entre árboles y un tupido
jardín, apenas se la distinguía a lo lejos una vez abandonado el camino. Una
bonita valla de madera la rodeaba y atravesándola accedimos a su portal, me sorprendió
el hecho de que fuese mucho más grande que la de Henry y Vanesa, tres plantas
que incluían un almacén adosado.


—Francisco
era carpintero —dijo Eva—, uno de los mejores en su trabajo, le encantaba
construir y puso todo su empeño en esta casa, dicen los entendidos que es una
obra de arte, la mejor de la aldea.


—¿Francisco?


—Mi esposo.


—Debió ser
muy duro para ti perderlo, alguien tan joven.


Me miró con
curiosidad, tras lo cual, sonrió de modo extraño, casi irónico.


—Francisco
fue un buen compañero y el vivir con él un privilegio, su recuerdo me
acompañará siempre.


—¿Y me
puedes decir qué es exactamente un carpintero? —Pregunté desviando el tema, no
me gustaba cuando se ponían trascendentales.


—¿No lo
sabes? —sonrió divertida—, ¿cómo te lo explicaría yo?... Un carpintero es una
persona que trabaja la madera y otros materiales; construye muros y con los
muros se hacen las casas, no sé si me comprendes...


—Sí, un
carpintero es un obrero, un obrero de la construcción.


Mirándome,
se encogió de hombros.


—Tengo que
volver —le dije—, es muy tarde.


—Antes entra
a tomar algo conmigo, así podré enseñarte la casa.


No supe qué
responder, lo único que hice fue quedarme plantado frente a ella observándola
sin reaccionar, entonces me tomó de la mano y me condujo escalones arriba hacia
la puerta, que por supuesto, se encontraba abierta.


—Vanesa me
dijo en la cocina que te gustan las infusiones, te prepararé mi preferida, te
encantará.


El salón era
circular y espacioso, iluminado por pequeñas lámparas de un metal similar al
bronce, cuyas llamas iluminaban con una débil claridad anaranjada. Muebles de
madera, sillones de colores, cortinas sencillas, cuadros de paisajes pintados;
la decoración de aquella casa me gustaba más que la de Vanesa, probablemente
porque no era tan recargada.


No accedió a
tomar la infusión en la cocina, como propuse para evitar trastornos, e hizo que
me sentara en un sillón frente a una mesa rectangular de poca altura, donde
permanecí solo varios minutos. Reapareció con una bandeja metálica en la que
transportaba dos tazas de cristal verde y una jarra a juego. Colocándola sobre
la mesa, se sentó a mi lado y sirvió la infusión, un líquido humeante e incoloro.


—Está sólo
templada —dijo con voz suave—, es así como se bebe, ni muy caliente ni muy
fría, sólo templada...


Me ofreció
la taza, que lentamente llevé a los labios; aquella infusión era dulce sin ser
empalagosa, y al tragarla dejaba en la boca un agradable sabor mentolado.
También ella bebió.


—Deliciosa
—afirmé—, ¿cómo se llama?


—Infusión de
verdola, es un árbol y se realiza a base de sus hojas, recolectadas durante
cierta época del año y envasadas en una caja de madera del mismo árbol, para
que de esta forma no pierdan el aroma.


—¿Vives
sola? —Pregunté ofreciéndole la taza, la había vaciado con apenas dos tragos.


—Vivo con mi
hijo.


—No sabía
que tuvieses un hijo, ¿qué edad tiene?


—Dieciséis
años.


—¡Dieciséis
años! Pero si tú apenas tienes treinta.


—Lo tuve con
quince, aún vivía con mis padres.


—A esa edad
eras sólo una niña.


Sonrió ante
mi expresión de perplejidad y tomó un sorbo de su taza antes de seguir
hablando.


—Francisco
era el hijo de nuestros vecinos, un chico un año mayor que yo y del que estaba
locamente enamorada. Me dio muchos años felices y desde luego, Leroy ha sido su
mejor regalo.


—Supongo que
Leroy es tu hijo.


 Afirmó con
la cabeza llenando de nuevo mi taza, que sin darme cuenta había vuelto a
vaciar.


—Supongo que
aún no habrá regresado, suele quedarse hasta tarde con sus amigos, ya te lo
presentaré otro día.


Comencé a
sentirme extraño, objeto de una curiosa relajación. Mientras ella me hablaba
apuré la taza saboreando al máximo su contenido, entonces lo comprendí,
“infusión de verdola”, deliciosa bebida caliente que al parecer contenía alcohol
y en una alta graduación.


—¡Ernesto!


—¿Qué?


—No me
estabas escuchando, ¿qué pasa, te aburro?


—En
absoluto, todo cuanto dices me resulta muy interesante.


—No te
burles de mí —dijo alcanzando la jarra y llenando de nuevo la taza—, a alguien
como tú nada aquí puede parecerle interesante.


—Te
equivocas, este mundo me resulta interesante, todos vosotros me parecéis
interesantes, tú, eres tremendamente interesante...


¿De veras
había dicho eso? ¿Yo? Alguien incapaz de sostener la mirada de una mujer en el
transcurso de una charla. Aquella inhibición sólo podía ser producto de una
bebida, que con apenas tres tazas había alterado por completo mi estado de
ánimo.


Recostada en
el sillón de cara a mí y con un brazo apoyado sobre el respaldo, Eva me observó
detenidamente, al cabo de unos segundos tomó su taza de sobre la mesa y de un solo
trago apuró el contenido.


—Esta
infusión es muy fuerte  —comentó—, por eso  hay que beberla así, de uno o dos
tragos, ya que si se hace a pequeños sorbos sube de golpe.


Su voz me
llegó lejana, como si hubiese hablado desde otro cuarto. Siguiendo su consejo
apuré la infusión de un solo trago y al dejar la taza sobre la mesa lo hice tan
cerca del borde que a punto estuvo de caer. Sonriendo, ella la empujó un poco
hacia el centro.


—Qué torpe
soy... —Me disculpé.


—En
absoluto.


—Has debido
advertirme que esta bebida contenía alcohol.


—¿Por qué?


—Porque el
alcohol me vuelve atrevido.


—¿Y eso es
malo?


No supe qué
responder, entonces ella se inclinó lentamente sobre mí y me besó en los
labios. El primer beso fue muy casto, apenas un roce con el sabor de su aliento,
el segundo no lo fue en absoluto...


—Creo que
debería irme —reaccioné apartándola con suavidad—, es muy tarde y...


Levantándose
del sillón, tomó mi mano instando a levantarme también, sin soltarla, caminó
hacia las escaleras.


—¿A dónde me
llevas?


—Ven
conmigo, quiero enseñarte algo.


—¿El qué?


Las
escaleras eran amplias y de aspecto sólido, como el resto de la casa; de madera
perfectamente trabajada y barnizada, que ascendía curvándose hacia la segunda
planta. Dándome la espalda, Eva me arrastraba tras ella sin apenas esfuerzo, su
mano me sujetaba mientras subíamos los escalones, escalones anchos y de poca
altura que se superaban sin ninguna dificultad.


—Tienes una
casa preciosa —le dije—, tan grande, tan confortable.


—¿Te gusta?
—dijo cuando llegamos arriba, un pasillo con las paredes adornadas con losetas
de piedra e iluminado por pequeñas lámparas—. Pues aún no has visto nada.


Me condujo
hasta el extremo opuesto, abrió una puerta y accedimos a una habitación; estaba
a oscuras, escuché la puerta cerrarse tras de mí y de pronto me sentí solo,
abandonado en medio de las tinieblas. Un poco mareado, di un paso y trastabillé
a punto de caer.


—¡Eva!


—Estoy aquí,
tranquilo.


Una luz
surgió al fondo y la habitación se iluminó débilmente, al principio apenas pude
verla, pero me pareció muy amplia, luego otra luz se encendió y pude apreciarla
en todos sus matices. Era circular y por completo de madera; suelo, paredes y
techo, era como encontrarse en el interior de un inmenso útero.


—¿Qué te
parece? —preguntó Eva acercándose a mí con las manos a la espalda.


Tan
fascinado estaba que ni siquiera contesté. También la cama era de un tamaño
desproporcionadamente grande, situada en el centro de la habitación y de cara a
una amplia ventana que en ese momento permanecía cerrada.


—¿Por qué me
has traído aquí?


 Acercándose
a la cama, corrió hacia atrás la colcha y luego la abrió, sábanas blancas
cubiertas por una fina manta marrón.


—Te lo ha
pedido Vanesa, ¿verdad?


Se
encontraba a mis espaldas, podía sentir sus pasos sobre el piso de madera;
abstraído, caminé hasta un mueble de cajones y tomé un pequeño marco que descansaba
sobre su superficie junto a otros adornos. La madera de aquel mueble era rojiza
y despedía un intenso y agradable aroma que me recordó los paseos con Jonathan
por el bosque, disfruté de su hechizo al tiempo que observaba el retrato a
carboncillo de una preciosa adolescente. El dibujo era perfecto; cada marca,
cada trazo, cada sombra... Y en sus rasgos reconocí sin ninguna dificultad el
rostro de Eva.


—Me lo hizo
Francisco —dijo su voz a mis espaldas—, tendría por aquel entonces diecisiete o
dieciocho años.


—Qué manera
de dibujar, es increíble, captó... captó por completo tu... no sé cómo decirlo.


—¿Mi
esencia?


—Quizá pueda
llamársele así. Sin lugar a dudas Francisco debió ser un hombre de grandes
talentos.


—No tienes
ni idea de lo que era capaz de hacer con sus manos.


Con cuidado,
deposité el marco en su sitio y me volví hacia ella, se encontraba recostada de
lado sobre la cama, completamente desnuda. Durante unos segundos no pude hacer
otra cosa que observarla, a diferencia de Vanesa poseía un cuerpo esbelto;
piernas largas, cintura estrecha, pechos pequeños. Sonrió.


—¿Piensas
quedarte ahí toda la noche?


—No has
contestado a mi pregunta.


—¿Qué
pregunta?


—¿Te ha pedido
Vanesa que me seduzcas?


—¿Por qué no
vienes de una vez? Hay un tiempo para hablar y otro para callar y tú no pareces
distinguirlo.


—Tengo que
irme.


Guardó
silencio mientras caminaba hacia la puerta, abriéndola me volví hacia ella, se
había sentado sobre la cama con las piernas recogidas a un lado y me observaba
con expresión risueña.


—Deja de
comportarte como un niño, tú no quieres irte.


—¿Por qué lo
crees?


—Por la
forma en que me miras, una mujer ve esas cosas.


Se limitó a
observarme mientras me acercaba y sentándome a su lado la besé en los labios.


—Eres una
bruja. —Dije acariciándola.


—¿Qué es una
bruja?


—Alguien que
posee poderes mágicos.


—¿Por qué
piensas que tengo poderes?


—Porque me
has hechizado.


Se rió.


—Éste es mi
único poder —dijo tumbándose de espaldas sobre la cama en una impúdica
exhibición de su cuerpo—, y no hay nada de mágico en que los hombres se rindan
a él.


Eva era...
¿Cómo decirlo? ¿Una fuerza de la naturaleza?... Apenas me incliné sobre ella
dio un giro increíble quedando sobre mí, sorprendido, no tuve tiempo a
reaccionar mientras me quitaba la ropa. Lo hizo en cuestión de segundos,
besándome por todo el cuerpo.


—¡Pero qué
haces! ¡Eva! ¡Quieta! ¡Qui!...


—No seas
tonto... Relájate... déjame a mí...


—¡Oh!
¡Caramba! ¡Qué impulsiva eres! Yo no...


—Te gusta,
¿verdad?


Quise
apartar su cabeza con las manos, pero ella se liberó con un movimiento brusco.


—Espera,
mira lo que sé hacer.


—¡Eva! ¡Eva!
¡Por Dios!...


Tuve la
impresión de que la cama se movía, de que el techo giraba, de que la  habitación
entera daba vueltas sobre mí... Estaba borracho, como si el alcohol de aquellas
infusiones me hubiese subido de golpe a la cabeza; me estiré sobre el colchón
mirando el cuarto a mi alrededor y de pronto tuve la sensación de que el tiempo
pasaba despacio. Pero sólo el tiempo, porque la primera vez pasó muy deprisa,
en apenas un instante; ella se incorporó soltando una carcajada.


—Qué
gracioso —dijo—, ¡qué cara has puesto!


—¡Madre
mía!...


—¿A ti no te
gusta hacerlo con la boca?


Traté de
apartarla con la mano, de levantarme.


—No, espera.


Y
obligándome a permanecer de espaldas sobre la cama, se sentó sobre mí; el vigor
me había abandonado, ella se prestó a despertarlo con la suave caricia de sus
dedos.


—Eva, espera
un poco, por favor, yo no...


—No te preocupes,
aún hay mucha vida aquí, la siento.


Sorprendentemente,
la había, y apenas se mostró Eva la hizo suya. Tuve espasmos mientras se
acomodaba, luego permaneció inmóvil. Ella arriba y yo abajo, nos miramos en
silencio.


—Estoy un
poco mareado, esa infusión que hemos bebido sabía bien, pero es muy fuerte.


—Te dije que
había que beberla de uno o dos tragos, no a pequeños sorbos, por eso te ha
subido de golpe.


—¡Uf! ¿hace
calor aquí o es que lo tengo yo? Estoy sudando.


—Sí que lo
estás...


—¿Por qué no
me das un respiro?, hasta que se me pase.


—Yo sé cómo
hacer para que se te pase.


Y sonriendo,
comenzó a moverse, al principio lentamente, muy lentamente, apenas un oscilar
de caderas.


—¡Eva! Por
favor...


Mantuvo el
ritmo el tiempo suficiente para llevarme hasta donde quería, entonces, lo
aumentó. Creo que grité, ¿o tal vez fue ella?, la verdad es que no estoy
seguro.


—¿Te ha
gustado? —Susurró a mi oído, la acaricié.


—Sí, mucho,
pero ahora déjame descansar un rato, sólo un ratito, ten piedad.


Cerré los
ojos y me adormilé con ella encima, se dejó caer a un lado y cruzando una
pierna sobre las mías, me abrazó. No sé el tiempo que estuve dormido, sus
labios me despertaron, los sentí en...


—¡Eva!


 Aquello,
¿me estaba sucediendo de verdad? Aquella mujer de cuerpo esbelto y atlético,
¿se encontraba realmente conmigo?, ¿o sólo era un sueño húmedo, atisbo lejano
de mi adolescencia perdida? Al momento supe que era real, tan dolorosa fue la
culminación del placer que me causaron sus labios.


—¿Se te
pasa?


—¿El qué?


—El mareo, ¿se
te pasa?


—Sí, me
encuentro mejor, pero necesito descansar, dormir un rato.


—Y yo no te
dejo, ¿verdad? Pobrecito...


—¿Qué haces?


—Tumbarme,
ahora te toca a ti ponerte encima.


—¿No
entiendes lo que te digo? No puedo más.


—Veamos,
vaya, parece que...


—¡Basta! ¡Me
haces daño! ¡Basta! ¡Eva por Dios, no aprietes tanto!


—¡Quieto!,
no te muevas, así, así..., ¿ves? La vida renace.


Por un
momento estuve a punto de echarme a llorar, mi mente era un caos de
sensaciones. Tal vez seguía borracho, o tal vez no.


—¿Y ahora
qué hago?


—Qué
pregunta... —dijo sonriendo—, puedes colocarte mejor, estás en una postura muy
incómoda; espera que abra las piernas, ahora, ya puedes venir, ¿ves qué fácil?


Y en verdad
lo era; su boca se unió a la mía y durante un rato bastante largo no pude
volver a hablar. En realidad no pude hacer otra cosa que resistir embate tras
embate, hasta que finalmente todo terminó. Me derrumbé sobre ella al igual que
el tronco de un árbol talado cae sobre la tierra húmeda, sin apenas vida.


—No puedo
más, no puedo más de verdad que no; Eva por favor, detente ya o esta noche
moriré en tu cama, ¿eso es lo que quieres?, ¿para eso me has traído aquí?,
¿para acabar conmigo?


—Vanesa
tenía razón, eres un amante torpe, pero muy tierno.


Sus
palabras, o quizá la risa con que las acompañó, me hirieron en lo más profundo,
pero no pude enfadarme ante su rostro iluminado por una sonrisa.


—Eres un
encanto.


Y me besó,
esta vez en la frente, fue el único beso casto de toda la noche; abrazándome,
apoyó su cabeza sobre mi hombro y se quedó dormida.


No pude coger el sueño, aquella cama me resultaba extraña y el cuarto desconocido;
por fin me decidí a levantarme y vistiéndome en silencio abandoné la
habitación, no sin antes detenerme unos segundos a admirar la bella imagen que
ofrecía Eva durmiendo desnuda entre las sábanas. La casa se encontraba en penumbras,
iluminada tan sólo por pequeños farolillos en las paredes que permitían
orientarse, bajé las escaleras terminando de colocarme el suéter cuando un
ruido llamó mi atención, en un principio no le hice mucho caso y me dispuse a
salir, sin embargo se repitieron y la curiosidad me venció. La enorme sala
permanecía oscura y silenciosa, no así la puerta que daba a la cocina, que se
mostraba iluminada, caminé hasta ella. Había un chico sentado a la mesa, vestía
de verde, con el cabello hacia atrás peinado de un modo que en cierta forma me
recordaba a... su madre.


—Tú eres
Leroy, ¿verdad?


A pesar de
encontrarse de cara a la puerta no cayó en mi presencia hasta que hablé, tan
absorto estaba comiendo de un plato. Sin sobresaltarse, alzó la vista; era un
adolescente de piel algo más Clara que su madre y rasgos delicados; sí, no
cabía duda, el parecido con Eva era incuestionable, aquél debía ser su hijo.


—¿Y tú quién
eres? —Me preguntó a su vez.


—Me llamo
Ernesto y soy amigo de tu madre.


—¿Ernesto?
No te había visto antes, no eres de la aldea, ¿verdad?


—No, soy
forastero.


Comía leche
con galletas, se llevó una cucharada a los labios sin dejar de observarme y en
ese instante pareció comprender algo.


—Un momento,
tú no serás..., el viajero de las estrellas.


—Supongo que
sí, a no ser que últimamente haya llegado otro.


—¡Vaya!
—exclamó con admiración—, siéntate, por favor.


—No,
gracias, ya me iba.


—¿A estas
horas? ¿Por qué no te quedas hasta que amanezca?


—No puedo
dormir.


—¿Cómo?
¿Después de una sesión de cama con mi madre no puedes dormir? ¿Es posible?


—¿Nos has
escuchado?


—Por
supuesto, me acosté nada más llegar pero vosotros ya estabais en faena; entre
las voces de mi madre y tus gemidos me fue imposible coger el sueño, así que he
bajado a comer algo. ¿Te apetece?


—No,
gracias.


—Bueno, pues
entonces quédate un rato conmigo, tanta prisa no tendrás.


Sonrió, el
chico parecía simpático, de modo que caminando hasta la mesa me senté frente a
él.


—Tu madre es
una mujer... fantástica.


—¿En qué
sentido lo dices?


—En todos,
supongo, apenas la conozco pero...


—¿Te
refieres a que es muy atractiva?


—Bueno, pues
la verdad es que... sí, cómo podría negarlo.


—Cuando se
propone seducir a un hombre lo trae a casa, lo sube a su cuarto y se lo
merienda con la misma facilidad que yo a estas galletas.


Tomando una
cucharada se la llevó a la boca en una analogía perfecta.


—Si eso la
convierte en fantástica —continuó al tragar—, desde luego lo es, porque lo hace
con mucha frecuencia.


—Eres muy
joven para hablar así, y menos de tu madre.


—Tengo
dieciséis años.


Entonces
recordé que en aquel mundo yo era un extraño y que probablemente, acaba de
decir una tontería.


—Tengo que
irme —le dije—, se me ha hecho muy tarde ya, hasta la vista, Leroy.


—Hasta la
vista, Ernesto.


Saliendo de
la cocina recorrí el pasillo hasta la puerta, recogí mi chaqueta de la percha
en la pared y abandoné la casa. El viento hacía moverse las ramas de los
árboles; así, solo en mitad de la noche, caminé a través de calles desiertas de
regreso a casa de Vanesa y Henry, mi hogar allí.


Apenas llevaba una semana con ellos cuando volví a encontrarme de nuevo
con los wuork. Fue una experiencia extraña, aquella tarde nos acercamos a los
campos frutales al oeste de la aldea porque Henry quería comprobar si era necesario
podarlos antes de que terminase el invierno. Allí nos encontramos con Theodor,
uno de nuestros vecinos, éste abordó a Henry sobre un problema relacionado con
los naranjos y mientras ambos charlaban, yo me alejé un poco, paseando entre
los árboles. Durante unos minutos escuché a lo lejos su conversación mezclada
con el trino de las aves, cuando de improvisto se hizo el silencio; unos meses
antes ni siquiera hubiese reparado en algo así, pero mi estancia en el bosque
con Jonathan y Vilma me había enseñado muchas cosas, entre ellas a escuchar, y
aquella brusca interrupción de todo sonido sólo podía indicar que algo a
nuestro alrededor había cambiado. Mientras regresaba los pájaros volvieron a
cantar, escuché de nuevo sus voces y al poco pude verlos entre los árboles,
pero con ellos había alguien más, un hombre completamente desnudo que les
sacaba la cabeza; un hombre cuya curtida piel apenas era perceptible a causa de
un exuberante manto de vello negro; un hombre de piernas recias, espaldas
poderosas y brazos impresionantes. En realidad aquello no era un hombre, fue el
primer pensamiento que tuve cuando giró la  cabeza para mirarme.


 —Ernesto
—dijo Henry—, tenemos visita.


 Sus
pequeños y porcinos ojos negros se centraron en mí, habían pasado ya algunos
meses desde nuestro encuentro en la ciénaga, sin embargo parecía reconocerme.


 —Ven con
nosotros, acércate.


 —No.


 —No debes
tener miedo —insistió—, te aseguro que no te hará el menor daño.


 —No.


 Si la
presencia de uno era algo sobrecogedor, la impresión que causaba media docena
de ellos surgiendo de improvisto de entre los árboles es algo que resulta
difícil de describir. Una de aquellas criaturas en versión reducida llegó
corriendo desde alguna parte y se puso junto a Quejidos, era un cachorro, un
cachorro wuork. Su cuerpo aún no había desarrollado el manto de vello oscuro
que cubría a los machos adultos, de modo que exceptuando su grotesca cabeza de
cerdo salvaje, mostraba un pavoroso parecido a los niños humanos. Gruñó de
forma estrafalaria y un hilo de baba chorreó de su boca hasta el suelo sin
romperse. Quejidos le contestó también con gruñidos y como el cachorro pareció
no hacerle caso, optó finalmente por apartarlo de su lado de un manotazo en el
hocico, un golpe brutal que lo arrojó de espaldas al suelo. Los chillidos que
aquella cría de wuork emitió entonces fueron estremecedores; una mezcla de
dolor y rabia contenida, durante un momento pareció incluso que iba a arrojarse
contra él, pero bastó una mirada del adulto para que optara por correr junto al
grupo. Observándolo alejarse recordé palabra por palabra lo que una tarde me
dijera Jonathan sobre aquellas criaturas y su violencia: «Lo que Quejidos te
hizo en la ciénaga, o ahí, delante de mi casa, es lo mismo que le hace a
cualquiera de sus crías o hembras cuando le disgustan; unos golpes de
escarmiento que subrayen su autoridad, con la diferencia de que para lo que nosotros
resulta un apaleamiento brutal, a ellos apenas les supone un dolor momentáneo y
soportable.»


 Durante
unos minutos intercambiaron información en aquel lenguaje mímico que no podía
comprender y en todo ese tiempo no pude reunir el valor suficiente para
acercarme, de modo que los observé de lejos. Fue un apenas perceptible temblor
de hocico lo que delató en Quejidos su uso del olfato, tampoco hubo nada de
humano en el medio giro de su cabeza hacia mí. Incapaz de soportar aquella
mirada bajé la vista y para cuando la alcé de nuevo, el grupo al completo se
alejaba. Theodor y Henry se acercaron a mí.


 —¿Qué
querían?


 —Maíz —me
contestó Henry—, quieren varios sacos, no habrá ningún problema, tenemos
excedente y será posible intercambiarlos por cabezas de dragón.


 —¿Cabezas
de dragón?


Con un gesto
me invitó a caminar entre la calle de árboles de regreso a la aldea, Theodor
parecía pensativo.


 —Son bulbos
—dijo extrayendo su pipa de un bolsillo de los pantalones—, crecen a medio
metro de profundidad y tienen una forma muy extraña, semejante a la cabeza de
un monstruo, de ahí su nombre.


 —¿Vais a intercambiar
sacos de maíz por esas raíces?


 —No
imaginas lo valiosos que son —contestó sonriendo.


 —No me
refería a eso.


 —Aquí lo
llamamos comercio, ¿no se realiza en tu mundo?


 —Pero ellos
os roban constantemente, ¿no es verdad? Los campos que cultiváis, ¿no son
objeto de su pillaje? ¿Por qué vienen a comerciar ahora?


 —Muy fácil
—dijo volviéndose hacia mí—, porque el maíz se cosecha en verano, ahora mismo
el poco que hay sólo es posible encontrarlo en los graneros de la aldea.


 Supongo que
mi expresión le hizo gracia, puesto que sonrió antes de seguir hablando.


 —Los wuork
viven al día, cuando necesitan alimento salen a buscarlo y el bosque se los
ofrece en abundancia, es la existencia que han llevado siempre, por lo que
desconocen las técnicas más rudimentarias de conservación o almacenado. El maíz
que nos roban durante el verano lo consumen y lo que les sobra, lo dejan por
cualquier parte de modo que es pasto de los insectos o bien se les pudre, ¿comprendes?
Nosotros en cambio construimos almacenes de madera que resguardamos del frío y
la humedad, envasamos correctamente los productos y así conseguimos que se
conserven durante largo tiempo. Es en esta época cuando más necesitados están
de comerciar con nosotros.


 —Quieres
decir que... —intervine—, no sólo desconocen por completo la agricultura, sino
que también son ignorantes en cuanto a un concepto tan básico como el de
conservar los alimentos.


 —Así es.
—Dijo encendiendo su pipa, al instante exhaló una bocanada de humo.


 —¿No les
habéis contado nunca la fábula de la hormiga y la cigarra?


 Theodor,
que caminaba junto a nosotros, se rió.


 —Claro que,
a lo mejor no la conocéis...


 —La
conocemos —me respondió Henry—, cuentos como ése han pasado de padres a hijos
generación tras generación, aunque me temo, Ernesto, que no es una fábula
aplicable a los wuork.


—¿Porqué?


 —Porque
ellos no tienen nuestras necesidades, ni tampoco nuestras limitaciones. El
invierno en Wuork es muy crudo; pocas horas de luz, mucho frío, lluvias
abundantes y en latitudes como ésta incluso nieva, circunstancias que obligan a
los frágiles seres humanos a refugiarse en sus casas y a salir poco al
exterior. Por eso cultivamos cereales, legumbres, hortalizas y otros productos
durante el verano y los almacenamos para el invierno. Los wuork en cambio son
seres muy duros, pueden recorrer el bosque en medio del frío más intenso o las
lluvias más torrenciales, encontrar alimentos fácilmente gracias a su olfato y
regresar sin problemas a la madriguera. Por eso no almacenan productos de
ningún tipo, el bosque les proporciona todo cuando necesitan y en abundancia.


 —Sin
embargo —me senté en un sillón frente a él—, comercian con vosotros.


 —¿Qué
remedio les queda? Poseemos productos que les resultan deliciosos y que no
crecen libremente en el campo, en esta época el intercambio es el único modo
que tienen de conseguirlo.


 —¿Y no los
roban?


 —¿Qué
quieres decir?


 —En la
aldea, ¿nunca han robado en los graneros?


 La
expresión de Henry fue la de alguien a quien han preguntado algo muy extraño,
absurdo incluso, sosteniendo mi mirada negó con la cabeza antes de contestar.


 —Nunca.


 —No lo
entiendo, no muestran reparos de hacerlo en el campo o en los huertos.


 —Ahí están
al alcance de cualquiera, mientras que los graneros se encuentran cerrados.


 —¿No me
estarás diciendo en serio que para un wuork las puertas de vuestras casas
suponen un obstáculo?


 —Los wuork
no entran en nuestras casas —me contestó Henry tranquilamente—, no lo hacen en
ningún tipo de construcción artificial. Si quisieran podrían, como tú dices,
pero...


 Volvió a
negar con la cabeza.


 —¿Pero qué?


 —No es
fácil de comprender, Ernesto, la psique de los wuork es complicada y tiene sus
misterios. Sé de oídas que alguno lo ha hecho —dijo encogiéndose de hombros—,
pero no tengo conocimiento de ninguno que haya repetido; sus cuerpos son
grandes y pesados y toda la agilidad que muestran en campo abierto se torna en
torpeza en el interior de nuestros recintos. Son incapaces de subir unas
escaleras sin tropezar, el hueco les resulta opresivo y las habitaciones,
estrechas y saturadas de objetos. Los sillones, las sillas, las mesas... son
obstáculos con los que chocan constantemente, se hacen daño, se hieren con
ellos.


 —No puedes
estar hablando en serio.


 —A lo que
nosotros llamamos hogar —abarcó con un movimiento del brazo las primeras casas
de la aldea, que ya se veían a lo lejos—, ellos lo llamarían trampa. No sólo
por su corpulencia, también tiene que ver con lo limitado de su visión,
inferior a la nuestra y como habrás podido comprobar, periférica —señalo con un
gesto ambos lados de su cabeza, indicando la situación de los ojillos en
aquellas criaturas—. En campo abierto no les supone ningún problema y lo suplen
con su extraordinario olfato, pero en los recintos cerrados resulta una gran
desventaja.


 —Cuéntale
lo que sucedió hace algunos años —intervino Theodor sonriendo—, creo recordar
que fue en casa de Ismael, ¿verdad?


 —No fue
gracioso —le recriminó Henry, acusándolo con un dedo—, fue un accidente muy
desagradable.


 —Es cierto,
lo siento, lo siento...


 —La casa de
Ismael es una de las más apartadas —prosiguió—, se encuentra en el borde mismo
del bosque. Una tarde un macho se acercó, era muy joven, los adultos jamás se
acercan al pueblo sin razones poderosas porque, como ya te he dicho, este
entorno les inquieta.


 —¿Y qué
sucedió?


 —Nadie sabe
qué buscaba, el caso es que saltó la valla del jardín y tropezó con los
alambres del tendedero.


 Theodor se
rió, esta vez abiertamente. Henry no le hizo caso.


 —Reaccionó
como reaccionan siempre cuando les entra el pánico, de forma violenta. Se
revolvió echando a correr y tropezando de nuevo con una red alambres que no
veía, se enredó de tal forma que hubo que cortarlos, para cuando consiguieron
liberarle estaba ya medio asfixiado.


 —Maldito
loco... —murmuró Theodor.


 —Se marchó
cojeando y malherido —concluyó Henry—, y que se sepa no ha vuelto a acercarse
por aquí.


 —Qué
curioso —observé por mi parte—, unos seres tan poderosos y a la vez... tan
vulnerables.


 Ambos me
miraron con curiosidad, sin entender el comentario. Esa noche, al retirarme al
cuarto, me acosté con el firme propósito de llevar una vida lo más parecida
posible a la de las gentes del lugar, para lo cual tendría que liberarme de
gran parte de los prejuicios adquiridos a lo largo de mi vida. Feliz por la decisión,
estaba a punto de quedarme dormido cuando un ruido extraño en el jardín atrajo
mi interés; levantándome, caminé hasta la ventana y la abrí con cuidado de no
hacer ruido. Daba a la parte trasera de la casa, que a diferencia de la fachada
permanecía completamente a oscuras, sin ningún farolillo iluminándola. El cielo
estaba cubierto y tan sólo de vez en cuando un claro entre las nubes permitía
asomar la luna llena, que, brevemente, iluminaba con su luz rojiza el huerto y
la arboleda al fondo. Estuve un buen rato inmóvil con la vista fija en la
oscuridad y ya a punto de acostarme, las nubes se abrieron súbitamente. Era un
wuork, pequeño, de nueve o diez años, que arrodillado junto a una línea de
lechugas, se dedicaba a extraerlas introduciéndolas en una especie de saco. Su
pequeña cabeza de jabalí no resultaba tan fiera como la de los adultos, pero sí
igualmente impersonal. De pronto se detuvo permaneciendo completamente inmóvil,
para, con un movimiento brusco, girarse hacia la ventana. Nos observamos mutuamente
con idéntica curiosidad, apenas duró un instante, tras el cual, recogió el saco
y se desvaneció como una sombra en las tinieblas. Me había olfateado.













UNA TARDE CON LOS WUORK


Henry me lo propuso aquella misma mañana, durante el desayuno.


—Esta tarde
vamos a la ribera, ¿quieres venir, Ernesto?


Vanesa
reaccionó observándole de un modo extraño, luego me miró a mí.


 —¿Dónde
está eso?


 —Es una
vertiente del río que linda con el pantano, un remanso donde los wuork acuden
para retozar.


 Mi
expresión interrogante debió incitarle a dar más explicaciones.


 —Se trata
de un encuentro de intercambio con los wuork, quizá te gustaría verlo.


 —Pensaba
que teníamos prohibido acercarnos a la ciénaga.


 —La ciénaga
comienza a partir de su orilla contraria, ocupa toda la parte central del valle
y es el hábitat natural de los wuork, ciertamente no podemos pisarla, pero la
ribera sí. Ese lugar es desde hace generaciones un punto de encuentro entre
humanos y wuork, un espacio para el comercio.


 —Esta tarde
quiero limpiar la casa de arriba a abajo —intervino Vanesa—, y contaba con
Ernesto para ayudarme, lo siento, no podrá acompañaros.


 Removiendo
con el tenedor las verduras a la brasa de su plato, Henry me miró resignado y
se encogió de hombros.


 —En ese
caso...


 —No te preocupes
—dije a Vanesa—, la limpiaremos mañana, iré con él.


 —Mañana
tengo planes para todo el día, tiene que ser hoy.


 —La verdad
es que me gustaría ir.


 —¡No!
—sentenció, tajante—, olvídalo.


 En esas
palabras había mucho más que una simple negativa, comprendí entonces que  la
idea de limpiar la casa esa tarde era sólo una excusa, ni siquiera me lo había
mencionado.


 —Pienso que
le haría bien —insistió Henry—, presenciaría una faceta más de nuestra relación
con los wuork.


 —¿Y cómo
puedes pensar semejante cosa? ¿No comprendes que?...


 —Iré
—afirmé tajante—. Lo siento, Vanesa, pero tengo mucho interés por presenciar
ese intercambio, otro día te ayudaré a limpiar la casa, te lo prometo.


 Primero
pareció confundida, luego enfadada, y recogiendo su cubierto continúo con la
comida en silencio.


 Partimos desde el embarcadero poco después de comer, cuatro canoas anchas
tripuladas por dos hombres cada una. Estaban fabricadas en corteza de soroco,
un material ligero de tacto suave y gran flotabilidad, en el centro de las
canoas se situaba la mercancía, en este caso sacos de maíz, patatas y otros
productos; los hombres lo hacían a ambos extremos, de modo que pudiesen remar
cada uno por un lado sin dificultad. El cielo, que amaneció completamente
despejado, comenzó a cubrirse de grandes nubarrones grises apenas las últimas
casas de la aldea desaparecieron entre los árboles de la orilla a nuestras
espaldas. Henry no le dio importancia cuando se lo referí, remaba con buen
ritmo en la parte delantera de la canoa, era un hombre robusto y fuerte gracias
al trabajo en el campo. Desde atrás yo acompañaba sus movimientos con
dificultad, navegábamos contra corriente, el regreso resultaría más fácil.


 A medida
que avanzábamos hacia el centro del valle la vegetación a ambos lados se espesaba,
no se veían las orillas, todo eran juncos, ramas y plantas de intenso color
verde. Los árboles parecían más gruesos y altos, llegando en algunos puntos a
formar un techado sobre el río con las ramas, confiriendo al paisaje una triste
soledad con sus sombras. Hasta el aire parecía más denso, llegaba cargado de
esencias extrañas y algunas veces del inconfundible olor de la putrefacción,
pero lo peor de todo eran los sonidos; extraños animales proferían gritos
desgarradores que parecían llegar desde la orilla más próxima, aunque en
realidad provenían de ecos entre la vegetación que los diseminaban en todas
direcciones. Navegábamos en la segunda canoa, muy cerca de la primera, me volví
hacia la que nos seguía a poca distancia, dos hombres de aproximadamente
treinta años de edad remaban en ella con aire resuelto; aquellos rostros
curtidos y serenos me tranquilizaron, nada podía ir mal. Tardamos alrededor de
una hora en alcanzar un estuario entre grandes rocas, una especie de lago
natural en el que el río se dividía en varios afluentes; sin duda habían
recorrido ese mismo trayecto cientos de veces, porque no dudaron un solo
segundo en la dirección a seguir; un estrecho canal entre árboles gigantescos,
apenas un riachuelo, cuyas aguas calmas indicaban que no moriría muy lejos. En
apenas unos minutos alcanzamos una estanque de aguas tan claras que era posible
ver su fondo de rocas y vegetación. El paisaje que mostraba la orilla opuesta
pertenecía sin lugar a dudas a la ciénaga; árboles cubiertos de moho y líquenes,
lianas y tenues bancos de bruma suspendidos a un palmo del suelo en algunos
rincones. Con un golpe de remo, Henry dirigió la canoa hacia la orilla y saltó
fuera apenas su proa se incrustó en la húmeda tierra, le seguí, ayudándole a
sacar un poco más la embarcación. Docenas de seres siguieron con atención nuestras
maniobras; unos desde el agua, otros de pie o tumbados junto a la orilla, ninguno
era humano.


 Si la
presencia de uno solo me inquietaba, el verme de pronto entre un grupo de ellos
me paralizó, completamente inmóvil junto a la canoa, permanecí con la vista
fija en el suelo mientras Henry extraía los sacos; percibió enseguida mi estado
de ánimo.


 —Tranquilo,
Ernesto —dijo dándome una palmada amistosa en el brazo—, no pasa nada, todo va
bien, actúa como si te encontrases entre personas.


 —De
acuerdo. —Contesté con apenas un hilo de voz, ni las palabras me salían.


 Supongo que
para él y los demás sería fácil comportarse de un modo natural entre los wuork,
pero para mí no lo era en absoluto. La visión de aquellos cuerpos anchos y
recios, coronados por una cabeza grotescamente similar a la de un jabalí, sobre
un cuello que se confundía con los hombros, y completamente cubiertos de un
espeso vello oscuro, me producía un acceso de pánico que por más que lo intentase,
no lograba superar. Varios se nos acercaron, no expelían el fuerte olor corporal
tan característico en ellos, sin duda porque se acababan de bañar; algunos se
encontraban empapados, otros, sólo húmedos, con el vello pegado a la piel.
Centraron toda su atención en el contenido de los sacos, y su indiferencia
hacia mi persona me tranquilizó; por primera vez pude observarlos detenidamente
y de cerca. La piel que se apreciaba tras sus gruesos pelos era morena y de
aspecto basto, curtida por los elementos tras años de existencia al aire libre.
Sus extremidades eran musculosas hasta lo imposible, brazos y piernas parecían
forjados a base de crueles esfuerzos desde la más tierna infancia; sin duda
podían correr durante horas en los terrenos más abruptos, como me habían
contado; cavar hasta una profundidad de varios metros en tierra rocosa buscando
alimentos, o tronchar gruesas ramas con sus brazos para atravesar cualquier
tipo de espesura. Eran seres prehistóricos, de inteligencia limitada y cuerpos
vigorosos, específicamente diseñados por la naturaleza para sobrevivir en aquel
mundo salvaje. Gruñeron comunicándose entre sí, a juzgar por la indiferencia de
Henry, que sin prestarles atención ordenaba los sacos junto a la canoa.


 Varios
wuork llegaron cargados con pequeños y toscos sacos que depositaron en el suelo
junto a nosotros, la vellosidad que cubría el cuerpo de uno clareaba hasta
llegar a ser blanco en el pecho y la mayor parte de la cabeza, un ejemplar de
edad avanzada, el primero que veía. El resto era de pelo negro, individuos
jóvenes de cuerpo vigoroso y en la flor de la vida. El wuork de vellosidad
canosa se dirigió a Henry moviendo ambas manos frente a su rostro y señalando
cada uno de los seis sacos alternativamente. Acompañaba este lenguaje mímico
con gruñidos de distinta intensidad y algo me hizo comprender que los estaba
contando. Henry le contestó señalando también los sacos extraídos de la canoa,
diez en total y considerablemente más grandes. Desconfiado, el wuork abrió con
cierta torpeza el nudo que cerraba la parte superior de los sacos, para
comprobar su contenido uno por uno; maíz en su mayoría, patatas, lechugas,
tomates, zanahorias y pimientos en los restantes. Satisfecho, se lo hizo saber
a Henry con un curioso gesto; éste, diligentemente, le ayudó a anudar de nuevo
los sacos; el wuork tomó uno en cada brazo y se alejó, sus compañeros le
imitaron.


 —Bueno,
intercambio realizado —dijo Henry, risueño—, fácil, ¿verdad?


 —Nosotros
les entregamos mayor cantidad de mercancía, diez sacos, por seis de los suyos,
además de ser el doble de grandes.


 —Sí, pero
sus productos son con diferencia más valiosos que los que nosotros les
entregamos a cambio.


 Una liana
cerraba los sacos de los wuork en un nudo tan simple que Henry lo pudo abrir
con una sola mano, introduciéndola en el saco, extrajo de su interior un bulbo
rojizo del tamaño de una patata pequeña y me lo entregó. Estaba limpio, como si
lo hubiesen lavado con agua, la piel de una de sus caras ofrecía cierto paralelismo
con un rostro contraído y deforme, le venía bien el nombre: Cabeza de dragón.


 —¿Esto es
valioso? —Pregunté observándolo.


 —De la
docena de bulbos que conocemos, es el más valioso de todos, crecen a partir de
una semilla que tarda alrededor de cuatro años en desarrollarse por completo,
como el que tienes en la mano. Lo hacen a metro y medio o dos de profundidad,
sin ver la luz ni mostrar tallo alguno que indique su presencia en la superficie;
cuando muere, deposita media docena de semillas que a su vez, tardarán años en
germinar.


 —¿Cómo
podéis encontrarlos, si no muestran señal alguna de su presencia?


 —Crecen en
un determinado tipo de ambiente húmedo, cavamos zanjas en esos terrenos y con
un poco de suerte damos con ellos, pero es tan trabajoso y duro que preferimos
adquirirlos comerciando con los wuork. ¿Ves este saco? —lo golpeó con la palma
de su mano—, una docena de hombres necesitaría una semana para reunirlo, en
cambio un wuork se hace con él en una tarde; pueden caminar kilómetros
olfateando el suelo, les basta con pasar por encima para detectarlos y en un
par de minutos llegan hasta ellos cavando únicamente con sus manos. Parece
increíble, pero puedes creerme porque yo lo he visto.


 —¿Y qué los
hace tan valiosos? —Pregunté entregándoselo.


 —Propiedades
reconstituyentes —contestó con una sonrisa extraña—, por llamarlo de alguna
forma.


 —Parece un
tubérculo cualquiera.


 —Pues no lo
es, no lo es en absoluto, te lo mostraré.


 Dándose la
vuelta con el bulbo en la mano, extrajo un pequeño cuchillo del forro de su
chaqueta y con disimulo, se inclinó hacia el interior de la canoa para comenzar
a pelarlo.


 —¿Por qué
te ocultas?


 —Por el
cuchillo, su visión pone nerviosos a los wuork.


 Limpió el
cuchillo en la manga de su chaqueta y lo guardó con el mismo cuidado,
acercándose a la orilla sumergió el tubérculo en el agua y una vez limpio me lo
ofreció.


 —Destilamos
la cabeza de dragón para conseguir un licor, su maceración es delicada y dura
meses, el resultado es una bebida amarga pero de propiedades extraordinarias.


 Al recogerlo
me llamó la atención su peso, considerable para un bulbo tan pequeño, también
el color rojo del fruto, así como su tacto blando y algo húmedo.


 —Se secan
al cabo de una semana —señaló Henry—, de modo que no pueden almacenarse. Ahora
presta atención, muérdelo hasta que produzca jugo en tu boca, puedes tragarte
el jugo, pero escupe la pulpa, no es prudente consumirla cruda.


 Su sabor no
se parecía a nada que yo hubiese probado anteriormente, similar al de una carne
curada de primera calidad, dejaba al mismo tiempo en la boca el regusto de una
fruta exótica, ¿banana dulce, o quizá manzana roja? No, imposible, mi paladar
no pudo encontrar en su banco de memoria una referencia que se acercara a lo
que estaba probando, aquello era algo totalmente nuevo.


 —¡Ernesto!
—exclamó Ronald, uno de los jóvenes que nos acompañaban, mirándome sonriente al
pasar junto a nosotros—, ten cuidado, no te vaya a sentar mal...


 No
comprendí el sentido de sus palabras, ya que estaba seguro de que Henry no me
ofrecería algo que pudiese hacerme daño.


 —¿Qué te
parece? —Me preguntó.


 Escupí la
pulpa masticada antes de contestar.


 —Extraño,
no recuerdo haber probado nada parecido en toda mi vida.


 —De eso no
te quepa duda, arroja al suelo el fruto, con lo que has probado ya es bastante,
y ahora —dijo cerrando el saco—, ayúdame a cargarlos en la canoa.


 Aquellos
sacos tejidos a base de una especie de hierba seca eran tan pequeños que agarré
uno con la mano dispuesto a subirlo de un tirón. Henry asistió sonriente a mi
fuerzo, ni un palmo lo pude levantar.


 —¡Por Dios!
—exclamé incorporándome—. ¿Cómo es posible que pese tanto?


 —Has tenido
uno en la mano, ¿no pesaba como una piedra? Anda —dijo tumbando el saco—,
tómalo por ese extremo que yo lo haré por este, a la de tres; uno, dos y...


 Henry
levantó su parte por encima de la canoa y lo hubiese cargado de haber podido
hacer yo lo mismo. Pero mi impulso se quedó a la mitad y el saco fue con todo
su peso al suelo.


 —¡Lo
siento! ¡Lo siento! —me disculpé—, se me ha escapado, probemos otra vez.


 —De
acuerdo; una, dos y...


 Repetí el
esfuerzo con idéntico resultado, me fue imposible superar la borda de la canoa
y el saco impactó contra ella cayendo de nuevo al suelo.


 —Lo siento,
Henry, pero creo que no voy a poder.


 —Tranquilo,
no te preocupes —dijo sonriente—, no estás acostumbrado al trabajo físico y
estos sacos son muy pesados, los demás me ayudarán. Tú no insistas, no vayas a
hacerte daño.


 No fue
necesario avisar a nadie, el resto de canoas ya estaban cargadas y sus
tripulantes, que habían observado con disimulo nuestros esfuerzos, acudieron a
ayudarnos. Les observé admirado mientras trabajaban, eran hombres recios,
fuertes a causa del trabajo físico y sanos gracias a una alimentación natural
cuyos efectos estaba empezando a notar en mi propio organismo; y aún así, el
esfuerzo que dos de ellos tenían que realizar para subir cada saco era
considerable. Entonces recordé que minutos antes había visto llegar a los wuork
caminando con un saco bajo cada brazo y sin, aparentemente, demasiada
dificultad.


 En un
momento todos los sacos se encontraron alineados en el centro de la canoa,
sacudiéndose las manos, Henry se acercó a mí, mientras los demás se alejaban
caminando hacia el claro sobre el que se repartían los wuork.


 —¡Listo!
—Exclamó.


 —¿Nos vamos
ya?


 —¿Tan
pronto? Claro que no, echemos un rato con ellos.


 —¿Con
quién? ¿Con los wuork?


 —¿A qué
hemos venido sino? —Respondió, caminando en su dirección.


 Se detuvo
apenas había recorrido una docena de pasos y se volvió.


 —¿No
vienes?


 —No, mejor
me quedo en la canoa y os espero.


 —Ernesto...


 —¿Pero qué
vais a hacer? Ya habéis acabado de comerciar.


 —No, aún
no, además, si nos fuésemos tan pronto se ofenderían; para ellos el comercio es
algo más que un simple intercambio de productos, es una forma de relacionarse.


 —¿De
relacionarse?...


 —Ven,
Ernesto, cuanto más los vayas conociendo, menos terror te infundirán.


 El acto de
caminar hacia aquellos seres requirió de toda mi fuerza de voluntad, sentía una
angustia terrible a medida que nos introducíamos en el claro, como si de un
momento a otro esperase lo peor. Apenas nos prestaron atención; tumbados sobre
el suelo algunos parecían adormilados, otros, en grupo, parecían mantener
charlas misteriosas, muchos se bañaban. De vez en cuando Henry saludaba a
alguno con un gesto de la mano, y era contestado con otro similar.


 —¿Cuándo
nos iremos? —Pregunté.


 —En cuanto
anochezca.


 —Pero...
para eso aún faltan un par de horas.


 —No es
mucho tiempo, ¿no crees?


 Un wuork
enorme nos cerró el paso, de cuerpo ancho como pocos y más musculoso que los
demás, ofrecía un aspecto sobrecogedor a causa de una aparatosa cicatriz en la
cabeza, era la huella de un zarpazo que se la cruzaba desde la parte posterior
hasta el hocico, dejando el ojo derecho en el mismo centro de esas costras de
sangre seca, parecía un milagro que no se lo hubiesen arrancado de cuajo. Con
un gruñido y varios gestos de la mano se dirigió a Henry, que le contestó
haciendo uso también de aquella curiosa mímica, en ese momento lo reconocí, era
Quejidos; en los huertos lo vi a cierta distancia y estaba oscuro, de modo que
no pude apreciar la cicatriz.


 La
entrevista duró varios minutos, sin que en ese tiempo se fijara en mí una sola
vez, sólo por último me señaló.


 —Quiere
saber si te quedarás mucho tiempo.


 Tan fascinado
estaba observándolo, que las palabras me llegaron como desde muy lejos.


 —¿Qué?
—Pregunté a Henry.


 —Quejidos,
quiere saber si te quedarás mucho tiempo con nosotros. —Repitió.


 También el
wuork me observaba, inmóvil y en silencio.


 —¿Por qué?


 —Sólo es
curiosidad, no te preocupes, podría haberle contestado yo, pero la pregunta va
dirigida a ti por lo que espera que seas tú quien lo haga.


 —Pero él no
puede entenderme, ¿verdad?


 —No, pero
yo se lo traduciré.


 —No lo
sé... —dije en voz baja—, no tengo ni idea del tiempo que me quedaré en la
aldea, algunos meses, años quizá...


 —No me
mires a mí, dilo mirándole a él.


 Giré la
cabeza y me encontré con sus ojillos negros, repetí la frase, esta vez un poco
más alto. Henry tradujo las palabras en gestos, el wuork le contestó sin dejar
de observarme y tras un gruñido más alto y quebrado que los anteriores nos dio
la espalda, caminando pesadamente hacia un grupo de congéneres.


 —Espera que
no vuelvas a perderte en la ciénaga —dijo Henry—, pero si sucede no te
preocupes, él sabrá encontrarte.


 —¿Cómo?...


 —Es lo que
ha dicho: espera que...


 —No hace
falta que lo repitas, lo he oído perfectamente, ¿qué quiere decir con eso?


 —Era una
broma, de algún modo comprende cómo llegaste y...


 —¿Cómo que
era una broma? ¿Me estás diciendo que esos seres poseen sentido del humor?


 —Sí, ese
gruñido final, ¿no te ha parecido diferente? Era su risa, con el tiempo
aprenderás a distinguirla, porque ríen con frecuencia.


 —¡Es
increíble!


 —¿Qué te
parece increíble? ¿Que tengan sentido del humor, que se rían, o ambas cosas a
la vez? —preguntó sonriendo, sin esperar una respuesta me dio una palmada en el
brazo y me invitó a seguirle—. Anda, vamos, te queda mucho por ver.


 Paseando
con él entre los wuork, me explicó que éstos en sus excavaciones, encontraban a
menudo minerales de extraña textura y bonitos colores, conscientes del valor
que tenían para los humanos, los guardaban para intercambiarlos.


 —¿Por
productos alimenticios también?


 —Entre
otras cosas; redes, clavos, alfileres, cajas de metal, cubos, jarras..., son
objetos que les interesan.


 Uno de
ellos llamó nuestra atención con un gruñido, su altura apenas sobrepasaba la
nuestra y su cuerpo, aunque musculoso, no era demasiado corpulento. Un ejemplar
joven, de espeso vello negro. Alcanzó un saco del suelo y rebuscando en su
interior, sacó varias piedras de colores, nos las mostró en la palma de la
mano.


 —A ver qué
tienes aquí —dijo Henry, tomando una de pequeño tamaño y color verde pálido—,
¡vaya, es mantea!..., no está mal, ¿tienes más?


 Y le
dirigió un abrir y cerrar de mano, al que siguió un baile de dedos, gesto que
el wuork siguió muy atento. Respondió en los mismos términos. Negando con la
cabeza Henry le mostró el puño cerrado y el wuork se puso a buscar de nuevo en
el saco.


 —¿Qué es la
mantea? —Le pregunté.


 —Un mineral
fácil de fundir, muy moldeable y de intenso brillo, con él se pueden hacer
figuras y adornos preciosos. Es difícil de encontrar, no sé de dónde la habrá
sacado este jovenzuelo, a ver qué pide.


 Mientras el
wuork extraía del saco pequeñas piedras de ese mismo color para depositarlas en
el suelo a su lado, le di la espalda y más tranquilo ya, observé el extraño
mundo que se extendía a mi alrededor. Un grupo de wuork que comían patatas sin
tan siquiera pelarlas; otro en el que todos a la vez gruñían ruidosamente en
torno a Raúl, un joven de dieciocho años que había venido con nosotros y que a
juzgar por sus gestos, intentaba poner orden; varios wuork en cuclillas
extrayendo piedras de un saco; otro que sosteniendo uno pequeño en la mano,
miraba a su alrededor como buscando a alguien. Wuork por todas partes. Al
introducir las manos en los bolsillos me sorprendí al encontrar en uno la
cabeza de dragón, finalmente no me deshice del tubérculo y sin darme cuenta lo había
guardado, su olor singular me atrajo de inmediato y con pequeños mordiscos lo
devoré saboreándolo.


 Fue al
escuchar un chapoteo cuando mi atención se centró en los que se bañaban en la
charca, cabezas peludas que se movían por la superficie del agua con el resto
del cuerpo sumergido. Su forma de nadar era torpe y lenta, presumiblemente a
causa de su tamaño y peso. Entonces la vi en la orilla, cerca del agua.


 —Henry...


 No estoy
seguro de que lo dijese en voz alta, quizá tan sólo lo pensé, el caso es que
éste y el wuork prosiguieron negociando en torno a las piedras.


 —¡No, no,
ni hablar! —Le escuché decir, todos lo hacían, mezclar palabras con el lenguaje
de gestos.


 Una mujer,
había una mujer junto a la orilla, completamente desnuda sobre la verde hierba,
de cara al agua.


 —Henry...


 —Un
momento, Ernesto, enseguida estoy contigo.


 Tumbada de
costado y dándome la espalda, parecía observar a los seres que chapoteaban en
la charca; su cabeza descansaba sobre el brazo izquierdo, con una pierna
completamente estirada a lo largo del suelo, movía la otra, ligeramente
recogida, hacia adelante y hacia atrás. Su pelo era castaño y su piel morena,
intensamente bronceada por el sol, su brazo derecho cayó por detrás y su mano
arrancó un puñado de hierba, que indolentemente arrojó hacia adelante en un
gesto que expresaba el más puro aburrimiento.


 —Henry...


 —Si me
interrumpes constantemente, será del todo imposible que llegue a un acuerdo con
este wuork, ten un poco de paciencia, por favor.


 Ninguna
mujer había venido con nosotros, luego, ya estaba con los wuork cuando
llegamos, pero eso era... imposible, no permitían a los seres humanos penetrar
en la ciénaga.


 —No te lo
vas a creer, Henry.


 A pesar del
grueso chaquetón acusé la fresca ráfaga de viento que recorrió el claro, a ella
por el contrario no dio muestras de afectarle y llevándose la mano derecha al
muslo, se rascó.


 —¡Henry!
—Exclamé volviéndome hacia él. 


 —¿Qué?...
¿Qué?...


 —Hay una
mujer tumbada junto a la orilla.


 Contrariado,
giró la cabeza en su dirección.


 —Una
hembra, ya la veo, ¿y qué?


 —¿Cómo que
y qué? ¿Qué hace ahí?


 —¿Pues no
lo ves? ¡Descansa sobre la hierba!


 Mi
expresión debió indicarle algo, ya que, tras mirarla de nuevo, sonrió.


 —¿Has dicho
una mujer, Ernesto? ¿Y no la encuentras un poco... grande?


 El wuork
reclamó su atención con un gruñido impaciente, en la palma de la mano sostenía 
piedras de diversos colores. Henry tomó una para estudiarla.


 Desconcertado,
observé a la mujer en un intento por encontrar sentido a todo aquello, de rascarse
el muslo pasó a acariciarlo, lo hizo suavemente y con insistencia durante un
rato, encontrando, sin duda, la sensación placentera. De pronto el movimiento
de su mano se detuvo y quedó completamente inmóvil, alzó la cabeza como
escrutando el aire y sentándose en el suelo, se volvió antes de incorporarse
lentamente.


 «No tan
toscas y considerablemente menos fuertes, creo que te sorprenderías al ver una,
si el macho te impresionó, la hembra provocaría en ti una conmoción; tendrías
pesadillas durante varias noches seguidas.»


 La voz de
Jonathan se abrió paso en mi mente, recordándome palabra por palabra un
comentario sobre los wuork que siempre me había intrigado.


 —¡Dios
santo!... —Murmuré.


 Aquel
cuerpo de mujer estaba coronado por la cabeza de un jabalí, más pequeña y
armónica que la de los machos y cubierta de un vello marrón claro, sus ojos
negros, pequeños y desagradables, se centraron en mí.


 —Creo que
no voy a quedarme esas piedras —dijo Henry, volviendo a mi lado—, ¿sabes qué
quiere a cambio?


 Me giré
hacia él.


 —Pues nada
más y nada menos que... ¿Estás bien?, te has quedado pálido.


 —Es un
wuork.


 —Sí, una
hembra.


 —Me está
mirando.


 —Ya veo,
quizá hayas despertado su curiosidad al observarla con tanto interés. Olvídala,
no le hagas caso.


 Ignoré su
consejo y volví de nuevo la vista hacia ella.


 —Me sigue
mirando.


 —Ya lo veo.


 —¿Por qué
me mira de esa forma?


 —No lo sé,
Ernesto, no tengo ni idea, pero lo sabremos enseguida, porque se está
acercando.


 Su forma de
andar era con diferencia más elegante que la de los machos, casi similar a la
nuestra, hecho que atribuí de inmediato a un cuerpo proporcionado y menos
corpulento.


 —Tranquilo,
Ernesto, tranquilo... no pasa nada.


 Sin darme
cuenta me había agarrado a su brazo, como un niño que busca la protección de su
madre. Con suavidad, me hizo soltarle.


 —La conozco
—dijo—, compórtate con naturalidad, no hay nada que temer.


 Tenía razón
en cuanto a su tamaño, era muy grande. Nos sacaba la cabeza cuando se detuvo
frente a nosotros; dos metros calculé a ojo. Se dirigió a Henry gesticulando
con ambas manos, lenguaje que acompañó con una serie de gruñidos, más delicados
que los escuchado hasta entonces, pero no menos desagradables. El encuentro
entre ambos me dio la oportunidad de estudiarla detenidamente. Al igual que los
machos su cuerpo estaba cubierto de vello, pero éste muy leve y disperso, en un
tono castaño claro que lo confundía con la piel; tan sólo en parte de los hombros
y hasta cerca del nacimiento de los senos adquiría cierta densidad y volumen.
Sus pechos eran grandes y firmes, generosos atributos femeninos libres de vello
y coronados por  pezones oscuros que los abarcaban casi por completo. El tronco
era ancho pero simétrico; estómago plano, vientre parejo y liso, largas
piernas, muslos firmes, glúteos poderosos, espalda estilizada y atlética...


 —Ernesto
—dijo Henry, señalándome—, Ernesto, Ernesto... —acompañó sus palabras con una
torsión de la mano, supuse estaba traduciendo mi nombre.


 Lo que más
me perturbó de aquel ser fue la visión de su sexo, a diferencia de los machos,
la escasa vellosidad en estómago y vientre resaltaba por contra con su
exagerada abundancia en el pubis, una mata salvaje que se extendía hasta medio
muslo por su parte interior. Ver eso y pensar en las cuidadosamente depiladas mujeres,
incluidas las sencillas habitantes de Río Profundo, resultaba inevitable; la
comparación, grotesca. Su piel era cálida al tacto, pero también...


 —¡Ernesto!
¿Qué haces? ¡No la toques!


 Increíble,
lo acababa de hacer, había puesto mi mano sobre su cintura; sin darme cuenta,
tan absorto estaba en mis pensamientos, tan ausente. Aquella hembra wuork giró
la cabeza centrando en mí sus siniestros ojillos, no me dijeron nada, tras su
brillante fulgor negro había vida, pero también un infinito vacío; por supuesto
fui yo quien terminó por bajar la vista. En esta postura escuché su gruñido,
continuado y bajo, muy bajo. Henry se dirigió a ella con gestos rápidos y
nerviosos con los que intentó atraer su interés, algo que, finalmente,
consiguió. Sólo al verla alejarse por el rabillo del ojo, me atreví de nuevo a
alzar la mirada.


 —Pero...
¿Cómo se te ocurre hacer eso?


 Henry me
observaba estupefacto.


 —¿Te
refieres a tocarla?


 —¿A qué
sino?


 —No me
habías dicho que no pudiera hacerse.


 —Tampoco
que no pongas la mano sobre el fuego y aún no te he visto meterla en la
chimenea, ¿a qué viene esa tontería?


 —Tienes
razón, disculpa, Henry, discúlpame —evité sus ojos paseando la vista a mi
alrededor, la hembra acompañaba ahora a un grupo de machos, otras se
distribuían por el claro, el motivo de no haber caído antes en su presencia es
que se encontraban en la charca, bañándose—. No comprendo..., no sé muy bien
qué me ha pasado, me ha producido tal sorpresa verla que... Lo he hecho sin
pensar.


 —Sí, me di
cuenta, te vi mirarla de arriba a abajo cómo si nunca... —sonrió—, hubieses
visto ninguna. Claro, qué estúpido soy, ahora eres tú el que debe disculparme,
debí avisarte de lo que te ibas a encontrar aquí, olvido con facilidad que eres
un extraño en este mundo.


 —No te preocupes
por eso.


 —¿Tan
diferentes son de los machos?


 —Sí, lo
son.


 Con un
gesto me invitó a seguirle, caminamos hacia el otro extremo del claro sin una
dirección precisa, algunos wuork nos mostraban piedras o bulbos al pasar junto
a ellos, Henry los rechazó.


 —Yo apenas
percibo la diferencia —prosiguió sin mirarme—, supongo que estoy acostumbrado a
tratar con ellos y ya nada llama mi atención.


 —¿Ni
siquiera esos pechos inmensos?


 —Son
grandes ¿verdad?


 —Y su...
su...


 —¿Su sexo?
—apuntó sin recato—. Aparatoso, desde luego. Son wuork, Ernesto, en machos y
hembras todo va en proporción a su naturaleza, que como habrás podido observar,
es con diferencia más primitiva que la nuestra.


 —Lo que más
me ha impresionado es su piel.


 —¿Por qué?
La de los machos es igual, aunque la tengan cubierta de vello.


 —Sí, a eso
me refería, a su falta de vello, las hembras tienen muy poco, parecen desnudas.


 —Están
desnudas, igual que los machos.


 —Lo que me
impulsó a tocarla fue la curiosidad.


 —¿Y qué
sentiste?


 —Repugnancia.


 —¿Repugnancia?
¿Por qué?


 —Es dura,
áspera.


 —Tienen la
piel muy curtida; los wuork viven al aire libre y soportan con la misma
facilidad el verano más caluroso como el invierno más frío.


 —Y sin
embargo es cálida, extraña al tacto, aunque no desagradable.


 —Son
mamíferos, seres de sangre caliente, ¿eso te repugna?


 —No me
entiendes; lo que me repugnó no fue la diferencia de su piel con la nuestra,
sino su parecido.


 —Tienes
razón, no te entiendo.


 —Encuentro
repugnante que seres tan primitivos y bestiales tengan rasgos de semejanza con
nosotros.


 Tras cruzar
el claro nos detuvimos junto a la orilla de la charca, el sol estaba muy bajo y
las sombras de los árboles la cubrían por completo. Al menos una docena de
wuork se bañaban en ese momento, sólo era posible ver sus cabezas y fugazmente
sus brazos y piernas bajo el agua, sin embargo deduje que la mayoría eran
hembras por su forma y proporciones, comencé a distinguirlas de los machos.


 —Son wuork
—dijo Henry observándolos—, no establezcas comparaciones absurdas y acepta su
naturaleza tal cual es.


 —Lo
intentaré, por extraños que me resulten.


 —Te será
más fácil si partes del hecho de que aquí los extraños somos nosotros, no
ellos.


 Afirmé con
la cabeza mientras observaba en silencio a una hembra wuork salir de la charca,
su cuerpo era algo más grueso que el de la que habló con Henry, también poseía
mayor vellosidad, o quizá su tono oscuro lo hacía más visible, pero en cuanto a
figura y atributos era idéntica. Chorreante de agua, caminó unos pasos y se tumbó
sobre la hierba para secarse al aire.


 —No se te
ocurra volver a tocarlos —dijo Henry dándole la espalda a la charca, también yo
lo hice—, lo mismo da que sean machos o hembras, no les gusta que nos tomemos
libertades con ellos, así que nunca vuelvas a hacerlo, ¿me oyes?


 —Descuida.


 —Aún no
comprendo cómo no te golpeó, los wuork son criaturas violentas, Ernesto, muy
dadas a actuar de modo visceral, y aunque las hembras son con diferencia menos
fuertes que los machos, te aseguro que un solo golpe de la más débil del clan
podría dejarte sin conocimiento.


 —Lo sé,
Jonathan me advirtió que cualquiera de ellas podría matarme de una paliza con
un brazo atado a la espalda.


 —Y no
exageraba.


 —Mira, allí
está, observándome de nuevo, ¿por qué lo hará?


 —Siente
curiosidad porque te ha reconocido.


 —¿Eso te ha
dicho? Imposible, nunca antes la había visto.


 —Se refería
a tu olor.


 —¿A mi
olor? Eso es imposible, no recuerdo...


 —Créeme, si
ella lo dice es cierto, una vez que captan tu olor no lo olvidan jamás. Esa es
la hembra de Quejidos y al parecer os encontrasteis en una ocasión.


 —¿La hembra
de Quejidos?


 —Sí, la
conocemos por Tiznada.


 En ese
momento Tiznada se reunió con un grupo de hembras situado frente a nosotros,
estaba oscureciendo y todas habían salido ya del agua.


 —Esa franja
de vello oscuro que le atraviesa la cabeza resulta graciosa —dije refiriéndome
a ella—, ¿por eso la llamáis Tiznada?


 —Sí
—contestó llevándose la mano al bolsillo de su chaqueta y extrayendo un puñado
de frutos secos parecidos a las almendras, me ofreció y negué con la cabeza,
uno por uno comenzó a comerlos—, se lo puso un niño.


 —¿En serio?


 —Los
primeros en verla fueron un grupo de chiquillos que recogía bayas en el bosque,
pasó por allí y uno de ellos dijo: “¡Fijaos, tiene la cara tiznada!...” Desde
entonces todos comenzaron a llamarla así, Tiznada.


 Un alboroto
atrajo nuestra atención, dos wuork forcejeaban por un saco en el centro del
claro y sus rugidos tronaron espantosos, efecto multiplicado por el eco del
bosque. Por fin uno de ellos cedió soltándolo, de modo que el otro pudo alejarse
orgullosamente con él.


 —De no
haber cedido uno —señalé—, hubiesen luchado ¿verdad?


 —Sí, son
muy violentos, pero también conscientes de su posición en el clan, es el modo
que tienen de evitar peleas y muertes innecesarias.


 —En ese
caso, ¿por qué no evitaron la carnicería del desfiladero?


 —Ese hecho
tiene connotaciones particulares, ¿no te habló de ello Jonathan?


 —Jonathan y
Vilma opinan que no estoy preparado para comprender determinados comportamientos
de los wuork, creen que debo tomarme mi tiempo.


 —Ya, igual
que Vanesa, ni verlos te dejaría si pudiese —sonrió paseando la vista entre los
wuork—; el instinto maternal, supongo, te ve como a un niño indefenso y quiere
protegerte de todo cuanto pueda hacerte daño. Pues yo pienso que los wuork
forman parte de nuestra vida tanto como nosotros de la suya, pretender ignorar
su existencia sería absurdo y peligroso. Es la razón por la que te he traído,
para que los veas en su medio y de este modo, los vayas conociendo.


 —En ese
caso, podrías explicarme qué ocurrió.


 —Quizá
Jonathan y Vilma tengan razón.


 —¿Y por qué
no dejas que eso lo juzgue yo?


 Llevándose
una almendra a la boca, Henry me observó durante unos segundos antes de
contestar.


 —Está bien,
sucedió aquí mismo, poco antes de anochecer, a esas horas lo normal es que los
machos se hayan marchado y sólo queden algunas hembras. Los intrusos fueron muy
cautelosos; tras entrar en el valle ocultos por la lluvia se desplazaron por el
bosque evitando las zonas de paso de otros wuork, pero el olor de las hembras
los atrajo, eran hembras jóvenes y deseables, características que un wuork
percibe a kilómetros de distancia gracias a su olfato.


 —Un
momento, me estás diciendo que...


 —El sexo es
su delirio y por lo tanto su mayor debilidad, al verlas olvidaron toda
precaución.


 —¡Las
forzaron!


 —¿Quién
dice que las forzaran?


 —No
entiendo.


 —¡Vamos,
Ernesto! Piensa un poco, ya te he hablado de los wuork, de los machos y de las
hembras, ¿no puedes sacar tus propias conclusiones?


 Supongo que
le miré confundido, sin reaccionar.


 —No tanto
como los machos, claro está, pero ellas también son fuertes y ágiles, sólo
tendrían que haber cruzado el arroyo para adentrarse en su ciénaga, ¿o no?


 —Donde
nunca las hubiesen perseguido —dije comprendiendo—, además, eran cinco o seis,
pudieron haber ofrecido una resistencia seria.


 —De haberse
producido conato de resistencia —dijo Henry mirándome—, el acto jamás habría
tenido lugar. Los wuork no son muy inteligentes, pero tampoco estúpidos; un
enfrentamiento aquí hubiese atraído en cuestión de minutos a todo el clan.


 —Entonces...
ellas... accedieron...


 —Al
principio sólo una. Les descubrieron y se refugiaron en la orilla opuesta de la
charca, todas excepto Tiznada, que en lugar de seguir a las demás, les provocó
exhibiéndose. En pocas palabras, mostrándose receptiva; hasta que por fin,
ciego por el deseo, uno de los intrusos saltó sobre ella. Has de comprender que
para los wuork Tiznada es magnífica, una hembra entre cien, debieron perder el
sentido al verla.


 —Y copuló
con ella.


 —Tras el
primero vino otro, después otro más; el resto de hembras no se atrevió a huir
dejándola sola, presenciaron el espectáculo desde la otra orilla  y una vez
iniciado el juego... se dejaron arrastrar.


 Ante mi
expresión, Henry sonrió.


 —Tiznada es
una mala influencia —dijo—, es la opinión de la mayor parte del clan y  su
marcha sería bien recibida, ¿sabes qué hizo al concluir el acto?


 —No tengo
ni idea.


 —El resto
de hembras se lavó en la charca hasta borrar de sus cuerpos toda huella; sin
embargo Tiznada no y tal y como estaba, paseó alegremente por todo el poblado
el olor de aquellos seres, mostrando con arrogancia lo sucedido. Quejidos se
volvió loco e inició la persecución con los pocos machos disponibles, una temeridad
ya que el número de perseguidores resultó muy similar al de perseguidos y
cuando los alcanzaron al amanecer, en los límites mismos del valle, la lucha
estuvo tan igualada que los masacrados estuvieron cerca de ser ellos.


 —¿Cómo pudo
hacer algo así? Su comportamiento estuvo a punto de provocar la muerte de
Quejidos y los demás machos.


 —¿Y no te
has planteado que quizá era precisamente eso lo que pretendía?


 —¿Que
mataran a Quejidos? ¿Por qué?


 —Es una
historia muy larga.


 —Tengo tiempo,
cuéntamela.


 —Fíjate en
Tiznada, ¿no le ves nada especial?


 Tras
observarla durante unos segundos, negué con la cabeza.


 —Fíjate
bien y compárala con las demás, incluso con los machos si quieres.


 —Nos mira
de vez en cuando, ¿crees que sabe que hablamos de ella?


 —Por
supuesto, estoy seguro que incluso sabe de lo que estamos hablando, al fin y al
cabo es el hecho más importante vivido por el clan en los últimos años y tú
eres un forastero, es del todo lógico que alguien sacie tu curiosidad.


 —Me resulta
imposible creer que llegue a semejante conclusión.


 —Ya te lo
advertí una vez, Ernesto, los tienes por simples animales y no lo son.


 Tiznada
abrazó a otra hembra por detrás como si quisiera morderla, pero no lo hizo,
aunque... ¿le estaba gruñendo al oído? Parecía un gesto fraternal, íntimo
incluso, ¿podía ser que confesase un secreto a una amiga? No, claro que no,
¿cómo podía pensar algo así?  Dándole una tremenda palmada en la nalga la otra
se liberó, ambas emitieron aquellos peculiares gruñidos que Henry denominaba
risas.


 —Me parece
una hembra como cualquier otra. —Dije.


 —Qué poco
observador eres... —comentó llevándose una almendra a la boca—, fíjate en su
vello marrón, ¿no lo encuentras diferente al de la mayoría, que es negro?


 —Hay más
wuorks de vello marrón.


 —Sí, pero
no tan claro, el producto de cruces, ella es pura. 


 —¿Me estás
diciendo que Tiznada no pertenece a este clan?


 —Que no es
originaria de este clan —precisó.


 —¿Y
pretendes que lo adivine porque tiene el vello más claro?


 —¿No la
encuentras también más alta que las demás?, tiene la misma estatura que la
mayoría de los machos adultos. Fíjate en la longitud de sus piernas, en sus
desarrolladas nalgas, en su tronco esbelto, sus pechos firmes, sus brazos
finos... Incluso su piel es diferente, de un tono más claro. Las otras hembras
poseen un vello negro más abundante y visible, un cuerpo más corpulento y una
estatura inferior; comparadas con ella, ¿no resultan  toscas y groseras?


 No podía
dejar de observarla ni tampoco le pude contestar, mi mente era un torbellino de
ideas extrañas.


 —¿Y qué
tiene eso que ver con la matanza?


 —Es la
clave de todo, a algo más de cien kilómetros de aquí, hacia el norte, se
extiende una cordillera montañosa habitada por diversos clanes. Nosotros los
llamamos los wuork de las montañas y tienen algunas características que los diferencian
de los del llano; un vello más escaso y de color marrón, sobre todo en las
hembras; una mayor estatura, un cuerpo menos corpulento y más estilizado. Los
clanes de las montañas viven en cuevas rocosas, no en agujeros en el suelo.


 —¿Cómo se
hizo Quejidos con Tiznada?


 —Durante
una expedición al norte, las hacen cada cierto tiempo para explorar
territorios.


 —¿Y hasta
cien kilómetros recorren?


 —El doble
incluso, están fuera de tres a cuatro semanas y a un trote ligero que pueden
mantener durante horas seguidas alcanzan grandes distancias.


 —¡Vaya!


 —Hace
algunos años ya, Quejidos regresaba al valle al frente de un grupo y mientras
pasaban al pie de la cordillera, otro les salió al paso. Puesto que eran muy
numerosos y se encontraban descansados, Quejidos optó por no ofenderlos para
evitar cualquier conato de violencia, así que les dijo cuanto querían saber y
les regaló parte de las muestras que transportaban. El grupo pertenecía a un
clan situado en lo más profundo de las montañas y les ofrecieron su
hospitalidad; pocos wuork de las llanuras han puesto sus pies en ellas;
abruptas laderas de densa vegetación, estrechas gargantas rocosas, altas
paredes y profundos acantilados. Si el mero hecho de explorarlas resulta
peligroso, entrar en ellas sin permiso es un suicidio, dadas las dificultades
para huir de prisa en caso de necesidad.


 —¿Me estás
diciendo que aquellos wuork acogieron en su clan a un grupo de intrusos que no
conocían de nada? —le interrumpí—. Esa actitud no concuerda con lo que sé de
ellos.


 —Que por
cierto, es muy poco. Quejidos puede autorizar a un grupo de intrusos a que
cruce el valle o pase la noche en él, pero nunca permitirá que conozcan la
ubicación exacta del clan o la medida de su poder. Un comportamiento común
entre la mayor parte de los clanes, que en su mayoría son débiles y
vulnerables, pero que no se da en aquellos que se saben poderosos y poco o nada
tienen que temer de sus vecinos. En esas montañas, Quejidos y los jóvenes
machos que lo acompañaban, se encontraron con un clan tan seguro de sí mismo
que no tuvo reparos en mostrarles sus cuevas, fueron sus huéspedes durante una
semana.


 —¿Cómo
sabes todo eso?


 —Me lo
contó uno de los machos que participó en la expedición, el mismo que hace un
rato contaba nuestros sacos al pie de la canoa.


 —¿Por qué
actuaron así? Tú mismo me has dicho que no son seres sociables.


 —Y no lo
son en absoluto, pero eso no significa que no existan contactos entre ellos.
Quejidos y su grupo fueron utilizados por aquel clan como fuente de
información; durante toda la semana les interrogaron sobre este valle, los
territorios que lo rodean y todo cuanto pudiera serles de interés. Y aun
conscientes de ello, se encontraban en sus manos y no podían hacer nada.


 —¿También
les hablaron de vosotros?


 —Desde
luego, Río Profundo fue la parte del relato que más les interesó, los clanes de
las montañas viven muy aislados y no mantienen contacto con las comunidades
humanas próximas a ellos.


 —Y cuando supieron
todo cuanto querían saber, les dejaron marchar.


 —Exacto,
muchas cosas asombraron a Quejidos de cuanto vio allí, pero al parecer nada le
impresionó tanto como una de las crías de su anfitrión; una adolescente de
elevada estatura y portentosas formas.


 —Tiznada.


 Paseando la
vista por el claro, Henry afirmó con la cabeza.


 —El día de
su marcha la pidió a su padre, el intercambio de hembras entre clanes es
bastante normal, pero siempre entre clanes de categoría similar, por eso no
comprendo que el jefe de un clan poderoso, cediera a una de sus hijas a otro
más reducido e insignificante. La única explicación que encuentro está en
Tiznada, una hembra tan atractiva sexualmente como contestataria y rebelde;
probablemente también allí fuese una continua fuente de problemas, y Quejidos
ofreció a su padre la forma perfecta de librarse de ella.


 —¿Tiznada
no tenía opinión al respecto?


 —No, el
padre dispone de sus hembras jóvenes, que las cede a capricho a quien cree
conveniente, es una ley consanguínea que han de respetar, y de ese modo
Quejidos apartó a Tiznada del que hasta entonces había sido su hogar.


 La observé
entre el grupo de hembras con que se había reunido, eran cinco y ella se
diferenciaba claramente de las demás.


 —Lo que me
quieres decir, es...


 —Que no
está a gusto aquí —sentenció—, quiere marcharse, volver a sus montañas.


 Me volví
hacia él.


 —Es lógico,
¿no? —prosiguió—, una vez en el valle se encontró con un clan  más pequeño que
el suyo, situado en medio de una ciénaga pútrida y que habitaba sucios agujeros
en el suelo, debió quedar horrorizada, tanto que a los pocos días se fugó. Que
un macho se haga con hembras de otro clan es habitual, como también lo es que
alguna de ellas sea incapaz de adaptarse a su nueva vida y huya; cuando esto
sucede el macho no suele perseguirla, ya que una hembra inadaptada no causa más
que problemas, sin embargo Quejidos fue tras ella. Tiznada es tan fuerte y ágil
que logró regresar a su clan en un par de días, y ahí debió acabar todo, lo más
lógico para Quejidos habría sido renunciar, pero desoyendo todo consejo se
adentró en las montañas en su busca. En esta ocasión no fueron bien recibidos,
nadie les había invitado y el atrevimiento pudo costarles la vida, pero el
valor de Quejidos debió impresionarles ya que le devolvieron a Tiznada. Si ir
tras ella fue una insensatez, la superó apaleándola brutalmente ante todo el
clan; nadie intervino en su defensa, sólo cuando yacía inconsciente en el suelo
le instaron a marcharse con una advertencia: si volvía lo matarían.


 —¡Vaya
historia!


 —Desde su
regreso al valle Tiznada hizo cuanto pudo por provocar el rechazo de Quejidos;
insinuándose a otros machos, mostrándose arisca... pero no le valió de nada
porque en el clan ningún otro se atrevería a desafiarle y en cuanto a los modos,
bueno, Quejidos parece encontrar bastante placer en copular con ella, qué
pueden importarle.


 —Lograr que
la rechace, ¿es su único modo de abandonar el clan?


 —En el caso
de que Quejidos la rechazara otro macho se haría con ella, tienes que entender
que Tiznada es una hembra muy deseada, su posesión provocaría duros
enfrentamientos. Sólo tiene un modo de regresar con los suyos y es escapando,
ten por seguro que si logra volver a las montañas por segunda vez, no la entregarán.


 —Y ella lo
sabe.


 —Por supuesto,
de hecho lo intentó de nuevo, en esta ocasión al amanecer, aprovechando una
salida de los machos, pero tuvo mala suerte, Quejidos regresó al medio día en
lugar de hacerlo por la noche y pudo alcanzarla a mitad de camino. Recibió una
paliza en aquel mismo lugar y como sólo unos pocos machos fueron testigos, otra
más una vez de regreso, para que todo el clan lo presenciara, ésta tan brutal
que tardó semanas en recuperarse por completo, de eso hará casi dos años.


 —Y se
acabaron las fugas desde entonces.


 —Hasta el
mes pasado, en mi opinión lo que ocurrió con aquel grupo de machos en este
mismo lugar fue precisamente eso, otro intento.


 —Te
refieres a copular con los intrusos.


 —La hembra
es el bien más preciado de un wuork, cuanto mayor es la posición de un macho en
el clan, de mayor categoría es su hembra. La sociedad wuork es simple, se basa
en la ley del más fuerte; mientras los débiles se resignan a la posibilidad de
que otros monten y preñen a su hembra, los fuertes aseguran su linaje copulando
con las de los demás y guardando la propia. Para un wuork no hay insulto mayor
que otro monte a su hembra, pero para el jefe del clan además de un insulto es
un desafío a su liderazgo.


 —Por eso la
masacre, Quejidos quiso reafirmar su autoridad de cara al clan.


 —Así es
—señaló—, por lo visto se volvió loco al comprender lo sucedido y reuniendo a
todos los machos  disponibles se lanzó en persecución de ellos; los cazaron
antes de que pudieran abandonar el valle, ninguno logró escapar.


 —¿Y qué
pasó con las hembras?


 —Te lo
puedes imaginar, todas recibieron una brutal paliza.


 —Creo que
empiezo a comprender... Tú sostienes que Tiznada no actuó por simple lujuria,
sino que quiso provocar una reacción insensata por parte de Quejidos, para que
lo mataran y de este modo ella quedar libre.


 —Sí,
exactamente eso es lo que creo.


 —Pues en mi
opinión, ese plan es demasiado enrevesado para un...


 —Sigue
—dijo con un gesto de la mano con el que me invitaba a continuar hablando—,
suéltalo de una vez, Ernesto... para un... wuork, ¿verdad? Te lo repetiré una
vez más, los ves como a animales y no lo son, no lo son en absoluto, y hasta
que lo aceptes no podrás entenderlos.


 —Entonces,
¿su plan era la muerte Quejidos?


 —Desde
luego, en cuanto la noticia llegase al clan ella hubiese huido y esta vez nadie
la perseguiría. ¿Te das cuenta de lo inteligente que es?, vio a aquellos machos
observándola desde la espesura y consciente del carácter violento e imprudente
de Quejidos, ideó el plan en un minuto. Era perfecto, pero cometió un error;
copularon con todos ellos hasta dejarlos exhaustos y cuando Quejidos y su grupo
les alcanzó, no se encontraban al cien por cien de sus fuerzas.


 —¿Tan
astutas pueden llegar a ser?


 —Son más
inteligentes que los machos, de eso no te quepa duda. Hablar de ellas es
complicado porque apenas las conocemos; nunca acompañan a los machos y nos
evitan en el bosque, en la aldea dicen que les gusta salir de noche, pero en
cualquier caso verlas resulta extraño y estoy seguro de que nunca lo haríamos
de no ser por estas sesiones de intercambio.


 Paseé la
vista por el claro, ya era casi de noche y apenas quedaba una veintena de wuork
junto a la charca, la mayor parte se había marchado. Junto a las canoas, varios
hombres ordenaban las mercancías adquiridas, otros ultimaban los intercambios;
era evidente que el comercio había concluido y que estábamos a punto de
marcharnos. En ese momento un balido estridente y desagradable se elevó sobre
nosotros, tras varios segundos de silencio volvió a repetirse, idéntico al anterior;
parecía una llamada, aunque ni wuork ni hombres le prestaron atención.


 —Cuanto más
los conozco —pensé en voz alta—, más complejos me resultan.


 —También
nosotros lo somos para ellos, ¿sabes cómo nos llaman?, “extraños”, a pesar de
todas las generaciones que llevamos en este mundo, es lo que somos para los
wuork, extraños en el lugar.


 Desde las
canoas, Charles nos hizo señas, todos se habían reunido ya junto a la orilla y
sin ningún comentario, caminamos en su dirección. En el movimiento de la mano abierta
cortando el aire verticalmente reconocí el gesto de despedida, varios de
nuestros compañeros lo intercambiaron con los wuork antes de subir a las canoas
e incluso yo me atreví a hacerlo en respuesta a uno de ellos. Henry sonrió y
sólo entonces comprendí que por primera vez desde mi llegada, me había comunicado
con un wuork.


 —¿Nos
marchamos ya? —Le dije, deseoso de subir a la canoa.


 Los balidos
se repitieron, en un volumen considerablemente más alto y de modo continuado,
sin espacios intermedios; eran idénticos a los anteriores, aunque ahora su
entonación variaba de la orden a la súplica; tampoco en esta ocasión atrajeron
el interés de nadie.


 —Ya me
extrañaba que no presenciáramos una. —Dijo Henry sin contestar a mi pregunta, e
introduciéndose las manos en los bolsillos de los pantalones fijó la vista en
el centro del claro.


 —Presenciar
una..., ¿a qué te refieres?


 —A una
cópula, puede que asistir a uno de los aspectos más importantes de su
comportamiento, te ayude a comprender lo que hemos estado hablando.


 Ni
contestarle pude, al comprender el sentido exacto de sus palabras; en mitad del
claro, un macho de elevada estatura, maduro a juzgar por su vellosidad y
corpulencia, permanecía inmóvil frente a una hembra. Ésta por contra parecía
muy joven; su cabeza era de un tamaño menor al del resto de las hembras, en su
boca ni siquiera asomaban los colmillos y poseía un cuerpo esbelto y miembros
finos. El vello oscuro que la cubría era escaso y disperso, tanto que sus
generosos y firmes atributos se mostraban desnudos por completo. Una
adolescente, trece o catorce años a lo sumo en el cómputo wuork, por su edad
debía ser una cría libre.


 —¿Quieres
decir que... van a mantener relaciones sexuales aquí... junto a la charca?


 —Ellos lo
hacen tal y como se les presenta —me contestó, con la vista fija en el macho
maduro—, se entregan al sexo en cualquier lugar y en cualquier momento.


 —¿Y no les
importa la presencia de los demás? ¿Ni siquiera la nuestra?


 —¿Y por qué
habría de importarles, Ernesto?


 Macho y
hembra se observaban en medio de la indiferencia general; con toda seguridad,
de no ser por Henry, esos dos ejemplares inmóviles, uno frente al otro en el
centro del claro, no hubiesen llamado mi atención; pero una vez sobre aviso la
escena resultaba insólita.


 —Henry,
Ernesto, ¿nos vamos?... —Preguntó Charles desde su canoa, todos habían subido
ya.


 Con un
gesto, les indiqué que esperasen.


 —Por favor,
explícame qué es lo que estoy viendo.


 —El ritual
común de apareamiento, un macho se siente atraído por una hembra y se lo indica
observándola erguido e inmóvil frente a ella. De pertenecer esa hembra a otro
macho, éste saldría en su defensa interponiéndose entre ambos; gruñidos y
gestos amenazadores suelen bastar para que el cortejador ceda, de lo contrario
la lucha está servida. También puede pasar, claro está, que la hembra pertenezca
a un macho débil que ni siquiera intervenga. No es el caso, fíjate en ella, es
muy joven y su valor sexual comienza a llamar la atención de los machos, mantendrá
relaciones con varios de ellos hasta que por fin uno se decida a poseerla.


 —Pero hasta
que eso suceda, puede quedar...


 —¿Preñada?
No, no lo hará, desconocemos el procedimiento que utilizan las hembras wuork
para impedirlo, pero nunca quedan preñadas hasta que un macho garantiza la vida
y mantenimiento de sus crías. Probablemente tenga que ver con el consumo de
determinados alimentos, o también puede que con la utilización de sustancias
que las esterilicen, el conocimiento que tienen estos seres del mundo vegetal
que nos rodea y de sus propiedades es vastísimo, nosotros apenas conocemos una
pequeña parte.


 —Fíjate, se
aleja.


 Girando
sobre sí misma la hembra dio unos pasos hacia la charca, ninguno de sus
congéneres se bañaba ya en sus aguas, sin embargo ella las observó como si el
espectáculo le interesara. Al verla de espaldas tuve de nuevo la extraña sensación
de estar observando a una mujer desnuda; mediría alrededor del metro ochenta y
su cuerpo era recio aunque sin llegar a la corpulencia. Su piel, curtida y
bronceada, estaba cubierta desde el cuello hasta los pies por una vellosidad
visible pero dispersa. Poseía unas piernas largas y musculosas, glúteos muy
desarrollados, espalda fuerte y simétrica, hombros anchos y brazos robustos. Su
cuerpo atlético mostraba al mismo tiempo la armonía propia del género femenino,
un equilibrio entre bestia y ser humano del que los machos carecían por
completo.


 —Es lo
normal —señaló Henry—, el macho muestra interés y ella le responde con su
indiferencia. De pertenecer a otro se hubiese marchado buscando su protección,
también podría buscarla en su padre, pero que se muestre poco interesada sin
alejarse es indicio de duda, se lo está pensando.


 —¿Poseen
libertad de hacer lo que quieran?


 —A su edad,
sí, este año o el próximo un macho la tomará para sí y su valor sexual
determinará la elección; cuanto más deseable sea, más poderoso será el macho
que consiga hacerse con ella.


 —¿Los
sentimientos no cuentan?


  —No
conocemos a los wuork hasta el punto de comprender sus sentimientos, sólo te
puedo decir que influyen en sus vidas de un modo muy distinto que los nuestros.
Fíjate en esa hembra; el macho triplicará su edad pero pertenece al círculo de
confianza de Quejidos, es la causa de que se muestre tan halagada, igual que lo
estaría cualquier otra hembra adolescente si un macho de su posición se fijara
en ella, ¿te lo puedes creer?...


 Que una
hembra joven y deseable se mostrara interesada en un macho maduro y grotesco
por el simple hecho de su posición social, era algo que el bueno de Henry no se
podía explicar, limitándose a atribuirlo a la naturaleza wuork. Sin embargo a
mí ese comportamiento no me pareció en absoluto extraño, al menos en el modo en
que lo era para personas que vivían en la sociedad humana de Wuork, donde lo
sensual o emocional prevalecía muy por encima del concepto material de la vida,
si es que allí existía algo parecido, ya que en Río Profundo nadie daba la
impresión de ser más rico o pobre que su vecino, ni tampoco más influyente o poderoso.


 El macho
caminó en círculo a su alrededor hasta quedar de nuevo frente a ella, vetas de
vello blanquecino comenzaban a perfilarse en su pecho y cuello, su cabeza
porcina, ya grotesca de por sí, acrecentaba su repulsión con horribles cicatrices.
Exhibía una oreja salvajemente mutilada y la cuenca del ojo derecho vacía; un
pasado interesante.


 —La hembra
vuelve a despreciarlo —dije—, ¿a eso lo llamas tú mostrarse halagada?


 —Se muestra
selectiva —respondió—, un comportamiento con el que pretende acrecentar su
interés. De no querer nada con él se habría alejado y como puedes observar, no
se mueve del sitio.


 —¡Henry!
¿Qué pasa? ¿Nos vamos o no? —Gritó de nuevo Charles desde la canoa, otros
compañeros se unieron a su petición, evidentemente, para ellos aquel
espectáculo no ofrecía ningún interés.


 —Por
favor... —contestó Henry—, sólo será un momento.


 Como pude
comprobar durante toda mi estancia allí, no había ningún problema a la hora de
pedir paciencia a aquellas personas, era una virtud que poseían de sobras y no
nos volvieron a interrumpir. El juego de mostrarse indiferente se prolongó
durante varios minutos, durante los cuales el macho insistió realizando un
curioso gesto con la mano que consistía en ofrecerle la palma abierta como
pidiendo algo, para, lentamente, girarla hacia el suelo y cerrarla. Por fin la
joven hembra cambió de actitud y en lugar de alejarse, le dio la espalda
arrodillándose hasta quedar a cuatro patas frente a él, sus antebrazos se
apoyaron sobre el suelo y en esta sugerente pose le ofreció su sexo. También el
macho se arrodilló para, con ambas manos, acariciarle la espalda; primero con
suavidad, luego vigorosamente, como si efectuara un masaje.


 —En la
espalda los wuorks tienen la piel más fina —susurró Henry a mi lado—, para
ellos es una zona tremendamente erógena y de ese modo la excita.


 La hembra
reaccionó moviéndose, alzando aún más el trasero y ronroneando placenteramente.
La erección, tremenda, no tardó en llegar, esto puso punto y final al juego de
caricias y sujetándola por la cintura, el viejo macho la colocó a su gusto
para, hábilmente, penetrarla. Lo que vino después fue toda una exhibición de
vigor en forma de acometidas que se prolongaron durante un periodo de tiempo
dolorosamente largo; los ronroneos se convirtieron en balidos y supongo que el
atroz rugido final proferido por el macho fue la culminación del acto en forma
de orgasmo. Entre movimientos espasmódicos y estridentes balidos la hembra no
tardó en seguirle.


 Tan absorto estuve observando la escena que no caí en la cuenta de que
en el claro apenas quedaban ya unos pocos wuork. Las sombras lo cubrían todo y resultaban
irreconocibles, apenas bultos en medio de la oscuridad, de modo que no podía
saber si Quejidos era alguno de ellos; pero al fondo, en la silueta tumbada de
lado sobre la hierba reconocí a Tiznada, su rebelde y conflictiva hembra.


 —Bueno
—dijo Henry, a quien el espectáculo no pareció impresionar—, ya has visto un
cortejo sexual wuork, así que cuando quieras nos podemos ir.


 Al mirarle
sonrió y con un gesto de la cabeza señaló la canoa. Todos estaban a bordo ya,
esperándonos, Henry subió con agilidad y alcanzando un remo, se acomodó en la
parte trasera, le seguí haciéndola oscilar torpemente sobre el agua, tuvo que
ayudarme con un brazo para que no cayese.


 —Cuidado,
Ernesto; así, muy bien, siéntate y no te muevas mucho.


 Hundió el
remo en el agua y tocando fondo empujó la canoa hasta separarla de la orilla,
tomé mi remo dispuesto a ayudarle cuando la visión del macho incorporándose
lentamente en el centro del claro atrajo de nuevo mi atención. La hembra
permaneció en el suelo, retozando con indolencia.


 Comencé a
remar al tiempo que desde atrás Henry hacía girar la canoa en el estanque, las
otras se alineaban ya frente a nosotros; encabezamos la marcha en la venida,
pero al regreso seríamos los últimos. Cuando tomamos el cauce que comunicaba el
estanque con el río miré hacia atrás por última vez; formas oscuras se movían
junto a la orilla, otras al pie de los árboles, gruñidos ahogados nos despidieron
mientras salíamos del estanque.


 El remar no
se hizo tan pesado gracias a que esta vez navegábamos a favor de la corriente,
pero en poco tiempo cayó la noche y nos vimos viajando en medio de la más
absoluta oscuridad. Gritos, aullidos, sonidos exóticos y extraños llegaban
constantemente desde ambas orillas; recuerdo que ante aquella combinación de
naturaleza salvaje y tinieblas tuve un atisbo de pánico, entonces alcé la vista
y la belleza del  firmamento me animó. Oscilantes llamas rojizas surgieron
frente a nosotros en el centro del río, al verlas, Henry dejó de remar para
encender una antorcha y colocándola en la argolla situada en la parte delantera
de la canoa, tomó de nuevo su remo. No hablamos en todo el camino de regreso y
al cabo de un par de horas, pequeñas luces a lo lejos señalaron la presencia de
la aldea a la orilla del río. Aquellas grandes y bonitas casas de dos plantas,
construidas de aromática madera; hogares iluminados por lámparas de
combustible, revestidos de suaves alfombras y artísticamente amueblados con
enseres de colorida madera. Aquel pueblecito de casas dispersas entre altos
árboles, de calles de tierra apisonada, de floridos jardines y de veredas en la
hierba; aquel escaso medio centenar de casas repartidas junto a la orilla,
rodeadas por frágiles vallas y con faroles de metal iluminando sus puertas, era
la única civilización existente en medio de cientos, o quizá miles de
kilómetros de selva. Por primera vez veía la belleza de aquel lugar, pero
también era consciente de su poca consistencia, de su fragilidad.


 Pasaban las
diez de la noche cuando tras atar las canoas a sus agarres del embarcadero,
descargamos los pesados sacos para introducirlos en el almacén, todos parecían
muy satisfechos con la operación comercial y caminando calle abajo, se
dirigieron hacia la taberna. Era una gran nave de madera situada en el extremo
sur del pueblo, lindando con el bosque; en tiempos fue una serrería y tras su
cierre se rehabilitó como centro lúdico de reunión. El sonido de guitarras y el
rumor de las conversaciones nos llegó desde lejos, una vez frente a sus
puertas, cuando ya los demás habían entrado, detuve a Henry tomándolo del
brazo.


 —Henry...


 —Dime,
Ernesto.


 —Me
siento... me siento extraño, fresco, despejado, con mucha fuerza.


 Introduciéndose
las manos en los bolsillos, me observó risueño.


 —Es normal
que te encuentres despejado y con energía, es a causa de la cabeza de dragón,
en ti debe causar más efecto ya que nunca antes la habías probado, pero no te
preocupes, pasará en unas horas.


 —Eso
espero, ¿te importa que me vaya?


 —No, claro
que no, hasta mañana, Ernesto.


 Abriendo la
puerta intentó pasar, pero volví a detenerlo tomándole del brazo.


 —Henry,
esta noche me gustaría... quisiera... quisiera estar con Eva, ¿crees que
ella?...


 —Estoy
seguro de que si vas a visitarla ahora mismo le darás una gran alegría, te ha
cogido aprecio.


 —¿Tú crees?


 —No es que
lo crea, lo sé.


 —Entonces,
si me presento en su casa a estas horas de la noche, ¿no se lo tomará mal, no
pensará que?...


 —¡Ve con
ella de una vez! —exclamó sonriendo.


 Antes de
entrar por fin en la taberna me dio una palmada en el brazo, como quien
mediante una caricia anima a un niño, apenas lo hizo la gruesa puerta de madera
se cerró frente a mí.


 Tan excitado me encontraba que recorrí el camino sin darme cuenta,
absorto en toda clase de pensamientos extraños. Abriendo la cancela de la valla
atravesé el jardín y subí los escalones hasta la puerta, llamé con timidez.
Debía estar cenando porque masticaba cuando me abrió vestida con una bata muy
ligera que semiabierta, mostraba debajo un camisón de gasa. Sentí un escalofrío
al verla.


 —Vengo de
la ciénaga, he ido con los hombres a comerciar con los wuork.


 Indiferente
a mis palabras y sin dejar de masticar, se limitó a observarme en silencio.


 —Había
pensado que... quizá podría pasar la noche contigo, si no te importa, claro
está.


 —Cuánto has
tardado en decidirte, Ernesto, cuánto...


 Y
apartándose a un lado sonrió. Compartí la cena con ella, pero la impaciencia me
impidió llegar a los postres. Era tal el fuego que me consumía esa noche que la
poseí en el sofá del salón; en el suelo sobre la alfombra; en la cama después;
con la intensidad de un adolescente sin freno ni control. Mis labios devoraron
cada centímetro de su piel y enardecido como un animal gocé de ella una y otra
vez hasta que por fin me rechazó; abandonando la cama, encendió una lámpara y
empapada en sudor se dirigió a mí.


 —¡Ya basta,
Ernesto! ¡Ya está bien!¡Llevamos horas haciéndolo! ¿Pero se puede saber qué te
ocurre?


 Apoyó las
manos sobre su cintura y con los brazos en jarras esperó una respuesta, parecía
enfadada, pero al cabo de un instante su expresión se suavizó.


 —Ernesto...
¿te encuentras bien? ¿Ernesto... Ernesto?...


 La primera
sensación fue de caída, la segunda de oscuridad; de pronto me hundía en un
abismo.













DELIRIOS DE DRAGÓN


 Palmadas en la cara me devolvieron a
medias la conciencia, me encontraba en una cama y sudaba, sudaba mucho.


 —¿Ernesto?
¿Me escuchas, Ernesto? ¡Despierta por favor! ¡Haz un esfuerzo!


 Era Vanesa
quien me golpeaba con su delicada mano, mi adorable Vanesa, el amor de mi vida.
Detuve uno de los golpes sosteniendo su muñeca.


 —Ernesto,
¿cómo te encuentras?


 —¿Por qué
hace tanto calor aquí? Necesito agua, quiero beber.


 Vanesa giró
la cabeza hacia atrás. «¿Será bueno?» «Claro que sí, tiene que beber mucho
líquido, fijaos cómo suda, si no lo repone constantemente se deshidratará.»
«Tendremos también que bajar esa fiebre, sería peligroso que subiese.» Había
personas tras ella, no pude verlas, aunque sí reconocí las voces: eran Eva y
Henry, quienes se mantenían en un segundo plano. «Baja a por una jarra de agua,
Eva, deprisa.»


 Devolviéndome
su atención, Vanesa me habló de nuevo. 


 —Respóndeme
a una pregunta: según Henry probaste un bulbo de cabeza de dragón en la charca,
apenas un mordisco, ¿es cierto?


 Sostuve su
mirada durante unos segundos, hasta que por fin, negué con la cabeza.


 —No, la
verdad es que me lo comí entero.


 —¿Entero?
¿Te has comido un bulbo de cabeza de dragón crudo?


 —Lo siento,
Henry me dijo que lo tirara pero... sabía tan bien.


 —¿Y cómo
era ese bulbo? ¿Grande o pequeño?


 —No muy
grande, algo menor que mi puño —se lo mostré.


 —¡Maldita
sea, Ernesto, maldita sea! ¿Cómo pudiste hacer algo así? ¿No te dijo Henry que
con un mordisco bastaba, que no se podía comer más?


 —Perdonadme,
no pensé que...


 No pude
seguir ante su rostro arrasado por las lágrimas, en ese momento comprendí que
aquello era serio.


 —¡Oh!
Ernesto, ¿qué has hecho, qué has hecho?...


 —¿Qué me va
a pasar? ¿Voy a morir?


 —No lo sé,
quizá, el abuso de la cabeza de dragón produce fiebres altas y un sueño muy
profundo, quedarás dormido y luego, dependiendo de lo fuerte que seas y de las
ganas de vivir que tengas, despertarás... o no.


 —Tengo un
deseo enorme de vivir.


 —Entonces
no te preocupes.


 —¿Cuánto
tiempo duran las fiebres y el sueño?


 —Es
imposible saberlo, depende de muchas cosas; puede durar días, semanas e incluso
meses.


 —¿Te
quedarás conmigo mientras duermo?


 —Eva te
cuidará durante las mañanas, yo estaré contigo por las tardes y las noches se
quedará Henry, así que no te preocupes, siempre habrá alguien contigo.


 Me besó en
la mejilla, luego en los ojos y por último en los labios; transmitiéndome su
aliento, su humedad, su calor. Cerré los ojos embargado por la felicidad y como
si sus palabras me hubiesen servido de bálsamo, progresivamente me fui quedando
dormido.


 Como en un sueño; de pronto veía a
Jonathan trabajando, me miraba y sonreía al tiempo que pronunciaba palabras que
no podía escuchar. Nos encontrábamos en el huerto trasero de su casa en
el bosque, en un mundo de colores increíblemente definidos: el cielo era de un
azul como no había visto nunca, las nubes tan blancas que reflejaban la luz,
las plantas dolorosamente verdes y la tierra que abría su azada de un bonito
marrón. Sentía la necesidad de tocar aquellos colores y alargaba mi mano hacia
ellos, ¿cómo podían existir colores así?


 «¿Qué has
dicho? ¿Que cómo pueden existir colores? ¿A qué te refieres?»


 Flotando
sobre la cama, Eva me restregaba con algo húmedo. No, no estaba flotando, sino
sentada a mi lado, y con las mangas de su camiseta arremangadas hasta los
codos, sujetaba en la mano un paño que hundía en un recipiente lleno de agua.
Presionando el paño sobre el recipiente, lo escurría antes de volverme a frotar,
el sonido del agua cayendo evocó en mí imágenes extrañas, una cascada entre las
rocas, un estanque entre los árboles... Estoy desnudo, ¿por qué me lavas? Ah,
ya sé, sudo, sudo mucho, ¿por qué sudo tanto, hace calor?


 «Chiss,
reposa la cabeza, Ernesto, y relájate, no trates de hablar, tienes mucha
fiebre, el agua fresca te la bajará.»


 El agua
fresca... sí, el agua fresca, como la del estanque, está tan fresca que es un
placer nadar allí, igual que... ¡Cuánta luz entra por esa ventana! Es medio día
¿verdad? La vereda apenas puede verse y los árboles son muy altos, sus copas se
mueven mecidas por la brisa; viene del este, eso significa lluvia, esta noche
lloverá, debemos apresurarnos, el sol se está poniendo. ¡Mira! Allí está la
casa, ¿no te resulta frágil desde aquí arriba?, árboles hasta donde se pierde
la vista y en un pequeño claro, una casita con las ventanas iluminadas; parece
el juguete de un niño, la imagen de una postal. ¡Por Dios! Ese bosque inmenso
rodeándola, toda esa oscuridad, ¿nunca sentís miedo?...


 «¿Miedo a
qué, Ernesto, a qué deberíamos tenerle miedo?»


 No estaba
en el bosque, sino en un gran cuarto amorosamente decorado, alguien había
encendido una luz junto a la cama y se movía a mi alrededor. ¡Ah!, eres tú, me
parecía haber reconocido la voz. Estaba en una cama, ¿qué cama era aquella?...
El cuarto y la cama de Eva, yo estaba enfermo, ¿pero por qué me encontraba en
su casa? No era ella, sino Vanesa quien me desarropaba. ¿Por qué me desnudas?


 «Estás
sudando, vuelves a tener fiebre, voy a darte líquido y a refrescar tu cuerpo
para que baje la temperatura.»


 Un camisón
blanco, escotado, sin mangas: era muy ligero y transparentaba, traté de
tocarlas.


 «¡Ernesto!,
¿qué haces?, estate quieto por favor, en tu estado... ¿cómo puedes tener ganas
de?»...


 Recordaba
su tacto, eran cálidas y suaves, una delicia para los dedos, un placer para los
labios, recordaba incluso su sabor...


 «Ernesto,
si no dejas las manos quietas me enfadaré; me enfadaré de verdad.»


 Sonrió, una
sonrisa cargada de dulzura y tristeza, estaba despeinada, con su abundante
cabellera oscura hecha un gran revoltijo, la puerta de la habitación permanecía
abierta y comprendí que dormía, dormía en el cuarto de enfrente, también con la
puerta abierta. Mis palabras la habían despertado. En lo más profundo del
bosque, muy lejos de todo y de todos, así me sentía; sin embargo, era
hermoso... Suelo húmedo, hierba verde, vegetación frondosa; corría entre los
árboles, con el sol poniéndose y las sombras descendiendo lentamente, abrasado
por el calor. Y de pronto un arroyo, estrecho y sinuoso, que conducía hasta un
estanque: árboles llorones lo rodeaban, una cascada lo presidía y aguas
cristalinas lo colmaban, tan puras y transparentes que el deseo de arrojarse a
ellas era irresistible, además, hacía tanto calor... Arrancándome la ropa me 
arrojé a él, me sumergí en sus aguas y saliendo a la superficie nadé hasta la
otra orilla. ¡El agua estaba tan fresca y sabía tan bien!... Recogiéndola entre
las manos la alcé como si fuese una ofrenda al dios del bosque; un líquido rojo
y espeso discurrió entre los dedos, la dejé caer, el estanque era un inmenso
cuenco de sangre y yo estaba en el medio, rodeado de cadáveres. Cuerpos varados
en la orilla a mi alrededor, seres horriblemente mutilados, con cabezas
bestiales y ojos secos que miraban fijamente, sin vida. El alarido resultó
horripilante. ¿Fui yo quien grité?


 «¡Tranquilo,
Ernesto, tranquilo!..., todo está bien.»


 Vanesa se
inclinaba sobre mí, acariciándome, calmándome, haciendo que lentamente volviese
a recostarme sobre la cama. Junto a ella, Eva hundía un paño blanco en el agua
de una palangana, al instante me enjuagó con él.


 «Fíjate,
vuelve a tener fiebre.» «Sí, dame un paño, habrá que bajar la temperatura otra
vez.» «¿Está hablando, qué dice?» «¿Cadáveres en el agua?... Cálmate, Ernesto,
cálmate, nadie ha muerto, cariño, y esto no es el bosque; estás en casa y a
salvo, trata de dormir.»


 De pronto
comprendí, un atisbo de lucidez; estaba en casa de Eva y enfermo, muy enfermo,
caminando por la estrecha línea que separa la vida de la muerte. Completamente
agotado caí dormido y cuando desperté la luz no entraba ya por las ventanas; en
la penumbra de la habitación, distinguí a Eva y Vanesa, sentadas una junto a la
otra, charlando en voz baja. Sus voces suaves y serenas eran un bálsamo para
mí; embelesado, sin comprender las palabras, me relajaron hasta quedar de nuevo
profundamente dormido.


 «Por favor,
Ernesto, abre la boca, ábrela, así, muy bien, traga, trágalo todo. No, no lo
expulses, tienes que comer, llevas días sin alimentarte, cada vez estás más
débil».


 ¿Qué hora
era? Había mucha luz en la habitación, la claridad entraba por la ventana, pero
no la luz del sol; de pronto recordé que el dormitorio de Eva estaba orientado
al norte, el sol le daba sólo al atardecer, luego, era temprano, seguramente
primera hora de la mañana.


 «¿Qué estás
mirando, Ernesto? ¿La ventana? Pronto podrás asomarte a ella, pero primero
tienes que comer, coger fuerzas, estás muy débil, ¿no lo comprendes?»


 Corría
sobre la tierra húmeda atravesando una densa arboleda, con poca luz, la de una
tarde que muere, de pronto vi correr también a otra persona a lo lejos, la
estaba siguiendo. La distinguí con claridad antes de que tuviese tiempo de
perderse entre la vegetación, era una mujer y huía desnuda. Era más ágil que
ella y ni rocas ni arbustos suponían ningún obstáculo, me acerqué paso a paso;
era joven, de piel morena y con el pelo castaño ondeando al viento. Tropezó
cayendo al pie de un arroyo, su cuerpo, joven y de voluptuosas formas, yació
indefenso sobre la tierra de espaldas al cielo; le di la vuelta y entonces
escuché un grito espantoso, ¿una carcajada?, que me despertó.


 «Has
gritado otra vez, Ernesto, ¿qué sueñas, qué te atormenta?»


 Era Vanesa
quien me desarropaba, quien abría mi pijama y me refrescaba el pecho, ¿dónde
estaba Henry?, ¿ya había acabado su turno? Giré la cabeza, la luz del sol
entraba por la ventana, última hora de la tarde; el tiempo pasaba sin que me
diese cuenta, me había perdido en un mundo de sueños: cuerdo a veces, desvaneciéndome
a cada instante. Vanesa me bañaba con un trapo húmedo, durante un rato escuché
su voz canturreando una canción, sus ojos me sorprendieron observándola y me
sonrió, le devolví la sonrisa al tiempo que la fiebre aparecía de nuevo.


 «¡Tranquilo!
¡Tranquilo! ¡Todo va bien! Relájate y no trates de moverte; así, muy bien,
duerme de nuevo, duerme»...


 Desperté al
cabo de unas horas; susurros en la oscuridad, ¿quién hablaba en voz baja? Era
de noche, hacía calor y una claridad muy débil iluminaba la habitación,
sentados en sillones frente a la cama pude distinguir a Henry y Eva charlando
entre ellos. Pobre Henry, esa noche le había tocado guardia, qué trastorno
estaba resultando para todos. El cuarto olía a café, dos humeantes tazas de
porcelana blanca con flores rojas en su contorno descansaban sobre la mesilla;
la servicial Eva se preocupaba también por el bueno de Henry. Seguramente era
ella quien le relevaría al amanecer y sin embargo, robaba parte de su sueño
para atenuar el tedio y la soledad de aquel hombre. Vestía un camisón muy corto
de color rosado que le dejaba hombros, brazos y la totalidad de las piernas al
desnudo; observé la perfección de aquellas piernas cruzadas: largas, firmes,
atléticas; y admiré la tonalidad oscura de su piel, tersa y sin el menor rastro
de vello. Con el codo en un brazo del sillón y la cabeza descansando sobre la
palma de la mano, conversaba con Henry, en aquel momento me pareció maravillosa
y sentí que... no como a Vanesa, claro está, pero de algún modo, también a ella
la quería.


 «No debes
pensar así, eres injusto con Daniel, si te lo ha dicho es porque piensa
hacerlo.»


 La voz de
Eva era cristalina, musical, encantadora en su entonación baja; pensaban que
dormía, no querían despertarme.


 «Le otorgo
a ese chico el favor de la duda, siempre lo hago, pero es muy inmaduro, cambia
de opinión con facilidad y no siempre cumple lo acordado.»


 La voz de
Henry era profunda, varonil, siempre hablaba despacio y resultaba agradable de
escuchar, casi relajante, cuando lo que decía era de interés.


 «¿Qué edad
tiene, dieciocho, diecinueve?... ¡Es un crío! Y pretendéis que reaccione como
un hombre»... «Dieciocho recién cumplidos; fue él quien insistió en iniciarse
este año en la recolección de enredaderas, yo le aconsejé que esperase un año
más.» «Lo que tienes que hacer es dejar de atosigarle con tus consejos, que a
veces te pones muy pesado, Henry.» «¿Qué hago entonces?» «¡Ayúdale a madurar!»
«De eso ya se encargó Vanesa el verano pasado, durante el fin de semana que
estuve fuera, y ya ves de qué le sirvió.» «¿Cómo?... ¡No me lo puedo creer! Te
estás burlando de mí.» «Puedes creerme porque te lo digo en serio, pregúntale a
ella si quieres; lo invitó una noche con la excusa de mantener una charla
formal con él y... bueno, ya conoces a Vanesa.» Risas de Eva. «¡Hay que ver
cómo es, con un chiquillo de dieciocho años!...» «Es superior a sus fuerzas,
cuando da con alguien desvalido, se entrega en cuerpo y alma.»


 En ese
momento callaron y aquel silencio me pareció muy largo, quizá fue porque
dejaron de hablar por lo que de nuevo quedé dormido. Estaba sentado en un banco
a la puerta de casa, brillaba el sol y los niños jugaban bajo los inmensos
árboles, los observaba satisfecho cuando el ruido atrajo mi atención. En el
cielo azul y sin nubes, un fulgor plateado coronaba la línea blanca del chorro
de gases. ¡Una nave!, ¡por fin venían a por mí, llegó la hora de marcharse! El
transmisor estaba en mi cuarto, sólo tenía que encenderlo y ponerme en contacto
con ellos. Me levanté del banco con dificultad, me dolían los huesos y para
caminar tuve que ayudarme de un bastón apoyado sobre la pared. Avanzaba
despacio y al llegar junto a la ventana, en sus cristales oscuros y limpios, la
imagen de un anciano encorvado de larga barba blanca me devolvió la mirada.
Parecía Jonathan con aquella basta camisa a cuadros cruzada por los tirantes
del pantalón, pero al instante supe que era yo. Qué viejo era, sentí las
lágrimas fluir a mis ojos. ¿Qué había sido de mi vida? Alguien tiraba de mis
pantalones, era un niño de pelo rizado y sonrisa burlona. “¿Por qué lloras,
abuelo?” Acariciándole la cabeza, sonreí. En el cielo azul no se veía ya fulgor
alguno, y la recta línea blanca se difuminaba. ¡Qué absurdo! ¿Adónde pensaba
ir?... De pronto se hizo de noche, ¿cómo podía haber anochecido en un instante?
No, no había anochecido, acababa de abrir los ojos. Estaba en casa de Eva, en
su dormitorio, una extraña claridad entraba por las ventanas iluminando
parcialmente la habitación, en aquel fulgor rojizo que atravesaba las cortinas
de raso blanco reconocí la hermosa a la vez que aterradora luna roja de Wuork;
debía estar muy alta, era luna de madrugada. Mi boca estaba seca y la garganta
me abrasaba, tenía sed, mucha sed; giré la vista hacia un lado de la cama, los
bancos donde poco antes Eva y Henry charlaran en voz baja se encontraban
vacíos. La sed era terrible, no podía resistirla. Retirando sábana y colcha me
senté sobre la cama, no había ninguna jarra de agua sobre la mesilla, quizá
estaba en el cuarto de baño; encontré suave la alfombra bajo mis pies desnudos,
y el suelo de madera agradable al tacto, la puerta estaba abierta. Estuve a
punto de caer antes de salir de la habitación, mareado, en el último momento
pude apoyarme en el marco; el largo pasillo se encontraba desierto,
desorientado, traté de situar las escaleras. Había un niño pequeño de pelo
rizado, seis o siete años, ¿quién era aquel niño, cuya sonrisa me hizo
renunciar a toda mi vida anterior? Un ruido en el silencio de la noche, la puerta
de enfrente permanecía abierta, era el cuarto donde mis cuidadores descansaban
a ratos, con toda seguridad Henry se encontraba allí. Él me traería agua, una
gran jarra de cristal rebosante de agua fresca y cristalina. Era un cuarto
pequeño, las ventanas se encontraban abiertas de par en par y la claridad de la
luna lo iluminaba parcialmente: un armario de madera, un perchero en el rincón,
cuadros en las paredes y una cama junto a la pared, bajo la ventana. Susurros y
gemidos en la oscuridad, cuerpos desnudos bañados por la luz roja, sábanas
azules a medio tirar sobre el suelo..., les observé: era hermoso, muy hermoso.
Aquel niño me había preguntado algo, ¿qué fue? ¡Ah!, sí, me había preguntado
por qué lloraba, fue por nostalgia, y el recuerdo de aquel sentimiento me
entristeció. Eva, tumbada de espaldas sobre la cama, recibía complaciente las
acometidas de Henry; su esbelto cuerpo brillaba bajo el sudor, mientras que con
los brazos rodeaba firmemente la cintura de aquel otro cuerpo; grande, rudo y
blanco, que rítmicamente danzaba sobre ella. ¿Qué me llamó aquel chiquillo?
¿Abuelo?... ¿Me llamó abuelo?... Qué extraño, yo ni siquiera tenía hijos, ¿cómo
podía soñar con nietos? Los espasmos aumentaron su violencia: crujir de tablas,
palmeo de vientres desnudos, una inesperada inmovilidad, dolorosa a juzgar por
los rostros contraídos, y la voz del placer anunciando su muerte.


 «¡Ernesto!
¿Qué estás haciendo ahí?» «¿Qué ocurre?» «¡Es Ernesto! ¡Está en la puerta!»
«¿Pero se puede saber qué?»...


 Me separé
de la puerta tratando de irme, no quería estropear aquel momento, no quería
estar allí, pero apenas pude dar unos pasos antes de caer de bruces al suelo.


 «¡Oh!,
¡Ernesto! ¡Ernesto!» «¿Está bien?» «Claro que sí, no le ha pasado nada.» «Hemos
hecho mal en dejarlo solo, ¿cómo hemos podido?»... «Tranquilízate, mujer, y
ayúdame a llevarle de nuevo a la cama.» «¿Qué ha dicho? ¿Mi nieto? ¿Habla de un
nieto?» «Está delirando, no le hagas caso, tómale de la mano y tira de él, así,
muy bien».


 Me llevaron
entre los dos como a un peso muerto, al pasar mi brazo por la cintura de Eva mi
mano resbaló sobre su piel húmeda, era aquella una sensación agradable,
placentera incluso, en medio del fuego que me abrasaba.


 «¿Lo
arropamos?» «No, tiene mucha fiebre, hay que bajársela, trae una palangana con
agua y paños, vamos a lavarlo.» «Ernesto, cariño, no te preocupes, te pondrás
bien, te pondrás bien»...


 Su rostro
cayendo sobre el mío y un cálido beso en la frente, es lo último que recuerdo
de aquella noche.


 Lo primero que vi al despertar fue un ramo de flores azules sobre la mesilla,
la luz lo inundaba todo, el cuarto me resultó extraño y al mismo tiempo,
familiar. Era muy grande, enteramente de madera barnizada, con cuadros de
paisajes sobre las paredes y bonitas cortinas de velo blanco que ondeaban
suavemente empujadas por la brisa. No sabía dónde estaba y desorientado quise
levantarme, pero no tuve fuerzas.


 —¡Vaya!
¡Mira quién ha despertado por fin!...


 La voz me
resultó vagamente conocida, tanto como aquel dormitorio, giré la cabeza. Desde
el marco de la puerta, Eva me observaba sonriente; con un vaporoso vestido de
tonos verdes, caminó hasta la cama.


 —¿Cómo te
encuentras, Ernesto?


 —Cansado
y... confuso, ¿dónde... dónde estoy?, ¿qué ha ocurrido?


 —¿No
recuerdas nada de nuestra última noche? Qué pena..., con lo bien que lo pasamos,
yo desde luego, no la olvidaré en la vida.


 Tomé su
mano y ella la apretó con fuerza, en sus ojos había dulzura y cariño, incluso
creí percibir cierta compasión; pero aunque en aquellos momentos desconocía los
motivos que pudiese tener para mirarme como se mira a un niño, dejé a un lado
las dudas y me dejé arrastrar por la gratitud. Todo era tan extraño..., ¿qué me
había pasado?


 —Nos has
tenido muy preocupadas, ¿sabes? —me acarició el rostro, la frente—; muy, muy,
pero que muy preocupadas...


 —¿Por qué?


 —Porque has
estado al borde de la muerte; al principio fue la fiebre, más tarde
sobreviviste a la deshidratación, luego tu organismo se estacionó hasta que
ayer mismo, a estas horas, de nuevo la fiebre estuvo a punto de matarte. Eres
fuerte y lo has superado, pero por muy poco, esta noche hubo quien te dio por
perdido.


 —¿Qué me ha
pasado?


 —Lo sabes,
comiste algo que te sentó mal, haz memoria.


 —¿La cabeza
de dragón?


 Algo la
hizo volverse, quizá algún ruido que yo no escuché, al instante afirmó con la
cabeza y se apartó a un lado de la cama haciendo sitio. Su presencia la eclipsó
por completo, tan fuertes eran mis sentimientos hacia ella. Con un vestido azul
muy ligero, que dejaba brazos y hombros al descubierto; Vanesa, con sus
exquisitas redondeces, con su piel bronceada, con su espesa cabellera negra
cayéndole sobre los hombros, pero sobre todo sus ojos, aquellos ojos azules de
brillo cristalino que me observaban fijamente y a la vez, perplejos.


 —¡Hola!
—acerté a decir—. ¿Dónde estoy, en casa?


 Negó con la
cabeza. Eva apoyó la mano sobre su hombro y dirigiéndome una sonrisa, se excusó
convenientemente.


 —Voy abajo,
tengo cosas que hacer, si necesitáis algo... llamad.


 —Me siento
—dije apenas abandonó el cuarto—, desorientado, como si hubiese dormido mucho.


 —Una
semana, Ernesto, una semana y dos días completos.


 —¿Qué?...


 Vanesa se
reclinó sobre mí y me besó en la frente, el movimiento de sus senos en el
amplio escote y la fragancia de su piel al roce evocaron recuerdos lejanos,
casi nostálgicos. Al separarse la humedad cubría sus ojos, se sentó sobre la
cama y las lágrimas fluyeron sin que hiciese nada por contenerlas, sonrió.


 —¡Es
increíble! —exclamó con dificultad—. ¡Estás vivo!


 —¿De verdad
he dormido durante tanto tiempo?


 —Bueno, más
bien has delirado, pesadilla tras pesadilla, son los efectos de la
intoxicación: fiebres, locura pasajera y muerte.


 —No tenía
ni idea de que la cabeza de dragón fuese tan tóxica.


 —Los seres
humanos no las comemos, sólo los wuorks pueden hacerlo sin enfermar, pero el
suyo es un organismo diferente. Nosotros las destilamos para elaborar un licor
reconstituyente muy fuerte, tanto que una sola copa basta para todo un día de
vigor. En tu caso es como si hubieses bebido una botella entera, suficiente
para matar a una persona normal.


 —Puedes estar segura de que no volverá a suceder.


 —Habrá que vigilarte como a un niño travieso, pendientes en todo
momento a que no hagas ninguna nueva trastada.


 Sonriendo,
me acarició el rostro y afirmó con la cabeza, tomé su mano.


 —¿Dónde
estoy?


 —En casa de
Eva, me ha contado que le hiciste el amor durante toda una noche, hasta que no
pudo más y terminó por enfadarse.


 —Ahora
recuerdo... Era a ti a quien deseaba, pero no tuve valor para decírtelo, amas
tanto a Henry...


 —Desde
luego que le amo.


 —¿Más que a
mí?


 —¿Más?...
¿Menos?... ¿Acaso existen dos amores iguales? Os amo a ambos y prodigo mi amor
por partes iguales. Si de verdad me quieres eso debería halagarte, porque
recuerda que a él lo conozco desde que era una niña y a ti en cambio desde hace
sólo unos meses.


 —Tienes
razón, Vanesa, tienes razón —alcé su mano llevándola a mi boca y la besé con
una pasión ciega, desesperada—, perdóname, no sabes cómo lo siento.


Liberando su
mano me acarició de nuevo el rostro, estaba limpiando mis lágrimas, entonces
descubrí que también yo lloraba.


 —Lo sé
—dijo inclinándose sobre mí—, ahora trata de calmarte y descansa, estás muy
débil aún.


 —Hasta
ahora he sido un extranjero en vuestro mundo, una persona altanera y orgullosa,
intolerante, un bárbaro, pero te aseguro que eso ya acabó; a partir de ahora
seré uno más entre vosotros. Te prometo que me adaptaré a vuestra sociedad de
tal forma que dentro de un año, nadie que no me conozca pondrá en duda que he
nacido en este pueblecito maravilloso.


 —¡Cállate!
—exclamó, sonriendo y llorando a la vez—. ¡Cállate de una vez, Ernesto!, o me
vas a asustar, cualquiera diría que deliras de nuevo.


 —Bueno, ya
está bien de emociones fuertes por hoy —irrumpió de pronto Eva—, Ernesto tiene
que descansar, Vanesa, y tú también, de modo que márchate a casa y no regreses
hasta esta tarde, yo me encargaré de nuestro invitado.


 Besándome
en los labios, Vanesa se despidió con un gesto caminando de espaldas hacia la
puerta.


 —Adiós,
hasta la tarde.


 —¡Lárgate
de una vez! —La empujó Eva, cerrando la puerta tras ella.


 Regresando
junto a mí, se sentó sobre la cama, había depositado una bandeja de madera en
la mesilla, con servilletas, un humeante bol y un vaso de cristal conteniendo
lo que parecía zumo. Tomando el bol, hundió en él una cuchara.


 —Y ahora,
Ernesto, vamos a comer; ya estás curado, pero tienes que ponerte fuerte.


 En silencio
y sonriente, dedicó un buen rato a alimentarme, mientras, yo la observaba
colmado de amor y gratitud. En aquel momento no deseaba otra cosa que recuperar
las fuerzas y volver a la vida.


 Regresé con Vanesa y Henry a mediados de junio, paseando en un día soleado
y caluroso que anunciaba la llegada del verano. El cielo era de un azul
intenso, flores increíbles invadían los jardines y la brisa arrastraba
maravillosos aromas. Todo parecía puro y tuve la impresión de caminar por
aquellas calles por vez primera; las gentes me saludaban al cruzarse conmigo,
también desde los jardines y las ventanas. Tan sólo los niños se mostraron
indiferentes y no interrumpían sus juegos a mi paso.


 —¿Te gusta
la nueva decoración de tu cuarto?


 Vanesa,
sonriente, me lo mostró desde la puerta: cuadros de coloridos paisajes, colcha
y cortinas amarillas, mantel bordado sobre la mesita junto a la ventana y un
jarrón de cristal con flores lilas.


 —No sabes
la ilusión que tenía por que lo vieras —dijo Henry, tras ella—, lleva
impaciente toda la semana esperando tu regreso.


 —Es
precioso, gracias, os lo agradezco de corazón, pero no os deberíais haber
molestado.


 —¡Tonto! A nosotros
nos vas a dar las gracias... —avanzando sobre mí, Vanesa me estampó sobre la
mejilla un sonoro beso—. Has vuelto a casa, a partir de hoy inicias una nueva
vida y tienes que hacerlo con ilusión, con ganas, ¿las tienes, Ernesto? ¿Tienes
ganas de vivir?


 En aquel
momento, tuve un deseo inmenso de abrazarla, de besarla, pero ante la presencia
de Henry reprimí el gesto.


 —Las ganas
de vivir me desbordan —les dije—; quiero trabajar en el campo, pasear por el
bosque, divertirme por las noches; quiero... quiero... Volver a empezar de
nuevo, esta vez no os fallaré, no habrá más malentendidos ni errores.


 —¡Nunca nos
has fallado! —Exclamó Vanesa, sinceramente escandalizada—. ¿Por qué dices eso?


 —Tranquilo,
Ernesto, tranquilo —dijo Henry acercándose y apoyando su mano sobre mi hombro—.
Has sufrido una experiencia terrible y es normal que estés conmocionado, pero
lo que tienes que hacer ahora es no obsesionarte con ideas extrañas y poco a
poco, con calma, regresar a la normalidad.


 Y de ese
modo inicié mi segunda etapa de existencia en Río Profundo, idílica comunidad
humana del remoto y salvaje mundo de Wuork.













REGRESO A LA NORMALIDAD


 Los días que siguieron a mi regreso los viví sumido en una extraña
tranquilidad, todos eran deliciosamente parecidos; trabajo en los huertos por
la mañana o bien limpieza y reordenación de los almacenes. Apenas unas horas de
relajada actividad, como si su único fin fuese levantar el apetito para la
comida. Las tardes las dedicábamos a pasear, tomar café o té con pasteles en
reuniones vecinales al aire libre. Así alcanzamos la estación del verano, sin
que yo supiese aún qué iba a ser de mi vida.


 Mi relación
con Leroy, el hijo de Eva, comenzó una mañana; era temprano y desayunábamos en
la cocina cuando unos golpes en la puerta interrumpieron nuestra conversación.
Fue Henry, con la boca llena y una servilleta en la mano, quien se levantó a
abrir, escuchamos su voz procedente del salón mezclada con otra más joven, al
instante reapareció en la cocina acompañado por un adolescente de piel oscura,
le reconocí enseguida, era Leroy, el hijo de Eva.


 —Buenos
días.


 —Hola,
Leroy —le devolvió Vanesa el saludo—. ¿A dónde vas a esta hora?


 —Al lago
alto, a cosechar algas doradas,  he pensado que tal vez a Ernesto le gustaría
acompañarnos —me miró—, si no tienes nada que hacer, claro está.


 —Pues la
verdad es que no —respondí—, al menos que yo sepa.


 Sin dejar
de comer, Henry negó con la cabeza ante mi insinuación.


 —En ese
caso, ¿te apetece venir?


 —De
acuerdo, en cuanto acabe con esta tostada.


 —Siéntate y
come algo. —Le invitó Vanesa.


 —Me siento
—dijo alcanzando una silla de la pared—, pero no me apetece nada; gracias,
Vanesa, acabo de desayunar.


 —¿Qué tal
está tu madre? —le preguntó Henry.


 —Bien, la
he dejado en la cama, como sabéis no le gusta madrugar.


 Vanesa y
Henry se rieron con el matiz cómico que Leroy dio al comentario.


 —En
realidad es una tontería madrugar tanto —la defendió Vanesa—, si no se tiene
nada que hacer.


 —Costumbre
—señaló Henry tras un sorbo de café—, pasas el invierno levantándote temprano
para trabajar y cuando llega el verano sigues la misma rutina.


 —El caso de
mi madre es que se queda hasta altas horas de la madrugada leyendo o haciendo
cosas, de modo que cuando amanece apenas lleva unas horas en la cama.


 —Lo sé
—dijo Vanesa—, siempre le gustó mucho la noche.


 —Pues a mí
no me gusta nada —intervine—, los seres humanos precisan de luz, la noche es
para las bestias.


 Los tres me
miraron en silencio, limpiándome con una servilleta, me levanté de la mesa y me
dirigí a él.


 —¿Nos
vamos, Leroy?


 —Claro
—contestó, levantándose a su vez.


 —Si vais al
lago volveréis tarde —dijo Vanesa—, ¿queréis que os prepare algo de comer?


 —No te
preocupes —le contestó Leroy—, en el lago alto hay de todo.


 Y
despidiéndonos de ellos abandonamos la cocina.


 Sus amigos
nos esperaban en el embarcadero y eran cinco. John, Bob, Chris, Álvaro y
Gabriel. Ninguno de ellos tendría más de diecisiete años. Leroy expresó cierto
orgullo al presentármelos uno por uno y todos correspondieron con la misma
emoción; parecían entusiasmados por mi presencia, al fin y al cabo yo era un
viajero de las estrellas y ellos sólo unos críos.


 El
recorrido en barca fue río arriba y contra corriente, de modo que hubo que
remar durante varias horas para alcanzar las postrimerías del lago, una impresionante
extensión de agua rodeada de colinas cubiertas de árboles. Independientemente
de que tuviesen la piel clara u oscura, de que su pelo fuese negro, rubio o pelirrojo,
o de que tuviesen los ojos rasgados o redondos, todos parecían cortados por el
mismo patrón; cuerpos delgados y fibrosos, esculpidos desde la infancia por la
vida al aire libre y los trabajos manuales, pero yo no era como ellos.
Extenuado por el ejercicio, agradecí de todo corazón la llegada a aquel remanso
en el que las barcas parecían deslizarse sin dificultad, bañado en sudor, dejé
caer los brazos a ambos lados; tensos, doloridos, y observando el maravilloso
paisaje que nos rodeaba, dejé que aquellos adolescentes fuertes e inagotables
siguieran remando hacia algún punto indeterminado.


 Árboles
gigantescos que llegaban a entrar en el agua y maleza en apariencia
impenetrable invadían la orilla, daba la impresión de que sería imposible el
desembarco allí, sin embargo aquellos chicos se las arreglaron para encontrar una
franja de tierra en forma de media luna despejada de vegetación. Con la
agilidad que les caracterizaba saltaron de las barcas al tiempo que sus quillas
se incrustaban en el musgo húmedo de aquel rincón casi pantanoso, y tirar de
ellas hasta embarrancarlas les resultó más simple que a mí desembarcar.
Desplegaron una febril actividad desde el mismo momento de nuestra llegada, y
si descansamos un rato fue a petición mía, ya que ninguno daba muestras de
necesitarlo realmente.


 —¿En qué
consiste cosechar algas?


 Nos
habíamos sentado en círculo sobre la hierba y mi pregunta hizo que todos me
mirasen con curiosidad.


 —¿No lo
habías hecho antes? —Contestó Leroy.


 —Pues no,
ni siquiera sé qué son; algún tipo de planta, supongo.


 —Crecen
bajo el agua —intervino Gabriel, un chico de pelo lacio y ojos rasgados—, hay
que sumergirse hasta ellas y cortarlas con un cuchillo a un palmo de su
nacimiento; no tiene ninguna dificultad, es fácil, ya verás.


 Mis ojos se
posaron en el agua; no era cristalina como la del río, bajo la sombra de
aquellos gigantescos árboles ofrecía un tono verdoso e inquietante.


 —Yo apenas
sé bucear, tendréis que enseñarme.


 —¡Todo el
mundo sabe bucear! —Exclamó Álvaro escandalizado, como si hubiese dicho una
estupidez.


 —Quizá en
Wuork, yo provengo de un mundo en el que apenas hay agua y en el que muy pocos
saben nadar, de hecho, yo aprendí en una piscina.


 —¿Y qué es
una piscina? —Preguntó Bob.


 —Un
estanque artificial, suelen ser pequeñas, del tamaño de este claro, se fabrican
en un material aislante y luego se llenan de agua para que la gente se bañe.


 Estallaron
en carcajadas cuyo eco se perdió entre los árboles, era aquella una situación a
la que ya me había acostumbrado de modo que permanecí impasible hasta que se
calmaron.


 —¿Bromeas,
verdad? —Preguntó Chris, el único chico de piel negra aparte de Leroy.


 —No.


 —Pero eso
es absurdo —intervino John—; teniendo ríos, charcas y lagos, ¿para qué iba
nadie a construir un estanque artificial para bañarse?


 —En mi
mundo —dije volviéndome hacia él—, no hay ríos, charcas ni lagos; el agua se
extrae de acuíferos subterráneos y es un bien precioso. Hay que pagar por
bañarse en una piscina y os puedo asegurar que no es precisamente barato.


 Durante
unos segundos me observaron con estupefacción, fue Leroy el primero en romper
el silencio.


 —¿Cómo es
posible eso?


 —Procedo de
un mundo muerto, sin atmósfera y sin vida vegetal autóctona, todo cuanto crece
allí lo llevó el hombre.


 —¿Sin
atmósfera? —Repitió Álvaro, quien parecía no comprender nada.


 —Sin aire
respirable —especifiqué—, hace seiscientos años era un satélite similar a
vuestra luna roja, sin ningún interés, pero entonces se descubrieron inmensos
yacimientos minerales y fue colonizado.


 —¿Cómo se
puede vivir en un mundo sin aire? —Preguntó Gabriel.


 —En
colonias, son... ¿cómo os diría yo?, como pueblos herméticos.


 Se miraron
unos a otros, no lo entendían.


 —Imaginad
casas cerradas de tal modo que no se pueda salir de ellas —proseguí—, al otro
lado de las ventanas no hay nada: ni aire, ni calor, ni apenas luz. Pero dentro
sí; aire rico en oxígeno, una temperatura agradable y toda la luz que se desee.


 —En tu
mundo —intervino John—, ¿pasáis todo el tiempo dentro de casas? Eso debe de ser
muy aburrido.


 —¿Y cómo os
relacionáis con vuestros vecinos? —Preguntó Leroy.


 —En esas
casas vive mucha gente, miles y miles de personas, se les denomina “bloques” y
normalmente son más grandes que este valle.


 —Debe de
ser muy triste vivir en un mundo sin plantas. —Observó Leroy.


 —¡Oh, no!
¡Las hay! Por todas partes, pero no crecen libremente como aquí, se encuentran
en maceteros, jardines y hábitat especiales.


 —Pero...
—insistió—, ¿cómo puede haber plantas sin sol? Las plantas necesitan del sol
para crecer y desarrollarse.


 —Ya basta,
Leroy, ya basta; tu curiosidad es insaciable y yo necesitaría toda una vida
para describirte la ciudad de la que provengo, de modo que déjate de preguntas
y empecemos de una vez, ¿no os parece?


 Y volvieron
a reír con esa facilidad innata y natural tan propia de todos los habitantes de
Río Profundo. Lo primero que hicieron fue extraer unos cuchillos pequeños y
afilados que clavaron junto a la orilla y vestidos tan sólo con los calzones de
la ropa interior, nos arrojamos al agua uno tras otro. Su frescura resultaba
agradable en el calor de la tarde, acentuado allí por la ausencia de brisa a
causa de la densa vegetación que rodeaba el estuario. Durante un buen rato
chapoteamos como chiquillos, hasta que finalmente comenzaron a sumergirse,
también yo lo hice; si desde la orilla las aguas se mostraban sombrías, una vez
bajo la superficie las sombras se tornaban en tinieblas. Descendería dos o tres
metros antes de impulsarme con todas mis fuerzas hacia arriba. Aspiré una
bocanada de aire y miré a mi alrededor; nadie, estaba solo, y así permanecí un
tiempo que se me hizo bastante largo, sosteniéndome en el agua bajo la sombra
de un techo de ramas y mirando a mi alrededor cada vez más inquieto. Gabriel
fue el primero en salir a la superficie, le siguió Bob e inmediatamente después
todos los demás. ¿Cuánto tiempo habían estado bajo el agua..., tres, cuatro
minutos?


 —¿Qué os
parece? —dijo Leroy—. Está bien, ¿verdad?


 —Sí —le
contestó Chris—, no hace falta irse más lejos.


 —Ya os lo
dije —intervino Álvaro—, llevábamos mucho tiempo sin venir aquí, han crecido
mucho.


 —¿Las has
visto, Ernesto? —Me preguntó John—. ¿Has visto las algas?


 —No.


 —¿No? Pues
hay plantaciones enteras, una justo debajo tuya.


 —Esa para
ti —dijo Gabriel nadando hasta la orilla, recogió los cuchillos y los fue
pasando, me dio uno—, crecen en familias y donde hay una es fácil que haya
otras.


 —Recuerda
que hay que cortarlas a un palmo de su nacimiento —me indicó Leroy—, si lo
haces más arriba la desaprovechas y por debajo la matas, así que pon cuidado.


 —Muy bien
—contesté, poco convencido.


 Esperé a
que todos se sumergieran, tomé todo el aire que puede y me lancé hacia abajo
sosteniendo firmemente el cuchillo. Decidido a alcanzar el fondo como fuese,
braceé con todas mis fuerzas; sentí pronto la presión en mis oídos, el aire
comenzó a faltarme enseguida, pero sobre todo fue la oscuridad total que me rodeaba
lo que me hizo renunciar. Un abismo, estaba cayendo en un abismo negro e
insondable, cuando me detuve sufrí una leve desorientación, no sabía dónde
estaba la superficie, acto seguido hizo aparición el pánico. Me lancé hacia
arriba, o al menos hacia donde yo creía que era “arriba”, con los pulmones a
punto de estallar abrí la boca y tragué agua, mi bracear degeneró en
movimientos espasmódicos y cuando por fin salí a la superficie grité de puro
gozo, sonido que el eco formado por la vegetación me devolvió repetido varias
veces. Nadando hasta la orilla salí y me senté sobre la turba húmeda en el
borde mismo del agua, había sido una experiencia espantosa; consciente de mis
propios límites me prometí que aquélla era la última vez que los traspasaba.


 Cuatro
minutos calculé que permanecieron sumergidos, debí suponer que atletas
naturales como ellos podrían realizar esfuerzos muy por encima de mis posibilidades,
y que era absurdo tratar de imitarlos.


 —¿Qué haces
ahí? —Me preguntó Leroy.


 —Descansando.


 En su mano
izquierda sostenía un puñado de plantas, eran como trenzas doradas, del grosor
de un dedo y unos treinta o cuarenta centímetros de longitud.


 —¿Eso son
algas?


 —Sí, ¿no
las has visto?


 —No, ¿a qué
profundidad están?


 —A unos
quince metros, las tenías justo debajo, una plantación completa.


 No pude
evitar sonreír, quince metros, con toda seguridad yo no habría descendido más
de cinco y poco faltó para ahogarme. Nadando hasta mí me alargó las algas, eran
viscosas, de tacto desagradable; uno a uno, los demás lo hicieron también,
Gabriel fue el que más cantidad recogió, un puñado que apenas le cabía en la
mano.


 —Yo las
guardaré, en las bolsas de red que habéis traído, ¿verdad?


 —¿No quieres
intentarlo de nuevo? —Me preguntó Bob.


 Negué con
la cabeza.


 —Demasiado
profundo para mí, hacedlo vosotros, yo las recojo.


 Durante una
hora o quizá más, continuaron sumergiéndose en aquellas oscuras aguas, yo
aguardaba sentado junto a la orilla, absorto en la superficie y escuchando la
variada letanía de sonidos que procedente del bosque llegaba hasta mí: un
cacareo agudo y seguido que taladraba la vegetación; gritos espantosos que parecían
contestarse unos a otros; silbidos en un tono altísimo que se perdían en la
distancia; ladridos a veces próximos en ocasiones lejanos... Pero lo peor de
todo eran los crujidos, ese rozar de ramas como si algo las apartara a su paso,
o el chasquido característico al romperse; sonidos que en un par de ocasiones
hicieron volverme bruscamente para observar el muro de maleza en torno al
claro.


 Cuando
Leroy y sus amigos salieron del agua tras su última inmersión, con las algas
que traían se pudo completar el segundo saco; eran grandes, de cuarenta o
cincuenta kilos. Gabriel y Bob se introdujeron en la espesura para volver al
poco rato con ramas secas y alargadas que atando por su parte superior,
erigieron en forma de tiendas, de ellas colgaron los sacos de red, que al
instante comenzaron a chorrear.


 —Hasta que
expulsen el agua no nos podemos ir —me informó Leroy—, una vez cortadas la
humedad les perjudica, además, pondrían perdidas las canoas.


 —¿Y de
cuánto tiempo estamos hablando?


 —Cinco,
seis horas, depende de las algas.


 —Entonces
volveremos tarde a la aldea.


 —Antes del
anochecer —me contestó Álvaro—, el regreso es mucho más rápido, nos arrastrará
la corriente.


 —¿Y qué
vamos a comer?


 —Hongos,
bulbos, frutos rojos... —contestó John condescendiente, mis inquietudes les
hacían gracia—, abundan alrededor del lago.


 —No te
preocupes —intervino Chris—, en cuanto me seque busco algo.


 Era el más
alto del grupo, el más corpulento también, me había parecido entender que su
padre era herrero y que él aprendía el oficio; probablemente el duro trabajo
con los metales era el responsable del volumen de sus hombros y brazos. En
cuclillas frente a un saco de enseres, guardaba cuidadosamente los cuchillos
cuando de pronto quedó quieto, en una inmovilidad tan absoluta que me llamó la
atención. Tenía la piel blanca, aunque tan bronceada que sólo viéndola en
aquellos puntos donde la ropa no la cubría de ordinario se podía tener la
certeza; el pelo, que le llegaba hasta los hombros, era de un rubio pajizo y
los ojos, azul claro. Los alzó lentamente, para, por debajo del flequillo,
fijarlos en algún punto indeterminado de la floresta.


 —Leroy...
—señaló con calma.


 Éste se
encontraba frente a mí junto a los sacos de algas, sacudiéndolos de modo que
escurrieran con mayor rapidez el exceso de agua. Volviéndose, le miró afirmando
con la cabeza.


 —Sí —dijo—,
ya los he oído.


 Álvaro
extraía bolsas de lona, herramientas y otros enseres de una de las canoas, la
mayor, para redistribuir el material entre las demás; presumiblemente
acondicionándola para transportar la carga. John reunía leña seca en el centro
del claro, pequeños restos que encontraba en el suelo. Bob limpiaba de barro
los remos que habíamos utilizado para encallar y Gabriel, arrodillado al pie de
la orilla, lavaba cuidadosamente una rozadura en su brazo izquierdo. En
apariencia, todos desarrollaban actividades con absoluta normalidad, pero
enseguida advertí que las miradas convergían una y otra vez en la floresta.
También yo pasee la vista a lo largo del muro de vegetación que nos rodeaba y
de pronto sentí un escalofrío; los crujidos entre la maleza que llevara rato
escuchando y a los que no había prestado interés, adquirieron entonces un
significado especial.


 —Mala
suerte... —murmuró Leroy sacudiéndose las manos, húmedas a causa de los sacos.


 —¿Qué harán
aquí? —dijo Chris—, están muy al norte.


 Una rama
tan gruesa como mi brazo fue apartada a un lado con violencia y el primero de
ellos salió al claro; corpulento, de vellosidad muy negra aunque poco
pronunciada, y su característica cabeza de jabalí sobre los hombros.
Inmediatamente otros le siguieron, serían alrededor de una docena. Caminando
hacia ellos sin ningún temor, Leroy extendió el brazo derecho y su mano abierta
comenzó a hablar en el lenguaje de la mímica. Uno de los wuork emitió un ronco
gruñido al que de inmediato siguieron gestos puntuales de su mano derecha: la
palma abierta onduló como una hoja movida por el viento, cerrándose de pronto
sus dedos índice y pulgar señalaron hacia abajo, para, recogiéndolos, mover en
el plano horizontal su puño cerrado. Leroy le contestó cerrando también el puño
y mostrándoselo de cara a los nudillos, cerrando y abriendo la mano con
rapidez, mostrándole los dedos en diversas formas y movimientos cargados de
significado. Esporádicamente uno y otro utilizaban también la mano izquierda,
la cual se utilizaba, según Henry, para la elaboración de frases complejas. Los
movimientos eran tan rápidos que apenas pude capturar algunas palabras: “Río
arriba, valle, lejos, árboles rotos, raíces buenas”...


 Con
paciencia y mucha dificultad estaba aprendiendo aquel lenguaje de gestos, pero
de momento era imposible para mí comprender una conversación en su integridad.
Independientemente de lo amenazador de su aspecto y del modo en que
aparecieron, aquello pareció un encuentro entre conocidos y todos entablaron comunicación
con los wuork. Llamaron mi atención por su aspecto menos brutal de lo
ordinario; el que se encontraba frente a Leroy era de aproximadamente su misma
altura y el resto de un tamaño similar; aunque recios eran más delgados que los
que había visto hasta entonces y la oscura vellosidad que cubría sus cuerpos
menos densa, de modo que dejaba traslucir una piel morena y curtida. También
sus horribles cabezas de cerdo salvaje parecían más pequeñas y simétricas, sin
los inquietantes colmillos amarillentos asomando a ambos lados del hocico,
dotadas en cambio de unos pequeños y blancos. Algo me rozó la mano, había uno
de aquellos seres en miniatura olfateándome, uno en cuya presencia no cayera
hasta entonces y que apenas me llegaba por la cintura. Parecía mostrar cierta
curiosidad hacia mí y por su forma de mirarme lo recordé, era el cachorro que
pocas noches atrás sorprendiera robando lechugas en el huerto de Henry. Aquel
grupo no estaba formado por wuork adultos, apenas eran adolescentes. Se dirigió
a mí señalándome con un dedo para mostrarme después la palma de su mano
abierta, la acarició con los dedos y cerrándola, se la llevó hasta el hocico.
“Olor” fue lo único que entendí.


 —John —le
llamé por ser el que se encontraba más cerca—, ¿qué es lo que dice?


 Éste
observó la repetición de su mímica.


 —Dice que
no reconoce tu olor, no lo entiende.


 —Explícaselo
—contesté—, dile que soy forastero y que me deje tranquilo.


 John sonrió
y gesticulando con las manos se dirigió a él, lo hizo hasta que la aglomeración
de varios wuork frente a los sacos de algas atrajo su interés, caminó hasta
ellos, también yo lo hice.


 —¿Ocurre
algo? —Pregunté a Leroy.


 —Quieren
uno de los sacos de algas, nos lo intercambian por bulbos salados.


 —¿Y eso qué
es?


 —Una
variedad de raíz comestible que crece en las zonas húmedas, asadas no están
mal.


 La
discusión aumentó de intensidad, Gabriel se enfrentaba al que parecía líder
moviendo sus manos de modo frenético, sin que, aparentemente, sus gruñidos le
amedrentaran. Leroy intervino en la negociación, también otros wuork apretujándose
en torno a ellos de modo inquietante; un espectacular rugido del líder y
movimientos horizontales de las manos abiertas por parte de Gabriel y Leroy pusieron
fin a la disputa. El líder tomó uno de los sacos y cargando con él se alejó, el
resto de wuork le siguieron, incluyendo al cachorro, que dedicándome una larga
mirada fue el último en desaparecer en la espesura.


 —Bueno
—dijo Álvaro apenas se marcharon—, veamos qué tal nos ha ido.


 Agachándose,
recogió del suelo una bolsa fabricada a base de lianas entrelazadas, era tosca
y fea, al estilo de los utensilios elaborados por aquellas torpes criaturas.
Nos mostró su contenido, apenas un par de kilos de bulbos anaranjados con
restos de barro. Nadie dijo nada, tan sólo Leroy mostró su contrariedad
suspirando profundamente.


 Álvaro se
encargó de pelarlos, lavarlos y cortarlos en rodajas; finas lonchas de un
curioso color naranja que fue empalando a lo largo de una rama para, finalmente,
exponer sobre las llamas. Leroy tenía razón, aquellos bulbos no estaban mal una
vez asados. Sentados en círculo en torno a la hoguera, comimos en silencio,
nadie parecía tener ganas de hablar.


 —No
entiendo mucho de bulbos —dije de improvisto—, pero, por lo que parece, hemos
salido perdiendo con el intercambio, ¿verdad?


 —Desde
luego —me contestó Álvaro—, las algas les encantan, sobre todo éstas, las
doradas; son un manjar para ellos y no pueden alcanzarlas a la profundidad en
que crecen, se les da muy mal bucear.


 —Por contra
estos bulbos crecen en abundancia en las tierras húmedas —dijo Leroy—, y lo
hacen a ras del suelo, sus hojas alargadas son fáciles de distinguir.


 —Sólo hay
que agacharse y arrancarlos —prosiguió Gabriel—, sin apenas excavar, que es lo
que habrán hecho esos wuorks viniendo hacia aquí, recogerlos al paso.


 —En cambio
—intervino Chris—, ya has visto el trabajo que cuesta extraer un saco de algas,
muchas inmersiones en el agua.


 —Con la
particularidad —dijo de nuevo Leroy—, que los bulbos salados crecen en
distintas variedades a lo largo de todo el año y en cambio las algas doradas
no, sólo lo hacen a principios de verano.


 —Desde
luego ha sido mala suerte! —dijo John—, es la primera vez que me encuentro  con
un grupo en esta parte del lago, no es zona de paso.


 —¿A dónde
iban? —preguntó Álvaro—, ¿os lo ha dicho alguno?


 Nadie le
contestó, al cabo de unos segundos Leroy aventuró una opinión.


 —No iban a
ninguna parte, sólo eran un grupo de machos jóvenes sin nada que hacer, estaban
merodeando.


 —¿Tan al
norte? —Insistió John.


 —Precisamente
porque lo pisan poco han debido aventurarse por aquí —apoyó Gabriel el punto de
vista de Leroy—, la curiosidad les habrá empujado.


 —Y no les
ha ido mal —dijo Chris—, un saco entero de algas doradas, cuando regresen al
pantano los van a agasajar.


 —No debimos
darles ese saco.


 Todos me
miraron y por sus expresiones comprendí lo absurdo del comentario.


 —Se lo
hubiesen llevado de todas formas —indicó Leroy—, comerciar es sólo una muestra
de cortesía por su parte, podrían haberse llevado los dos sacos a cambio de
nada, que es como acaban los intercambios cuando se enfadan.


 —Lo sé
—traté de disculparme—, estaba bromeando.


 —¿Sabes que
a Tallo de azúcar no le gusta tu olor? —Comentó John.


 —¿Tallo de
azúcar?


 —Una de las
crías de Cicatriz, su primogénito —puntualizó.


 —¿Por qué
no le gusta tu olor? —Preguntó Leroy, todos centraron su atención en mí.


 —No lo sé,
una noche lo espanté del huerto de Henry; me asomé a la ventana poco antes de
acostarme y lo sorprendí robando, ¿tendrá algo que ver?


 —¿Lo
espantaste? —repitió Leroy—. No debiste hacerlo, los wuorks son muy rencorosos.


 —¿Que no
debí hacerlo?... ¡Vaya! En ese caso, ¿cuál es la postura a seguir?


 —Ignorarlo,
claro está; roban un par de lechugas, unas coliflores y se marchan.


 No pude evitar
un gesto de desagrado. John lo explicó mejor.


 —Que un
wuork se muestre arisco contigo es algo que no te conviene, puedes estar
seguro.


 —Sí,
supongo que tienes razón.


 El silencio
que siguió a mis palabras fue incómodo, Leroy se vio obligado a romperlo.


 —¿Qué se
siente al viajar por el espacio?


 Era la
pregunta que más temía, estaba cargada de connotaciones y por lo general daba
lugar a explicaciones interminables, sobre todo en personas tan jóvenes e
impresionables como aquellos chicos.


 —Vibraciones
muy fuertes al despegar y al aterrizar, por lo demás no se siente nada.


 —Pero volar
entre las estrellas debe de ser fantástico, ¿no?, ver todo ese espectáculo
sintiendo que... formas parte de él...


 No pude
evitar sonreír, un soñador, Leroy era un soñador.


 —El
panorama que se ve a través de las escotillas de una nave cuando sales al
espacio por primera vez te impresiona, al cabo de unos días deja de interesarte
y cuando llevas años viajando de sistema en sistema termina por aburrirte.


 —Me resulta
difícil de creer.


 —Me gustan
los setos que bordean vuestra casa, las flores rojas y amarillas que los
adornan los hacen preciosos.


 —¿Por qué
cambias de tema?


 —No cambio
de tema, los he visto desde la ventana del salón, ¿a ti no te gustan?


 —Sí, claro,
mi madre es una gran jardinera y trabaja mucho en ellos, ¿pero qué tiene que
ver eso con?...


 —He viajado
en naves cuyos habitáculos son de un tamaño similar a esa casa, permanece en
ella tres meses sin salir y dime si el espectáculo que ves por la ventana te consuela.


 —Supongo
que me aburriría.


 —Pues he
llegado a pasar en una hasta tres años.


 —¿Tres
años? —Repitió John, incrédulo.


 —Uno tras
otro hasta completarlos; treinta y seis meses, dos semanas, cuatro días, cinco
horas y veintiséis minutos, es mi récord de crucero.


 —Debiste ir
muy lejos. —Dijo Chris.


 —Mucho, y
desde que te levantas hasta que te acuestas no haces otra cosa que trabajar,
comer y dormir en pasillos y cámaras, así un día tras otro hasta completar el
trayecto. Y un mes después tuve que repetirlo, esta vez de vuelta. Puedes estar
seguro, Leroy, que después de experiencias así viajar por el espacio deja de
ser emocionante.


 —Entonces,
¿por qué lo haces?


 —Es mi
trabajo, soy piloto de crucero y me gano la vida tripulando naves.


 —Pero debes
haber visto muchas cosas fascinantes... —Intervino Gabriel.


 Ante su
expresión, comprendí que me resultaría imposible hacerles comprender lo sórdida
y tediosa que llega a ser la vida del astronauta.


 —He visto
más cosas fascinantes en los tres meses que llevo en Wuork que en los veinte
años que he pasado viajando por el espacio; creedme, chicos, mi cerebro está
saturado de imágenes y colorido.


 Este
comentario les hizo sonreír y tomando lonchas de bulbo me pasaron la rama,
negando con la cabeza la aparté a un lado.


 —Yo nunca
viajaré por el espacio. —Afirmó Leroy.


 —Lo
supongo, no he visto muchas naves por aquí.


 —Y si las
tuviésemos —prosiguió encogiéndose de hombros—, tampoco lo haría, porque yo amo
mi mundo, amo Wuork; he nacido en este valle, viviré en él el resto de mi vida
y en él me enterrarán, puedes estar seguro.


Me señaló
con el dedo al decirlo, tanta seguridad en un muchacho resultaba sorprendente,
claro que allí un chico de dieciséis años era ya todo un hombre.


 —Una
decisión muy acertada —le dije—, este mundo es un lugar maravillo y te lo
asegura alguien que ha conocido muchos.


 —¿Sabías
que nuestros antepasados también llegaron a Wuork a través del espacio? —Dijo
Álvaro con cierto orgullo, tal vez esperando impresionarme.


 —Como el
resto de pueblos que habitan el sistema, todos los seres humanos que
actualmente se esparcen por el universo provienen de un único planeta.


 Como no
podría ser de otra forma, no comprendió mis palabras y me miró extrañado.


 —He leído
libros —dijo Leroy—, la primera generación que pisó este mundo lo calificó de
paraíso y tanto les gustó que decidieron olvidar de dónde venían, ¿sabes que
actualmente lo desconocemos? No hay una sola referencia a él en los libros
escritos a partir de entonces, por lo visto lo decidieron así, tan horrible
debió ser...


 —Eso no lo
sabía, es curioso.


 —De hecho
—prosiguió—, en un principio lo llamaron así, Paraíso.


 —En verdad
le falta poco para serlo.


 —¿Qué le
falta? —Preguntó interesado.


 —Sería más
correcto preguntar, ¿qué le sobra?


 Me miró sin
comprender.


 —Le sobran
los wuorks, esas criaturas repugnantes que habitan en lo más profundo de los
bosques.


 Todos se
mostraron extrañados con mis palabras.


 —Olvidadlo
—dije levantándome—, sólo era una broma.


 —¿No te
gustan los wuork? —Preguntó Leroy.


 —Pues la
verdad es que no, no me gustan nada, ¿y a ti?


 Mirándome,
titubeó unos segundos antes de encogerse de hombros, como si no supiese muy
bien qué responder, y uno tras otro, comenzaron a levantarse también. El saco
de algas había dejado ya de escurrir agua y se hacía tarde, hora de regresar.


 El verano era sin duda una época maravillosa en el mundo de Wuork, amanece
a las cinco de la mañana y el sol no se oculta hasta pasadas las once de la noche,
en el transcurso de esos días interminables los habitantes de Río Profundo
combinaban trabajo y ocio de forma admirable. Durante las mañanas solían dedicarse
a labores de mantenimiento; arreglar tejados y cercas, aislar tabiques, pintar
las casas. Los huertos se encontraban repletos de verduras y cada familia recogía
la cantidad necesaria para su consumo,  mientras que los productos más perecederos
eran envasados con vista al invierno en grandes tarros de cristal. Las tardes
resultaban deliciosas, al igual que Henry adquirí la costumbre de echarme a la
siesta poco después de comer, durante las horas de más calor, Vanesa solía
despertarnos y juntos, caminábamos hasta la orilla próxima al embarcadero,
donde se reunían la mayor parte de los hombres y mujeres para bañarse en las
frescas aguas del río. Hacían café en las mismas barbacoas de piedra que se
usaban para las cenas al aire libre y de pie o sentados sobre la hierba, lo
tomábamos unos junto a otros, como una gran familia. Mi relación con Vanesa
discurría con total normalidad; la ayudaba a tejer, charlábamos, nos reíamos de
cualquier banalidad...  Todas las noches, tras la cena, solíamos pasar un rato
sentados en el porche de casa, tomando licor a la luz de las estrellas en medio
de agradables charlas. Henry podía conferir a cualquier anécdota un toque cómico;
su forma de contar cómo Elton se echó a dormir en el bosque tras perderse una
noche sin luna, para descubrir por la mañana que se encontraba a pocos metros
de la aldea; o las aventuras amorosas de su amigo Bob con dos hermanas gemelas
a las que nunca distinguía y a las que siempre enfadaba, hacían que riéramos
hasta las lágrimas a golpe de mecedora. 


 Una noche
que Henry se encontraba cansado se disculpó temprano marchándose a dormir y me
dejó solo en el porche; balanceándome con suavidad en la mecedora, permanecí
mucho tiempo con la vista perdida en la rojiza oscuridad, hipnotizado por el
misterio del paisaje.


 —¿Una copa,
forastero?


 Esas
palabras a mis espaldas me sobresaltaron, era Vanesa con una copa en cada mano,
me la ofreció; alargadas, de fino cristal y en forma de mujer desnuda, se
encontraban llenas hasta los bordes por un líquido violeta.


 —¿Dónde te
has metido toda la tarde? —Pregunté al tiempo que la recogía.


 Vanesa me
sonrió como sólo ella sabía hacer, estaba diferente; las tiras de su vestido
blanco caían sueltas y le dejaban los hombros al desnudo; se había aflojado
también el lazo de su escote, ya generoso de por sí, de modo que era aún más pronunciado.
Su cabellera caía libre a medias sobre un hombro y la espalda.


 —Charlando
y bebiendo con mis amigas, hemos celebrado una reunión femenina. —Respondió con
los ojos brillantes.


 —¿Y te has
divertido?


 —Mucho
—respondió sentándose a mi lado.


 —¿Qué
bebida es esta? —pregunté mostrándole la copa.


 —Zumo de
lilas, unas flores que crecen al borde de los estanques, en la turba húmeda y a
la sombra; son tan hermosas y delicadas que no resisten la luz del sol.


 —¿Y se hace
zumo con ellas? —Pregunté con sincera curiosidad, acercándola a mi nariz,
despedía un olor delicado y agradable.


 —Uno de los
más apreciados entre nosotros; al aplastarlas liberan un jugo que mezclado con
agua en su justa medida, fermenta al cabo de unos meses produciendo este licor,
lo llamamos el néctar del amor.


 —¿Por qué?


 —Pruébalo y
verás.


 Su mano
detuvo la copa antes de que alcanzara mis labios.


 —Espera,
hombre, no seas tan impaciente; es una tradición que se haga después de un
brindis, luego se formula una promesa y por último se bebe, entera, de un solo
trago.


 —Tenéis
muchas tradiciones.


 —Y todas
son buenas, por eso las respetamos.


 Acercando
su copa a la mía la golpeó con cuidado, la música del impacto flotó en el aire
y ambos nos la llevamos a los labios observándonos mutuamente. Aquel líquido
corrió por mi garganta abrasándola y dejando tras de sí un sabor dulce y metálico,
en un principio desagradable, aunque al poco se fue suavizando.


 —¡Oh!
¡Vaya!... —no pude evitar un mohín—. ¡Nunca había probado nada igual!


 —Y nunca lo
probarás, el néctar del amor es único, que nosotros sepamos, claro. ¿Te  gusta?


 —Pues la
verdad es que no sabría decirte, la primera impresión es horrible, aunque luego
su sabor cambia.


 —Lo
llamamos néctar del amor porque afecta a las emociones, hace que todo nos
parezca más bello, más intenso, mejor.


 Vanesa ya
no sonreía y su rostro mostraba aquella expresión serena y reflexiva que tanto
me turbaba; sus ojos negros eran pozos sin fondo, abismos en los que yo caía
irremediablemente.


 —¿Tomamos
otra copa? —Propuse.


 —No, el
néctar del amor se bebe con moderación, una copa es suficiente.


 —¿Suficiente?


 —El néctar
del amor alimenta la pasión y hay que tener cuidado con eso.


 No
comprendí sus palabras y esperé a que se explicara, pero no lo hizo y opté por
no insistir. Durante unos segundos me observó pensativa hasta que por fin
sonrió de forma irónica, levantándose de la hamaca me ofreció la mano.


 —Vamos —me
dijo.


 —¿Dónde?


 —A dar un
paseo por el bosque.


 —¿A estas
horas?


 —Claro, me
encanta bajo la luz de la luna, ¿a ti no?


 Apenas
descendimos las escaleras del porche la débil claridad del farolillo junto a la
puerta quedó atrás, sin embargo la oscuridad no fue total, había luna llena,
aquella luna grande y roja que teñía de escarlata las noches de Wuork. Su luz
nos permitió encontrar sin  dificultad los senderos que atravesaban el huerto
de la parte trasera, abriendo la puerta del cercado la invité a pasar y la
seguí. El río quedaba a muy poca distancia de la casa, de modo que enseguida
nos encontramos junto a una orilla de tierra húmeda y musgo constantemente
lamida por las aguas. Un aroma sutil que recordaba vagamente a los jazmines
flotaba en el ambiente, encantado, aspiré.


 —¡Qué bien
huele!


 —Son las
violas —me informó Vanesa—, unas flores nocturnas que crecen junto al agua y
que solamente se abren las noches que hay luna; por lo visto, es la única luz
que les gusta.


 —Podríamos
llevarnos algunas a casa.


 Mirándome,
negó con la cabeza.


 —Mueren a
los pocos segundos de ser arrancadas y su aroma desaparece, déjalas donde
están.


 Grandes
sombras nos salieron al paso, los primeros árboles del bosque, sus copas
oscilaban suavemente, mecidas por la brisa. De la mano me dejé guiar por ella a
medida que nos adentramos en la oscuridad.


 —¿A dónde
me llevas, Vanesa?


 Sin
responder, apretó mi mano acelerando el paso; me condujo a través de estrechos
pasillos de matorrales y entre árboles de troncos enormes; parecía conocer muy
bien el camino y pese a la oscuridad, ni un solo momento dudó.


 —¡Vanesa!
—Exclamé alarmado, tras quince o veinte minutos interminables de camino a
través de la maleza.


 Por fin se
detuvo y riéndose, se volvió hacia mí.


 —¿Qué pasa,
te da miedo la oscuridad, o es el bosque?...


 Nos
encontrábamos en un claro entre los árboles, circular, del tamaño del salón de
casa, un espacio libre de matorrales, alfombrado de musgo y tupida hierba.


 —Las dos
cosas —respondí—, pero sobre todo, a lo que más temo, es a ti.


 —¿A mí?
¿Por qué?


 La brisa
nos trajo la fragancia de muchos aromas diferentes, no estábamos muy lejos de
la aldea, un kilómetro a lo sumo, pero la frondosidad del bosque, lo salvaje e intrincado
de la vegetación, aturdía mis sentidos.


 —Porque me
dominas por completo, me siento débil en tus manos.


 —Siempre me
estás halagando, ningún otro hombre me obsequia nunca con palabras tan dulces
como las tuyas, eres adorable.


 —No sé qué
me has hecho, Vanesa, pero cada vez que te miro...


 Su risa,
Clara y sincera, sin atisbo de burla o ironía, resonó en la noche. Mis ojos se
iban acostumbrando a la oscuridad lo que me permitió apreciar otro detalle; en
un extremo del claro, al pie de los árboles, cruzaba un riachuelo que no alcanzaría
los dos metros de espesor. Aquel pequeño prado bordeado por un arroyo en medio
de la alameda, era sin duda un espacio muy bonito, un lugar ideal para llevar
la merienda y pasar la tarde; a la luz del día, claro está, porque en la
oscuridad, bajo la palidez escarlata de aquella luna roja, se presentaba a mis
ojos como un escenario tenebroso.


 —Anda, deja
de decir tonterías y dime qué te parece este sitio, es fantástico, ¿verdad?,
sobre todo ahora, de noche, lo descubrí cuando apenas tenía quince años y desde
entonces es mi rincón favorito.


 Era la
diferencia entre nosotros, ella pertenecía a Wuork en cuerpo y alma. Sus manos
abrieron los broches de la espalda y el vestido se deslizó hasta el suelo con
suavidad, sin precipitación. Su ropa íntima era de color burdeos, ¿o quizá
blanca y el tono lo confería aquella luz? Perfecta en relación a sus generosas
proporciones, parecía diseñada para sugerir más que para ocultar las formas de
su cuerpo. Se liberó de ambas partes de una forma deliciosa, usando apenas la
punta de los dedos para separarlas de la piel y dejarlas deslizarse hasta el
suelo.


 —¿No te
desnudas? —Preguntó dándome la espalda y caminando hasta el arroyo, al llegar a
su orilla introdujo el pie en el agua—. Me encanta bañarme a la luz de la luna.


 Comencé a
desvestirme; primero el cinturón, luego los zapatos, la camisa, los pantalones,
los calcetines... Doblé todo cuidadosamente, antes de depositarlo sobre el
suelo, junto a los zapatos; una carcajada femenina me hizo alzar la vista.


 —¿De qué te
ríes?


 —De ti,
Ernesto, eres verdaderamente gracioso.


 Sí, quizá
lo fuese; ella se había liberado de su ropa, dejándola donde caía sin ningún
reparo. Yo, en cambio, la doblaba y ordenaba como si fuese a depositarla en la
taquilla de mi camarote; iba a costarme mucho abandonar determinados patrones
de conducta.


 —Sí,
supongo que sí.


 Sin ningún
reparo ante la temperatura del agua entró en el estanque, era  profundo de modo
que apenas lo hizo se encontró nadando, dio unas brazadas  y se volvió hacia
mí.


 —¿A qué
esperas?


 Sonrió
sumergiéndose en las oscuras aguas, la perdí de vista, al cabo varios segundos
salió de nuevo a la superficie peinando con los dedos su exuberante cabellera,
su piel húmeda mostraba un curioso efecto violáceo a causa de la luna. La
observé fascinado mientras nadaba hacia mí; nunca volvería a encontrarla más
hermosa.


 Decidiéndome
por fin entré en el estanque, el fondo era abrupto y la tierra desapareció de
inmediato bajo mis pies con lo que me hundí sin remedio. Emergiendo regresé a
la orilla, nadar en aquella aguas negras no me atraía en absoluto.


 —¡Qué fría
está! —exclamé aterido.


 —Sólo al
principio.


 Braceando
suavemente se mantuvo frente a mí con el agua cubriéndole los pechos; grandes,
firmes y borrosos a través del agua. Los acaricié con la vista antes de
levantarla y encontrarme con sus ojos. «No —me dije dando media vuelta para
apoyarme en la orilla—. Prometí que no volvería a tocarla y no debo hacerlo, he
de ser fuerte.»


 —¿Por qué
sales tan pronto?


 —La noche
está demasiado fresca para bañarse —contesté abrazándome a mí mismo—,
deberíamos regresar.


 —Qué blando
eres... —dijo siguiéndome fuera del agua.  


 Ya la había
visto desnuda antes, aunque no de esa forma; al aire libre en plena noche, con
un muro de vegetación a sus espaldas y la piel teñida de rojo por la luna.
Presa de la excitación mi cuerpo respondió instantáneamente y ella no pudo
evitar una sonrisa.


 —Eres la
mujer más hermosa que haya visto nunca, y he visto muchas, puedes creerme...


 Se
arrodilló sobre la hierba frente a mí y posando una mano sobre su cabeza le
acaricié el pelo, tenerla desnuda a mis pies me provocó una oleada de calor.


 —¡Qué bien
hueles! —exclamó—. ¿Es jabón de ababoles?


 Cuando
quise contestarle ya no pude, era increíble lo que sabía hacer con los labios.


 —¿Qué pasa?
—se rió—. ¿Te ha dado un calambre?


 —¡No!,
no... es que... me has cogido por sorpresa, deja que...


 —Quédate de
pie, así estás muy bien.


 —¡Qué
haces!


 —Ernesto,
qué excitado estás, demasiado.


 —¡No lo sabes
bien! Deja que...


 —Espera,
mejor será que acabe con tanta tensión.


 Humedad y
delicadeza, labios y lengua combinando sus movimientos de forma perfecta,
deteniéndose con cruel precisión justo antes del estallido para continuar
después con idéntico ritmo y suavidad. Sólo se detuvo para decirme que le hacía
daño, que le clavaba las uñas y le tiraba del pelo. Yo le rogué, le supliqué
que terminara, ella comprendió que no podía más y le puso punto y final.
Supongo que incluso en la aldea debieron escuchar mi grito.


 —¡Ernesto!
¡Por favor!... ¡Van a pensar que te ha ocurrido algo!


 Me
derrumbé, cayendo de espaldas sobre la hierba no dije nada durante unos
segundos, limitándome a observar en silencio el manto de estrellas que asomaba
entre las copas de los árboles.


 —¿Qué te
pasa? —Preguntó Vanesa, tumbándose a mi lado, la rodee con el brazo y se
recostó sobre mi hombro.


 —Nada,
disfrutaba de este momento, de las sensaciones.


 —¿Te ha
gustado?


 —No sabría
cómo describirlo, de verdad que no sabría.


 Rió de nuevo
con ese tono suyo de felicidad satisfecha, de pronto la tuve sentada sobre mi
estómago.           


 —Por Dios,
Vanesa, ten cuidado, no eres precisamente ligera.


 —¿Te hago
daño en el estómago? ¿Quieres que me deslice un poquito más abajo? ¿Cómo?
¿Así?... ¿Así está bien?...


 Sus dedos
ya habían preparado el terreno, el resto fue inevitable; sosteniendo mi mirada
con la expresión más seria de que era capaz, efectuó un movimiento de cadera
con el que se deslizó sin resistencia hasta el ajuste final.


 —No, ahora
no... —Alcanzando mis manos las apartó; insistí en tomarlos de nuevo pero no
cedió, de modo que dejé caer los brazos a ambos lados sobre la hierba.


 Verla ahí
arriba ya me bastaba para ser feliz; aquella mujer de piel bronceada y formas
espléndidas se había apoderado de mí en cuerpo y alma. Aquella noche sentí por
primera vez algo que no había sentido en toda mi vida y era la sensación de que
no podría vivir sin ella. Observándome, enarcó las cejas como si hubiese leído
mis pensamientos; un universo oscuro salpicado por infinidad de puntos brillantes
se perfilaba contra su rostro y yo di gracias a Dios por arrojarme a ese mundo
y permitirme dar con ella.


 —Ahora,
Ernesto —dijo posando su mano sobre mi pecho—, harías bien en moverte.


 Lo hice con
suavidad, sumándome a la danza que Vanesa iniciara sobre mí. Por alguna razón,
en aquel momento recordé mi último contacto con una mujer antes de caer sobre
Wuork, ocurrió en Canopo, una Estación de Tránsito próxima a las nubes de
Magallanes, y fue, claro está, una prostituta. El crucero había durado seis
meses, durante los cuales no vi otros rostros que los de los doce hombres y
cuatro mujeres de la tripulación, y quedaban nueve más por delante, viaje que
un problema técnico frustró antes de alcanzar la mitad del trayecto. Necesitaba
hacerlo, aquella, nuestra última noche en la estación, creí necesario mantener
relaciones con una mujer, antes de embarcarme por la mañana y pasar casi un año
encerrado en un laberinto de metal. Contacté con ella en un pub de madrugada,
tal y como me aconsejaron; un local amplio, de varias plantas, barras
interminables, discretos reservados y escasa iluminación. Canopo era la última
Estación de Tránsito en la ruta de Magallanes, de modo que estaba
constantemente frecuentada por las tripulaciones de cientos de naves; tras el
comercio, el sexo era su otro gran negocio. Tomé una copa en la barra junto a
docenas de desconocidos, hombres y mujeres tan desarraigados y solitarios como
yo. El whisky era malísimo, pero su graduación bastó para que a la tercera copa
mejorase mi humor; con una en la mano paseé entre pistas de baile y pasillos
atestados de borrachos, hasta llegar a un largo corredor en el que se alineaban
los reservados. Cabinas circulares tapizadas en rojo, con un único sillón
circular y una mesita en el centro; parejas ocupaban la mayoría, en otras sin
embargo, sólo había una mujer. Todas me siguieron con la vista, hasta que por
fin, una llamó mi atención; pálida de piel, rostro joven y exótico, pelo largo
y castaño... Con un gesto de la mano me invitó a sentarme a su lado. He
olvidado su nombre, en realidad, ya lo había olvidado para cuando a la mañana
siguiente mi nave zarpó; lo que sí recuerdo es que era atractiva, culta,
agradable, y cara, muy cara. Aquella mujer, que tras pasar por docenas de
retoques quirúrgicos llevaba años trabajando como prostituta en la Estación más
remota del sistema, se había convertido en  una solicitada profesional del
placer y tuvo que hacer uso de todo su arte para despertar mi interés, ya que
como me sucedía frecuentemente, la frialdad del contacto sexual acordado
apagaba en gran medida mi deseo.


 Era
singular el contraste que ofrecía aquella situación con la que se me daba en
Wuork, donde, bastaba la imagen del cuerpo desnudo de Vanesa, una mujer de
cuerpo voluptuoso y sin un solo retoque artificial, para despertar en mí un
deseo tan intenso que a veces resultaba angustioso.


 —Estás
pensando en otra. —Dijo sonriendo.


 —¿Cómo lo
has adivinado?


 —Lo dice tu
expresión, ¿con quién me comparas, Ernesto?


 —No te comparo
con nadie.


 Comenzó a
moverse con energía, dando impulso a su cintura.


 —¿Por fin
te decides?


 —Sí
—respondió—, vamos a acabar, no mereces tanto placer.


 —¿Por qué
dices eso?


 Traté de
apoyar mis manos sobre sus piernas, pero ella lo impidió apartándolas a un
lado.


 —Porque no
eres sincero conmigo, ¿en quién estabas pensando?


 —¿Y por qué
quieres saberlo?


 —¿Ves como
tenía razón? —sonrió, un mechón de cabello le cubría parte de un pecho,
tomándolo, jugó con él—, pensabas en otra, ¿quién era? ¿Eva, quizá?


 —No, no era
Eva, no la conoces ni la conocerás jamás.


 —¿Por qué?


 —No es de
aquí, vive en una estación espacial y la conocí durante el viaje, fue la última
mujer con la que estuve.


 Aumentó el
ritmo de su movimiento de caderas, lo que aceleró mi excitación y el deseo de
tocarla, pero mis manos no alcanzaron su cintura, de nuevo lo impidió.


 —¿Y por qué
has pensado en ella precisamente ahora?


 —Es una
tontería, no... no tiene... ¡Oh, por Dios!..., importancia.


 —Deja que
sea yo quien decida eso.


 —Por favor,
Vanesa, me da vergüenza, déjalo.


 Su danza de
caderas se detuvo igual que comenzó, de modo instantáneo y sin previo aviso.
Traté de tomarla pero sus manos, que sostenían firmemente mis muñecas, lo
evitaron una vez más.


 —¿Qué haces
ahora? ¿Por qué paras?


 —¡Te portas
mal conmigo, Ernesto! —exclamó riéndose—: ¡No sólo piensas en otra mientras
hacemos el amor!... Sino que además... ¡Te niegas a explicarme la razón! ¿Es
que no te inspiro confianza?


 —¡Por
favor, Vanesa, por favor! Suéltame las manos y... en cuanto acabemos... yo te
prometo que...


 —¡No tienes
que prometerme nada! Tienes que contármelo; hazlo ahora mismo o te aseguro que
pasaré toda la noche sobre ti, sin hacer nada.


 —¡Era una
prostituta! ¡Una prostituta a la que abordé en la Estación! ¿Sabes qué es una
prostituta?


 Sus grandes
y risueños ojos negros se mantuvieron fijos en los míos.


 —Eva me lo
contó, una mujer que hace el amor a cambio de un precio, ¿no es eso?


 —Sí, de
donde yo vengo es un trabajo como otro cualquiera.


 —También me
dijo que según tú, ella sería muy valorada ejerciéndolo.


 —Desde
luego, Vanesa, como cualquier otra mujer de Wuork.


 —¿Y por qué
un hombre habría de pagar a una mujer por mantener relaciones con ella?


 —Porque
mantener relaciones sexuales no es tan fácil como aquí, existe una sociedad y
unas normas de convivencia, el sexo es considerado algo... íntimo.


 —También
para nosotros lo es, ahora mismo nos encontramos en el bosque haciendo el amor,
¿no es esto íntimo?


 —¡No!, no
lo es en absoluto, pero tú no lo comprendes, no lo comprenderías nunca.


 —Cuéntame
por qué pensabas en esa mujer ahora —reafirmando su presa sobre las muñecas,
forzó mis manos hasta colocarlas sobre el pecho, me sorprendió su facilidad
para hacerlo, nunca pensé que tuviese tanta fuerza—; dime, qué hay en mí que te
recuerde a ella.


 —¡Nada!
¡Absolutamente nada! Hace años que sufro de apatía sexual y sin embargo aquí,
me basta con verte para que mi cuerpo responda. Es... es maravilloso y en eso
pensaba hace un momento, en lo que le costó a aquella mujer excitarme y en lo
fácilmente que lo consigues tú, ¿satisfecha?


 Vanesa
soltó mis muñecas e irguiéndose, me observó inmóvil y muy seria, aquella
expresión de pensativa serenidad era superior a mí, me perdía. Mis manos,
recuperada la libertad, se posaron en sus pechos, apenas lo hice su danza de
cadera se reinició, con un ritmo y firmeza que anunciaba su determinación. Ni
siquiera cuando tensa la espalda como un arco sobre la tierra anuncié mi
clímax, se detuvo; sólo mis manos en su cintura tratando de contener,
suplicando el cese de las acometidas, lograron poner final a su movimiento.
Derrumbado sobre la hierba como un árbol caído seguí con atención cada uno de
sus pasos: apoyarse en mi pecho, salir de mí, incorporarse... Resultó fugaz,
doloroso y placentero al mismo tiempo; de pie, sin dejar de mirarme, se ordenó
el pelo con las manos.


 —Vas a
volverme loco —le dije—, si es que no lo has hecho ya.


 —Pobre
Ernesto —respondió ella—, estás enfermo de amor.


 —¿Y eso es
malo? —Bromee.


 —Mucho,
pero no te preocupes, tiene solución, te ayudaré a curarte.


 Regresamos
cogidos de la mano, caminando a oscuras entre árboles y matorrales, acompañados
por silbidos o gritos que me sobresaltaban y a los que sin embargo Vanesa no
prestó ninguna atención. Me sentí feliz al ver los farolillos de las casas
apenas salimos al prado y no miré atrás ni una sola vez, ni siquiera al cerrar
la puerta de la valla en el huerto.


 Apenas dormí en toda la noche, unas horas quizá, de modo que fui el primero
de la casa en levantarse; tras lavarme y afeitarme desayuné en la cocina en
soledad, poca cosa, café con leche y algo de bizcocho, no tenía apetito. La
tarde anterior había escuchado un comentario de Henry sobre lo sucio que se
encontraba el huerto, de modo que los primeros rayos de sol me sorprendieron
extrayendo raíces y hierbajos de los surcos sembrados de lechugas en la parte
trasera. Escuché a Henry y Vanesa levantarse un par de horas después, oí
también los inconfundibles sonidos de la cocina; el tintinear de las tazas,
platos y cubiertos, el encendido de los fogones, las verduras friéndose en la
sartén. Hablaron mucho mientras desayunaban, sin embargo no pude distinguir sus
palabras, sólo la risa de Vanesa, aguda e infantil, me distrajo unos segundos
de mi labor. Tan duro trabajé que poco después, cuando Henry apareció con sus
clásicos pantalones de tirantes caqui de trabajo y una camisa a cuadros
marrones y blancos, el huerto se encontraba limpio por completo de suciedad.


 —¡Ernesto!
—exclamó sorprendido—. ¿Qué haces aquí?


 —Ya ves,
desperté temprano y he aprovechado para limpiar un poco esto.


 Había
repartido en una serie de montones las hojas, hierbas y raíces extraídas, Henry
paseó la vista entre ellos.


 —¿Desde qué
hora estás levantado?


 Me encogí
de hombros.


 —Amanecía
cuando comencé.


 —Comprendo.
—Dijo alcanzando un recipiente de cuerdas trenzadas con asas de madera que
colgaba de un clavo en la pared, arrodillándose frente a uno de los montones de
basura comenzó a recogerlo.


 —Déjalo, no
te molestes, ya termino yo.


 —No, Ernesto,
tú aséate un poco mientras  tiro esto, ya que has hecho el trabajo que tenía
previsto para esta mañana, me acercaré al bosque para buscar romero, ¿quieres
acompañarme?


 —Desde
luego.


 —Pues
venga, lo dicho, y cámbiate de camisa, has sudado mucho.


 Al entrar
en casa, escuché a Vanesa canturreando en la cocina junto al sonido del agua y
los platos, no quise saludarla y subí las escaleras en silencio. Al bajar, diez
minutos después, su voz me detuvo al pie de la puerta.


 —Ernesto,
¿a dónde vas?


 Se encontraba
en medio del salón, colocando un mantel blanco bordado de flores sobre la gran
mesa de madera que lo presidía.


 —Al bosque
con Henry, vamos a buscar romero.


 —¿Así,
corriendo, sin decirme nada?


 —Perdona,
no te había visto.


 Llevaba un
vestido ligero de color azul, con la falda a la altura de las rodillas y los
hombros desnudos; se había recogido el pelo en una coleta a la espalda y su
rostro resplandecía con la frescura de la mañana. Sentí una punzada, incluso
mirarla me resultaba doloroso.


 —Adiós —acerté
a decir, con la timidez de un adolescente enamorado.


 Ella
sonrió.


 —Hasta
luego, Ernesto.


 Y abandoné
la casa cerrando la puerta a mis espaldas, Henry me esperaba junto a la valla
que delimitaba el jardín, con las manos a la espalda y la vista fija en algún
lugar de la desierta calle, pensativo.


 Atravesando
el pueblo tomamos el mismo sendero por el que un día  Jonathan me llevase a la
aldea, aunque salimos de él apenas recorrido un kilómetro para adentrarnos en
el bosque. Había que conocerlo muy bien para no perderse en aquella espesura,
en algunas zonas las copas de los árboles se cruzaban de tal modo que la luz no
podía atravesar el techo de ramas y hojas y las sombras se tornaban en
oscuridad. Pronto comprendí que eran precisamente esos recovecos sombríos y
húmedos lo que buscaba Henry, ya que al parecer el romero y otras especias crecían
allí.


 —Aquí hay
una planta magnífica —dijo arrodillándose al pie de un gran árbol cubierto de
musgo, la seccionó con su navaja y tras observarla sonriente, la guardó en la
bolsa que le colgaba del hombro—. Tienes otra a tus pies, Ernesto, muy buena
también.


 —¿Dónde?


 —Ahí, ¿no
la ves?, no, eso no hombre... a tu derecha, ya la tienes.


 Ni
pisándola daría con una de esas plantas si Henry no me la señalara, mi torpeza
con cualquier aspecto de la naturaleza era algo increíble, y objeto de muchas
bromas por parte de los seres humanos de Wuork.


 —Toma. —Le
ofrecí el arbusto chorreante de humedad.


 —No, así
no, Ernesto, así no.


 —¿Qué
ocurre?


 —Arrancándolo
de raíz matas la planta, nunca hay que hacer eso, mira.


 Apartó la
maleza que cubría la parte inferior de un árbol mostrándome otra planta de
romero y la cortó con su navaja.


 —¿Te das
cuenta? —señaló el tallo limpiamente seccionado—, se hace a tres o cuatro dedos
de su nacimiento, de modo que en unas semanas pueda crecer de nuevo.


 —Comprendo,
aunque de todas formas parece que hay muchas de esas plantas.


 —Crece con
abundancia en las zonas oscuras y húmedas.


 —Entonces,
¿por qué tenéis tanto cuidado?


 —Porque si
no lo tuviésemos, con el tiempo terminaríamos erradicándola del valle, y sería
absurdo hacer eso, ¿no te parece?


 En su
mirada, entre irónica y paciente, había algo más; un vacío extraño, algo que
con el tiempo juzgué como cierto atisbo de espanto ante mi forma de pensar.
Vanesa era la persona que más tiempo pasaba conmigo, pero sin duda Henry fue el
primero en comprender que algo iba mal.


 Aquellas
plantas abundaban, pero crecían dispersas y eran de pequeño tamaño, poco más de
un puño las más grandes, de modo que fueron necesarias un par de horas para
llenar el saco de lona. Caminábamos de regreso cuando Henry se sentó sobre un
gran tronco caído en una zona algo menos densa, donde los rayos de sol
atravesaban el techado de ramas y caían en forma de oblicuas columnas de luz.
Era un bonito lugar y de pie junto a él, observé cómo sus manos expertas y
pacientes ataban con un fino lazo la parte superior del saco. Sin duda había
elegido aquel momento y lugar para hablar conmigo.


 —Siéntate,
Ernesto —dijo dando una palmada al tronco a su lado—, charlemos un rato, ¿te
parece?


 Inquieto
ante lo inesperado de la situación, le obedecí.


 —¿Cuánto
tiempo llevas entre nosotros, Ernesto? —preguntó—. Me refiero con Vanesa y
conmigo, claro está.


 —Tres
meses, creo...


 —En efecto,
tres meses, llegaste a finales de invierno, ¿y cuánto piensas quedarte?


 Sus
palabras fueron como un cubo de agua fría que inesperadamente alguien te arroja
por encima, sobre todo porque en su sencillez, estaban cargadas de lógica.


 —Por favor,
no quiero que me malinterpretes —objetó sonriendo ante mi expresión, que
supongo reflejaba a las Claras el estupor—, no pretendo insinuar que molestes
en casa o que lleves demasiado tiempo, pero..., bueno, algún día te irás, ¿no
es así?


 —Quizá
vuelva pronto con Vilma y Jonathan al bosque. —Dije sin pensar, no se me
ocurrió otra salida.


 —¿Eso es lo
que quieres, volver al bosque? Pues no eran esas tus intenciones la última vez
que hablamos.


 Evité sus
ojos mirando al suelo, no supe qué decir, de pronto me había quedado en blanco.


 —Bien,
empecemos de nuevo —dijo él—; tú, hasta ahora, no te habías planteado esto, ¿me
equivoco? Pensabas que el quedarte con nosotros en casa como invitado, era una
situación definitiva, ¿verdad?


 ¿Cómo podía
ser tan estúpido, cómo pude ni tan siquiera pensar que semejante estado de
cosas fuera permanente? Avergonzado, afirmé con la cabeza sin atreverme a
mirarle.


 —No te
preocupes —prosiguió apoyando su mano sobre mi hombro—, eres un forastero en
este mundo y lo ignoras casi todo sobre nosotros.


 —Me doy
cuenta.


 —Es
frecuente recibir invitados, lo que no resulta normal es que su estancia se
perpetúe de forma indefinida, menos aún si el invitado en cuestión, hombre o
mujer, mantiene vínculos sentimentales con alguien de la casa, ¿comprendes?


 Mudo, quedé
completamente mudo; había aspectos de aquella sociedad que por más que lo
intentara, era incapaz de asimilar, como por ejemplo la total inhibición con la
que afrontaban cualquier tema, por personal que fuese.


 —Te
sentiste atraído por Vanesa desde el primer momento, y supongo que las
atenciones de que fuiste objeto por su parte terminaron por despertar tu
pasión. Lo comprendo, Vanesa es una mujer maravillosa y una inagotable fuente
de placer, no tiene nada de extraño que un hombre se obsesione con ella;
pero... veamos si sé explicarme... llegado este punto..., hay que poner fin a
la convivencia.


 Haciendo un
esfuerzo enorme, conseguí girar la cabeza y mirarle. La expresión de su rostro
mostraba claramente el cuidado que estaba poniendo por encontrar el modo y las
palabras adecuadas para no ofenderme.


 —Entiéndelo,
una mujer puede tener los amantes que desee, lo que no es normal es que
poseyendo pareja, conviva con uno de ellos en casa, ¿me sigues?


 En aquel
momento sonreí, más de nerviosismo que porque la situación me resultara
graciosa.


 —Que
tuvieses encuentros sexuales con Vanesa los primeros días de tu estancia en
casa es algo que carece de importancia, es normal entre amigos e incluso
frecuente  cuando se tiene invitados. Pero a partir de que esos encuentros se
formalizan y dejan de ser esporádicos, te conviertes en su amante y cambia la
situación. Casi todo hombre o mujer en Río Profundo disfruta de amantes, lo que
no influye de forma negativa en sus relaciones de pareja; te pongo un ejemplo: María
es mi amante desde hace años, pero a mí no se me ocurriría nunca llevármela a
vivir a casa, ¿comprendes? Hay un marco de intimidad entre Vanesa y yo que nos
pertenece por derecho propio, un espacio en el que nadie puede interferir.


 —Lo siento,
no sabes cuánto lo siento...


 —No te
preocupes, Ernesto, soy consciente de que ignoras la mayor parte de nuestras
costumbres, pero poco a poco te irás adaptando a nuestra forma de vida.


 —Me
marcharé esta misma tarde.


 Negó con la
cabeza.


 —No era mi
intención hablar contigo para que salieses corriendo, al contrario, lo que
tienes que hacer a partir de ahora es poner en orden tu vida.


 —¿Y cómo se
hace eso?


 Volviendo
la vista al frente, sonrió.


 —Hay una
joven en la aldea, cierta viuda, que vive sola y a la que has impresionado
favorablemente.


 —¿Eva?


 —Estaría
dispuesta a llevarte a casa —contestó afirmando con la cabeza—, siempre que tú
se lo pidieras, claro está.


 —¿Lo sabes
por ella?


 —Se lo ha
comentado a Vanesa.


 Permanecí
en silencio largo rato, más de un minuto quizá, arañando con la mano la corteza
mohosa y podrida del tronco sobre el que nos sentábamos, desprendiéndola; hasta
que por fin Henry se creyó obligado a hablar de nuevo.


 —El esposo
de Eva murió hace años y desde entonces no ha vuelto a convivir con otro
hombre; no pienses que hay nada de extraño en esto, ha tenido amantes y ha
gozado de la vida, es una mujer sana, pero no ha encontrado o no ha querido que
otra persona sustituyera a su primer amor. Tiene su lógica, de hecho le pasa a
muchos, supongo que tampoco yo reaccionaría si Vanesa desapareciese de pronto,
no sé..., es una idea tan terrible que ni siquiera me la planteo. Que de pronto
tu presencia la inste a romper con el pasado y a replantearse la vida tiene
mucho valor, ¿no crees?


 Mirándole,
opté por hacer uso de su misma franqueza.


 —Vivir con
Eva no cambiará en nada mis sentimientos hacia Vanesa.


 —Y no tiene
por qué hacerlo, el vivir bajo techos distintos ofrecerá un marco de 
normalidad a vuestros encuentros amorosos.


 —¿De
normalidad?...


 —Sí, de
normalidad, ¿o te parece más normal vuestra situación en este momento? Piensa
que me ama a mí también y que en definitiva, soy su pareja, ¿debería ser yo
quien se fuera de casa?


 —¡Oh, no,
por Dios!...


 —Entonces
—señaló sonriendo—, es que me comprendes.


 —Tengo que
pensar, necesito pensar en todo esto.


 —Hay más
opciones, si la idea de vivir con Eva no te convence puedes hacerlo solo; hay
varias casas vacías en la aldea y una de ellas me gusta especialmente para ti,
necesita ciertas reformas, claro está, pero tendrías ayuda de sobra no te
preocupes por eso.


 —Gracias,
Henry.


 Dándome una
palmada en el hombro, recogió el saco de romero y se puso en pie, apenas pesaba
de modo que lo cargó con facilidad bajo el brazo. El regreso fue un solitario y
silencioso paseo a través de árboles enormes y estrechos pasillos de maleza,
entre los cuales yo no conseguía orientarme de ningún modo.













LA FIESTA


Río Profundo daba la bienvenida al verano con la “fiesta de Las
Carnelias”. Tenía lugar la noche del veinticuatro y comenzaba con una gran cena
comunitaria al aire libre. Docenas de hogueras se encendieron frente al bosque
y ollas y parrillas de gran tamaño se pusieron al fuego. Los hombres eran los
encargados de cocinar, mientras que la organización de las mesas, las
vajillas,  la cubertería y la decoración, estaba a cargo de las mujeres. Yo,
junto al resto de la concurrencia masculina, pasé gran parte de la tarde
cociendo masas, cortando verduras y exprimiendo todo tipo de frutos.


 Fue
precisamente esa noche cuando fui testigo de los recovecos más oscuros de
aquella sociedad. Una barca de gran tamaño arribó en el embarcadero y media
docena de hombres tomaron tierra, provenían de una aldea situada al otro lado
de las montañas rocosas, a semanas de viaje por el río. Los forasteros fueron
recibidos alegremente y como no podía ser de otra forma, invitados a la fiesta.
Eran jóvenes, valientes, aventureros, y transportaban en la barca productos de
todo tipo para el comercio. Para mí fue agradable comprobar cómo aquellos
hombres me trataban como a uno más de la aldea, ignorantes por completo de mi
verdadera procedencia, ya que al parecer, nadie creyó conveniente hablarles de
ello. En un alto en el trabajo acompañé a Henry a su barca, éste intercambió
Cabezas de Dragón y botellas de licor por varios libros manuscritos de aspecto
antiguo, que los forasteros a su vez, habían adquirido al intercambio en otras
poblaciones. Alegres, locuaces, respondieron amablemente a mi curiosidad sobre
su aldea de procedencia, así como de otras que habían visitado; lo cierto es
que me cayeron muy bien y no fui el único que los encontró encantadores.


 Manteles
blancos cubriendo filas de mesas paralelas, lámparas de cerámica iluminándolas
regularmente con luz suave y entre ellas las mujeres, todas con vaporosos
vestidos de sutil transparencia y alegre colorido. Artísticos peinados,
maquillaje suave y algo que veía por primera vez, zapatos finos. Todas estaban
maravillosas, se respiraba hermandad, armonía en su estado más puro, lo único
desagradable en mi opinión fue una serie de sonidos que la brisa nocturna
arrastró hasta nosotros procedentes del bosque; balidos lejanos que reconocí al
instante por haber escuchado otras veces. En esta ocasión pude incluso
distinguirlos por sus distintos tonos; no era un solo ejemplar, sino varios, y
la imagen de aquellas criaturas ocultas entre la maleza aullando a la luz de la
luna se me presentó terrible. Algo que no ocurrió con el resto de comensales,
que se mostraron impasibles ante aquellos grotescos balidos.


 —¿Te gusta,
Ernesto? —me preguntó Henry.


 —Todo es
tan bonito que parece irreal.


 —La fiesta
de Las Carnelias es la más esperada del año, disfruta de la noche.


 —¡Vaya!...
¡Aquí están mis hombrecitos! A ver... ¡Qué guapos!


 Vanesa nos
abrazó uno a uno tras observarnos, y a los dos nos besó en los labios; vestido
blanco, falda de vuelo por encima de las rodillas, brazos y hombros al desnudo
y un escote exageradamente amplio. Llevaba el pelo suelto, una vistosa
cabellera oscura que caía sedosa y libre sobre su espalda. Ni siquiera la
presencia de Henry pudo contenerme.


 —Tú sí que
estás hermosa..., fresca y hermosa como una flor de invierno.


 Tomando mis
manos, Vanesa se dirigió a Henry.


 —¿Has oído
lo que me dicho?


 —¿Dónde has
visto tú flores de invierno? —preguntó él, visiblemente impresionado.


 —Jonathan
me mostró una, la expresión es suya.


 —¡Ahhh!
—exclamaron ambos a la vez.


 Los
forasteros cenaron junto a nosotros, el más simpático del grupo tendría unos
veinticinco años de edad, la piel morena y rizados cabellos negros. Poseía
también un rostro de finos rasgos que se iluminaba al sonreír con una dentadura
blanca y perfecta. Se sentó junto a mí, frente a Vanesa, y desde el primer
momento fui testigo del impacto que tuvo su presencia sobre ella. No me dirigió
la palabra durante toda la cena, apenas sí me miró; sus ojos no se apartaron de
Leonardo, el joven y atractivo forastero. Cada vez que la veía sonreír,
desbordante de lasciva feminidad; cada vez que le hablaba, que se ofrecía a
llenar su plato o copa; cada vez que quedaba absorta mirándole, con el codo
apoyado en la mesa y la cara sobre la mano, subyugada por su voz... sentía una 
punzada en el pecho, un dolor casi físico. Al final, mientras tomábamos café,
ella alargó el brazo sobre la mesa y puso su mano sobre la de él.


 —Vanesa...


 Mi voz
debió sonar como una súplica, porque el hombre sentado frente a mí me miró
extrañado.


 —¿Qué?
—preguntó ella sonriente a su vez, embelesada e ignorante de mis temores.


 Una leve
contracción de cejas fue su única respuesta a mi silencio, pero bastaron unas
palabras de Leonardo para que su risa asomara de nuevo y me olvidase por
completo. Mientras tanto, Henry sostenía unas semillas en la palma de la mano y
comentaba algo sobre su tamaño y grosor con el forastero sentado enfrente,
ajeno al comportamiento de Vanesa. Me lo tenía que repetir una y otra vez para
no olvidarlo; aquél era otro mundo y aquéllas otras gentes, nada en mi
experiencia ofrecía respuestas a su forma de actuar.


 Hacia el
final de la cena los licores animaron el ambiente y hombres con guitarras
comenzaron a tocar; se escucharon risas, gritos, el rumor de la alegría.


 —¿Te
diviertes? —Preguntó una voz de mujer, al tiempo que sus manos me cegaban.


 —Bueno...
—respondí—, la noche acaba de comenzar.


 —Si adivinas
mi nombre, te prometo una recompensa.


 —Eso puede
ser complicado.


 —Qué
pena...


 Cuando
apartó las manos descubrí que no había nadie en la silla de mi izquierda ni en
la de enfrente, Vanesa y Leonardo se habían marchado.


 —¿Quién
eres? —dije poniéndome en pie—, deja que te vea, ¡vaya!, eres muy guapa.


 Una
jovencita de piel clara, melena pelirroja y rasgos infantiles, tal vez no
tuviese ni veinte años.


 —Tú también
eres muy guapo —contestó riéndose—, ahora ven, vamos al corro.


 —¿Al
corro?...


 Y tomando
mi mano me arrastró hacia un claro más allá de las mesas; mujeres y hombres se
habían sentado sobre la hierba formando un gran círculo en torno a farolillos
colgados de varas.


 —¿Por qué
se sientan en el suelo?


 Sonriente,
me invitó a sumarme al grupo, ella lo hizo a mi lado. Eran alrededor de una
docena y aunque no recordaba los nombres, conocía a todos.


 —He pensado
que este verano podríamos construir un gran almacén junto al río —dijo de
pronto uno de los hombres—, el doble de grande del que tenemos ahora.


 Era alto y
delgado, de piel oscura y abundante pelo rizado, todos le llamaban Paco, sus
palabras provocaron risas y comentarios burlones a los que no hizo caso,
manipulando como estaba el contenido de una bolsa entre sus piernas.


 —¿Y por qué
deberíamos hacer eso? —Le preguntó una mujer.


 —Para
sembrar más extensión de trigo y maíz, cuanto mayor sean nuestras reservas 
menores serán nuestras preocupaciones.


 En todo el
corro, risas y comentarios jocosos siguieron a sus palabras.


 —Todos los
años por estas fechas propones lo mismo —dijo otra mujer, madura, con hebras
blancas en su pelo castaño—, y nunca te hacen caso, ¿por qué insistes?


 —Porque es
una buena idea —respondió él.


 Una
llamarada envuelta en humo surgió de la oscuridad, sostenía algo en la mano,
una esbelta pieza de madera terminada en una boquilla a la que adosó la llama.
La mantuvo allí unos segundos hasta que por fin se llevó el extremo a la boca y
aspiró profundamente, era una pipa.


 —Yo tengo
otra idea —dijo una mujer, esta muy joven, casi una adolescente—, ¿por qué no
injertamos árboles frutales en la cuenca del río, una gran variedad junto a la
aldea?


 La
propuesta fue recibida con un estallido de carcajadas, si era un disparate,
desconocía el motivo, puesto que a mi entender tenía razón; los campos de
árboles frutales se encontraban a media hora de camino del pueblo, ¿qué podía
tener de malo acercarlos? Paco le pasó la pipa y llevándosela a los labios, la
joven le dio una profunda calada, la cedió al hombre de al lado, al tiempo que
expulsaba el humo por la nariz. Fumar, nos habíamos sentado allí para fumar en
pipa y charlar un rato después de la cena.


 —Yolanda y
Guillermo se han separado —dijo el hombre a mi derecha mientras le pasaban la
pipa—, no pueden seguir viviendo juntos.


 —¿Quién te
lo ha dicho? —Le preguntó alguien.


 El hombre
me pasó la pipa, la sostuve torpemente, sin saber muy bien qué hacer con ella. Alcanzándola,
Eva la condujo hasta mi boca.


 —Aspira
suavemente —dijo—, con cuidado...


 —Me lo
contó él —continuó el hombre—, por lo visto se quieren demasiado, tanta pasión
les impide vivir.


 Todos se
rieron, al parecer aquello era muy gracioso, también a mí me hizo gracia,
aunque no comprendía muy bien el significado de la historia. Aspiré el humo
como me dijo, y reprimiendo las ganas de toser le pasé la pipa. De inmediato
supe qué era aquello, había visto a Henry cosechar unas preciosas flores azules
para almacenarlas en grandes tarros de cristal. Al secarse y molerla producía
una variedad de hierba de tabaco muy olorosa.


 —Yo vengo
de un lugar —dije aprovechando uno de los silencios—, donde consumir drogas
está prohibido.


 —¿Por qué?
—Preguntó un hombre joven, de tupida barba rubia.


 —La
sociedad considera que el consumo de drogas es peligroso para la salud de las
personas y del sistema.


 —¿Del
sistema?...


 —Sí, se
denomina sistema al conjunto de reglas y valores que mantienen en orden una
comunidad, no me refiero a una comunidad como ésta, sino a comunidades mucho
más grandes, estados donde viven millones de personas.


 Alguien me
pasó la pipa, había dado una vuelta completa al círculo y de nuevo la tenía
entre las manos. En medio de la atención general, me la llevé a los labios y
aspiré hondo.


 —¿Y por qué
consideran en tu mundo que las drogas son peligrosas? —preguntó otro hombre, de
piel oscura y pelo largo, nunca había hablado con él—. Quiero decir..., las
drogas no matan a la gente, forman parte de la vida.


 —En mi
mundo sí matan a la gente, allí no las consumen de un modo natural como
vosotros, la totalidad de las drogas son sintéticas...


 —¿Sintéticas?...


 —Refinadas
y alteradas a partir del producto original, mezcladas con productos químicos
que las potencian. Muchos las consumen introduciéndolas directamente en el
flujo sanguíneo y pasan a depender de ellas; morir por intoxicación es
frecuente; enfermar, volverse loco o un inútil, también. Las autoridades las persiguen
con dureza en todos los mundos que he visitado, exceptuando éste, claro está.


 Me reí al
decirlo, por algún motivo aquello me hacía gracia, estaba empezando a sentirme
animado. A mi alrededor, todos los rostros sonreían.


 —No lo
entiendo —intervino un joven de ojos rasgados y larga melena—, si alguien
quiere consumir drogas, ¿quién es su comunidad para prohibírselo, es más, cómo
puede impedírselo?


 Me reí con
la pregunta, los demás se contagiaron y el corro entero rió conmigo.


 —Estableciendo
leyes —dije—, reglas que prohíben y penalizan el consumo de determinadas
sustancias.


 —Sigo sin
entenderlo, aunque esas leyes existan, si alguien desea fumar amapolas del amor
en casa o tomar hojas de cielo o beber extracto de papeya..., ¿cómo podría
nadie saberlo?


 —La simple
sospecha basta —le respondí—, para realizar un registro en tu casa, sólo tiene
que autorizarlo un juez; el encontrarte consumiéndola o simplemente,
guardándola, es motivo suficiente para llevarte detenido.


 Las risas y
los comentarios se repitieron, todos se encontraban muy animados, las  amapolas
del amor comenzaban a hacer efecto.


 —¿Y quién
iría a registrar tu casa? —preguntó Paco, preparando otra carga de hierba para
la pipa—. ¿Quién querría hacer algo así?


 La
ingenuidad de aquellas gentes resultaba tan increíble, que incluso flotando en
una nube de éxtasis artificial me sorprendía.


 —Tienen
personas que trabajan para ellos —contesté—, y se encargan de ese tipo de
cosas.


 Sin dejar
de observarme, Paco aspiró profundamente de la pipa y se la pasó a la mujer del
al lado.


 —¿Habéis
oído? —dijo—. En el mundo de Ernesto, hay personas que se dedican a registrar
casas, qué gracioso, ¿verdad?


 Esta vez el
corro entero estalló en carcajadas, las más sonoras fueron las mías.


 —Sofía,
Beatriz y yo —intervino la adolescente llamada Yolanda—, hemos pensado en
construirnos una casa en el bosque para pasar los veranos, junto al estanque
dorado; es una buena idea, ¿verdad?


 De nuevo
las carcajadas, incluso me costó llevarme la pipa a la boca, ¿tan gracioso era
aquello como para hacerme llorar, o, simplemente, las inhalaciones de aquella
hierba me hacían encontrarlo todo divertido? Otros intervinieron después, con
propuestas o historias que nos hacían reír a mandíbula abierta. No tardé en
comprender que el objeto de aquel corro era animar el encuentro combinando las
amapolas del amor con anécdotas divertidas; entonces comprendí también que nadie
había tomado en serio mis palabras.


 Cuando por
fin nos levantamos del suelo me dolía el estómago de tanto reír. Hombres y
mujeres vistosamente arreglados se habían subido a un escenario de madera y
tocaban con guitarras, instrumentos parecidos a los saxofones e incluso una
batería; una mujer cantaba con voz potente y profunda. La música era alegre y
su ritmo invitaba a bailar, gran número de parejas se situaron frente al grupo
y comenzaron a hacerlo.


 —Ven
conmigo, Ernesto —dijo Henry rodeándome los hombros con el brazo e invitándome
a seguirle—, vamos a tomar algo.


 Me llevó
junto una mesa sobre la que se alineaban largas filas de copas de cristal y
muchas botellas de licores; los había de todas las tonalidades posibles, desde
el blanco leche hasta el amarillo intenso.


 —¿Qué te ha
parecido la amapola azul?


 —Me ha
gustado, aunque no sé fumar muy bien.


 —No habrás
fumado mucho, ¿verdad?


 —No, sólo
me pasaron la pipa unas pocas veces.


 —Estupendo,
ahora veamos qué hay por aquí; licor de hierbas dulces, de higos de tierra, de
cañas negras, de piedras... ¡Ah! éste nos vendrá muy bien.


 Alcanzando
una botella la descorchó, contenía un líquido de color rojo sangre que sirvió
en dos copas muy pequeñas.


 —Bebe,
anima el corazón y carga el cuerpo de energía.


 Sabía muy
bien, un licor fuerte con reminiscencias de madera.


 —A pequeños
tragos, Ernesto, hay que disfrutarlo.


 Dejó un
agradable gusto en mi boca, que al paliarse me trajo recuerdos, nunca había
probado aquel licor y sin embargo no me era del todo desconocido.


 —¿Qué es
esto?


 —Cabeza de
dragón, Ernesto, el bulbo que devoraste crudo y que estuvo a punto de llevarte
a la tumba. Aquí lo tienes destilado en su justa medida para que no resulte
peligroso, está bueno, ¿verdad?, sus efectos estimulantes son inmediatos;
despierta el cuerpo y aclara la mente, eso lo hace ideal para divertirse al
máximo en las fiestas, sobre todo sin son largas, como va a ser ésta.


 —Pues no
siento nada.


 —Lógico, te
la acabas de tomar. No cambias ¿eh, Ernesto?, siempre tan impaciente... ¿Cuándo
comprenderás que aquí, cada cosa requiere su tiempo?


 Bajo su
severa mirada, no pude menos que sonreír y ofrecerle mi copa vacía.


 —Tienes
razón, Henry, tienes toda la razón, ¿tomamos otra?


 —Más tarde,
este licor hay que tomarlo de forma moderada, con un par de copas que tomes
esta noche será más que suficiente.


 —De
acuerdo.


 —Y por
favor, no le digas a Vanesa que te lo he dado, no me lo perdonaría.


 —No soy
ningún chiquillo.


 —Es lo que
le digo, pero no parece muy convencida.


 Aquello me
dolió y Henry debió percibirlo porque cambió de tema inmediatamente.


 —Está bien
—dijo dándome una palmada en la espalda—,  hagamos un recorrido por las
diferentes mesas, te voy a explicar cuáles son los licores más aconsejables
para cada momento y situación, también aquellos que alguien como tú no debe
probar, y otras cosas que... ¡Bueno!, poco a poco.


 A lo largo
de una hora, me mostró no menos de veinte tipos distintos de licores,
exponiendo con soltura sus características principales: ingredientes, elaboración,
graduación alcohólica, sabor... Probamos muchos, deliciosos en su mayoría, pero
también extraños e imposibles de describir; si alguno era demasiado fuerte, el
que le seguía atenuaba sus efectos, Henry era un experto en bebidas y las
combinaba de modo magistral. Alcanzamos la media noche con un punto de
animación y dominio sólo posible gracias a sus conocimientos, algo que no podía
durar.


 Nos
interrumpieron dos mujeres; treinta o treinta y cinco años, piel bronceada,
pelo largo y moreno, vestidos ligeros y ajustados. No eran guapas en el sentido
estricto de la palabra, pero sí poseían ese atractivo innato a las mujeres de
Wuork, producto de una vida sana y del trabajo en el campo; no había nada
artificial en ellas, ni el más mínimo engaño, eran tal cual se mostraban. Apenas
escuché su charla, absorto en la contemplación de las artísticas botellas de
cristal en que se servían los licores; pero el gesto de una, la forma en que
alzó su mano y le tocó el rostro...


 —Ernesto
—dijo volviéndose hacia mí—, ¿puedo dejarte solo un rato? Estas amigas quieren
mostrarme algo.


 —Por favor,
no me trates como a un niño.


 —Claro que
no —sonrió—, perdona, luego nos vemos, ¿de acuerdo?


 —De
acuerdo.


 Las mujeres
se despidieron sonriendo también y los tres juntos se alejaron de la mesa
perdiéndose entre la gente. El vibrante sonido de las guitarras tronaba en la
noche, música instrumental sin ningún acompañamiento; rítmica y nostálgica, cargada
de sentimiento, nunca antes había escuchado algo así.


 —Ven con
nosotros, Ernesto, no te quedes ahí solo.


 Carlos,
David y Tom, al igual que yo, ninguno había cumplido aún los cuarenta; eran
alegres, locuaces y divertidos; con ellos visité el resto de mesas y continúe
catando toda clase de licores. También me obligaron a probar pastelillos de
sospechosos ingredientes; uno me hizo recobrar fuerzas cuando lo único que me
apetecía era sentarme, otro me empujó a reír y cantar junto a los demás, en un
momento en el que me estaba apagando.


 —Ernesto,
cuéntanos cómo es el espacio, ¿es oscuro y tenebroso como una noche sin luna?


 Jóvenes y
hermosas, en un momento dado me encontré entre media docena de mujeres
sugerentemente vestidas con ligeras prendas de vivos colores.


 —No me
apetece hablar de eso ahora, chicas.


 —¡Ohhhh!
—Exclamaron todas a la vez, antes de estallar en carcajadas.


 Me
arrastraron hasta una mesa y obligándome a tomar asiento, me rodearon por
completo; una chiquilla de piel bronceada, ojos rasgados y pelo oscuro recogido
en forma de graciosa coleta, llegó incluso a sentarse sobre mis rodillas.


 —No te
dejaremos en paz hasta que nos hables de otros mundos —aseguró—, has viajado
mucho, Ernesto, compártelo con nosotras, por favor...


 —¡Por
favor!... —Repitieron las demás a coro, dando un tono infantil a sus voces.


 —Está bien,
veamos..., he estado en planetas de atmósfera tan irrespirable que los seres
humanos viven en ciudades herméticas, inmensas colmenas de edificios de los que
sólo se puede salir con trajes presurizados.


 —¿Qué es un
traje presurizado?


 —Un traje
que no deja entrar ni salir el aire, un traje que ofrece a quien lo lleva un micro
hábitat propio.


 —Si la
atmósfera es irrespirable, ¿por qué hay gente viviendo allí?


 —Por
razones económicas, son mundos ricos en determinados minerales, de modo que
para su explotación se establecen colonias.


 —¿Y qué
hace la gente si no pueden salir de los edificios?


 —Bueno, los
edificios son más grades que Río Profundo y en cualquiera de ellos vive el
doble de gente; poseen instalaciones de todas clases, desde restaurantes y
cines hasta parques y complejos deportivos.


 —¿Complejos
deportivos?


 —¿Restaurantes?


 —¡Qué lugar
tan aburrido! —exclamó la jovencita sentada en mis rodillas—. Háblanos de otro
mundo.


 —¿Otro
mundo? Bueno, conozco uno donde siempre es verano y en el que hace tanto calor
que la vida se desarrolla fundamentalmente de noche, al ponerse el sol.


 Gritos y
comentarios en voz alta siguieron a mis palabras, las chicas estaban
entusiasmadas.


 —¡La vida
al revés! ¡Despiertos durante la noche y dormidos durante el día! ¿No es
fantástico?


 —¿Y cómo cosechan?
¿También de noche?


 —Toda la
agricultura se realiza en invernaderos, aquel clima impide el desarrollo de las
plantas en el exterior.


 —¿En
invernaderos?


 —Sí,
son..., como huertos en el interior de casas, de esta forma protegen los
cultivos del Sol y otros elementos.


 —¿Huertos
en el interior de casas?...


 —Te burlas
de nosotras, ¿y las cosechas de maíz o trigo, también las tienen en el interior
de las casas?


 —Sí,
también, son casas de cristal, más altas que los árboles y tan grandes como
este valle.


 Esa
respuesta fue seguida por un impresionante estallido de carcajadas, por
supuesto no me creían, pero tampoco les importaba.


 —¿Y por qué
habrían de cosechar en casas de cristal?


 —Porque las
plantas no pueden crecer libremente en los campos, en realidad no hay campos
allí, sólo desiertos de fina arena y ardiente roca, sin el más mínimo vestigio
de vida en toda su extensión.


 —No,
Ernesto, no, no... —la chica en mis rodillas me acarició el rostro; en sus ojos
se leía la admiración y su sonrisa era una promesa—. Esos mundos son horribles,
háblanos de un mundo bonito, de clima agradable y en el que la gente sea feliz,
¿has conocido alguno?


 Todas
callaron esperando mi respuesta y en el silencio, la voz de una mujer cantando
al son de guitarras nos llegó desde el estrado. Era en verdad una pregunta
interesante, y la medité sumergiéndome en los ojos rasgados de aquella
chiquilla; lagunas negras de brillante vida, presidiendo una cara de facciones
perfectas.


 —¿Un mundo
bonito? —repetí—, ¿de clima agradable y en el que la gente sea feliz? Sí, a
estas alturas puedo decir que he conocido uno.


 —Háblanos
de ese mundo. —Susurró.


 —Bueno, es
un mundo donde el frío no resulta demasiado intenso ni el calor llega a ser
desagradable, de bosques sin fin y ríos de agua cristalina, dotado de una
vegetación tan rica que se podría vivir en él sin trabajar, pues ofrece a las
personas todo cuanto necesitan.


 —Parece
hermoso...


 —Lo más
hermoso de él son sus gentes; hombres y mujeres amables, sinceras y generosas,
como no haya encontrado jamás en todos los mundos que conozco.


 Al
comprender de qué mundo les hablaba, todas callaron sonrientes y agradecidas,
presas de la emoción.


 —Qué bonito
ha sido eso —dijo la joven de mis rodillas—, esas palabras merecen un premio...


 Y acercando
su rostro al mío, me besó en los labios con lasciva ternura, sentí el calor de
sus labios, la humedad de su lengua, el sabor de su aliento. Apenas se separó
de mí, todas aplaudieron.


 —Besas muy
bien, Ernesto.


 —Conoces mi
nombre, ¿cuál es el tuyo?


 —Me llamo
Salomé.


 —Salomé, un
nombre precioso.


 También
ella lo era, una chiquilla morena vestida de gasa y blanco.


 —¿Te
apetece pasar un rato conmigo?


 Las risas y
los comentarios de sus amigos me invitaron a hacerlo.


 —Claro, por
qué no...


 Caminamos de
la mano dejando atrás las mesas y el ruido, sumergiéndonos en la oscuridad
hasta alcanzar la orilla del río. Fue ella quien propuso bañarse, se desnudó en
la misma orilla y depositando su vestido y otras prendas sobre las ramas de
unos arbustos se introdujo en el agua, yo la imité. Estaba fría y acusé el
cambio de temperatura, sin embargo, superada la primera impresión, resultó agradable.


 —Ven,
Ernesto, vamos a la isla.


 Era una
nadadora experta y me dejó atrás en pocos segundos, de modo que cuando alcancé
un espacio de tierra estrecho, alargado y cubierto de vegetación en la parte
central del río, me vi solo. Haciendo pie frente a una cala de árboles llorones,
la busqué con la vista.


 —¡Salomé!


 Nada, tan
sólo oscuridad y vegetación a mi alrededor, observé las luces de la fiesta a lo
lejos, las figuras perfilándose contra las hogueras, la música, los gritos, las
risas... Aquellos sonidos se mezclaban con otros en la noche; exóticos
silbidos, cantos extraños o aullidos amenazadores procedentes de la espesura.
Salomé emergió de forma inesperada junto a mí, besándome; estreché su cuerpo
adolescente de piel bronceada y firme y con el agua hasta el pecho, los pies
hundidos en el cieno y las  estrellas brillando en el oscuro firmamento, la
poseí. Lo hice con energía y durante mucho tiempo, logrando que alcanzara un
clímax que se encontraba más allá, mucho más allá, de mi vigor y posibilidades
reales. Sí, ahí estaba, de nuevo sentía en mi organismo los extraordinarios
efectos de la cabeza de dragón; no recuerdo cuántas veces hicimos el amor,
tantas como aquel licor me permitió violar los límites y gozar del exceso.


 Cuando por
fin, saciados y agotados decidimos regresar a la orilla, la roja luna de Wuork
presidía el firmamento. Nos vestimos en silencio y en dichosa complicidad,
volvimos a la fiesta de la mano, como una pareja de enamorados.


 —Ahí están
mis amigos —dijo Salomé señalando un grupo de personas—, voy con ellos.


 —¿Ya me
dejas?


 —Hemos
pasado un buen rato juntos, ¿te ha sabido a poco?


 —No, pero
me gustaría que...


 —Tengo que
irme, Ernesto, me esperan.


 Y besándome
en los labios se alejó corriendo sin volver la vista atrás ni una sola vez.


 Con Carlos, David y Tom asistí a un concierto impresionante, ofrecido
por un numeroso grupo de hombres y mujeres que desde el escenario, extrajeron
de pequeños tambores ritmos cargados de misterio y sensualidad. Duró poco más
de una hora, tiempo en el que no probamos licor alguno; cuando los tambores
callaron un silencio profundo invadió la noche, me sentía como un adolescente,
sobrado de vigor y animación. Era tarde, las tres de la madrugada calculé por
la posición de la luna, que estaba muy alta. Asistimos al espectáculo sentados
en el suelo y mientras nos levantábamos una solitaria guitarra comenzó a sonar,
su melodía, suave y sonora, fue como un bálsamo después de tanto ritmo.


 —¿Y ahora
qué hacemos? —Pregunté a mis amigos.


 —Ernesto...
—me respondió David, colocando su mano sobre mi hombro—, la luna está en su
cenit, lo que significa que en este momento, en este preciso instante, comienza
el verano. En Río Profundo tenemos tradiciones: una es recibirlo al son de
tambores, otra...


 Y
sonriendo, me dio la espalda y se alejó caminando; Carlos y Tom ya se habían
marchado, les vi a lo lejos, confundiéndose entre los grupos de hombres y
mujeres formados tras el concierto.


 —¿A dónde
vais?


 —Calma tu
sed, Ernesto, calma tu sed.


 —¿No puedo
ir con vosotros? ¡David!


Un puñado de
seres humanos en un planeta virgen; lejos, muy lejos de las rutas comerciales.
Sus antepasados rompieron todas las reglas al establecerse allí, creando una
civilización anárquica y a la vez, compleja. A pesar de su aparente sencillez,
Wuork era un mundo opaco, cargado de secretos, y yo apenas comenzaba a
sumergirme en ellos.


 Mi recuerdo de aquella noche es un tanto confuso debido a las drogas. La
imagen de hombres y mujeres desvistiéndose junto a las mesas, colocando sus ropas
en los respaldos de las sillas y caminando desnudos hasta la orilla del río,
para entrar corriendo entre risas y zambullirse alegremente en sus frescas y
cristalinas aguas, ¿es real o producto de una memoria gravemente alterada? Las
personas mayores no se bañaron, supongo que por razones de salud, y sentados a
las mesas observaron alegres cómo lo hacíamos los jóvenes, puesto que también
yo corrí desnudo junto a los demás, firmemente decidido a ser uno de ellos. Los
alimentos exóticos, las bebidas de sabores sorprendentes y una inagotable
variedad de drogas no faltaron durante toda la fiesta, pero sin duda, el
protagonista indiscutible de la noche fue el sexo. Era asombroso ver a hombres
y mujeres haciendo el amor en el agua, unos junto a otros, a sólo unos metros
de separación y sin que nadie pareciese sentir vergüenza o pudor.


 Para mí,
era como mirar las cosas a través de una nebulosa de colores brillantes y
vivos, flotando en un universo más allá del tiempo y la distancia. Alguien, un
hombre creo, se acercó y colocando su mano sobre mi hombro se interesó por mi
estado, aconsejándome que fuese a descansar un rato. Pero no era esa mi intención,
calmar mi sed era lo que realmente deseaba, calmar una sed terrible o la fiebre
me consumiría hasta morir. No la encontraba, caminando entre la gente, la busqué
de forma angustiosa.


 El grupo
seguía reunido junto a la mesa, pero ellos no estaban, todos se volvieron al
verme llegar.


 —Frank,
¿dónde está Vanesa?


 —¿Qué?


 —¡Vanesa!
¡Cenó con nosotros!, ¿dónde ha ido?


 —Cálmate,
Ernesto, estás muy excitado.


 —Celia...
Celia, dime dónde ha ido Vanesa, por favor... necesito verla.


 —¿Ahora? No
deberías...


 —¿A dónde
ha ido? ¡Por Dios!, decidme dónde se encuentra.


 Ninguno lo
hizo, pero yo aventuré una respuesta. Aquella inmensa luna roja bañaba con su
claridad granate el bosque, lo que me permitió orientarme hasta el arroyo y
siguiéndolo, localizar el claro entre los árboles. Se encontraba desierto e iba
a salir de la maleza cuando escuché chapoteos en el agua, seguidos de exclamaciones
y palabras en voz baja. Vanesa surgió desnuda del estanque y fascinado, la
admiré mientras se ordenaba el pelo con las manos. Inmediatamente después
surgió él, la rodeó con los brazos desde atrás cubriendo con unas manos morenas
su delicado vientre y despacio, con sorprendente delicadeza, las deslizó piel
arriba hasta posarlas sobre los hombros. Ante la invitación ella se arrodilló y
con un leve empujón la hizo caer hacia adelante obligándola a apoyarse en el
suelo con las manos. Sus primeros movimientos la hicieron gemir de modo casi
imperceptible, pero hubo dificultades y el tono se elevó con un tañido de
dolor. Insistió con suaves e intermitentes acometidas, hasta que por fin superó
su resistencia. Las embestidas adquirieron entonces constancia y ella dejó de
ser un elemento pasivo para sumarse al ritmo con un movimiento de caderas. En
ese instante él miró en mi dirección, aunque no podía verme, oculto como estaba
entre la maleza. De su hocico velludo cayeron espesos hilos de saliva sobre la
hermosa espalda y en sus grandes dientes blancos creí ver una sonrisa. Sí, era
un wuork, era Quejidos.


 Ahí bajé la
vista y comencé a llorar. No sé durante cuánto tiempo lo hice, supongo que debí
marcharme, pero el dolor lacerante que sentía en el pecho me impidió todo
movimiento. Cuando reuní valor para mirarles de nuevo, Vanesa recibía
complaciente las acometidas del wuork tras ella. Hubo un momento en que se
arqueó y pude verle la cara: la piel brillante por la humedad, la boca
entreabierta, los ojos en blanco... Pero por encima de su expresión arrobada de
puro éxtasis, fueron sus manos pequeñas y blancas arañando la tierra con apasionada
sumisión, lo que simbolizó para mí más que cualquier otra cosa, la entrega de
Vanesa al sexo sin limitaciones, expresión pura del culto al placer en el mundo
de Wuork.


 Finalmente
un espasmo sacudió todo su cuerpo y a unos segundos de  inmovilidad absoluta,
siguió un quejido quebrado y lastimero que se elevó sin ningún pudor sobre el
silencio de la noche. Eso me hizo reaccionar e incapaz de soportarlo por más
tiempo, di la vuelta y comencé a correr.













EL MUNDO DE LOS WUORK


 No sé cómo pude encontrar la casa en medio del bosque, guardo imágenes
borrosas de una infinita extensión de árboles, de golpes contra ramas y caídas
entre la maleza; pero sobre todo de oscuridad, una gran oscuridad teñida de
rojo. Lo que sí recuerdo perfectamente es que hice todo el trayecto corriendo,
de principio a fin.


 El
farolillo del porche señalaba con su frágil destello la situación de la casa,
por lo demás se encontraba completamente a oscuras, una sombra de perfiles
rectos en mitad del prado. No recuerdo la valla que rodeaba la casa, tampoco mi
paso por el jardín tan cuidadosamente podado; en cambio sí conservo vagas
imágenes de una puerta que como era habitual no se encontraba cerrada, unas
escaleras que subí a gatas y un pasillo a oscuras. Debí hacer mucho ruido
cayendo al suelo en varias ocasiones, tirando una mesa con adornos diversos y
tanteando las paredes; no es de extrañar que al entrar en el cuarto lo
encontrase iluminado por la lámpara de la mesilla, y a Jonathan y Vilma
sentados en la cama, ambos entre dormidos y atónitos, fija la atención en la
puerta por la que yo irrumpía. Permanecí varios segundos completamente inmóvil,
agarrado al marco como si lo sujetase y sin decir nada, Jonathan fue el primero
en reaccionar.


 —¡Ernesto!


 —¡Por Dios,
Ernesto! —exclamó Vilma casi al instante—. ¿Qué haces aquí? ¿Qué te ha pasado?


 Durante un
buen rato no pude hacer otra cosa que llorar de un modo compulsivo y
desconsolado, como nunca antes lo hubiese hecho. Recuerdo a Jonathan saltar de
la cama y venir hasta mí, a Vilma abrazarme como una madre haría con su hijo,
recuerdo una casa iluminándose de pronto y unas escaleras que volví a bajar más
que abrazado, refugiado, entre los brazos de aquella anciana. Recuerdo a Jonathan
encendiendo a la carrera todas las lámparas del salón y a Vilma acomodándome en
uno de los sillones, ir a la cocina, gritar cosas que he olvidado. Fue entonces
cuando intenté comunicarme con ellos, tratar, desesperadamente, de explicarles
lo que había visto en el bosque, el horror indescriptible de aquella escena a
la luz de la luna. Pero dudo que entendiesen algo, apenas podía balbucear unas
pocas palabras entre lágrimas y espasmos; o tal vez sí, Jonathan me miró de un
modo especial cuando pronuncié el nombre de Vanesa y pareció asociarlo de algún
modo al de Quejidos, pero no pude decir mucho más. Vilma regresó de la cocina
con una taza de caldo caliente que me obligó a beber en varios tragos sin dejar
una gota, me prohibió con gesto grave seguir hablando y tras colocar unos
cojines a mi espalda, me hizo reclinarme hasta quedar acostado. Comencé a
relajarme a los pocos minutos, una oleada de calor invadió mi cuerpo y por fin
pude dejar de llorar, entonces llamé a Jonathan, que hablaba con Vilma  junto a
la mesa central.  Lo llamé una y otra vez implorándole que se acercara, un
intento por levantarme quedó en eso, en un intento, y cuando por fin acudió
junto a mí sentándose en el sillón contiguo, a mi cabecera, apenas podía
moverme. Entonces le hablé, o más bien intenté hacerlo, porque mis palabras,
torpes y pastosas, parecían alargarse y flotar en el aire, como si algo las
sujetara. De pronto los párpados me pesaron tanto que me era imposible
mantenerlos abiertos, alargué el brazo en un torpe intento de buscarle, pero
Jonathan lo retuvo en el aire y lo colocó de nuevo a mi lado; no recuerdo nada
más, en ese instante debí quedar profundamente dormido.


 Desconozco
cómo se las arreglaron para subirme de nuevo hasta allí, pero el caso es que
desperté en la cama del que fuese mi cuarto, según pude juzgar por la luz que
se filtraba por las cortinas de la ventana y que lo iluminaba por completo. Me
sentía despejado como si hubiese dormido diez horas seguidas, con fuerzas y
sobre todo con mucho apetito; supongo que era el efecto de lo que Vilma me dio
a beber la noche anterior, una de aquellas malditas drogas que los humanos de
Wuork manejaban con tanta habilidad. Mi ropa se encontraba en el respaldo de
una silla al pie de la cama y junto a ella, una gran toalla. La ducha fue larga
y abundante, con agua templada al principio y fría después, con ella desperté
por completo, envuelto en el aroma a hierbas frescas del jabón regresé al
cuarto, para comprobar, sorprendido, que mi ropa se encontraba limpia y
planchada, con el olor característico del producto que Vilma utilizaba para lavar.
El cómo había hecho todo aquello en una sola noche, fue, en principio, un
misterio para mí.


 Bajé las
escaleras atento a cualquier ruido en la casa, pero reinaba el silencio como si
no hubiese nadie en ella. Las ventanas de la planta baja se encontraban
abiertas y a través de una, pude escuchar ruido de tijeras de podar,
asomándome, vi a Jonathan en el jardín, recortando matas. Caminando hasta la
puerta salí fuera y desde el porche, le observé en silencio, fue al cabo de un
buen rato que se volvió hacia la casa y me vio.


 —Buenos
días, Jonathan.


 —Hola,
Ernesto, ¿qué, has dormido bien?


 Extrayendo
un pañuelo, se lo pasó por la frente, el cielo estaba nublado y no hacía mucho
calor, sin embargo él sudaba.


 —Muy bien
—respondí—, toda la noche de un tirón, hasta me duelen los huesos de permanecer
tanto tiempo tumbado.


 Me observó
unos segundos antes de caminar hacia mí, su rostro reflejaba claramente la
preocupación.


 —Pasa
dentro y come algo, porque, tendrás hambre, ¿verdad?


 —Mucha,
como si hiciera días que no hubiese comido.


 Jonathan
pasó su brazo sobre mis hombros en un gesto protector e invitándome a pasar
primero, me siguió. Vilma se encontraba en la puerta de la cocina,  inmóvil y
atenta tras escuchar nuestras voces.


 —Buenos
días, Vilma.


 —Buenos días
—sonriendo de manera forzada caminó hasta mí—, ¿cómo te encuentras?


 De pronto
recordé todo lo acontecido la noche anterior y me sentí avergonzado, bajé la
vista.


 —Lo siento,
no era mi intención...


 No encontré
las palabras y no pude seguir, se produjo un silencio incómodo entre nosotros,
pero sólo duró un instante, puesto que tomándome del brazo, Vilma me hizo pasar
a la cocina.


 —Deja eso
ahora y come algo, debes de tener mucho apetito.


 Sentándome
a la mesa, ambos se apresuraron a servirme. Jonathan café. Vilma, empanadas de frutos
secos y cereales. En pocos minutos me encontré devorando un desayuno tan
abundante que casi parecía una merienda.


 —Perdonadme
—dije con la boca llena—, cualquiera diría que no tengo modales.


 —No te
preocupes y sigue comiendo. —Respondió Vilma sentada frente a mí, con el codo
sobre la mesa y la cara en la mano, observándome complacida. A su lado,
Jonathan guardaba idéntica actitud, ambos parecían más relajados.


 Por fin,
tras varias raciones de bizcocho me pareció tener cabida para una más, pero
Jonathan negó con la cabeza cuando se lo indiqué.


 —Ya está
bien por ahora, Ernesto, podría sentarte mal.


 —Sí, tienes
razón, no entiendo cómo puedo tener tanto apetito.


 Sosteniéndome
la mirada, Jonathan respondió.


 —Es lógico,
después de cuarenta y ocho horas sin probar bocado.


 —¿Cuarenta
y ocho horas?... Pero si llegué anoche, de madrugada.


 Un grito
proveniente del bosque llegó hasta nosotros, un sonido agudo y exótico que se
repitió varias veces hasta que por fin, su eco se apagó en la distancia. Lo
encontré familiar, era el grito de un pequeño animal de pelo gris moteado que
se movía por las copas de los árboles y que entonaba ese canto todas las
mañanas, poco después de despuntar el sol. Levantándome de la mesa me acerqué a
la ventana, sobre el bosque flotaba un ligero manto de niebla que, poco a poco,
iba dispersándose. El grito se repitió, otros le contestaron.


 —Parece
temprano.


 —Las siete
y media. —Señaló Jonathan.


 —Cuarenta y
ocho horas... —dije sin apartar la vista del paisaje de árboles y maleza—, me
disteis una de vuestras drogas, ¿verdad?, por eso he dormido tanto.


 —Tuvimos
que hacerlo —respondió Vilma con voz tranquila, midiendo sus palabras—;
llegaste de madrugada, enloquecido, al borde de una crisis nerviosa, sólo el
sueño podía arrancarte de ese estado.


 Un silencio
tenso, amenazador, siguió a sus palabras, me costó mucho romperlo.


 —Fue por
algo que vi en el bosque, ¿os lo conté?


 —No de
forma Clara —me respondió Jonathan esta vez—, apenas podías hablar y llorabas como
un chiquillo, pero extrajimos conclusiones de tus gritos.


 Lentamente,
me volví hacia ellos y les observé en silencio.


 —Viste a
Vanesa con Quejidos —dijo Vilma—, ¿no es eso?


 Me sentía
bien, relajado y extrañamente tranquilo, casi ajeno a la cuestión que estábamos
tratando; no era normal y comprendí que la droga que me suministraran aún
seguía haciendo efecto en mí.


 —Vamos al
salón, Ernesto —dijo Jonathan recogiendo unas tazas de sus ganchos en la
pared—, allí charlaremos con más comodidad.


 Sentándome
en uno de los sillones, observé a Vilma traer las tazas sobre una bandeja y
depositarlas una tras otra en la mesa frente a nosotros. Depositó también una
jarra con leche y otra con café en el centro de la mesa, ambas humeantes; eran
hermosas, de cerámica amarilla con figuras de animales grabadas a lo largo de
su superficie.


 —Vosotros
lo sabíais, ¿verdad?


 —Si te
refieres a lo que viste el pasado viernes por la noche —dijo Vilma sirviendo el
café—, sí, lo sabíamos.


 Jonathan
sirvió a continuación la leche, taza tras taza con esa calma propia de los
ancianos, que parecen no tener prisas para nada.


 —¿Podéis
explicármelo? Porque... lo cierto es que no entiendo nada.


 Ambos se
sentaron, Vilma en frente, Jonathan a mi lado. Tras dar un sorbo a su taza,
Vilma se dirigió a mí.


 —Fue un
error, Ernesto, un grave error dejarte ir a la aldea tan pronto, tú... no
estabas preparado para enfrentarte al mundo que te esperaba.


 —Sí que lo
fue —la apoyó Jonathan—, en esa decisión, reconozco que me equivoqué.


 —¿Desde
cuándo sucede? —pregunté—, me refiero a los encuentros de Vanesa con Quejidos,
¿desde cuándo tienen lugar?


 —¿Y cómo
quieres que sepamos eso? —me contestó Vilma encogiéndose de hombros—, ¿crees
que Vanesa nos habla de su vida privada?


 —Que Vanesa
mantenga relaciones sexuales con... con...


 —¿Con qué,
Ernesto? —Me empujó Jonathan—. Dilo de una vez.


 Escupí las
palabras más que pronunciarlas, con un énfasis de desprecio que ensombreció la
expresión de Vilma.


 —¡Con esa
cosa! ¡Con ese wuork!


 —Tranquilo.
—Susurró.


 —¡Lo que
hizo Vanesa con esa bestia no tiene nada que ver con su vida privada!
—proseguí, excitándome—; he viajado mucho y he conocido toda clase de lugares y
diversiones, pero nunca en toda mi vida había presenciado una perversión igual.
Lo que hizo Vanesa la madrugada del viernes en el bosque —señalé con un dedo la
ventana abierta—, merece que lo sepa todo el pueblo, casi merece... ser
apedreada por ello.


 Con la
vista fija en mí, Vilma alcanzó su taza, se la llevó a los labios, tomó un
sorbo y la devolvió a la mesa sin dejar de mirarme y con parsimoniosa tranquilidad.
Sí, había veces en que su silencio decía más que sus palabras.


 —Nadie se
escandalizaría, Ernesto —dijo por fin—. Los encuentros de Vanesa con Quejidos
son de dominio público en Río Profundo.


 Creo que
sonreí, también Vilma sonrió, como contagiada por mi reacción, me volví hacia
Jonathan, que fijaba su vista en el suelo.


 —¿Es
cierto?


 Afirmó con
la cabeza.


 —¿Queréis
decir que... Henry... también lo sabe?


 Repitió el
gesto sin levantar la vista. Miré de nuevo a Vilma, su sonrisa me pareció
entonces, siniestra.


 —¿Acaso
piensas que el caso de Vanesa es un fenómeno aislado? —dijo lentamente—,  ¿que
no hay otras como ella en la aldea?


 —¿Cómo?...


 —¿Recuerdas
la conversación que tuvimos aquella tarde sobre los wuork en el portal de casa?
—intervino Jonathan, en una reacción involuntaria me había levantado y
tomándome del brazo, me obligó a sentarme de nuevo en el sillón—. ¿Recuerdas
que te dije que el sexo era su mayor delirio? ¿Que cuando se sentían atraídos
por una hembra, en su afán de poseerla lo arriesgaban todo?


 —¡Por Dios,
Jonathan! ¡No estamos hablando de hembras! ¡Estamos hablando de mujeres! Es
que... ¿me estás diciendo que también se sienten atraídos por ellas?


 —A raíz de
lo que presenciaste en aquel claro del bosque —dijo Vilma con calma—, creo que
tú mismo puedes contestar a esa pregunta, ¿no crees?


 —Debo
entender, entonces, ¿que las mujeres de Río Profundo mantienen contactos
sexuales con los wuork?


 —Todas no,
supongo, aunque sí muchas.


 —¿Todas no?
—repetí de forma estúpida—. ¿Cuántas además de Vanesa?


 —¿Y cómo
quieres que sepamos eso? —dijo levantando la voz por primera vez—.Tienes que
comprender que en Wuork, es rara la mujer humana que... en algún momento de su
vida... no tiene una experiencia sexual con esas criaturas.


 Vilma bajó
la vista hacia su taza y la tomó de nuevo, supongo que incapaz de soportar mi
expresión de horror. Me volví hacia Jonathan.


 —Forzada o
consentida —dijo éste afirmando con la cabeza—, así es.


 —¿En
Wuork?... Ya no hablamos de Río Profundo, hablamos del planeta entero. ¿Me
estáis diciendo que, en este mundo, esos animales abordan a las mujeres a
capricho para copular con ellas?


 —Nadie sabe
exactamente el tamaño de la colonia humana en Wuork —prosiguió—, y lo que pueda
ocurrir en otros territorios es un misterio, pero probablemente así sea; al
menos en aquellos lugares donde una comunidad humana y otra wuork convivan.


 —No es
posible —dije levantándome, caminé hasta el centro del salón—. No es posible,
debo de estar soñando, es esa maldita droga que me disteis, que me hace
delirar.


 —¡Por Dios,
Ernesto! —exclamó Vilma—. Desde que llegaste a este mundo no paras de repetir
lo mismo: No es posible esto, no es posible lo otro, no es posible aquello...


 —¿Acaso
debo de aceptar como natural la situación que me estáis exponiendo?


 —Sí, porque
sucede en este mundo y desde siempre.


 —¡Pero es
una monstruosidad!


 —Quizá lo
sea para ti, pero no para alguien de Wuork.


 Caminando
hasta la ventana, paseé la vista por la orilla del bosque, un muro de árboles
altos y recios que a lo lejos delimitaba el prado; escruté su sombría vegetación,
como tratando de localizar entre la verde maleza a alguna de aquellas horribles
criaturas.


 —Quizá no
sea el momento de hablar de esto. —Dijo Jonathan depositando su taza sobre la
mesa.


 —Pues yo
creo que sí —le contradijo Vilma—, en mi opinión, éste es un asunto que no
puede postergarse más.


 —He llegado
a verlos de cerca —continué, dándole la razón—, Henry me llevó a uno de sus
encuentros en la charca y estuve entre un numeroso grupo de wuorks, machos y
hembras. Incluso conocí a Tiznada, la pareja de Quejidos.


 —¿Y no te
contó cómo la consiguió? —Preguntó Vilma llevándose la taza a los labios.


 —Sí, una
historia realmente interesante; me contó muchas cosas, entre ellas lo que le
sucedió a aquel grupo que encontramos masacrado en los límites del valle,
¿recuerdas, Jonathan?


 Afirmó con
la cabeza en silencio.


 —Me explicó
que para un wuork sus hembras son el bien más preciado, que otro copule con
ellas es la peor afrenta, la mayor vejación posible, y cuando se produce el
enfrentamiento resulta inevitable, casi siempre mortal.


 —Cierto
—señaló—, la posesión de las hembras es la principal causa de violencia entre
los wuorks, pero en pocas ocasiones provoca muertes. Si Henry te ha hablado de
ellos, te habrá explicado también que no son esos animales completamente
estúpidos que tú supones.


 —Los wuorks
se conocen perfectamente —intervino Vilma—, un enfrentamiento entre dos machos
adultos es tan terrible que raramente se arriesgan a seducir a otras hembras.


 —A no ser
—subrayé—, que destaquen en fortaleza, como es el caso de Quejidos.


 —Cierto —me
dio la razón—, Quejidos y algunos otros a veces se permiten esa licencia,
sabedores de que al macho rival no tendrá más remedio que sufrir la vergüenza.


 —De modo
que... así de simples son las cosas en la sociedad de los wuorks —dije
acercándome a ellos—, todo se reduce a una cuestión de fuerza. Si eres capaz de
destrozar a otro, puedes poseer lo que tiene.


 Ambos me
observaron inmóviles y en silencio.


 —Y claro
—proseguí—, atraídos también por las mujeres, al no tener rival entre sus
homólogos humanos, gozan a capricho de ellas, cada vez que desean y les viene
en gana, ¿no es así?


 Vilma
reaccionó inclinando la cabeza y Jonathan incorporándose bruscamente del
sillón. Supongo que adopté un tono excesivamente irónico, inapropiado para la
gravedad de lo que estábamos tratando.


 —Lo
simplificas demasiado, Ernesto. —Dijo Jonathan tratando de tomarme el brazo,
pero me aparté de él.


 —¿Que lo
simplifico demasiado?... Esas bestias se acercan a la aldea —extendí de nuevo
el índice hacia la ventana abierta, sin darle importancia a que no se
encontraba precisamente en la dirección señalada—, y toman a la mujer que les
parece porque saben que ningún hombre se les va a enfrentar. ¿No es eso lo que
pasa? ¿No es eso lo que me estáis diciendo? ¿Qué es lo que simplifico?


 —Lo
simplificas todo —señaló Vilma—, procedes de un mundo que supervisa cada
aspecto de la vida con reglas sociales y morales que apenas han evolucionado en
miles de años, sus conceptos han cuadriculado tu mente y eso te impide
comprender otras posturas.


 —¿Comprender
otras posturas? —dije volviéndome hacia ella—, pero... ¿se puede saber qué
diablos significa eso?


 —¡Por Dios,
Ernesto! —exclamó perdiendo los nervios por primera vez desde que comenzamos a
hablar. Levantándose del sillón, caminó hacia un extremo de la sala y dándome
la espalda se cruzó de brazos—. ¡Esto es tan complicado!... No podemos explicarte
todas las complejidades de esta sociedad en una mañana. Hay cosas que tardarás
años en comprender, a nosotros nos costó toda una vida.


 Permaneció
en silencio durante unos segundos, hasta que por fin, lentamente, se volvió de
nuevo hacia mí con los ojos brillantes y una emocionada expresión de ternura en
el rostro.


 —Ernesto...
—suplicó—. Ten paciencia, con el tiempo, todo te resultará más sencillo,
créeme.


 —¿Sabes una
cosa, Vilma? Una vez te dije que algo en vosotros llamaba mi atención sin saber
exactamente qué era. Acabo de comprenderlo ahora.


 —Cuéntamelo.


 —De todas
las personas con la que he hablado en este mundo, vosotros sois los únicos que
mencionáis a Dios.


 A mi lado,
Jonathan suspiró. Debió indicarle algo a Vilma con su gesto, puesto que ésta
afirmó levemente con la cabeza y su expresión había cambiando por completo para
cuando volvió a mirarme. Se encontraba junto a un bonito mueble de madera
barnizada que hacía las veces de armario, su parte superior frontal era curva y
plegada; un adorno creía yo, la tapadera de un compartimiento en realidad, que
ella abrió corriéndola hacia arriba. Una estantería mostraba un juego de café:
platos, tazas, jarras, una fotografía... Qué curioso, había visto miles de
veces ese mueble del salón, sin pensar nunca que pudiese contener otra cosa en
su interior que los manteles y servilletas que Vilma solía utilizar. ¿Por qué
ocultaría algo tan bonito?, y, sobre todo, ¿por qué me lo enseñaba en ese
momento? Piezas amarillas con los bordes dorados, de aspecto extremadamente
frágil, valiosas sin duda. Lo único que desentonaba del conjunto era la
fotografía, que en un bonito marco de madera oscura, se apoyaba contra la jarra
de café. ¡Una fotografía! No había vuelto a ver ninguna desde que abandoné la
nave, y tampoco había visto cámaras fotográficas en Wuork, ¿cómo aquella pareja
de ancianos, podía tener una fotografía adornando un mueble de su rústico
salón? Me acerqué, era el retrato en tamaño cuartilla de siete astronautas:
cuatro hombres y tres mujeres, que, enfundados en trajes de vuelo de chillón
color rojo y sosteniendo sus cascos en la mano, saludaban sonrientes a la
cámara frente a lo que sin duda era un transbordador espacial. Otras naves se
perfilaban a su izquierda, rodeadas de operarios en faena, y al fondo, muy
lejos, la silueta de una torre en forma romboide contra un cielo verdoso
salpicado de nubes grises. Me pareció reconocer el espaciopuerto, no obstante
no lo pude situar, había conocido muchos. Todos eran jóvenes, muy jóvenes, uno
de los hombres me resultó vagamente familiar, su pelo oscuro se encontraba
despeinado por el viento y en su rostro delgado y anguloso creí reconocer los
rasgos de...


 —¡Jonathan!
—exclamé volviéndome hacia él, encendía su pipa en ese momento y sonriendo,
volvió a sentarse—. ¡Eres tú! ¡No lo puedo creer! ¿Cómo es posible?...


 Tomé la
fotografía entre mis manos para observarla mejor; sí, era Jonathan, sin la
menor duda, un joven de veinticinco o veintiséis años embutido en un vistoso
traje presurizado. El hombre que se encontraba junto a él, de aproximadamente
su misma edad, le apoyaba una mano sobre el hombro, otro sostenía el casco
contra su estómago, el último parecía algo mayor, en su pecho una placa
mostraba insignias: el comandante de la nave. Y las chicas... esbeltas, atractivas;
una de ellas era blanca y tenía el pelo rubio, lo llevaba recogido en una gran
coleta.


 —¡Vilma!
¡Santo Dios! ¿De verdad eres tú? ¿Ésta eres tú?


 Señalé a la
chica mostrándole la fotografía, embargada por la emoción, sus ojos se
humedecieron y afirmó con la cabeza.


 —¡Dios mío!
¡Dios mío!... —repetí de forma estúpida, no sabía qué decir—. Es... increíble,
jamás hubiese pensado que... ¡Santo Dios Bendito!


 Era una
tripulación de vuelo, el equipo habitual en naves comerciales de tonelaje
medio, todos demasiado jóvenes para ser especialistas; fuesen quienes fuesen,
estaban comenzando su carrera. Había algo escrito en su margen inferior derecho,
un nombre y una fecha a bolígrafo; el espaciopuerto..., en efecto, lo conocía;
y la fecha, un día de noviembre del año...


 —Ha pasado
mucho tiempo, ¿verdad? —Dijo Vilma tomando mi brazo y llevándome junto al
sillón, me instó a sentarme, ella lo hizo en frente, junto a Jonathan.


 —El próximo
noviembre hará sesenta y dos años. —Señaló Jonathan.


 —Sesenta y
dos años... —murmuró Vilma, pensativa—, nunca lo recuerdo, hace tiempo que dejé
de llevar la cuenta, al principio lo hice, pero terminé por aburrirme.


 Con la
fotografía entre las manos, les observé, fascinado.


 —Al volver
de mi primera estancia en la aldea —conseguí articular, por fin—, constaté que
algo os diferenciaba de sus habitantes; demasiado imperceptible para señalarlo,
pero, al mismo tiempo, evidente. Vosotros sois mucho más cultos.


 —No —dijo
Jonathan—, no es eso.


 —Sí que lo
es, hablar con Henry, con Vanesa o con cualquier otro conlleva cierta
dificultad, a veces resulta casi imposible entenderse con ellos, sin embargo,
con vosotros...


 —Eso que tú
llamas cultura resulta muy difícil de evaluar —prosiguió, tras saborear su
pipa—; Henry es muy culto y aunque no lo creas, Vanesa también.


 Me reí, sin
que fuese mi intención ofenderles, pero no pude evitar hacerlo.


 —A mi
entender, Ernesto, son los conocimientos que una persona posee de la sociedad y
del mundo en el que vive los que otorgan la cultura. El resto es instrucción y
en ese sentido, nosotros poseemos una instrucción similar, salvando el tiempo.
Al fin y al cabo procedemos de la misma sociedad y es eso y no otra cosa, lo
que hace que nos entendamos mejor.


 Sí,
probablemente tenía razón, tanto ellos como yo éramos náufragos del espacio,
extranjeros en el planeta.


 —Te has
quedado sin habla, ¿eh? —dijo Vilma sonriéndome, estiró el brazo hacia la
fotografía, se la entregué y colocándola sobre su regazo, pasó a observarla con
atención—. El comandante de la nave era Tad Hackman —golpeó el cristal del
marco a su altura con una uña larga y cuidada, el tac-tac del golpecito resonó
con total claridad en el silencio del salón—.  Era el de mayor edad de toda la
tripulación, treinta años recién cumplidos, ¿te lo puedes creer? La nave frente
a la que posamos era la Tivana, perteneciente a la Compañía de Manufacturas
Proemex Lounge; no sé si seguirá existiendo.


 Ante su
mirada me encogí de hombros, la verdad es que no tenía ni idea, nunca oí hablar
de ella.


 —Acababa de
ascender, la Tivana era la primera nave que comandaba y aquella su primera
misión, desgraciadamente, sería también la última, para él y para todos
nosotros. El joven a su izquierda es Gene Brown, piloto, veintiocho años. A su
lado, Steve Rivas, copiloto, veinticinco. Por último, Robert Derrickson,
navegante, veinticinco años también.


 —¿Robert
Derrickson? —pregunté—, entonces, Jonathan...


 —Adopté ese
nombre para nuestra nueva vida en Wuork, era más fácil de pronunciar y
queríamos integrarnos.


 —La chica alta
y atlética era Clara Moss, ingeniera, veintitrés años.


 Una mujer
espectacular, de piel negra y rasgos perfectos, con el pelo liso cayéndole
sobre los hombros y el mono de vuelo provocativamente ajustado al cuerpo.


 —Guapa,
¿verdad? —prosiguió Vilma—, sí, Clara era muy atractiva, quizá demasiado. Junto
a ella, Margaret Bates, ingeniera, veinticinco años. Yo soy la que se encuentra
en medio, Penny Connelly, veinticuatro años y oficial científica de la nave.


 Margaret
Bates era una mujer menuda de piel cobriza y ojos rasgados, le pasaba un brazo
cariñosamente tras la cintura a la compañera de su izquierda; la Penny
ingeniera de vuelo, o la Vilma granjera, una chica esbelta, de pelo rubio y aspecto
delicado.


 —Vosotras
también erais muy guapas —afirmé, y no mentía—. ¡De verdad! —insistí ante su
risa—: en mi nave nos hubiese encantado contar con ingenieras así.


 —Gracias,
Ernesto, eres muy amable, pero la belleza indiscutible de la Tivana era Clara,
volvía locos a los hombres, para su desgracia y para la nuestra.


 —Era muy
joven —la defendió Jonathan, sonriendo tras su pipa—, todos lo éramos.


 —Desde
luego que sí —tercié—, representabais el tipo de tripulación que actualmente
suelen contratar las Compañías Mercantiles más pequeñas; novatos mal
retribuidos que sólo piensan en acumular misiones para sus expedientes.


 —Igual que
en aquellos tiempos —dijo Vilma—, la Proemex Lounge era una Compañía que estaba
empezando, habían comprado naves de segunda mano y contrataron a personal sin
experiencia; la mayoría con una pocas misiones tras ellos, muchos recién
salidos de las academias de astronáutica.


 —¿Qué os
pasó? —Pregunté, Vilma colocó el marco con la fotografía sobre la mesa, frente
a nosotros.


 —Cuéntaselo
tú, se te dan mejor las historias.


 Jonathan se
había levantado y servía de nuevo café sobre las tazas, no comenzó a hablar
hasta terminar de hacerlo.













HISTORIAS DE NÁUFRAGOS


 «Entramos en deriva a las tres cuarenta y cinco horas, lo recuerdo
perfectamente porque era yo quien se encontraba de guardia. Todo comenzó con
una luz roja sobre el cuadro de mando, al principio no le di mucha importancia
en la creencia de que podría ser un fallo de suministro en cualquiera de los
sistemas, algo frecuente en aquella nave, de modo que me limité a  ubicar el
problema sobre el plano. Mientras lo hacía se encendió otra luz roja, ésta
señalando que el sistema de refrigeración del reactor principal se había
detenido. Aquello sí que me hizo saltar del asiento y, claro está, avisé al
comandante al tiempo que conectaba el circuito general de alarma. Al poco, la
tripulación completa de la Tivana se encontraba en cubierta, volcada sobre los
sistemas informáticos en un intento por averiguar qué estaba pasando. Veinte
minutos después del primer aviso, el reactor principal entró en colapso; el
reloj del cuadro de mando marcaba las tres horas y cuarenta y cinco minutos,
fue lo último que vi antes de abandonar la cabina. La gravedad de la situación
dejó patente la bisoñez del comandante y su tripulación, pero sobre todo la del
comandante; una persona más experimentada hubiese comprendido desde el primer
momento que el reactor entraría en colapso sin remedio, y lo hubiese separado
del cuerpo principal de la nave para de este modo, salvarla. En la nave hubiésemos
dispuesto de un hábitat seguro y medios para pedir ayuda; en cambio, subimos
alocadamente a una ridícula cápsula de salvamento y la proyectamos hacia el
espacio exterior. Aquello nos condenó.»


 «Resulta
muy difícil pensar con claridad en momentos tan apurados —tercié en defensa del
comandante y por ende, de todos ellos—. A estas alturas yo desconozco qué fue
lo que ocurrió en mi nave, el origen del problema o si hubiese habido otra
solución que el abandonarla de forma tan precipitada. El pánico bloquea la
mente.»


 «¡Da igual!
—exclamó él—, el caso es que cuatro hombres y tres mujeres nos vimos atrapados
en una cápsula no más grande que este cuarto, con una dotación de trajes
presurizados, un botiquín básico, una emisora y alimentos para un mes. Si a eso
le sumamos que la trayectoria de la nave seguía una ruta apenas utilizada y que
nos encontrábamos en un sistema prácticamente desconocido, el desastre
resultaba completo.»


 La risa,
simpática y contagiosa de Vilma, supuso cierto alivio en la oscuridad del
escenario descrito. Tapándose la boca con una mano, trató de disculparse,
avergonzada.


 «Perdonad,
perdonad... ¿Sabéis qué he recordado?, lo que dijo Clara mientras nos
alejábamos de la nave en línea recta hacia ninguna parte, dijo algo así como:
¡Bueno!, ¿y ahora qué hacemos?»


 «Y todos nos
reímos, claro está —señaló Jonathan—. Supongo que aquellas carcajadas nos
vinieron muy bien, porque tardamos en repetirlas; dos horas después la nave se
desintegró y otro sol iluminó el sistema durante varios segundos. A partir de
entonces sólo nos quedaba esperar el rescate, la señal de socorro se habría
emitido automáticamente y alguien nos buscaría, pero la cuestión era, ¿dónde?
De haber escapado en el cuerpo principal de la nave, podríamos proyectarnos en
una dirección determinada o establecernos en la órbita de cualquier cuerpo del
sistema para aguardar el rescate en condiciones aceptables durante meses e
incluso años, pero en aquella cápsula diminuta... No, resultaba imposible,
treinta días como mucho y nuestras reservas de alimentos y oxígeno hubiesen
terminado; estoicamente, aceptamos el hecho de una muerte inevitable. Pero
entonces Robert hizo una sugerencia, según él, en aquel sistema había varios
planetas cercanos a la estrella que disponían de una temperatura aceptable,
vegetación, atmósfera respirable e incluso fauna autóctona y apenas estudiada.
Si lográbamos descender en uno de ellos, dispondríamos de los recursos
necesarios para esperar el tiempo que fuese preciso; señaló uno en particular,
un planeta cuya catalogación alfanumérica ya he olvidado y que en ese momento
se encontraba a unos trescientos mil kilómetros de nosotros. Desde luego era
imposible saber si la estructura de aquella cápsula soportaría la entrada en su
atmósfera, pero su argumento nos convenció a todos: un fin instantáneo siempre
sería mejor a la lenta agonía de morir en el espacio y por supuesto,
aceptamos.»


 «El
descenso fue horroroso —señaló Vilma—, la cápsula alcanzó tal temperatura que
en su interior algunos plásticos comenzaron a derretirse, ¡y aquel ruido
ensordecedor!, como si estuviese a punto de explotar. Pero lo peor de todo fue
la brusquedad de la parada cuando los paracaídas se abrieron, un golpe
increíble que me hizo perder el conocimiento, cuando desperté, ya habíamos
aterrizado.»


 «Se perdió
otra experiencia inolvidable —dijo Jonathan señalándola con la pipa—, el
impacto contra tierra. Fue en este mismo valle, a unos diez kilómetros de aquí,
la cápsula abrió un surco en la tierra de varios metros de profundidad y al
menos doscientos de largo; barriendo árboles y maleza con la misma facilidad
con que mi segadora de mano corta la hierba. Yo permanecí todo el tiempo con
los ojos cerrados, al igual que los demás, supongo; y para cuando los abrí,
todo había terminado. Fue algo impresionante de verdad, una experiencia única.»


 «Y todavía
hay que decir que tuvimos suerte —intervino de nuevo Vilma—; era invierno y la
cápsula  cayó en una zona de turba húmeda sobre la que se deslizó con facilidad
amortiguando el impacto. De haberlo hecho sobre la cordillera montañosa al Norte
del valle o en cualquier llanura rocosa, se hubiese desintegrado sin remedio.»


 «Atmósfera
respirable, vegetación abundante, peligros desconocidos... —prosiguió
Jonathan—. Fue lo que encontramos cuando al cabo de seis horas nos decidimos a
abandonar la cápsula. Nuestro primer contratiempo, el clima: diez, once, doce
grados, y mucha humedad, estábamos rodeados de árboles y maleza, un paisaje
empapado por la lluvia. Al día siguiente todos nos encontrábamos enfermos,
víctimas del brusco enfriamiento y de virus desconocidos. La salud fue un
problema durante semanas, lo que tardó nuestro organismo en desarrollar
defensas y en habituarse al clima. El segundo contratiempo fue la alimentación,
las raciones individuales de las que disponíamos apenas durarían un mes, urgía
encontrar alimentos alternativos de modo que comenzamos a recoger bayas y
frutos del terreno y a probarlos prudentemente en pequeñas cantidades;
esperando hasta veinticuatro horas los efectos de una posible intoxicación.
Otro problema, la energía, la cápsula se encontraba equipada con varias
baterías autónomas, que utilizábamos para mantenerla caliente durante la noche
y las horas más frías. También para iluminación interior y exterior, a las seis
de la tarde, con el cielo cubierto, la oscuridad era completa. Pronto nos
quedamos sin la cocina, sin monitores, sin linternas, sin transmisores y
receptores de radio y vídeo, sin localizadores; en poco más de veinte días nos
vimos sumidos en plena edad de piedra. Tuvimos que aprender a secar leña para
hacer fuego, e incluso nos las ingeniamos para cazar con trampas a algunos de
los pequeños animales peludos que se movían entre los árboles. Aunque en un
principio no sirvió para nada, ninguno de nosotros tuvo estómago para
limpiarlos, arrancándoles piel y tripas; los desperdiciamos arrojándolos a la
maleza. Por supuesto eso fue al principio, al mes de nuestra llegada, el hambre
barrió de golpe todos nuestros prejuicios.»


 «Pero si
hasta entonces habíamos pasado por experiencias sorprendentes —dijo Vilma dejando
su taza sobre la mesa—, ninguna lo sería tanto como la que vivimos una tarde a
principios de noviembre. Nos encontrábamos sentados en torno a una hoguera,
envueltos en mantas y ateridos de frío, tomando un triste café sintético con
galletas del equipo de supervivencia; débiles, apáticos, desmoralizados...
Cuando de pronto, Clara, sentada frente a nosotros, alzó la vista y señaló con
un dedo a nuestras espaldas. “Viene alguien” —dijo—. “Ahí... viene alguien.”
Creo que durante unos segundos no entendimos muy bien qué había querido decir
con eso, fue al comprender el sentido exacto de aquellas palabras cuando todos
nos volvimos a la vez. Un ser humano caminaba en nuestra dirección por la
alameda. ¿Te lo puedes creer? Era un hombre de mediana edad, piel clara,
grueso, de pelo y barba rojiza y rostro simpático. Recuerdo la escena como si
hubiese sucedido ayer mismo —señaló Vilma con la mirada perdida—. Calzaba botas
y vestía unos pantalones de tejido basto en tono verde, un suéter de lana gris
y una especie de chaquetón oscuro muy grueso; era la persona más rústica y
primitiva que había visto en toda mi vida. Fumaba en pipa y deteniéndose frente
a nosotros, observó con total tranquilidad la cápsula de salvamento antes de
quitársela de la boca y señalar con ella la hoguera. “¿Es eso café?” —preguntó
con acento curioso pero en un idioma comprensible—. Nadie pudo contestarle,
claro está; entonces él, sonriendo, se presentó. “Soy Bernardo, ese aroma llega
hasta la orilla del río y con el frío que hace he pensado que tal vez os
sobraría una taza.” »


 Vilma miró
a Jonathan, como invitándole a que prosiguiera, cosa que hizo.


 «Le
invitamos a que se sentara con nosotros y uno por uno, nos presentamos. Fue
algo extraño, impersonal, como si... no nos creyésemos del todo que aquello
estuviese sucediendo. Apenas pusimos una taza de café en sus manos, preguntó
qué estábamos haciendo allí. Fue Tad quien le narró nuestra historia, relato
que él escuchó entre sorbo y sorbo con sorprendente atención. Al término, nos informó
a su vez de que nos encontrábamos en un valle rodeado por cordilleras rocosas,
que en su parte meridional existía una aldea habitada por poco más de cien
familias y que de esa aldea procedía él. Se situaba río abajo a unos veinte
kilómetros. Nos explicó también que el invierno era muy duro allí, que las
primeras nieves estaban a punto de caer y que en nuestras condiciones no
sobreviviríamos. —Jonathan sonrió en ese punto de la historia—. Me parece estar
viéndolo, mirando a su alrededor y negando con la cabeza... Propuso llevarnos
con él a la aldea, pero éramos muchos para su pequeña canoa y estaba
anocheciendo, de modo que tendríamos que esperar un par de días a que volviera
con una embarcación más grande. A lo que nosotros, por supuesto, accedimos.
Dándonos las gracias por la taza de café, se levantó y se dispuso a marcharse,
sólo entonces reaccionamos, levantándonos tras él y abrazándolo. Algunas de las
chicas incluso le besaron.»


 «¡Todas le
besamos! —le corrigió Vilma—. Todas sin excepción, lo que acababa de suceder
era... maravilloso, una luz de esperanza en medio de las tinieblas. ¿Recuerdas
lo que dijo antes de irse?»


 «Desde
luego, dijo algo así como: “A propósito, no os lo toméis a mal pero la verdad
es que vuestro café es horrible, pronto tomaréis algo mejor.” Y dándose media
vuelta, se alejó caminando hasta desaparecer entre la niebla y los árboles.»


 «Esa noche
—siguió hablando Vilma—, nos fuimos a dormir muy excitados; sólo unas horas
antes estábamos convencidos de un final triste y solitario en ese horrible
bosque; en cambio, tras la cena, nos veíamos esperando el rescate en una
colonia humana y rodeados de toda clase de comodidades. El día siguiente fue
parecido, la recogida de  ramas secas y bayas se hizo en medio de bromas y un
buen ambiente generalizado; todos nos sentíamos felices y no parábamos de
volver la vista una y otra vez hacia el punto del bosque donde apareció
Bernardo. Sin embargo, las primeras sombras de la tarde trajeron consigo cierta
desesperanza, como si después de una borrachera de felicidad llegase la resaca;
algo nos sucedió, todos callamos de pronto y las risas y los comentarios sobre
nuestra buena suerte cesaron. Al anochecer, tras la cena y poco antes de
acostarnos, Gene sugirió una idea inquietante: Bernardo no existía, lo sucedido
el día anterior fue una alucinación colectiva producto de nuestra impotencia;
Clara ideó la imagen de un salvador que nos sacaría de allí y todos, en nuestro
deseo por creerla, la materializamos. Sólo Tad le contradijo, subrayando lo
absurdo de su teoría, en nuestra situación cualquier persona podía sufrir
alucinaciones, pero siete  no podían tener la misma. “¡Vamos —alegó Gene—; nos
encontramos en un sistema apartado de las rutas convencionales de navegación,
en un planeta desconocido, en un bosque virgen hasta donde alcanza la vista y
en medio de tamaña soledad, he aquí que una persona surge de pronto de entre la
niebla y se dirige hacia nosotros. Un tipo rústico y simpático que dice que nos
sacará de aquí al tiempo que critica nuestro café. ¡Por favor!... Admitámoslo,
deterioro mental producto de condiciones de vida extremas: frío, desnutrición,
miedo y estrés. ¿Cómo podéis... mejor dicho, cómo hemos podido creer algo así?”
La verdad es que su argumento tenía mucha lógica, ¿cómo era posible aquello?»


 «En ese
momento comenzó a llover —intervino Jonathan—, y tuvimos que refugiarnos en la
cápsula; envueltos en mantas intentamos dormir en su pavorosa oscuridad, con el
tronar de los goterones de agua golpeando furiosamente la chapa. La pobre
Margaret comenzó a llorar: “Yo le besé —gimoteaba, desecha en lágrimas—, yo le
besé y su barba picaba...”»


 «No fue la
única que lloró esa noche —alegó Vilma—, otras... y otros, lo hicieron también,
en silencio.»


 «Al
amanecer  no llovía —prosiguió Jonathan—, y uno tras otro fuimos despertando,
el interior de la cápsula conservaba una temperatura aceptable, pero el
conocimiento de que fuera no excedería de ocho o diez grados justificaba
nuestra pereza por salir. Poca claridad entraba por los estrechos visillos
laterales, otro día nublado, entonces lo escuchamos: ruidos extraños como
pisadas, golpear de latas, voces, incluso una carcajada. Al abrir la escotilla
nos recibió un espectáculo asombroso, Bernardo y cuatro hombres más se
encontraban en torno a un hermoso fuego. De un cazo enorme brotaba un
maravilloso aroma a café y en sartenes humeantes se freían tiras de lo que en
un principio pensamos eran filetes. Todos se volvieron hacia nosotros y nos
saludaron efusivamente. Fue increíble, con toda seguridad, el mejor desayuno de
nuestra vida. Algunos hombres eran más jóvenes que Bernardo, otros mayores, con
barba o sin ella todos se parecían, tal vez por su forma de vestir o por su
carácter afable. Reímos con ellos por cualquier motivo, pero sobre todo, nos
reímos de Gene y de su teoría. Nos ayudaron a recoger nuestras escasas
pertenencias y guardando el resto del equipo en el interior de la cápsula,
cerramos la escotilla y nos alejamos de allí. En un principio lo hicimos con
aprensión, como si temiésemos alejarnos del único vestigio tecnológico entre
tanta naturaleza, y antes de sumergirnos en la floresta nos volvimos en su
dirección. La suciedad adherida a ella en aquel ambiente húmedo había creado
una película en torno a su superficie sobre la que se desarrollaba el musgo y el
liquen. No nos habíamos fijado antes, pero grandes manchas verdosas comenzaban
a cubrir el acero gris oscuro de la cápsula. Resultaba curioso, era como si
este mundo tratara de absorber o de ocultar aquel objeto extraño, ejerciendo
sobre él un proceso de mimetización. Cargados de bolsas caminamos en silencio
por la espesura hasta alcanzar un río enorme y en un claro entre la vegetación,
en una orilla arenosa, dos barcazas alargadas descansaban con medio cuerpo
fuera del agua. Aquel río flanqueado por árboles inmensos, cuyas ramas
trenzadas de intenso verde caían desde lo alto hasta sumergirse en sus
cristalinas aguas, era el espectáculo más hermoso que habíamos visto nunca. Nos
avergonzó un poco el hecho de que, situado a menos de un kilómetro de la cápsula,
no lo hubiésemos encontrado antes, en realidad, en nuestro miedo hacia el
entorno, lo máximo que nos alejamos de ella fue unos cientos de metros.»


 «Yo jamás
había navegado —dijo Vilma—, de modo que el paseo en barca río abajo resultó...
¿cómo describirlo? ¿Agradable? ¿Divertido? ¿Exótico? ¡No sé! Quizá lo mejor de
la situación era el hecho de que por primera vez desde nuestra llegada nos
sentíamos seguros. Aquellos hombres tan amables parecían saber muy bien lo que
hacían, nada les inquietaba; ni los horribles alaridos provenientes del bosque
ni los movimientos extraños en las ramas de los árboles o en la vegetación de
la orilla. Ellos, imperturbables, se limitaban a remar charlando o en silencio.
Sí, teníamos la sensación de estar en buenas manos, nos habíamos salvado. Y en
cuanto a nuestra llegada a la aldea —sonrió, de nuevo aquella mirada soñadora
suya—, bueno, fue algo especial. Esas casas de madera de dos plantas, rodeadas
de jardines, vallas y árboles..., parecía increíble, un lugar sacado de los cuentos
antiguos. Atracamos en el mismo embarcadero que tú conoces; barcas de tamaño
diverso junto a la orilla y unas pocas personas por allí. Tomando nuestras
bolsas bajamos a tierra en medio de la curiosidad general; los hombres dejaron
sus tareas de mantenimiento junto a las barcas para observarnos, también
algunas mujeres que iban y venían por las calles colindantes centraron en
nosotros su atención. Incluso recuerdo que un grupo de niños caminó un buen
trecho junto a nosotros estudiando atentamente los llamativos emblemas de
nuestras mangas. Por el camino, Bernardo nos explicó que había hablado con
algunas personas poniéndoles al corriente sobre nuestra situación. ¿Te das
cuenta? ¡Había hablado con algunas personas!... ¿Qué estaba pasando? ¿Es que
para ellos encontrar a los supervivientes de un desastre espacial en el bosque
era algo trivial, tan poco importante como para no ponerlo en conocimiento de
sus autoridades? Además, ¿qué clase de lugar era aquél? ¿Por qué habían
edificado de una forma tan extraña? ¿Dónde estaban los vehículos, las máquinas,
las antenas?... Por supuesto, nosotros no teníamos ni idea de que en Río
Profundo el concepto de autoridad es desconocido, que estas personas no son colonos
y que en definitiva, Wuork era y sigue siendo, un planeta virgen. Bernardo nos
explicó también que el día anterior esas personas nos habían repartido entre
diversas casas, a cada uno de nosotros lo acogería una familia. Aquello no nos
gustó, claro está; éramos un equipo perdido y muy lejos del hogar, queríamos
seguir juntos, pero Tad nos hizo comprender que debíamos aceptar la ayuda que
nos ofrecían sin exigencias; al fin y al cabo aquellas gentes nos estaban
acogiendo en sus casas, de momento no podíamos pedir más. A mí me tocó una
familia estupenda: Adolfo, Silvia y sus tres hijos; dos niñas pequeñas y un
chico de dieciséis. Nos dieron ropas apropiadas para la estación, nos
alimentamos bien por primera vez desde nuestra llegada y... recibimos calor
humano, quizá nuestra mayor necesidad. A finales de semana hubo una cena
comunitaria de presentación con la que se nos dio la bienvenida al pueblo. Cómo
nos reímos unos de otros al vernos con aquellas ropas; los hombres, anchos
pantalones, camisas a cuadros y suéteres gruesos; nosotras, vestidos más
estilizados, pero abrigados y cómodos a la vez. De un día para otro habíamos
pasado de astronautas a campesinos; lo único que nos diferenciaba de aquellos
hombres y mujeres robustos era nuestro aspecto delicado, enclenque incluso. A
la cena siguió una gran fiesta y ya desde esa primera toma de contacto con la
sociedad de Río Profundo, comenzamos a percibir ciertas... singularidades, por
llamarlo de alguna forma. Un carácter abierto hasta lo extravagante, una
predisposición innata para la fiesta, pero sobre todo, nos llamó la atención el
modo tan liberal que tenían de relacionarse unos con otros. Lo achacamos al
alcohol, algunos de sus licores eran fortísimos, como tú mismo has podido
comprobar, la realidad se nos presentaría  a lo largo de la semana, de un modo
tan natural como sorprendente.» —sonrió al decir esto y mirando a Jonathan le
invitó a proseguir.


 «Yo había
pasado gran parte de la velada en compañía de una agradable y madura mujer que
casi me doblaba la edad —comenzó Jonathan encendiendo de nuevo su pipa—, Salma
se llamaba. La verdad es que el acercamiento tuvo lugar por mi parte, ella se
encontraba en la mesa de las bebidas tras la cena, sirviendo los licores, y uno
llamó particularmente mi atención, el licor de madera dulce, que aún me sigue
gustando mucho. Le pregunté sobre él, sobre su origen, y acabamos compartiendo
una botella sentados a una mesa. Por supuesto, en ningún momento comprendí que
mi curiosidad por la bebida fue interpretada como un interés personal hacia
ella; acabábamos de llegar y no sabíamos nada de esta sociedad ni de sus
gentes. Bebí... bebimos mucho, toda la botella, aunque sin lugar a dudas fue a
mí a quien más efecto hizo; algo mareado y a altas horas de la madrugada,
acepté de buena gana la propuesta de mis anfitriones de marcharnos, sin que en
un primer momento llamase mi atención que Salma nos acompañara. Confieso que mi
extrañeza comenzó cuando una vez frente a la casa, ella nos siguió al interior;
a mí me había acogido una pareja entrada en años, con hijos de mi edad que ya
no vivían con ellos pero que los visitaban con frecuencia. Debían llevarse bien
con Salma puesto que desde que salimos de la fiesta se vieron enfrascados con
ella en una apasionada charla sobre cierta pareja, amigos comunes y de cierto
parentesco, según deduje. Pero si el hecho de que Salma entrara con nosotros en
casa me extrañó, lo que vino a colmar mi sorpresa fue que también nos siguiera
escaleras arriba, hacia los cuartos superiores. Durante unos minutos la
conversación prosiguió en medio del pasillo, al cabo de los cuales mis
anfitriones nos desearon buenas noches y desaparecieron en su dormitorio con
total naturalidad. Yo... —llevándose la pipa a la boca, aspiró profundamente
con la vista perdida en el suelo, como buscando las palabras—; que acababa de
cumplir los veinticinco años, era joven; joven en mi mundo, en aquella sociedad
sólo un crío. Y aquella mujer entrada en los cuarenta era con mucho superior a
mí en los planos emocional y sexual. No estoy seguro de que me entiendas,
Ernesto, quiero decir que... —me miró con ansiedad antes de seguir hablando—,
aquellas personas estaban por encima de nuestra concepción del pudor, de
nuestra idea de moral; sus vidas no estaban limitadas por reglas sociales o
normas de conducta y por lo tanto, a diferencia de nosotros, ellos no infringían
nada. Lo que para unos era en cierta forma un evento, para otros no pasaba de
ser una experiencia cotidiana, ¿comprendes el alcance del conflicto personal?
Con las manos a la espalda y expresión complaciente, aquella mujer de cabellera
negra que comenzaba ya a teñirse de blanco, permaneció frente a mí en el
pasillo, esperando, pero yo estaba tan confundido que no pude reaccionar. Tuvo
que ser ella quien por fin se decidiera a besarme y también quien abriese la
puerta del cuarto; fue ella quien me desnudó y la que abrió la cama; la que de
pie frente a mí se desvistió lentamente; la que con sus caricias creó la
atmósfera adecuada y la que... En fin, qué te voy a contar, tú viviste la misma
experiencia con Vanesa, ¿no es verdad?  Fue ella quien lo hizo todo de
principio a fin, en una escena en la que yo me sentí en todo momento como un
simple actor secundario. A punto de amanecer, estaba quedando dormido en sus
brazos cuando me besó tiernamente en los labios y salió de la cama, “a su esposo
—dijo vistiéndose—, no le gustaba que pasara toda la noche fuera de casa, tenía
que marcharse”. Y ya vestida, sonriente, me besó de nuevo y abandonó el cuarto.
Tan natural como tomarse un café, tan sencillo como charlar un rato, ¿no nos
describiste así tu primera impresión sobre la actitud de estas gentes hacia el
sexo? Así también lo percibimos nosotros; un modelo de sociedad primitiva,
aislada y promiscua en todas las facetas de las relaciones sociales.»


 «A la
mañana siguiente ninguno de nosotros habló sobre lo sucedido —intervino Vilma—,
nuestra educación y prejuicios nos impedían hacerlo, claro está; fue al cabo de
varios días cuando por fin surgió el tema y lo hizo a razón de las palabras de
una jovencita del lugar. Ocurrió una tarde, todos los tripulantes de la Tivana
nos encontrábamos reunidos en uno de esos bancos que hay en la parte central de
la aldea, sin nada que hacer y al calor del débil sol invernal, cuando un grupo
de mujeres que pasaba por allí se detuvo a saludarnos. Iban camino del almacén
y con esa amabilidad tan natural en estas gentes se interesaron por nosotros,
por nuestra salud, por nuestro estado de ánimo. Eran jóvenes, casi
adolescentes, y al despedirse, una de ellas hizo un comentario tan indiscreto
como ingenuo; le indicó a Gene con humorística ironía que su casa quedaba justo
en frente, ¿tan poco disfrutó con ella la noche del viernes que no volvía a
visitarla? Y entre las risas y los comentarios de sus amigas, se marcharon
calle abajo. Ninguno de nosotros pronunció palabra durante un minuto largo,
hasta que finalmente Gene se creyó obligado a dar algunas explicaciones: se
hospedaba con una pareja en su casa junto al río y esa chiquilla era la hija
mayor de los vecinos. Sucedió durante la fiesta, había bebido demasiado y se
marchaba, cuando ella se cruzó con él y se ofreció a acompañarle. Pasearon
cogidos de la mano a la luz de la luna, el resto le era confuso; una charla
colmada de insinuaciones durante todo el camino, unas escaleras en penumbras y
un dormitorio de sábanas rosadas y cortinas con encajes. Hasta ese momento no
se dio cuenta de que aquel no era su dormitorio, probablemente se encontraba en
el de la  adolescente pelirroja y pecosa que había acompañado algunas tardes a
su madre a tomar café con ellos en casa. La misma que entonces se desnudaba
frente a él... A mí, personalmente, la historia me escandalizó, y así se lo
dije: ¿cómo se había atrevido a mantener relaciones sexuales con la hija de sus
vecinos, una jovencita que probablemente aún no hubiese cumplido los dieciocho
años? ¿Tenía idea del escándalo en que podía desembocar aquello? Éramos
forasteros y estas personas nos habían acogido en sus casas, ¿qué pensarían de
nosotros? Un silencio opresivo siguió a mis palabras, me extrañó y mirando a
los demás, vi expresiones de vergüenza, entonces comprendí que la experiencia
de Gene no había sido excepcional.»


 «Robert fue
el siguiente  —apoyó la mano sobre el hombro de Jonathan, que sonrió—.  Tad,
nuestro comandante, también se confesó: al regreso a casa esa misma noche fue
seducido por la mujer de su anfitrión. Le acogía una pareja sin hijos, muy
jóvenes los dos, apenas se acababa de acostar cuando ella apareció en el cuarto
y... Bueno, el resto te lo puedes imaginar. A Steve le sedujeron en la misma
fiesta, una viuda que se sentó a su lado durante la cena y que apenas concluida
ésta, se lo llevó; él ni siquiera pudo esgrimir la excusa del alcohol. Y en
cuanto a las mujeres... bueno, yo no caí esa misma noche, tampoco lo hizo
Margaret, a pesar de la insistencia que un apuesto joven puso en seducirla al
final de la fiesta. ¿Te das cuenta, Ernesto?, todos los hombres sin excepción
fueron seducidos por las mujeres de Wuork; en cambio, de nosotras, sólo una
cayó.»


 «Llevo
sesenta años sufriendo las consecuencias de esa debilidad. —Señaló Jonathan.»


 «Nunca has
podido negar que nuestra naturaleza fue superior a la vuestra.»


 «¿Vuestra
naturaleza o vuestros prejuicios? Porque, llegada la hora, la caída fue
igualmente aparatosa.»


 «Clara fue
la única en mantener relaciones sexuales esa noche —dijo Vilma dirigiéndose de
nuevo a mí y cortando la alusión de Jonathan—. Su anfitrión se le insinuó y
ella... bueno, no lo despreció cuando apareció en su cuarto esa noche; ante los
placeres de la carne, era tan débil como los hombres. La verdad es que en ese
momento todos quedamos confundidos, pero no tardamos mucho en comprender el
tipo de sociedad en la que habíamos caído. En Río Profundo no existía un cuadro
de autoridad ni reglas establecidas, eran una comunidad de apenas cien familias
regida exclusivamente por criterios funcionales; las personas actuaban según
les parecía, siempre que sus acciones no causasen prejuicio a los demás. De
darse el caso, resolvían el problema de modo bilateral y si esto no era
posible, intervenía una junta de vecinos, previa petición de los afectados. ¿No
era increíble? Nosotros jamás habíamos visto nada igual.»


 Sonriendo
ante los recuerdos, miró a Jonathan, invitándole a proseguir.


 «A medida
que pasaban los días, lo que fuimos descubriendo nos dejó boquiabiertos —dijo
expulsando una bocanada de humo—. Wuork era un planeta virgen y rico en
recursos naturales; aquellas gentes apenas tenían que trabajar durante la
primavera y el verano para verse colmados de productos alimenticios en una
variedad y abundancia que dejarían en ridículo las producciones de las modernas
factorías agrícolas del mundo civilizado. Su conocimiento del entorno era absoluto,
sacaban partido de cualquier fruto silvestre o raíz y habían seleccionado las
semillas más propicias adaptándolas al medio; nos sorprendió su dieta
alimenticia, a pesar de la aparente abundancia de animales en el bosque, no
comían carne. Otra cosa que nos sorprendió fue su habilidad como artesanos;
expertos en maderas y minerales, los moldeaban a voluntad construyendo las fabulosas
casas que ya conoces o esos artísticos muebles que las equipan. Pero nada llamó
tanto nuestra atención como su forma de vida; esas parejas que nos acogían y
que se denominaban a sí mismos esposa o esposo, eran apenas un reflejo del tipo
de institución que nosotros conocíamos. En Wuork, los seres humanos se
enlazaban en acuerdos de palabra y podían hacerlo a partir de los dieciséis
años de edad. Las parejas se formaban para apoyarse mutuamente o traer hijos al
mundo, con ciertas responsabilidades de cara al cónyuge, pero exentas de
obligaciones. En una sociedad entregada al placer en todas sus formas: el
tiempo libre, las fiestas, la alimentación, los licores, las drogas... esto se
traducía en una libertad sexual plena; hombres y mujeres mantenían relaciones
al margen de la pareja, libres de cualquier tipo de censura o estigma. Como
puedes imaginar, nosotros, provenientes de sociedades organizadas y
perfectamente estructuradas en todos los ámbitos, interpretamos este comportamiento
como producto de la barbarie, del más puro salvajismo. Al menos en un
principio, porque en poco tiempo terminamos sumándonos a él.»


 Miró a
Vilma, que prosiguió con el relato.


 «Incluso
con la perspectiva que ofrecen sesenta años —dijo ésta cruzando las manos sobre
su regazo—, encuentro curiosa nuestra conversión a la forma de vida en Río
Profundo, pero sólo después de ser testigo de tus errores, Ernesto, he
comprendido lo absurdo de nuestras pretensiones; de un día para otro quisimos
ser como ellos. Una semana después de la fiesta todos teníamos ya una idea más
o menos clara sobre el tipo de sociedad en la que nos encontrábamos, pero a la
hora de abordar el tema, no lográbamos concretar cuál debería ser nuestro
comportamiento. Unos optaban por aislarse, vivir entre ellos manteniéndose al
margen de su estilo de vida hasta la llegada de una misión de rescate. Otros
argüían nuestro carácter de forasteros en ese mundo, cabía la posibilidad de
permanecer años en él, lo más lógico sería adaptarse. Una noche, mientras
cenábamos, comenzó a nevar, Adolfo y Silvia, la pareja que me acogía en su
casa, la recibieron alegremente; yo, por mi parte, la veía por primera vez y
encontré curiosa aquella precipitación de líquido helado, incluso salí fuera
para observar de cerca aquel racimo de motas blancas descendiendo suavemente
sobre la aldea. Las bajas temperaturas me obligaron a entrar de nuevo, Adolfo
alimentó la chimenea con varios troncos y el salón se caldeó, tomamos unas
copas de licor charlando alegremente junto al fuego, yo me acercaba a las
ventanas cada poco, y admiraba el manto blanco que lentamente iba cubriendo
todo el paisaje a nuestro alrededor. El frío era intensísimo en el exterior y
las calles permanecían desiertas, tan sólo de vez en cuando un grupo de niños
las atravesaba corriendo, envueltos en sus pesados abrigos y portando antorchas
de colores; era un mundo mágico, de cuento de hadas. Poco antes de la media
noche Silvia se levantó del sillón argumentando tener sueño y dándonos las
buenas noches se retiró a descansar. No era la primera vez que me quedaba a
solas con Adolfo tras la cena, me gustaba hablar con él; era un hombre maduro,
cuarenta y cuatro o cuarenta y cinco años de edad, piel curtida en el campo,
una abundante cabellera de pelo castaño y adorables ojos verdes. Sé que esta
descripción te resultará un tanto poética, pero al igual que los hombres se
sintieron atraídos desde el principio por el estereotipo de mujer que
encontraron en Río Profundo: rural, descuidada, de formas generosas y carácter
infantil; también nosotras sentimos cierto influjo hacia aquellos hombres
corpulentos, rudos y sencillos hasta la inocencia. Aquella noche Adolfo
extendió una gran manta en el suelo y nos sentamos sobre ella junto a la
chimenea; a diferencia de otras ocasiones, la conversación derivó hacia mis compañeros
y nombrando a cada uno mostró un interés tan franco que casi resultaba
paternal: ¿cómo les iba, se adaptaban, eran felices, podía ayudarles?...
Ninguno de nosotros estaba preparado para afrontar tanto afecto, proveníamos de
un mundo automatizado, egoísta, inhóspito; aquellas gentes echaron abajo todos
nuestros esquemas. No rechacé sus caricias, los besos se sumaron a las palabras
y cuando sus manos comenzaron a desnudarme, tampoco puse objeciones; así
sucedió, sobre una manta en el suelo de madera, al calor de la chimenea en una
noche de invierno, ¿imaginas algo más romántico? —Vilma sonrió sin convicción—.
Fue una situación muy extraña para mí, yo no era en modo alguno una puritana;
salí de casa a los dieciséis y en los años de universidad había mantenido
relaciones con varios chicos, supongo que lo normal en los parámetros de
nuestra sociedad. También las mantuve con un compañero de la escuela
aeroespacial y aunque llevaba meses sin idilios, aquello era diferente;
sentimientos contrapuestos se mezclaban con la lujuria del momento. Adolfo
estaba casado y yo nunca antes me había interpuesto entre ninguna pareja,
además, aquellas personas me acogían, yo era su invitada y... Fue en medio de
estas cavilaciones cuando creí ver algo en la penumbra del salón, apenas una
sombra al crepitar de las llamas, me fijé mejor y en efecto; Silvia, su mujer,
se encontraba sentada sobre las escaleras en camisón de dormir. No sé cuánto
tiempo estuvo observándonos a través de la baranda, pero debió ser un buen rato
mientras su marido me tomaba una y otra vez. Cuando por fin se dejó caer a un
lado ambos nos encontrábamos empapados en sudor y completamente rendidos,
entonces yo miré hacia las escaleras desiertas y sintiendo una angustia enorme,
me eché a llorar. Adolfo fue muy cariñoso, secó mis lágrimas con sus besos, me
llevó en brazos al cuarto, incluso me acostó y arropó como a una niña pequeña.
A la mañana siguiente fue Silvia quien me despertó, desayunamos en la cocina,
ellos charlando con su alegría habitual, yo incapaz de mirarles a la cara y
sumergida en un embarazoso silencio. Sólo poco antes de que Adolfo se levantase
de la mesa, mientras tomábamos café, pude reaccionar y hablé por fin,
interesándome sobre sus planes para el día y preguntando a Silvia de qué forma
la podía ayudar. Ni en la mirada ni en el tono ni en el comportamiento de
aquellas personas pude distinguir la más mínima expresión de culpa o reproche,
entonces comprendí que para ninguno de ellos dos lo sucedido la noche antes
tenía importancia.»


 «En cierto
modo —prosiguió Jonathan—, lo que nos sucedió tiene su lógica; aquel mundo
primitivo y extraño despertaba en nosotros un sentimiento de soledad y
vulnerabilidad desconocido, acongojante incluso, tanto que al cabo del día no
podíamos hacer otra cosa que permanecer reunidos, en un vano intento por sofocarlo.
Pero aquellas gentes... su carácter abierto y altruista, su amabilidad, su
entrega, su sentido del deber para con los demás..., nos introdujo poco a poco
en su estilo de vida. Nos mostraron sus campos de cultivo, sus huertos, su
forma de recolectar bayas y raíces; con el transcurrir de las semanas
comprendimos también la necesidad de aquellas cenas y fiestas en las que
participaban todos y que afianzaban el sentimiento de comunidad. Era un mundo
de libertad plena, alimentos exquisitos, drogas embriagantes, sensualidad sin límites,
¿cómo no, personas como nosotros, iban a corromperse, sometidos a tal gama de
placeres? Guardando nuestros uniformes comenzamos a vestirnos como ellos, a participar
en sus actividades laborales y lúdicas, a colaborar con las familias que nos
acogían; imperceptiblemente, Tad dejó de ser nuestro comandante y la
tripulación se disolvió. Pasados unos meses de nuestra llegada, pasar la noche
con la mujer de nuestro anfitrión o proponérselo a la del vecino se convirtió
en algo normal. Y en cuanto a las mujeres, no fue muy distinto.»


 «Pero
pronto surgieron las diferencias —dijo Vilma—, pretendimos ser como ellos de un
día para otro, lo cual resultaba imposible, claro está. ¿Te puedes creer que a
Penny llegó a seducirla un chico de apenas dieciséis años? Era el hijo mayor de
su familia de acogida, le ayudó a instalarse en un cuarto del desván y le
mostró la aldea, también se aficionó a pasar por su cuarto algunas noches para
charlar con ella, y no tardó mucho en meterse en su cama. Penny no era una
mujer atractiva pero tampoco fea, desde que la conocíamos su vida social era
muy limitada, sin relaciones de ningún tipo, y llega a Wuork y se lía con un
adolescente, porque desde luego llegó a obsesionarse con él. También Gene
mostró una actitud parecida y comenzó a relacionarse con jovencitas, chicas que
aún no habían cumplido los dieciocho; la hija de los vecinos, sus amigas...,
algunas escandalosamente jóvenes. Una vorágine de ellas hasta que por fin
terminó enamorándose locamente de una belleza de quince años, una chiquilla
encantadora, hija de una viuda del lugar. A Steve le dio por el otro extremo,
las mujeres maduras, en unas semanas pasó por la cama de docenas, desde su
anfitriona y sus amigas, hasta toda aquella con la que pudo concretar una cita.
Tad, nuestro comandante, se encaprichó de la hija de sus anfitriones hasta el
absurdo de pedirla en matrimonio. También Jonathan se encandiló con Salma, la
mujer que lo sedujo la noche de la fiesta, varias noches de pasión con ella y
terminó rondando su casa. Yo, por mi parte, desarrollé un afecto tan exagerado
por Adolfo y llegué a atosigarlo de tal forma, que una noche que faltó de casa,
Silvia, su mujer, tuvo que hablar conmigo. Lo hizo tras la cena, supongo que me
vio acongojada por su ausencia y al poco de retirarme se presentó en mi cuarto,
sentándose junto a mí me habló de la amistad, del amor y de la soledad;
palabras de inmensa ternura que despertaron mis lágrimas. Entonces comprendí
que aquello era una locura, una locura que terminó por trastornarnos a todos.»


 «Para
nosotros —prosiguió Jonathan—, provenientes de sociedades rígidas, casi
mecánicas, Río Profundo se convirtió en un paraíso de los sentidos, un espacio de
relajación abierto a todos los placeres, y, claro está, sucumbimos a ellos.
¿Estás familiarizado con la historia antigua de la humanidad? ¿Con los primeros
relatos de descubrimientos, los que narran el proceso de interacción de
civilizaciones? En uno de los más famosos se explica cómo una nación indígena
al completo, al tener contacto por primera vez con el alcohol, sufre una
decadencia extrema al no poseer mecanismos de control. Mientras que la otra,
que llevaba miles de años conviviendo con esa sustancia, la toleraba de manera
aceptable y sin que afectara gravemente a su modelo de sociedad. A la
tripulación de la Tivana le sucedió algo parecido con algunas drogas, pero
sobre todo con el sexo; nos encontramos de improvisto con un mundo que lo
practicaba de modo abierto y natural; pero nosotros, liberados de roles y
tabúes sociales, carecíamos de otros mecanismos de control. Aquel fue un
invierno increíble: ocio, fiestas, drogas, sexo... Pero el paraíso también tuvo
su parte de infierno, al fin y al cabo, nosotros no éramos de aquí y por lo
tanto no podíamos evitar sentirnos atraídos por otras personas y desarrollar
sentimientos hacia ellas tan intrínsecos al amor como la posesión o los celos.
¿Cómo podía Tad, tan enamorado de aquella jovencita de pelos rizados, verla
tras una cena retirarse de la mano de Gene? ¿Tan poco significó que unos días
antes pasara la noche con él? ¿Podía yo comprender que la atractiva mujer
madura de la que tan infantilmente me había encaprichado, flirteara con Steve,
o mucho más allá, que le hiciese proposiciones íntimas delante mía? No, por
supuesto que no; los celos despertaron odios, enemistades y malquerencias que
confundieron a las sencillas gentes de Río Profundo. Tad y Gene llegaron al
extremo de no hablarse y Steve terminó agrediendo a un chico al que sorprendió
con su anfitriona, aquello nos estalló en la cara, pero lo peor estaba aún por
venir.


 A finales
de invierno, a medida que la nieve desaparecía, hicieron su aparición unas
criaturas muy extrañas. Durante un paseo por el bosque, Penny creyó ver una
pareja de enormes cerdos salvajes retozando entre la maleza. También Clara vio
algo parecido una noche desde la ventana de su cuarto, a la luz de la luna, una
extraña criatura permanecía inmóvil en el linde del bosque, como observando la
aldea. Yo misma pude verlos una tarde, regresaba de una excursión en barca por
el río con otras mujeres y varias de aquellas criaturas cruzaron corriendo
entre los árboles. Interrogados sobre ellos, los habitantes de Río Profundo nos
dijeron que eran wuorks, una especie que habitaba en el pantano y a la que,
aparentemente, no daban ninguna importancia.


 Con la
primavera llegó el buen tiempo, los cielos azules y la floración, y fue
recibida, como no podía ser de otra forma, con una gran fiesta. Y claro está,
nosotros nos dispusimos a participar en ella entusiasmados ante la idea de...
“una noche inolvidable”, como nos la describieron. Y puedes estar seguro,
Ernesto, que lo fue. Llevábamos meses en la aldea, creíamos saberlo todo sobre
aquellas gentes y en cierto modo nos sentíamos integrados; una sociedad sin
prácticamente reglas, enfocada en el amor libre, las drogas y la libertad
individual, ¿qué era aquello sino una especie de paraíso? Para entonces,
algunos en el grupo ya habían manifestado su deseo de no regresar.»


«La noche
fue increíble —prosiguió Jonathan—: comida excelente, buena música, licores
asombrosos y... bueno, tú ya lo has vivido, ¿verdad? Fue de madrugada cuando
las cosas comenzaron a torcerse. Clara salió del claro y se ocultó entre unos
arbustos para hacer sus necesidades, nadie se fijó en ella, era algo normal.
Bailábamos a la luz de las antorchas cuando escuchamos sus gritos procedentes
del bosque, en un principio no reaccionamos y cuando quisimos ayudarla los
hombres de la aldea nos retuvieron con firmeza. A Clara le sucedía algo, estaba
en peligro y sin embargo... Reaccionamos con violencia pero ellos mantuvieron
un cordón de seguridad en torno a las mesas y bajo ningún pretexto nos
permitieron cruzarlo. Tras unos minutos de insólito silencio sus gritos se
volvieron... desgarradores, fíjate, aún se me eriza el vello al recordarlo;
Clara aullando en el bosque y mientras tanto nuestros anfitriones pidiendo
calma, fue algo muy... extraño. No sé cuánto duró aquello; quince, veinte
minutos..., no tengo ni idea. Finalmente, cuando terminó por fin, la vimos
emerger de la oscuridad corriendo hacia nosotros, desnuda y sangrando.


Hombres y
mujeres se volcaron por tranquilizarla —intervino Vilma—, también nosotros,
aunque en aquel momento no sabíamos muy bien qué ocurría y Clara, presa del
pánico, apenas pudo explicarse. La trasladamos a la casa donde se hospedaba y
la atendimos con el sonido de las guitarras de fondo. Era lo más brutal que
había visto en toda mi vida y aunque el interés por ella se mantuvo durante
toda la noche por parte de las gentes de la aldea, la fiesta no se detuvo. Fue
algo insólito para nosotros, una situación surrealista aún después de todo
cuanto habíamos vivido allí.


De lo
sucedido no supimos nada hasta bien entrado el día, cuando una Clara aturdida y
ausente nos lo narró con voz temblorosa. Había acudido al bosque a hacer sus
necesidades igual que otras veces a lo largo de la noche, lo descubrió estando
en cuclillas, una cabeza velluda y enorme observándola desde la maleza
completamente inmóvil. Reconoció a uno de aquellos cerdos salvajes de grandes
colmillos despuntando en el hocico y unos siniestros ojos negros de los que no
pudo apartar la mirada. Actuó con serenidad, nadie nos había advertido de
ningún peligro por lo que supuso no era una amenaza. Tal y como nos enseñaron
las mujeres de la aldea se había quitado la falda para mayor comodidad, de modo
que recogiéndola muy despacio se puso en pie y se disponía a ponérsela cuando
sucedió algo increíble, aquella criatura salió de entre la maleza e
incorporándose también quedó a dos patas frente a ella. Clara era una mujer
fría y calculadora donde las haya, pero el horror de la situación la paralizó
por completo, aquel ser se dirigió a ella con gestos que no pudo comprender,
expresando intenciones que no podía ni imaginar. Para nuestro horror, la
verdadera naturaleza de los wuorks nos fue revelada en los días sucesivos; era
una raza de aspecto humanoide, dotada de cierta inteligencia aunque
considerablemente inferior a la nuestra. Como no podía ser de otra forma los
encontramos repulsivos bajo su aspecto animal, brutales por su modo de vida
pero sobre todo, lo que no pudimos asimilar de ningún modo, fue su estatus como
especie dominante.»


—¿Especie
dominante?


—Al fin y al cabo éste es su planeta y la colonia humana respeta eso.


—Yo pensaba que la convivencia entre ambas especies era de común acuerdo,
que existía cierto... equilibrio.


—¡Y existe!
—afirmó Vilma—. Aunque es un equilibrio muy precario, con tendencia a romperse
apenas se da una anomalía. Por aquel entonces nosotros fuimos la anomalía en el
entorno, del mismo modo que ahora lo eres tú.


—De acuerdo,
acepto la idea de ser un extraño en este mundo, ahora bien; a mí me agredió por
encontrarme en su territorio, ¿por qué la agredió a ella?


—¿Aún no lo comprendes,
Ernesto? No estamos hablando de una agresión…, aquel wuork no tuvo intención de
agredir a Clara, lo que le sucedió a ella fue un encuentro puramente sexual.


Tardé tanto
en asimilarlo que frente a mí, aquellos dos ancianos bajaron la mirada
incómodos.


—Pero...
¡Por Dios! No somos de su especie, ¿cómo pueden sentirse atraídos por mujeres
humanas?


—Yo no lo
tengo muy claro —señaló Jonathan—, aunque sobre la cuestión, la oficial
científica aquí presente quizá pueda aventurarte una hipótesis.


—Es por el
olor, Ernesto.


—¿Por el
olor?...


—Sí, por el
olor, el organismo femenino despide una sustancia llamada copulina, una potente
feromona presente en las secreciones vaginales. Se produce en mayor cantidad
durante la ovulación y el hombre, al captar este olor, reacciona elevando su
nivel de testosterona en la sangre, lo que aumenta su atracción hacia la mujer.
Las copulinas son las feromonas del deseo sexual puro y por extraño que parezca
ejercen el mismo efecto en hombres que en wuorks, con la salvedad que éstos
poseen un olfato entre diez mil y cien mil veces más potente que el de los
humanos, por lo que enloquecen al percibirlo.


—No puedo
creerlo, por más que lo intento no puedo creerlo…


 —Aquel
wuork se sintió fatalmente atraído por ella y comenzó a rondarla. No puedes
hacerte una idea  de la situación, Clara aterrorizada en el interior de la
casa, mientras aquella criatura la reclamaba con sus berridos desde el lindero
del bosque. Los chicos quisieron salirle al encuentro, darle caza, pero
nuestros anfitriones se lo impidieron, sorprendidos y espantados de que
pudieran pensar así.


 En varias
ocasiones los hombres de la aldea convencieron al wuork de que se marchara
obsequiándole con cereales y otros productos, pero siempre volvía y una o dos
veces por semana, sus lastimeros balidos resonaban en la aldea hasta bien
entrada la noche. Evidentemente, Clara no podía pasar el resto de su vida encerrada
en aquella casa, comenzó a salir a determinadas horas, sobre todo de la mañana
y principio de la tarde, al cabo de unas semanas de tranquilidad sus costumbres
se relajaron y el wuork la sorprendió en la orilla del río.


 —¿Me estáis
diciendo que los hombres de la aldea no intervinieron? —pregunté
escandalizado—. ¿Nadie hizo nada?


 —Aparte de
intentar alejarlo con obsequios y engaños, no —me contestó Jonathan, tajante—.
¿Qué otra cosa podían hacer?


 —No
comprendo cómo los seres humanos de Wuork han llegado a esta situación.


 —Esta
comunidad lo único que ha hecho desde el día de su llegada hasta hoy es tratar
de resolver los problemas de interacción que se le han presentado en este mundo
de una forma razonable.


 —¿Estás
insinuando que someterse a los wuorks fue una solución razonable?


 —Razonable
o no fue una solución que les ha funcionado hasta hoy, al fin y al cabo este es
su mundo y ellos la especie dominante, por lo que debieron asumir las facetas
más desagradables de su comportamiento.


 —Las
mujeres aconsejaron a Clara someterse y tener paciencia—prosiguió Vilma—,
servirse para desmotivarlo de afeites de olor desagradable a los wuorks,
mostrándose frígida o tan sólo indiferente ante el contacto. Actitudes todas
ellas que hubiesen terminado por aburrir a aquel joven e impetuoso macho, ya
que la resistencia, el pánico o la rabia son pasiones que de un modo u otro,
les excitan.


 —Esto no
puede ser posible...


—Los wuorks
tienen gestos en su lenguaje que las mujeres de este mundo conocen
perfectamente; gestos que indican una atracción, que señalan unas intenciones,
que exigen una respuesta. Clara fue aleccionada sobre ellos, así como a utilizar
lubrificantes y lociones que le harían más llevadera la experiencia. Una tarde
acudió al bosque respondiendo a su llamada y aquello lo aplacó temporalmente,
aunque no disminuyó su interés y al menos una noche a la semana sus balidos desde
la espesura la reclamaban. 


»Todos
estábamos horrorizados, especialmente, las mujeres, como puedes imaginar.
Clara, en cambio, siguió siendo la mujer fuerte y segura de sí misma que había
sido siempre, pero a medida que pasaban las semanas su actitud cambió; se
volvió taciturna, distante. Hasta que una mañana no bajó a desayunar y al subir
a su cuarto sus anfitriones la encontraron...


Los ojos de
Vilma se humedecieron, desvió la vista hacia la ventana; en el exterior lucía
el sol, los pájaros trinaban.


—Muerta
—sentenció Jonathan por ella—, la situación la superó y una noche Clara se
cortó las venas.


—El paraíso
se convirtió en infierno —prosiguió Vilma—, vivíamos en una aldea primitiva en
un mundo virgen y rodeados de criaturas horripilantes. Las mujeres de la
tripulación nos encerramos en casa, los wuorks  apenas se dejaban ver fuera del
bosque, pero aún así nos asegurábamos de que no hubiese ninguno cerca antes de
salir, comportamiento que las gentes de Río Profundo encontraban insólito.
Tampoco nosotros los comprendíamos a ellos, nos distanciamos, la relación se
deterioró.


—Y a pesar
de todas las precauciones, poco después de la muerte de Clara, Margaret sufrió
su misma suerte —intervino Jonathan—. Le encantaba nadar, una tarde acompañó a
un grupo de mujeres río abajo a recoger algas y varios wuork las olfatearon.
Cuatro machos adultos aguardaron pacientemente en cuclillas a que salieran del
agua; no pudieron hacer nada.


Un wuork
jamás olvida tu olor y semanas después uno de ellos debió reconocerlo al pasar
frente a los huertos porque la reclamó con sus balidos. Gene, que se encontraba
trabajando, quiso espantarlo, hacer que se marchara, una grave imprudencia ya
que el wuork lo interpretó como un desafío y la paliza le costó la vida.
Margaret lo presenció todo, fue algo horrible.


Los
habitantes de la aldea se encontraban desconcertados; primero Clara, después
Gene, la situación de violencia surgida en torno a nosotros y los wuorks era
algo totalmente nuevo para ellos, no sabían cómo afrontarlo.


—¿La
situación de violencia?... —estallé—. ¿La situación de violencia dices?...
¿Esos animales os maltratan y vejan, os asesinan, y la gente de la aldea no
sólo no hace nada por defenderos, sino que encima os responsabiliza?


 —Es su
mundo, Ernesto —subrayó Vilma, con suavidad—, y nosotros lo desestabilizamos.


 —¿Qué
sucedió con el resto de la tripulación de la Tivana? —pregunté a gritos,
ignorando el comentario.


 —Al día
siguiente a la muerte de Gene —tomó Jonathan la palabra—, Tad Hackman, Steve
Rivas y Margaret O´Brien cargaron todas sus pertenencias en una barcaza junto
con provisiones para varias semanas y zarparon río abajo. No escucharon a
nadie, ni a las gentes de la aldea ni a nosotros, que nos negamos a acompañarles,
al fin y al cabo, la situación que se daba en Río Profundo era probablemente la
misma que iban a encontrar en todas partes.


 —¿Y qué
suerte corrieron?


 Jonathan se
encogió de hombros.


 —Nunca
volvimos a saber de ellos —respondió—, en todos estos años son muchos los
viajeros que han recalado en la aldea, pero ninguno llegó a verlos o a tener
noticias de los dos hombres y la mujer que les describimos. Desaparecieron por
completo, quizá se ahogaron, ¿quién sabe?


 —Y vosotros
os quedasteis.


 —Nos
hicimos de una casa en el bosque y con los años...  —sonrió—, llegamos a ser
una pareja más en la aldea. Los adultos envejecieron, los niños crecieron y
nuestra historia pasó a ser un recuerdo que poco a poco se fue difuminando.


 —Vanesa la
recuerda.


 —Vanesa
recuerda un cuento que su padre le narró a pie de cama una noche de invierno,
nada más.


 —¿Y debo
asumir como normal el hecho de que esa criatura la violara?


—Jonathan,
por favor —dijo sin mirarle—, quisiera hablar un momento a solas con Ernesto,
no te importa, ¿verdad?


Éste negó
con la cabeza, levantándose de su silla, caminó hasta la puerta y salió al
exterior. Escuchamos sus pasos en los escalones de madera.


 —Escúchame
bien, Ernesto —prosiguió Vilma, con cierta dificultad—, debes entender que las
mujeres de Río Profundo sufren en mayor o menor medida este tipo de
experiencias desde muy temprana edad, pero a diferencia nuestra ellas
pertenecen a este mundo y observan el comportamiento de los wuorks como algo
normal, y cuando hablo de comportamiento, me refiero también a su comportamiento
sexual, claro está.


—¿De qué me
estás hablando?


—Haz
memoria, Ernesto, y sé sincero contigo mismo, lo que viste la otra noche en el
bosque, ¿fue realmente una violación?


Recordar fue
doloroso y mi expresión debió reflejarlo porque Vilma prosiguió.


—Los
habitantes de Río Profundo comienzan a relacionarse muy pronto con los wuorks.
Vanesa tendría catorce o quince años cuando conoció a Quejidos, uno de su misma
edad que por aquel entonces ni soñaba con dirigir el clan. Ella misma me confesó
que la primera relación sexual con él la tuvo a los dieciséis, desde entonces
los encuentros entre ellos han sido esporádicos, pero incesantes. La promiscuidad
de los wuorks no les libra de desarrollar obsesivas fijaciones sexuales; en el
caso de Quejidos un ejemplo sería la que le une de modo tan destructivo a una
hembra de su especie como Tiznada, u otra mucho más sencilla, como la que
siente por Vanesa.


—No puedo,
por mucho que lo intento soy incapaz de asumir el estatus de sumisión que
adopta Vanesa ante Quejidos.


—No hablamos
solamente de sumisión, Ernesto, hablamos de algo mucho más complicado. Por
supuesto no a todas las mujeres les agrada esta práctica y para evitarla se
sirven de trucos como los que aconsejaron a Clara, pero ten presente también que
en el caso de otras, el sexo con un wuork puede resultar una experiencia..., sencillamente…,
abrumadora.


El silencio,
mi silencio, lo dijo todo, más que cualquier palabra; sólo pude volver a hablar
ante la aparición de las primeras lágrimas.


—Es el caso
de Vanesa, ¿verdad?


Mirándome
fijamente, asintió en silencio.


—¿Y los
hombres, qué piensan?


—Nunca hablé
de esto con ninguno —respondió encogiéndose de hombros—, y que yo sepa Jonathan
tampoco. Supongo que aceptan resignadamente la situación y no le dan demasiada
importancia.


—Está bien
—dije levantándome, caminé hasta la ventana, vi a Jonathan en el jardín, con la
pipa entre los labios y retirando las flores muertas de un rosal—. Creo que por
el momento no quiero saber nada más.


 Golpeé el
cristal con los dedos, Jonathan se volvió y caminó de regreso a casa.


—¿Qué
piensas hacer ahora? —preguntó ella, levantándose también.


—Regresar a
la aldea, ¿qué otra cosa podría hacer sino?


—¿Y crees
que podrás seguir viviendo con Vanesa y Henry sabiendo lo que sabes?


—Desde
luego, al fin y al cabo, ya conozco los secretos de este mundo, ¿verdad?


 —Ningún ser
humano conoce todos los secretos de este mundo.


 Jonathan
entró en ese momento, quitándose la pipa de la boca se dirigió a mí.


 —¿Te vas?


 —Sí,
decidme una cosa, ¿cómo pudisteis adaptaros tan fácilmente?


 —¿Y de
dónde sacas que fue fácil, Ernesto? No, no lo fue, no lo fue en absoluto.


 —¿Creéis
que yo podría hacerlo también? ¿Hacerme una casa, encontrar a una mujer, ser
uno más en la aldea?


 —Desde
luego que sí, ya has empezado, Ernesto, tus fracasos hasta ahora son sólo el
comienzo.


 —¿Y qué me
aconsejáis?


 En el
rostro de Jonathan se reflejó una expresión que veía por primera vez. Vilma
acudió en su ayuda.


 —Los wuorks
poseen una naturaleza específica con la que los humanos de este mundo se han
enfrentado de un modo coherente, aprende de ellos.


 —También yo
como ser humano poseo una naturaleza específica con la que los wuorks habrán de
enfrentarse.


 —¿Y eso qué
significa?


 —Nada,
olvidadlo, es una tontería. Vilma, Ernesto..., gracias por todo, siento las
molestias que os estoy causando, no sé qué habría hecho sin vosotros.


 Ambos me
siguieron fuera, una vez bajé los escalones, Jonathan volvió a dirigirse a mí.


 —Ernesto.


 Al girarme
los vi en el porche, cogidos de la mano y observándome con tristeza.


 —Quizá
debimos hablarte de todo esto antes, pero resultaba tan... difícil.


 No estoy
seguro, pero creo que sonreí, antes de despedirme con la mano y darles la
espalda para cruzar la verja del jardín.













EL MUNDO DE LOS HOMBRES


Poco antes del medio día entraba en la aldea por el camino de sauces
junto al río, el sol brillaba alto ya en un cielo azul intenso y de no ser por
la brisa, el calor se habría hecho notar a horas tan tempranas. Hombres y
mujeres, sobre todo mujeres, se ocupaban de los pródigos jardines alrededor de
las casas, me saludaban sonrientes en medio de su actividad; podar los setos,
regar el césped, curar los árboles frutales. Una adolescente de quince o
dieciséis años me siguió con la vista mientras me acercaba, vestía un camisón
de dormir que revelaba su deslumbrante físico a través de la vaporosa gasa
blanca. Rubia y hermosa como un ser mitológico, se inclinó sobre la valla que
delimitaba el jardín para ofrecerme una flor, el movimiento liberó sus pechos
pequeños y firmes, que ella no reparó en mostrarme. Agradecí el regalo con un
gesto, tampoco ella dijo nada, imperturbable, en su rostro de diosa sólo los
ojos azules sonrieron. Sí, aquel era un mundo fascinante y extraño.


Absorto en
mis pensamientos alcancé la casa de Henry casi sin darme cuenta, en el jardín,
ordenando unas macetas junto a la puerta, Vanesa me daba la espalda. Abriendo
la cancela entré sin que notara mi presencia y plantándome tras ella le ofrecí
la flor.


—Buenos
días, Vanesa.


Sobresaltada
por mi voz se volvió bruscamente y tras observarme unos segundos con
desconcierto, sonrió.


—¡Ernesto!...
¿Dónde has estado? ¿De nuevo en el bosque, con Vilma y Jonathan?


—Pues la
verdad es que sí, me gusta visitarlos de vez en cuando.


Recogiendo
la flor que le ofrecía, se la acercó al rostro para aspirar su aroma.


—Una
gardenia azul y blanca, gracias Ernesto, es preciosa, ¿dónde la has encontrado?


—Me la dio
una joven adorable al pasar frente a su casa, y ahora yo te la regalo a ti.


—¡Los
regalos no se regalan!


Sonriendo,
quiso devolvérmela, tomé su mano entre las mías y la hice retroceder. Llevaba
un vestido de verano muy ligero de color azul, escotado y corto, tremendamente
sexy al modo sencillo y sin pretensiones característico entre las mujeres de
Río Profundo. La encontré maravillosa con su cabellera negra cayéndole  sobre
los hombros desnudos, sin embargo no la desee, al menos no como hiciera hasta
entonces. En ese momento supe que era algo mucho más profundo, la amaba, a
pesar de todo me había enamorado de ella como nunca antes hubiese amado a
ninguna mujer.


—¿Qué pasa?
—preguntó sin dejar de sonreír y un tanto inquieta.


—Nada, no me
pasa nada, sólo que… estos días en el bosque me habían hecho olvidar lo hermosa
que eres.


—Ernesto, no
puedes actuar así.


—Actuar
¿cómo?


—Marcharte
en medio de una fiesta… sin avisar a nadie… sin decir a dónde vas… Nos has
tenido preocupado ¿sabes?


—¿De verdad
te preocupas por mí?


De nuevo
aquel gesto, aquel leve giro de la cabeza y la mirada de soslayo, escrutadora e
interrogante al mismo tiempo.


—Sabes
perfectamente lo mucho que me importas —respondió muy seria—, y no entiendo por
qué he de repetírtelo una y otra vez como si mis palabras te sonaran falsas o
no me creyeras. ¿Por qué te fuiste?, te estuve buscando poco antes del
amanecer, ¿por qué abandonaste la fiesta?


Aún sostenía
sus manos, las acaricié y durante un segundo tentado estuve de sincerarme con
ella, pero me fue imposible, la evocación de aquella escena en el bosque me
produjo un escalofrío, soltándola, desvié la mirada.


—Ernesto…
¿qué pasa?


—Nada,
discúlpame, estaba cansado y un poco triste y cuando me deprimo siempre me
acuerdo de ellos.


—Nunca
vuelvas a adentrarte solo en el bosque y menos de noche.


Afirmé con
la cabeza.


—Afortunadamente
—prosiguió—, Henry te vio marcharte y supuso a dónde ibas, eso me tranquilizó,
pero no vuelvas a hacer algo así, ¿me has oído?


—No volverá
a suceder, te lo prometo.


Acarició mi
rostro con dulzura y tomándome de la mano me hizo abandonar el jardín. Cruzamos
el camino pasando junto al estanque artificial de piedras, nos adentramos en la
arboleda que delimita las casas colindantes y sin decir palabra, me condujo a
través de un prado de hierba.


—¿A dónde me
llevas?


Giró la
cabeza para mirarme y sonriente, se detuvo frente a una casa. Naturalmente ya
la había visto otras veces, aunque nunca me fijé en ella; de dos plantas como
la mayoría, era algo más pequeña, con un estrecho espacio para jardín y una
valla de madera desconchada y sucia rodeándola. Vanesa alzó una cancela oxidada
y empujando la puerta de la valla, que chirrió como si sus bisagras no se
hubiesen movido en años, entramos.


—¿Te gusta,
Ernesto?


—¿La casa?,
claro, es pequeña pero muy bonita, ¿por qué me lo preguntas?


—Porque va a
ser tuya.


—¿Cómo?...


Los
escalones de madera crujieron bajo nuestros pasos. El pomo de la puerta era un
pájaro de piedra desgastado por el uso que giró con dificultad a la presión de
su mano, chirrió también de modo desgarrador. Pasamos a un salón cuadrado y sin
muebles, tan solo las ventanas lucían un cortinaje verde oscuro de aspecto
sucio que impedía entrar la luz del sol. Vanesa corrió las de la más próxima a
la puerta y el polvo flotó sobre el salón.


—Lleva
quince años abandonada, perteneció a una pareja de ancianos que murió sin hijos
y nadie la ha reclamado. En la última reunión, Henry propuso que se te
concediera y todos han votado a favor, de modo que es tuya.


Parecía
exultante, satisfecha de sí misma, pero algo en mi expresión borró su sonrisa.


—Ya sé que
está un poco abandonada —se excusó—, pero Henry y los demás te ayudarán a
repararla, ya verás…


Tirando de
mi mano me condujo por las escaleras, arriba un corto pasillo y cuatro puertas;
dos a un lado, una a otro y la última al fondo. Entramos en un cuarto, amplio,
con un ropero empotrado y un gran ventanal, este sin cortinas de modo que las
ramas de un árbol eran visibles tras los cristales casi opacos a causa de la
suciedad.


—Este será
tu dormitorio —dijo Vanesa situándose junto a la ventana—, una vez podado el
árbol tendrás una bonita vista del prado, aunque también puedes dejarlo tal
como está y así nadie verá lo que haces.


Me guiñó un
ojo al decir esto pero ante mi pasividad, su expresión risueña desapareció.


—¿Por qué
estás tan triste?


—Me apena la
idea de dejarte, de que pronto ya no viviré contigo.


—Ernesto… no
puedes vivir indefinidamente en nuestra casa, no estaría bien.


—Lo sé,
Henry me lo explicó, ¿seguiremos viéndonos?


—Claro que
sí, lo que hay entre nosotros no tiene porqué terminar, pero también hay otras
mujeres…


—Yo sólo
deseo a una.


—Pero eso no
es natural, Ernesto.


—Sí que lo
es, en el mundo del que yo procedo.


—Pero ya no
estás en tu mundo, debes aceptarlo… y adaptarte.


Caminando
hasta mí me abrazó, pero no como una mujer abrazaría a su amante, sino como una
madre lo haría con su hijo. Estrechándola entre mis brazos miré por la ventana
y recordé una promesa: «Algún día —le dije—, olvidaréis que no soy de aquí y
llegarás a pensar que siempre he vivido en la aldea.»


Promesas...


Henry me lo propuso durante la cena.


—Mañana
partimos río arriba, será un largo viaje y estaremos fuera varias semanas,
¿quieres acompañarnos?


Había
permanecido la mayor parte de la velada en silencio, absorto en la comida del
plato o en la débil luz de la lámpara, sin participar en la conversación que a
ratos sostuvieran entre ellos. Supongo que Vanesa no le dio importancia,
acostumbrada o resignada ya a mis rarezas, pero Henry era más sutil y le
sorprendí en varias ocasiones observándome con curiosidad.


—¿Acompañaros?
¿A dónde?


—Saldremos
del valle y nos dirigiremos hacia las montañas, a sus pies crecen unos arbustos
que dan unas bayas únicas; deliciosas, ricas en calorías y fáciles de
conservar. Resultan muy útiles en invierno y a los wuorks les encantan, esa es
otra ventaja, porque a la vuelta pararemos en la charca para comerciar con
ellos, será nuestro último contacto este año.


—¿Luego no
los volvéis a ver? Me refiero a los wuorks.


Ambos
parecieron sorprendidos por mi pregunta.


—Claro que
los vemos, aunque no tanto como ahora, claro. El invierno aquí es muy crudo y
suspendemos los encuentros comerciales, pero se dejan ver de vez en cuando. Y
nosotros también —sonrió—, la vida no se detiene porque haga frío o nieve.


—¿Quiénes
vais?


—Los
hombres, prácticamente todos; en la aldea sólo quedarán las mujeres, los
ancianos y los niños. Llamamos jaratagos a esos arbustos y son escasos, hay que
buscar concienzudamente para encontrarlos y se necesitan muchas manos.


Desde el
primer momento supe que aquella era mi oportunidad, quizá la única en mucho
tiempo. Mastiqué pausadamente mi último pedazo de verdura antes de contestar.


—Lo siento,
Henry, pero esta vez creo que no os acompañaré, me siento algo débil y no sería
de gran ayuda para vosotros.


—No te
preocupes por eso, no te obligaremos a trabajar, puedes tomártelo como una
excursión.


—Vanesa me
mostró esta mañana la casa que pensáis asignarme, la verdad es que preferiría
comenzar a arreglarla cuanto antes.


—Yo te
ayudaré en cuanto volvamos, además, hay algo que me gustaría que...


—No insistas
más, Henry, no seas pesado, Ernesto no quiere ir y basta, déjalo en paz.


—Está bien,
quédate, si es lo que prefieres.


Al término
de la cena recogimos la mesa entre todos y nos sentamos a tomar una bebida fría
y con sabor a menta. La noche era fresca y una brisa muy agradable entraba por
la ventana. Vanesa, encantadora con una especie de túnica de gasa muy ligera,
narró varias anécdotas sobre amigas a las que apenas conocía, todas de matiz
cómico y un trasfondo sexual. Henry se rió mucho con ellas, interrumpiéndola
varias veces con preguntas o comentarios agudos que la hicieron reír también.
Yo, al margen de la conversación, me limité a saborear aquella deliciosa
bebida, cuya alta graduación alcohólica no tardó en afectarme. Finalmente
Vanesa se despidió de nosotros y besándonos, abandonó el comedor camino de las
escaleras, ni siquiera me di cuenta de que la conversación había terminado.


Henry
encendió su pipa y pensativo, aspiró y exhaló consecutivamente su humo, negó
con la cabeza cuando le quise llenar la copa.


—¿Te
divertiste durante la fiesta?


No me
sorprendió la pregunta, en realidad, la esperaba.


—Mucho,
conocí a gente interesante.


—¿Te
refieres a Salomé? Te vi con ella y sus amigas.


—Una mujer
maravillosa.


—Una
chiquilla dirás, tiene dieciséis años.


—¿Solo
dieciséis?... ¡Vaya! Si lo llego a saber no habría hecho el amor con ella en el
río, o quizá sí, no lo sé. Desnuda a la luz de la luna no creo que me hubiese
resistido.


Aquella
ácida ironía no era propia de mí, supongo que la produjo el alcohol, el alcohol
y algo más, una amargura que había crecido a lo largo de todo el día y que no
lograba ocultar.


—¿Qué te
pasa, Ernesto? Desde que has vuelto te noto distinto, ¿ocurrió algo durante la
fiesta que te afectara?


—La verdad
es que sí, vi algo... no sabría cómo definirlo.


Recostado sobre
el respaldo de la silla su expresión no reveló nada, sus ojos azules me
observaron tranquilos.


—Realmente a
quien deseaba esa noche era a Vanesa —proseguí—, no te molesta que lo diga
¿verdad?


—Tu fijación
por Vanesa comienza a no ser natural.


—¿Natural?...
Pasó gran parte de la noche con aquel joven moreno de pelo rizado, creo que le
gustaba; luego desaparecieron y... la busqué, la busqué por todas partes y
quizá mejor sería que no la hubiese encontrado.


—¿Qué
quieres decir con eso?


—Hay un
lugar en el bosque, un claro junto a un pequeño estanque en la ribera, que
seguramente conozcas...


No estoy
seguro, puede que sólo fuera un reflejo de la lámpara, aunque creo que su
rostro se oscureció.


—¿Fuiste
hasta allí buscándola? ¿Por qué?


—Eso ahora
no importa, lo que me encontré allí es algo que nunca hubiese creído de no
haberlo visto, sabes de qué estoy hablando, ¿verdad?


—Creo que
sí.


—¿Y no te
importa?


—¿Qué
quieres decir?


—Bueno,
Vanesa mantiene relaciones sexuales con un animal, como hombre y como esposo,
¿eso no produce en ti ningún rechazo?


—Ernesto...


—La vi
completamente entregada, sin duda se encontraba muy a gusto con Quejidos.


Por primera
vez durante la conversación, Henry bajó la vista y durante un buen rato ambos
permanecimos en silencio. Fui yo quien lo rompió.


—No
comprendo tu pasividad, no puedo creer que la relación de Vanesa con esa bestia
te resulte indiferente.


—Así que fue
eso lo que te hizo huir.


—Henry, ¿qué
os ha pasado?, ¿cómo podéis haber llegado a esto?


—¿Recuerdas
la tarde que me acompañaste al estanque? Ya estaba anocheciendo cuando viste
retozar sobre la hierba a una de sus hembras, se encontraba de espaldas a ti;
de lejos y con la poca luz llegaste a confundirla con una mujer.


—Sólo
durante unos segundos, ¿y qué?


—Cuenta una
antigua leyenda que todo comenzó a raíz de un hecho parecido, fue en tiempos de
la primera generación de humanos nacidos en Wuork, antes de que la comunidad se
dispersara y de esto hace ya más de cinco siglos. Un atardecer de verano una
mujer decidió bañarse en el río, era joven y hermosa y su canto atrajo la
atención de un wuork en la orilla opuesta. Los wuorks no poseen una buena vista
pero sí un buen olfato y aquel macho, viéndola de espaldas y a cierta
distancia, se sintió atraído. Despierto su interés se introdujo en el agua y se
acercó y sólo entonces pudo cerciorarse de su error; no era una de sus hembras,
sino una de aquellas frágiles criaturas que recientemente aparecieran en su
mundo. El deseo y la curiosidad superaron la aversión y en la soledad de la ribera
la poseyó. Nunca sabremos qué pasó por la mente de aquel wuork, el caso es que 
la experiencia no debió resultarle muy desagradable.


»Nos ha
llegado en cambio la impresión de aquella mujer, junto con la del resto de la
comunidad: repugnancia, pánico y horror ante lo que sin duda debió ser una
brutal violación.


—¿Y no
reaccionaron?


Henry se
encogió de hombros.


—Aquel wuork
comenzó a rondar el campamento, otros se le unieron y durante un tiempo el
problema pareció no tener solución. Al cabo de los años sin embargo, ambas
comunidades se acercaron poco a poco, aprendieron una de otra, intercambiaron
productos, se estableció un equilibrio y la situación se normalizó.


»No sabemos
dónde acaba la historia y comienza la leyenda ya que de todo esto no quedan testimonios
escritos, pero si no ocurrió exactamente así, debió ser de un modo muy
parecido.


—¿Y dices
que la situación se normalizó?


—Con el
tiempo ambas especies se familiarizaron, alcanzando un equilibrio que permitió
la convivencia, ¿qué otra cosa se podía hacer?


—No me
hables de equilibrio, háblame de sumisión; ya no sois hombres, Henry, ¿sabes en
qué os habéis convertido? En animales domésticos.


—No sé qué
es un animal doméstico.


—Criaturas
inofensivas que resultan útiles o sirven para el divertimento.


 Abriendo
los brazos, Henry realizó un gesto de impotencia. Indignado, me levanté de la
mesa y caminé hacia las escaleras.


—Y según tú
—dijo a mis espaldas—, ¿cuál sería el modo correcto de actuar?


Apoyándome
en el guardamano, me volví hacia él antes de subir el primer escalón.


—Enfrentarse
a ellos.


—¿Eres
consciente de lo que acabas de decir?... ¿Tienes idea del alcance de esa
postura? ¿Del dolor y sufrimiento que podría generar?


—El ser
humano está acostumbrado al sufrimiento y muchas veces es el único camino.


—No puedes
hablar en serio.


—Me voy a
descansar, buenas noches, Henry.


—Mañana
deberías venir con nosotros, te vendría bien conocer más de este mundo.


Ni siquiera
le contesté, aquella fue la última vez que hablé con él.


Los días que siguieron a la partida de los hombres resultaron extraños
por su tranquilidad, y yo los disfruté en compañía de Vanesa. La ayudaba en
casa por las mañanas con la limpieza y el envasado de frutas y cereales.
Algunas tardes nos reuníamos con otras mujeres para tomar café y pastas, o
paseábamos a orillas del río. Al principio ella pareció incómoda ante mi
presencia, pero mi actitud tranquila, casi distante, terminó por relajarla. Me
había propuesto no tocarla en ausencia de Henry, demostrarme a mí mismo que aún
conservaba mi antigua dignidad. Pero al cabo de una semana, conversando tras la
cena, percibí en su mirada aquel brillo tan especial. Aprovechando uno de mis
silencios se levantó del sillón y excusándose, se dirigió hacia las escaleras
camino de su cuarto. Yo sabía perfectamente qué significaba aquello; era una
invitación, una llamada. Me levanté dispuesto a seguirla, pero antes fui a la
cocina y abriendo uno de los armarios, extraje de un estante un bote de cristal
perfectamente sellado, en su interior flotaban en su propio jugo varios
tubérculos alargados y deformes: cabezas de dragón. Durante unos segundos
observé fascinado aquel líquido de intenso color rojo, producto de una
elaborada destilación. Había prometido a Henry que no lo probaría sin su
consentimiento, dada mi experiencia anterior, pero faltando a mi palabra
destapé la botella y alcanzando un vaso de la estantería me serví un poco,
apenas un sorbo. Con el vaso en la mano regresé al salón y abriendo la puerta
salí al porche, tras el calor del día la fresca brisa nocturna resultaba
sumamente agradable, brindé a las estrellas y apuré el licor de un solo trago.
Habíamos  olvidado encender el farolillo de la entrada de modo que la oscuridad
era casi absoluta; a lo lejos podía apreciar las luces de las casas cercanas,
cercos de claridad anaranjada que apenas iluminaban un corto espacio alrededor.
Cada vez anhelaba menos la claridad nocturna de las ciudades modernas y
agradecía más la discreta oscuridad de aquel mundo primitivo. Dejando el vaso
sobre la baranda de madera comencé a desnudarme; la camisa, las zapatillas, los
pantalones... Completamente desnudo bajé al jardín y caminé descalzo sobre la
hierba, sin temor ni vergüenza ante la posibilidad de que pudiesen verme. Pensé
en Vanesa y su recuerdo despertó en mí un deseo instantáneo, casi desesperado.
Sonreí ante la reacción de mi cuerpo, de pronto me sentí un animal.


Accediendo
de nuevo a la casa subí los escalones, mis pies descalzos no hicieron ruido
alguno en el suelo de madera de modo que recorrí el pasillo en completo
silencio. La puerta de su cuarto se encontraba entreabierta, desnuda también me
esperaba de lado sobre la cama, de cara a la ventana y de espaldas a mí. No sé
si me escuchó entrar, el caso es que durante los minutos que permanecí de pie
frente a ella permaneció inmóvil y en silencio. Bajo la débil claridad de la
noche, admiré una vez más aquel cuerpo de caderas prominentes y piel bronceada,
no me cansaba de ella, al contrario, cada día transcurrido tenía la impresión
de desearla más. El contacto de mi mano sobre su hombro la hizo reaccionar,
trató de volverse pero yo lo impedí y tomándola por la cintura, la obligué a
incorporarse de rodillas. Guié sus manos hasta el cabecero de la cama para que
las apoyase allí y me coloqué sobre ella. Nunca lo habíamos hecho en esa
postura de modo que pareció sorprendida, pero no objetó nada. Inicié el acto de
modo delicado, tomándola lentamente y dejando el ritmo en sus manos.
Acariciando su espalda con mis dedos la dejé hacer y el juego se prolongó hasta
que la excitación convirtió su metódico movimiento de cintura en convulsiones
incontroladas. Sujetándola por la cintura me mantuve firme todo el tiempo,
hasta que deteniéndose bruscamente llegó al clímax con un gemido ahogado y
profundo. Como si se encontrara a gusto en esta postura durante un buen rato no
se movió y ambos guardamos una inmovilidad absoluta, hasta que finalmente se
zafó de mí derrumbándose sobre la cama. Sonrió pronunciando palabras que no
entendí, probablemente porque apenas la vi tumbada de espaldas sobre las
sábanas me dejé caer sobre ella iniciando de nuevo el acto con un vigor
justificado únicamente por las cabezas de dragón. La poseí una y otra vez hasta
bien entrada la noche y cuando empapados en sudor nos acurrucamos por fin sobre
la cama, sus labios susurraron a mi oído:


—Ernesto,
por favor, no vuelvas a hacerlo, ya te lo dije una vez, es peligroso jugar con
fuerzas que no controlas.


Antes de que
pudiese contestarle ya se había quedado dormida.


 A la mañana siguiente Vanesa se levantó de muy buen humor y durante el
desayuno charlamos animadamente. Saboreando su tarta de manzanas disfruté con
los últimos chismes de la aldea, no tanto porque me interesaran como por la
fascinación que me producía escucharlos de sus labios. Recogíamos la mesa
cuando unos golpes en la puerta pusieron fin a la conversación. Leroy, John,
Bob, Chris, Álvaro y Gabriel aguardaban en el porche cargados de mochilas y
bolsas alargadas; salían temprano para recoger frutos en el bosque y pensaron
que quizá me gustaría ir. Tan a gusto me encontraba en compañía de Vanesa que
mostré poco entusiasmo con la idea, pero fue precisamente ella quien me empujó
a acompañarles.


 Al
principio fue un agradable paseo al fresco de la mañana. Debimos recorrer
cuatro o cinco kilómetros río abajo hasta que en un punto indeterminado abandonamos
la orilla para introducirnos entre una maleza de color verde intenso. Ahí la
cosa cambió, el recorrido pasó a hacerse en medio de una humedad asfixiante y
entre tallos del grosor de un brazo que en ocasiones había que cortar con los machetes
para hacer posible el paso. Al término de aquella espesura yo me encontraba
agotado, estaba a punto de proponer un alto en el camino cuando los chicos se detuvieron
y aflojándose las mochilas las dejaron caer al suelo. Nos encontrábamos en un
claro entre árboles de troncos estrechos pero elevados y desprovistos de ramas
hasta prácticamente la copa, donde hojas anchas, alargadas y firmes creaban un
techado que apenas permitía atravesar la luz.


 —¿Ya hemos
llegado?


 —Sí —me contestó
Leroy caminando hasta uno de los árboles, fijó su atención en lo alto y lo
rodeó, no sería más grueso que su propio cuerpo—. Recogeremos calabazas antes
de que empiece a hacer más calor y luego merendaremos.


 —¿Calabazas?


 —Son esos
frutos de colores que cuelgan de las ramas, ¿los ves?


 —Desde
luego, son muy grandes, ¿pero cómo pensáis hacerlo?, están a mucha altura y
separados del tronco, aunque trepéis hasta allí no podréis alcanzarlos.


 Los chicos, que alrededor nuestra permanecían en
cuclillas registrando sus mochilas, se rieron con el comentario; como siempre,
mi ignorancia les hacía gracia. John me contestó.


 —Estos
árboles se llaman secoyas, Ernesto, y no es posible trepar por ellos.


 —¿Por qué?


 —Porque
están cubiertos de espinos —intervino Gabriel, sosteniendo en la mano lo que
parecía una vara de madera estrecha y alargada—, obsérvalos bien.


 Me acerqué
a uno de ellos, efectivamente, aquel tronco verdoso de corteza lisa como el
papel estaba cubierto de lo que parecían agujas, que al ser del mismo tono
apenas se apreciaban. Hice el ademán de tocar una.


 —Cuidado,
son venenosas —me advirtió Chris—, su pinchazo provoca inflamación y mucho
dolor.


 Retiré la
mano paseando la vista entre ellos, los seis se habían entregado a la misma
actividad, extraer de las mochilas varas de madera similares a la de Gabriel.
Leroy fue el primero en ajustar en sus extremos un cordel, que al ser de menor
longitud la tensó dándole una forma curva. Sirviéndose de dos dedos tiró de él,
se encontraba tan rígido que vibró al soltarlo.


 —¿Qué
estáis haciendo?


 —Montar los
arcos —respondió Álvaro—, atravesaremos las calabazas con saetas para bajarlas
al suelo.


 —¿Cómo?...


 —¿No lo
habías visto nunca?


 Lo que
Álvaro sostenía entre sus manos era un fino palo de madera tan cuidadosamente
pulido que presentaba una superficie lisa y sin rugosidades. Uno de sus
extremos se encontraba adornado por lo que parecían plumas de colores, el otro
por un punzón metálico.


 —¿Qué es
eso?


 —Una saeta
—respondió fijando a ella un hilo muy fino, lo hizo sirviéndose de un enganche
que se encontraba en el extremo de las plumas—. Presta atención, cuando captes
la idea te dejaremos probar.


 La
herramienta que llamaban arco tendría la misma longitud que su cuerpo y
sosteniéndola con la mano izquierda, Álvaro ajustó la saeta a su cordel; lo
tensó violentamente de modo que resultaba fácil adivinar que al soltarlo,
saldría proyectada a gran velocidad. Durante varios segundos permaneció
inmóvil, con la vista fija en la copa del árbol hacia el que la enfocaba.
Finalmente un silbido y un golpe sordo se produjeron de forma casi instantánea,
el cordel quedó colgando desde lo alto.


 —¿Te das
cuenta? —dijo mirándome, al tiempo que agarrando el cordel tiró varias veces de
él.


 Un fruto
enorme se desprendió de la copa del árbol y se estrelló en el suelo a nuestros
pies. Tan grande como una sandía, presentaba un exótico color que mezclaba el
verde, el rojo y el amarillo. La saeta lo atravesaba de lado a lado.


—Es muy
fácil —dijo Leroy y acercándose realizó la misma operación.


John, Bob,
Chris y Gabriel le imitaron y durante un cuarto de hora, no hice otra cosa que
observar a aquellos chicos lanzando una saeta tras otra sin fallar una sola
vez. Pero no fue su habilidad en aquel ejercicio en absoluto fácil lo que provocó
mi sorpresa, sino la constatación de un hecho singular, y era que por primera
vez desde mi llegada a Wuork, encontraba un arma en manos de aquella sociedad.
No tardaron mucho en tener el suelo a nuestro alrededor cubierto de calabazas,
tantas que tendríamos dificultades para transportarlas, sólo entonces me
aventuré a aceptar el ofrecimiento de Leroy. Ni una sola de la docena de saetas
que disparé dio en el blanco, finalmente, le devolví el arco negándome a seguir
intentándolo.


Para
llevarlas con nosotros los chicos despedazaron las calabazas con sus machetes.
El fruto de su interior era verde y duro, pero me aseguraron que al cabo de una
semana se ablandaría adquiriendo un tono amarillento y sería posible su
consumo. El resultado fue una gran pila de rodajas y tras guardarlas en las
bolsas que habían llevado al efecto, decidieron merendar allí mismo antes de
iniciar el regreso. Habían llevado consigo tortas de almendras, maíz y nueces;
las devoramos con apetito en un ambiente festivo, los chicos parecían de buen
humor y en un principio se limitaron a reírse de mis ocurrencias y de mi mala
puntería con el arco. No les hice mucho caso, acostumbrado como estaba ya a sus
bromas, hasta que finalmente surgió la cuestión que siempre llegaba.


—Ernesto,
háblanos de tu mundo.


Terminando
la torta que sostenía entre las manos, tomé un trago de leche de simoya antes
de contestarles.


—¿Y de qué
queréis que os hable?


—De lo que
quieras —dijo Chris.


—Algo que
sea interesante —sugirió Leroy, masticando tranquilamente.


—Está bien,
hoy os hablaré de la guerra.


Todos sin
excepción me miraron interrogantes.


—¿De la
guerra?... —repitió Leroy.


—Sí, de la
guerra, una de las actividades más antiguas de la raza humana.


—¿Y qué
clase de actividad es ésa exactamente? —preguntó Gabriel.


—Aquella en
la que un grupo humano se impone a otro mediante la fuerza.


Más que el
modo de escuchar era el modo en que te observaban; absortos, sin distraerse,
con una transparencia en los ojos difícil de soportar.


—También es
la forma en que los seres humanos se han librado de otras especies, especies
peligrosas para su existencia. Aunque la verdad sólo ha sucedido en casos muy
aislados; lo normal es que la guerra como fenómeno se libre básicamente entre
distintos grupos de seres humanos.


John y Bob
permanecían expectantes. Chris enarcó las cejas. Álvaro y Gabriel se miraron.
Tan sólo Leroy pareció comprender, todo en su expresión me lo indicaba.


—La sociedad
de la que yo vengo... —proseguí con dificultad—, posee mecanismos para tal fin,
instituciones que consumen enormes presupuestos.


—¿Qué fin?
—preguntó Álvaro.


—La guerra
—le respondí.


—¿Instituciones?
—preguntó Gabriel—. ¿Qué son las instituciones?


—Cómo os lo
explicaría yo, son... grupos, organizaciones de personas reunidas en torno a un
proyecto común, sólo se dedican a eso, no hacen otra cosa.


—¿Y el
presupuesto? —preguntó Bob.


—Lo que una
sociedad está dispuesta a invertir en ello.


Sus
expresiones lo decían todo, no comprendían.


—Os pondré
un ejemplo: imaginad que en Río Profundo varias familias se dedicaran en
exclusiva a un tipo de trabajo, como podría ser la conservación y el envasado
de frutos. Lo harían para toda la aldea y como pago, ésta las mantendría a su
vez con una parte de los productos del almacén común.


—Pero...
—intervino Chris—, lo que hay en el almacén común ya pertenece a todos.


—Sí, pero se
reparte de forma equitativa o en casos de necesidad, según creo. Lo que yo os
quiero decir es que varias familias tuvieran un derecho exclusivo sobre
determinados artículos a causa de su trabajo, su trabajo para la comunidad.


—Ya lo
entiendo —dijo Leroy—, sin embargo no veo en qué sentido ese sistema podría
resultar beneficioso.


—No lo ves
porque en Río Profundo nadie se dedica a nada de forma exclusiva y porque este
mundo es rico en productos de primera necesidad.


—¿Tú mundo
no es así? —preguntó Gabriel.


—Desde luego
que no, como no lo es prácticamente casi ninguno.


—¿Y qué
tiene que ver eso con la guerra? —preguntó John.


—Mucho, en
mi mundo existen instituciones, grupos de personas para que me entendáis,
dedicadas única y exclusivamente a hacer la guerra, aunque ésta sólo sea una
posibilidad.


Su forma de
mirarme, sus expresiones, no, no lo entendían.


—Os pondré
un ejemplo; imaginad que la comunidad de Río Profundo se reúne a causa de una
amenaza y opta por dedicar a un grupo de hombres y mujeres la tarea única de
hacerle frente, esas personas no tendrían que cultivar los campos o cosechar
frutos.


—¿Qué harían
entonces? —preguntó Álvaro.


—Practicar,
practicar con los cuchillos, con los machetes, con los arcos.


—¿Pero no
acabas de decir que no tendrían que cultivar los campos o cosechar?


—Cuando
hablo de prepararse no me refiero a esto —señalé la secoya y las calabazas
esparcidas a su alrededor—, me refiero a la guerra, a la violencia planificada.


—¿Y qué
amenaza podría sufrir Río Profundo?


Esa era la
pregunta que tanto esperaba, el nexo que conduciría la conversación al punto
exacto al que yo quería ir, y no me extrañó en absoluto que la formulara Leroy.


—Los wuorks
por ejemplo, los wuorks invaden nuestras propiedades, roban nuestras cosechas.


—¿Los wuorks
son una amenaza? —preguntó Bob sinceramente extrañado.


—Se hacen
con el producto de nuestro esfuerzo —lo señalé—, ¿recuerdas la tarde que os
acompañé al lago, recuerdas cómo se apropiaron de un saco completo de algas?


 —¿Y eso los
convierte en una amenaza? —insistió Gabriel.


 —¡Fuerzan a
nuestras mujeres! ¡A vuestras hermanas! —me volví hacia Leroy—. A vuestras
madres...


 —Y... según
tú... —inquirió éste, sosteniendo mi mirada—, ¿cómo podríamos hacer frente a
esa amenaza? Los wuorks son muy fuertes, tú lo sabes mejor que nadie.


 —Sí, es
verdad, son más fuertes, pero no más peligrosos. Cualquiera de vosotros podría
acertarle a un wuork con su arco a treinta o cuarenta metros de distancia, son
duros y resistentes, pero aún así esas saetas les causarían heridas graves,
algunas mortales de necesidad.


 Exceptuando
a Leroy, que bajando la vista sonrió, los demás no reaccionaron, limitándose a
observarme inexpresivos.


 —Sería
posible inmovilizarlos a distancia y aprovechando sus heridas acercarse para
rematarlos con los machetes; os he visto cortar troncos tan gruesos como mi
pierna de un solo golpe; podríais seccionarles la cabeza, abrirles el pecho o amputarles
un miembro sin esfuerzo.


 —¿Y qué
conseguiríamos con eso? —preguntó Bob con sorna, como si no se tomara la
conversación en serio.


 —Expulsarlos
del valle, claro está, de este modo lo convertiríamos en un hábitat
exclusivamente humano. Pensadlo, ¿cuántos machos adultos puede haber en el
clan; veinte, treinta? Somos más numerosos que ellos, podríamos matarlos a
todos en un solo día.


 —¿Y qué
pasaría con las hembras, con las crías? —preguntó Álvaro.


 —Abandonarían
la ciénaga inmediatamente, el valle también, podéis estar seguros.


 —¿Y si no
lo hacen? —intervino Chris.


 Me encogí
de hombros.


 —Habría que
matarlos también, claro está.


 A mis
palabras siguió un silencio tenso, expectante. Tom fue el primero en
reaccionar, lentamente se puso en pie y señalándome, se enfrentó a los demás.


 —¿Estáis
escuchado lo que dice? —mirándoles uno por uno, insistió en señalarme—, este
hombre no está bien de la cabeza, necesita ayuda.


 —Sólo
estamos hablando —me defendió Leroy—, no lo tomes en serio.


 Agachándose
frente a su mochila, Tom comenzó a recoger sus cosas; el arco, las saetas, el
machete.


 —Me largo
—dijo—, se ha hecho tarde, ya es hora de volver a casa.


 Leroy
estuvo de acuerdo.


 —Claro,
todos regresamos, venga, comenzad a recoger.


 El regreso
no fue el alegre paseo de la venida, sino un silencioso y pesado avanzar a
través de la maleza, los chicos se mostraron tristes y pensativos durante todo
el camino y de este modo se dispersaron al llegar a la aldea, sin despedirse
siquiera.













EL PRINCIPIO DEL FIN


 Después de aquella noche, tras la marcha de Henry, Vanesa y yo retomamos
nuestra relación de un modo natural, sin palabras ni preámbulos de ningún tipo,
simplemente volvimos a amarnos a diario, pero ya no fue como al principio. Normalmente
sucedía después de cenar, una mirada insistente bastaba para que ella sonriera
y nos apresuráramos a recoger la mesa, entonces se dirigía hacia las escaleras
y yo no tardaba en seguirla. El sexo siempre era bueno, sobre todo para mí, que
estaba enamorado, aunque sabía por su mirada, por su expresión al escucharme de
espaldas sobre la cama, que aquellas dos semanas serían las últimas. Una vez
regresaran los hombres comenzaría la remodelación de la casa que me habían asignado
y apenas culminara, tendría que recoger mis cosas y marcharme; quizá aún
pudiésemos encontrarnos, pero algo me decía que no, que aquella entrega resignada
era un premio de consolación, su regalo de despedida. A medida que pasaba el
tiempo y la hora se acercaba nuestros silencios se acentuaron, yo la ayudaba en
sus faenas por las mañanas y después almorzábamos sin apenas hablar, luego
salía y no regresaba hasta el anochecer, sólo una vez me preguntó.


 —¿Qué haces
todas las tardes con Leroy y sus amigos?


 Colocaba
los cubiertos sobre la mesa y me volví para mirarla.


 —¿Cómo
sabes que las paso con ellos?


 —Son unos
críos, entiendo que en alguna ocasión los acompañes en sus excursiones pero...


 —Te lo ha
dicho Gabriel, ¿verdad?


 —No tiene
importancia quién me lo haya dicho ni tampoco con quién pases el tiempo libre,
aunque me llama la atención que ahora quieras aprender a tirar con el arco.


 —¿Sólo te
ha contado eso?


 —¿Y qué más
podría contarme?


 —Me gustan
esos chicos —dije acariciándole la cara—, me llevo bien con ellos y me atraen
sus habilidades, quizá algún día pueda recoger calabazas de los árboles con su
misma facilidad.


Se rió como
sólo ella sabía hacerlo, espontánea e hiriente al mismo tiempo.


 —¿Qué te
hace tanta gracia?


 —Tú,
Ernesto, cada vez que te interesas por un aspecto de nuestra sociedad resulta
un desastre; no sé qué te traerás entre manos ahora, pero no creo que sean las
calabazas, de eso estoy segura.


Me dedicó
una sonrisa antes de dirigirse hacia la cocina. La seguí.


—Son mucho
más jóvenes que yo, eso es cierto —afirmé—, pero aún así tenemos cosas en
común.


—Lo único
que tienes en común con esos chicos es una viva animadversión hacia los wuorks.
A Gabriel lo secuestraron cuando tenía doce años y lo retuvieron en el bosque
durante varios días, hubo que hacer complicadas gestiones para que lo
liberaran; por lo visto se acercó más de la cuenta a la ciénaga, algo que como
tú bien sabes no les gusta en absoluto. Bob sería aún más pequeño cuando
recibió una tremenda patada por parte de un macho colérico; recogía bulbos con
su padre junto a la orilla del río y sorprendió a una pareja retozando entre la
maleza, debió marcharse enseguida pero en lugar de hacerlo se acercó a mirar,
cosas de críos, la curiosidad le costó una pierna rota que nunca se recuperaría
del todo, ¿no te has fijado en cómo cojea ligeramente de la izquierda? A los
nueve o diez años Álvaro fue testigo de cómo su madre era brutalmente apaleada
por otro, estuvo muy mal, durante varios días pareció que no iba a salir pero hubo
suerte; nunca supimos qué ocurrió, ella siempre ha guardado silencio. De Leroy
prefiero ni hablar y en cuanto al resto del grupo podría contarte historias
similares.


—No tenía ni
idea.


—¿Sabes cómo
llaman en la aldea a las personas que no alcanzan la plenitud de su desarrollo
emocional a causa de una experiencia traumática durante su infancia o
adolescencia? Juguetes rotos. Leroy, John, Bob, Chris, Tom, Álvaro, Gabriel...,
juguetes rotos, Ernesto, todos ellos, al igual que tú, sospecho.


Hice un
comentario al respecto, pero ella volvió a reírse y no pudo escucharlo. Esa
noche, tras la cena, no tomé una copa como solía hacer, ni tampoco la seguí
hasta su cuarto apenas se hubo retirado, sino que saliendo al porche bajé las
escaleras y dejé la casa atrás.


 —¿Qué haces
aquí?


 Eva se
mostró sorprendida por mi presencia, apoyada contra la puerta me observó de
arriba a abajo.


 —Vengo a
ver a Leroy, ¿se encuentra en casa?


 Afirmó con
la cabeza y sin dejar de observarme se echó a un lado.


 —Pasa —dijo
abriendo por completo—, ya hemos cenado, pero si te apetece algo puedo...


 —No, yo
también he cenado, vengo de casa.


 Estaba
sola; el salón, apenas iluminado por una lámpara de pie, permanecía en
penumbras, me fijé en un libro abierto sobre el brazo del sillón.


 —¿Estabas
leyendo? —pregunté recogiendo el libro, leí el título, el autor que lo firmaba
era una mujer.


 —Me gusta
hacerlo antes de acostarme, me relaja.


 Caminando
hasta mi lado recogió el libro y lo depositó junto a otros sobre una
estantería, iba en camisón y bata.


 —¿Por qué
quieres ver a Leroy?


 Percibí la
inquietud en el tono de su voz, ésta no hacía más que crecer a cada momento y
por algún motivo eso me gustó; estaba resentido con ella, con Vanesa, con cada
una de las mujeres de Río Profundo.


 —Tu hijo y
yo nos traemos un asunto entre manos, me cae muy bien ¿sabes?, me entiendo con
él a la perfección; ha resultado ser el chico más interesante de la aldea, el
resto, la mayoría, no son más que patanes, aunque no creo que sepas qué
significa esa palabra, ¿verdad, Eva?


 No me
contestó, ni siquiera reaccionó, simplemente permaneció inmóvil observándome,
como si de este modo tratase de adivinar mis intenciones.


 —Ernesto...


 Leroy se
encontraba en las escaleras, miró a su madre, luego a mí y con un gesto me
invitó a subir. Le seguí sin mediar palabra, cerró la puerta apenas entré en su
cuarto y ofreciéndome una silla, se sentó a su vez frente a una mesa de escritorio,
junto a la ventana.


 —Será esta
noche, Leroy —dije sentándome frente a él—, ¿estás preparado?


 —Desde
luego —contestó sin dudar.


 —¿Y tus
amigos?


 Se encogió
de hombros.


 —Supongo.


 —Nos
atacarán inmediatamente, quizá mañana mismo, es muy importante que estén
preparados.


 —Gabriel no
participará, ni siquiera se lo he dicho, no confío en él, en cuanto a los
demás...


 Volvió a
encogerse de hombros y en esta ocasión sonrió, su actitud era desconcertante,
no parecía sentir ningún nerviosismo, tal vez pensaba que aquello no iba en
serio.       


 —Si tus
amigos fallan..., tú y yo solos no podremos hacerlo, ¿lo entiendes, verdad?


 —¿Qué
quieres decir con que quizá nos ataquen mañana mismo? ¿No pensarás en serio que
van a venir a la aldea?


 —Claro que
sí, después de lo de esta noche lo harán en masa, esa será precisamente nuestra
oportunidad, nuestra única oportunidad.


 Sonriendo
de nuevo afirmó con la cabeza, fue entonces cuando me convencí de que mis
planes no eran más que un juego para él; aquel chico introvertido y melancólico
me utilizaba como entretenimiento, aparentemente no era más que un espectador,
iba a ver qué pasaba y en cuanto a su actitud después... Eso era una incógnita,
aquella noche pensé que lo más probable es que me estuviese suicidando.


 —Adiós,
Leroy, mañana por la mañana nos vemos, espero.


 —Suerte,
Ernesto.


 Le ofrecí
mi mano y pareció sorprendido por el gesto, los actos que pensábamos
protagonizar esa noche y los días venideros iban a cambiar el curso de la
historia en Wuork, pero él no parecía entender la trascendencia del momento. Finalmente
me la estrechó y sin más palabras abandoné su cuarto, cuando bajé las escaleras
su madre seguía donde la dejé, de pie en el vestíbulo, esperándome.


 —Adiós,
Eva, que descanses.


 —Ernesto...
—tomándome del brazo me retuvo antes de que pudiese alcanzar la puerta—, ¿qué
pasa?


 —No pasa
nada, ¿por qué me lo preguntas?


 —Visitas a
mi hijo en plena noche, charlas con él en privado en su cuarto, te marchas con
cara de circunstancia ¿y aún me preguntas por qué me preocupo? ¿Piensas que soy
imbécil?


 —¿Quieres
que me quede un rato?


 Traté de
acariciar su rostro pero apartándose, lo evitó.


 —No.


 —Deja de
preocuparte —insistí abriendo la puerta—, las cosas van a cambiar, todo irá a
mejor, ya lo verás.


 Esta vez
cerré tras de mí sin darle tiempo a contestar y saliendo al exterior, bajé las
escaleras y tomé el camino de regreso a casa de Vanesa. La noche era fresca,
agradable, presidida por un espectacular manto de estrellas, pero sobre todo
por su luna, aquella luna que allá en lo alto parecía arder, roja e inmensa.


 Sentado junto a la ventana abierta de mi cuarto pensé en el hombre que
fui antes de llegar a Wuork; un especialista de tercera en un crucero de carga
interestelar, una persona sin familia ni ambición que vivía despreocupadamente
sin  planes para el futuro. También pensé en la clase de persona en que me
estaba convirtiendo, ¿qué me ocurría, por qué actuaba de aquella forma? Fue en
ese preciso instante cuando sucedió algo que pudo haberlo cambiado todo; un
tono de alarma se dejó escuchar y la pantalla de mi reloj de pulsera comenzó a
emitir destellos azulados. Era un acuse de recibo, el mensaje de socorro enviado
por la nave poco antes de su destrucción obtenía respuesta y ponía en marcha el
protocolo de auxilio; probablemente una misión de salvamento se encontraba ya viajando
hacia Wuork. Una vez en la órbita del planeta rastrearía la señal emitida por
el transmisor de pulsera y establecería sus coordenadas sobre la superficie, aquello
que tanto había deseado, mi rescate, era sólo cuestión de tiempo. Pude
suspender el plan, hablar con Leroy para que reuniese a sus amigos y lo
olvidasen todo; limitarme a esperar, esperar a que diesen conmigo y partir,
desentenderme por completo de aquel mundo y su gente. Pero no, apagué la alarma
y seguí esperando junto a la ventana. Creo que nunca sabré por qué lo hice.


Pasaban unos
minutos de las once de la noche cuando un ruido en el exterior me arrancó de
mis cavilaciones, alguien, o algo, se deslizaba entre los setos del huerto. Era
muy puntual, siempre aparecía cada catorce o quince días y sobre las once de la
noche, no encontraba explicación para tal comportamiento, se lo había comentado
a Henry que lo achacó a una característica de la especie, al parecer los wuork
eran animales, “seres”, los denominó él, de costumbres. En su forma de actuar
seguían un patrón; si retozaban en una charca acostumbraban a hacerlo en la
misma, si recolectaban frutas acostumbraban a acudir a las mismas zonas, si
organizaban expediciones de saqueo acostumbraban a hacerlo en los mismos
territorios, siempre en fechas y momentos determinados, los wuork eran
fácilmente predecibles, otra ventaja. Asomándome a la ventana observé el huerto
con precaución, era una noche clara, con la luna entera brillando en lo alto.
El wuork probablemente era el mismo que sorprendiera en una ocasión y cuya
presencia reconociese más veces; una cría cualquiera del clan del pantano, y
allí estaba, en cuclillas junto a una tomatera, palpándola, olfateando. El arco
permanecía apoyado contra la pared, montado y listo para usarse, lo alcancé
junto a una de las flechas esparcidas sobre el marco; alojar el proyectil, estirar
el cordel, apuntar, fueron gestos mecánicos, efectuados sin pensar y por lo
tanto sin esfuerzo. Pero lo que venía después era diferente; ejecutar el acto,
herir a aquella pequeña criatura con el afilado metal, requería de una decisión
que yo aún no había puesto a prueba. El wuork se incorporó mirando a su
alrededor, parecía indeciso, como si no supiese muy bien qué llevarse, en la
mano izquierda portaba la clásica y tosca bolsa a base de lianas, dio unos
pasos, se detuvo, miró atrás, y durante todo ese tiempo yo permanecí
apuntándole; treinta, cuarenta, cincuenta segundos angustiosos. En ese momento
el wuork alzó la cabeza y escuché el aspirar de sus fosas nasales, acababa de
perder el factor sorpresa, mis dudas me habían traicionado. Girándose hacia la
ventana me miró, dudo que supiese qué sostenía entre las manos; de haberse
sentido amenazado, algo impensable hasta entonces para un wuork por parte de
los seres humanos, habría desaparecido en la oscuridad con esa rapidez de
movimientos que caracteriza a su especie, pero no, permaneció inmóvil
observándome, quizá con curiosidad. Cansado por mantener el arco en tensión,
apunto estaba ya de bajarlo y echarme atrás cuando él mismo se condenó, su
rostro se contrajo mostrándome los colmillos. Aquel gesto amenazante despertó
en mí miedos que creía superados, recordé una noche no demasiado lejana en la ciénaga;
la soledad, el desamparo, pero sobre todo el horror ante una aparición entre la
bruma y la maleza. No pude soportarlo y mis dedos liberaron la saeta; creo que
lo hice sin pensar, incluso con los ojos cerrados, el caso es que cuando volví
a abrirlos la cría de wuork se retorcía sobre el suelo, el proyectil le había
atravesado el estómago y él, agarrándolo con ambas manos, parecía querer
arrancárselo. Un instante después comenzó a chillar, unos chillidos agudos y
terribles que rasgaron la noche provocando una desbandada general entre las
aves que poblaban los árboles. Quise que callara, que sus convulsiones cesaran
en el acto, y volví a dispararle. En esta ocasión la flecha atravesó su pecho,
el wuork se arqueó adoptando una posición imposible y los movimientos cesaron,
aunque no los gritos, que sólo concluyeron cuando un tercer proyectil se le
hundió entre los hombros. Se movió un poco aún, incluso realizó el intento de
incorporarse, pero terminó derrumbándose y entonces supe que todo había
terminado.


 El huerto
se iluminó con la luz procedente de la cocina, escuché una puerta abrirse y la
voz de Vanesa desde abajo.


 —¡Ernesto!
¡Ernesto! ¿Eres tú?


 —Quédate
donde estás, Vanesa, no salgas de casa.


 —¿Por qué?
¿Qué ocurre?


 Con el arco
en la mano bajé las escaleras con calma, sin sentir el más mínimo atisbo de
arrepentimiento, por mucho que hubiese intentado disimularlo ante aquellas
gentes, para mí los wuork no eran otra cosa que animales. Un alarido de tono
distinto, humano, me hizo aligerar el paso, atravesé la cocina y por la puerta
abierta salí al huerto trasero. Vanesa se encontraba arrodillada junto a la
cría de wuork, sacudiéndola como si de este modo pudiese reanimarla. Un gesto
inútil, la flacidez de sus miembros indicaba claramente que ya no era más que
un cadáver.


 —¡Tallo de
azúcar! ¡Tallo de azúcar! ¿Qué te ha pasado, qué?...


 De pronto
se detuvo y con una de sus manos acarició las rojas plumas que coronaban el
extremo de una flecha, la primera que disparé y le atravesaba el estómago; no
las había visto hasta entonces. Durante unos segundos pareció no comprender,
entonces se volvió para mirarme, vio el arco en mi mano y se puso en pie.


 —Ernesto,
¿qué has hecho?... ¿Por qué?...


 Caminé
hasta su altura y di una patada al wuork, efectivamente estaba muerto.


 —Ven
conmigo, Vanesa —dije tomándola del brazo—, ven a casa.


 Haciéndola
entrar la conduje hasta el salón y la obligué a sentarse en uno de los
sillones. Yo lo hice frente a ella y comencé a hablar.


 —Quiero que
sepas que la noche de la fiesta te seguí al bosque, hasta el mismo estanque que
me llevaste en una ocasión, ¿lo recuerdas? Para mí fue especial, Vanesa, una
noche inolvidable, hacer el amor allí, en el agua, entre los árboles... No
tienes idea de lo duro que ha sido compartirte con otros hombres, del sufrimiento
de saber que eran otras manos las que te acariciaban, otros labios los que te
besaban... Intenté ser como vosotros, no darle importancia, pero la verdad es
que ninguna otra mujer pudo hacerme olvidarte, ¿comprendes lo que quiero decir?
Henry me ha ayudado mucho, su generosidad, su paciencia conmigo, me abrieron
los ojos sobre esta sociedad, pero si he de serte sincero, en el fondo lo
desprecio, lo desprecio porque posee una parte de ti que yo no obtendré jamás,
pero sobre todo lo desprecio porque es capaz de compartirte tanto conmigo como
con otros hombres y lo hace sin inmutarse, pensando que es justo por el simple
hecho de ser lo que tú quieres. Bueno, al fin y al cabo él actúa igual y como
vosotros el resto de vuestra sociedad. Vilma piensa que es un síntoma de
fortaleza, que habéis superado tabúes sexuales y sociales que aún obsesionan a
la mayor parte de la humanidad. Yo no opino igual, para mí no sois más que unos
salvajes, un grupo humano que aislado en este mundo sin civilizar ha caído en
la barbarie. Hay muchas cosas que me desagradan de vosotros, pero ninguna tanto
como vuestra sumisión hacia los wuork; no me importa que caminen erguidos, que
tengan un lenguaje mímico o incluso cierta inteligencia, son animales, animales
y nada más. Por eso, Vanesa, comprenderás que lo que vi aquella noche en la
charca provocase en mí una repugnancia imposible de soportar; imaginarte con
otros hombres es una cosa, algo a lo que con el tiempo pensaba poner solución,
ahora bien, verte retozar con una bestia...


 Vanesa, con
la boca entreabierta y los ojos clavados en mí, parecía una estatua, en ningún
momento realizó gesto alguno ni mostró intención de interrumpirme.


 —Muchas
cosas van a cambiar en Río Profundo y van a comenzar a hacerlo esta noche; una
es que a nosotros no se nos roba, ni en los huertos ni en las cosechas, os
guste o no, vais a comenzar a defenderos. Pero sobre todo quiero que tengáis
presente lo más importante de todo, la primera regla; en este mundo los wuork
han dejado de ser los amos absolutos, a partir de hoy, de ahora, la especie
dominante somos nosotros, los seres humanos. ¿Comprendes lo que significa eso,
Vanesa? Significa que nunca más un wuork volverá a ponerte una mano encima, ni
a ti ni a ninguna otra mujer, para copular ya tienen a sus hembras.


 Vanesa me
habló con un tono de voz frío e impersonal, observándome como si me viese por
primera vez.


 —Henry y el
resto de hombres volverán dentro de unos días, cuando lo hagan te expulsarán de
la aldea y no te dejarán regresar jamás, esto si sigues vivo, claro está,
porque  jamás un ser humano ha asesinado a un wuork y nadie sabe cómo
reaccionarán.


 —Eso es
precisamente lo que quiero —dije señalándola con un dedo—, que vengan a
buscarme, en el refugio de estas paredes los estaré esperando con mi arco y mis
flechas, con mi hacha, con mi machete.


 —¿Tienes
idea, Ernesto, de lo enfermo que estás?


 Sonreí y
estaba a punto de contestarle cuando una voz a mis espaldas me interrumpió.


 —Tiene
razón en una cosa, que sepamos nunca un wuork a muerto a manos de un ser
humano, es imposible saber cómo reaccionarán.


 Al volverme
vi a Leroy junto a la puerta de la cocina, no le había escuchado entrar.


 —¿Qué haces
aquí?


 —¿Y tú qué
crees? —dijo accediendo al salón—, ¿no quedamos que a partir de este momento
actuaríamos de común acuerdo?


 —Sí, claro
que sí, ¿y los demás?


 —En casa,
supongo que preguntándose si te habrás atrevido a hacerlo. ¿Y ahora qué,
Ernesto?


 —Ahora vas
a ayudarme, ven conmigo.


 Ignorando a
Vanesa caminé hacia la puerta y salí de nuevo al huerto, el cadáver del wuork
no se encontraba en la misma posición que lo dejé, alguien lo había colocado
boca arriba, imaginé que Leroy.


 —Dudaste,
¿verdad?


 Me había
seguido al exterior y se encontraba a mi lado.


 —¿Dónde
estabas tú?


 —Entre las
gardenias —contestó señalándolas con un gesto, una amplia mata de esas flores
blancas que tanto gustaban a Vanesa se encontraba al fondo del huerto—, su olor
resulta demasiado intenso para los wuorks, les satura el olfato y oculto entre
ellas no pueden localizarte.


 —Muy listo,
ayúdame.


 Tomándolo
por un tobillo comencé a tirar de él, Leroy me observó interrogante.


 —¡Vamos!,
¿qué haces ahí mirando?


 No había
previsto que nadie me ayudara, de modo que entre los dos resultó mucho más
fácil arrastrar el cadáver fuera del huerto, rodeamos la casa hasta la puerta
principal, allí descansamos unos segundos.


 —¿Dónde
quieres llevarlo? —Preguntó Leroy.


 Tenía todo
calculado, le señalé un árbol en mitad de la calle, a unos cuarenta metros.


 —¿Y qué se
supone que vamos a hacer con él allí?


 Sin
contestar, le insté a seguir arrastrándolo, era el cuerpo de un niño, pero aún
así debía rondar los cincuenta kilos, de modo que no fue fácil. Una mujer nos
vio desde la ventana abierta de la cocina, secaba algo con una bayeta y se le
cayó de entre las manos, escuchamos el sonido que produjo al golpear contra el
suelo. En la casa siguiente un abuelo pipa en mano descansaba en el portal,
levantándose de la mecedora nos siguió con la vista. La soga se encontraba al
pie del árbol, en el lugar donde yo la dejara antes de entrar en casa,
tomándola por un extremo até el cuerpo por los tobillos y arrojé el resto por
encima de una rama. Sosteniendo la cuerda con ambas manos tiré con fuerza, por
suerte Leroy se encontraba conmigo y ayudándome, logramos izar el cuerpo, éste
quedó colgando boca abajo, con los brazos extendidos hacia el suelo.


 —¿Qué
pretendes con esto? —Preguntó Leroy mientras aseguraba la cuerda contra el
tronco.


 —Cabrearlos,
cabrearlos mucho, ¿cuánto tiempo crees que tardarán en encontrarlo?


 Escuché las
primeras voces antes de que pudiese contestarme, la gente salía de las casas y
se acercaba a observarnos.


 —Un día, en
cuanto el olor de su cadáver alcance el bosque, incluso puede que esta misma
noche, si lo echan de menos en la camada.


 Una mujer
gritó, un grito de espanto que se elevó sonoro en medio de la noche.


 —Y desde
luego... —prosiguió Leroy—, puedes estar seguro de que se cabrearán, el wuork
es Tallo de Azúcar, una de las crías de Cicatriz, ¿sabes de quién te hablo?


 Afirmé con
la cabeza recordando la exhibición sexual de la que fui testigo en la charca,
se refería al que copuló con aquella hembra adolescente hasta dejarla exhausta,
un ejemplar feo y enorme que según Henry, pertenecía al círculo de confianza de
Quejidos. Inmejorable, la afrenta no podía tener más alcance.


 —Se
volverán locos —dije observando el ensangrentado cadáver—, y cuando fuera de sí
vengan a por nosotros los mataremos de uno en uno.


 —¿De uno en
uno? ¿Piensas matar a una veintena de machos adultos de uno en uno?


 —No estarán
en el bosque ocultos entre la maleza, tendrán que salir al descubierto y cuando
entren en las casas a buscarnos los estaremos esperando debidamente
parapetados, con nuestros arcos y machetes, ¿imaginas qué blanco ofrecerán en
la estrechez de los pasillos o subiendo las escaleras?


 —El plan es
bueno, pero...


 —¿Pero?...


 —No
funcionará.


 No fue
Leroy quien me contestó, sino una voz procedente de mi derecha, al volverme vi
a John con la vista fija en el oscilante cadáver.


 —No son
estúpidos, Ernesto —prosiguió caminando hasta nosotros—, sabes que apenas se
acercan a la aldea las estructuras artificiales los intimidan. Nunca han robado
en un almacén, sustraen productos de los huertos pero ni aún encontrando la
puerta abierta de la cocina se adentran en una casa; suben con dificultad los
escalones, se desorientan y son terriblemente torpes en los espacios estrechos.
Esto los volverá locos —señaló el cadáver con un dedo—, pero ni aún así
entrarán a buscarte en casa, puedes estar seguro de ello.


 —¿Qué harán
entonces?


 —Ocultarse
en el bosque, nosotros tendremos que salir algún día de la aldea, ellos lo
saben y cuando tengamos que recurrir a nuestros campos frutales, a nuestras
cosechas, nos aguardarán en la espesura.


 —No son tan
listos.


 —No es
cuestión de inteligencia, Ernesto, es cuestión de instinto, ellos actuarán de
acuerdo con su naturaleza y ésta no les empujará a buscarnos casa por casa.


 —Hemos
matado a una de sus crías, estarán ofuscados.


 —Desde
luego no les gustará —respondió Leroy—, pero el clan del pantano pierde crías
todos los años y no he visto que eso les provoque ningún trauma. No son humanos
y sienten de modo diferente, esto lo interpretarán como un desafío y la
respuesta, como señaló Vanesa, será impredecible.


 —¿Qué hay
que hacer entonces para que la reacción de un wuork no sea lógica o instintiva,
sino puramente visceral?


 —Herir su
orgullo de tal modo que se sienta ridiculizado ante el clan —respondió una voz,
Gabriel surgió de las sombras y pasando junto a nosotros quedó frente al
cadáver, lo observó en silencio durante unos segundos antes de volver a
hablar—. Lo conseguirías desafiando su poder, su fuerza, su virilidad..., pero
para eso, Ernesto, tendrías que ser un wuork, y no lo eres.


 —¿Alguna
sugerencia al respecto?


 Ni siquiera
respondió, ignorándome se dirigió a John y Leroy.


 —Os lo
dije, os lo advertí varias veces, ¡está loco, está completamente loco! ¿Veis lo
que ha hecho? —señaló el cadáver tras él—, no bromeaba, lo decía en serio y al
final lo ha hecho. ¿Ahora qué? Ha matado a un wuork, a una cría de wuork,
¿habíais escuchado algo parecido? ¿Tenéis idea de cómo reaccionarán?


 —Ya está
hecho —sentencié—, ahora debemos afrontarlo juntos, mantenernos unidos.


 —¿Por qué?
—preguntó volviéndose hacia mí.


 —Porque
ellos no interpretarán esta acción como un acto individual —intervino Leroy—,
pensarán que hemos sido todos.


 —Eso no lo
sabemos.


 —Hemos
tocado el cadáver y nuestro olor lo impregna, Cicatriz y el resto de machos
vendrá a por nosotros, pero también querrán dar un escarmiento y ahí sabes que
no hacen distinciones.


 Afirmó con
la cabeza, dándole la razón.


 —Sí, lo sé
—dijo con tristeza mirando a su alrededor; lentamente, sin que nos hubiésemos
dado cuenta, una muchedumbre de mujeres, ancianos e incluso algunos niños se
había congregado en torno a nosotros, muchos portaban antorchas—. Ahora
tendréis que explicar a los demás lo que habéis hecho, porque a consecuencia de
vuestros actos hay gente que pagará, sólo espero que paguen pocos.


 —¿A dónde vas,
Gabriel? —le pregunté mientras se alejaba.


 —A mi casa.


 —Deberías
quedarte, hemos de concretar un plan.


 —No,
Ernesto —respondió sin volverse—, no contéis conmigo para nada.


 —Deja que
se vaya —dijo Leroy—, a la hora de la verdad se unirá a nosotros, no le quedará
más remedio.


 A nuestro
alrededor, un murmullo creciente nos obligó a prestar atención a la multitud.
Varios ancianos hablaban al mismo tiempo señalando el cadáver, a su lado, un
grupo de mujeres lo observaba con espanto, otras lloraban y en un momento dado
alguien gritó, un alarido de puro terror que me hizo estremecer. A la luz de
las antorchas Leroy y John se dirigieron a ellos pidiendo calma; instaron a las
mujeres a recoger a sus hijos, a los ancianos a no hacer preguntas y a todos en
general a marcharse. Superado por la situación salí de allí y caminé de regreso
a casa; el salón se encontraba a oscuras, subí las escaleras y recorrí el
pasillo a tientas. A través de los resquicios de la puerta del cuarto de Vanesa
se veía algo de luz, la entreabrí asomándome al interior; sentada junto a la
ventana, permanecía abstraída con un codo en la mesa y la cabeza apoyada sobre
la mano.


 —Vanesa,
¿te encuentras bien?


 Por toda
respuesta giró la cabeza y tras observarme durante unos segundos volvió su atención
a la superficie de la mesa; inexpresiva, apática, no me hizo caso y terminé por
retirarme cerrando la puerta. Estaba agotado y sin desnudarme me arrojé sobre
la cama, en cuestión de minutos caí en un sueño profundo que se prolongó hasta
bien entrada la mañana.


 Lo primero que hice al levantarme fue bajar al salón, llamé a Vanesa
pero nadie me contestó, no se encontraba en casa. Asomándome a la ventana junto
a la puerta lo vi de inmediato, en mitad del camino el cuerpo del wuork
oscilaba por la brisa colgado de los tobillos, tal y como lo dejáramos la noche
anterior. La escena llamó mi atención y permanecí observándola un buen rato,
hasta caer en la cuenta de otro hecho singular, la calle hasta donde alcanzaba
la vista permanecía desierta; ni mujeres ni ancianos y tampoco niños.


 Tras
ducharme y afeitarme comí algo en la cocina, rebanadas de pan tostado con
mermelada, frutos secos y zumo de uvas. El silencio era tan absoluto que comenzaba
a plantearme la posibilidad de que aldea se encontrara desierta, cuando de
improvisto el sonido de la puerta me indicó que alguien había entrado en casa.
Unos pasos sobre el suelo de madera y Eva apareció en la cocina con un vestido
azul y corto que ensalzaba su figura, hermosa y provocativa como siempre, soberbia.


 —¿Qué has
hecho, Ernesto, qué has hecho?...


 —Justicia,
enviar un mensaje a los wuorks indicándoles que a partir de hoy ya no podrán...


 Con pasos
rápidos avanzó sobre la mesa y rodeándola me abofeteó en ambas mejillas, un
acto de violencia tan impropio de ella que no supe reaccionar y allí sentado,
me limité a observarla.


 —¡Eres un
loco! ¡Un loco peligroso! ¡Has matado a un cachorro y lo has colgado de un
árbol sin ningún respeto, sin piedad alguna! ¿Por qué lo has hecho, Ernesto,
por qué? ¿Tienes idea de las consecuencias? ¿Tienes idea de cuál puede ser la
reacción de los wuorks?


 Poniéndome
en pie, alcé las manos hacia ella pidiendo calma.


 —Eva,
tranquilízate, estoy seguro de que comprenderás mis motivos una vez que te los
haya explicado, tú y todos los demás, incluso Vanesa, entenderá que...


 Otra sonora
bofetada me interrumpió, la cara de Eva estaba arrebatada por la furia, nunca
la había visto así.


 —¡Calla!
¡No pronuncies el nombre de Vanesa! ¡No te atrevas a nombrarla! Ella y Henry te
acogieron en su casa, te protegieron, incluso te salvaron la vida, y tú, ¿cómo
se lo pagas?... Causando el mal y trayendo la desgracia a nuestra aldea, ¿cómo
has podido hacer algo así, Ernesto, cómo has podido?


 Esa fue la
primera vez que dudé, planteándome si quizá no tendría razón, me gritó otras
muchas cosas pero mi mente se había embotado con toda clase de pensamientos
absurdos, el mayor de todos el que me impulsaba a buscar a Vanesa para rogarle
que me perdonara. Mis ojos se posaron en la despensa, necesitaba energía,
masticar raíz de bayo me vendría bien.


 —¡Acaba con
esta locura! ¡Baja a Tallo de Azúcar de ese árbol inmediatamente!


 —¿Se
encontraba Leroy en casa cuando has salido?


 —¿Y a ti
qué te importa eso?


 —Tenemos
que hablar, es importante.


 Me observó
durante unos segundos y cuando habló por fin lo hizo con un hilo de voz,
asustada, inquieta.


 —Él... ¿él
estaba contigo, ha participado en esto?


 Afirmé con
la cabeza. Las lágrimas afloraron a sus ojos de forma casi inmediata,
recorrieron sus mejillas y abriendo la boca quiso decir algo, pero no pudo, las
palabras no brotaron y dándose media vuelta corrió abandonando la cocina; escuché
el sonido de sus pies en los escalones de madera y más tarde el sordo golpear
contra la tierra, finalmente el silencio, volví a quedarme solo.


 Pasé la tarde sentado en la mecedora del porche, oscilando lentamente
hacia detrás y hacia delante con la vista fija en el cadáver del wuork al fondo
de la calle. Aquella mecedora era muy cómoda, pero también muy vieja y con el
movimiento producía un chirriar de madera agudo y desagradable que resaltaba el
silencio reinante. De vez en cuando pude apreciar movimiento de cortinas y
personas observándome a través de las ventanas, pero no fue hasta pasadas las
cinco que un grupo de ancianas se aventuró a visitarme. De avanzada edad,
surgieron de la vereda que corría pareja al río y lentamente, abriendo la
puerta de la valla, accedieron al jardín y entraron en el recinto de la casa.
El espectáculo de aquellas viejecitas llorosas hablando al mismo tiempo resultó
lamentable, apenas pude entender nada, sólo palabras sueltas entre las que
distinguí: “Tallo de Azúcar”, “pobre cachorro” y “qué horrible, qué
horrible”... Una de ellas se mesaba el pelo y otra se aventuraba a subir un
escalón para señalarme el cadáver como si con ello quisiera indicar de qué me
estaban hablando. Supongo que mi actitud las confundía; sin dejar de balancearme
las miraba en silencio, alcanzando de vez en cuando el vaso de la mesita de
mimbre para tomar un trago. No sé cuánto duró aquella situación, media hora,
quizá algo más, el caso es que finalmente optaron por marcharse. Una de ellas
se volvió justo en la puerta de la valla y me escupió, un gesto feo y
desagradable que según Henry era el mayor signo de desprecio posible; aquellas
viejecitas jamás volverían a mirarme, ni a hablarme, ni siquiera a ayudarme en
caso de necesidad, era el suyo un rechazo total y recuerdo que en aquel momento
pensé en lo terrible del hecho en una comunidad como Río Profundo, altruista y
generosa hasta lo absurdo.


 Durante un
buen rato gocé de tranquilidad, lo que hizo que mi botella se redujese a la
mitad; licor de piedras, una bebida transparente y amarga que parecía fuego
cuando atravesaba la garganta. En un momento dado tomé la botella entre las
manos y estudiándola me pregunté si los wuorks habrían probado alguna vez aquellos
licores, tan ensimismado estaba con mis divagaciones que no me percaté de la
presencia de las tres mujeres hasta que una de ellas habló.


 —Ernesto,
Ernesto, tienes que escucharnos, por favor...


 Jóvenes y
atractivas, la que se dirigió a mí desde el principio era vecina nuestra, su
casa se encontraba precisamente junto al árbol del que había colgado al wuork.
Se llamaba Genoveva, una mujer recia y voluptuosa al estilo de Vanesa; de
cabello negro, piel muy Clara y ojos azules, había llamado mi atención desde
que llegara a la aldea, pero su carácter reservado hizo que apenas habláramos y
nunca pude insinuarme a ella.


 “Debéis
bajar ese cadáver del árbol inmediatamente —dijo con voz suave y peculiar, casi
infantil—, debéis arrastrarlo hasta el bosque y dejarlo allí para que los suyos
lo encuentren, ellos se harán cargo de él, honrándolo como es debido”.


 —¿Y después
qué, Genoveva?


 Sus ojos,
hinchados y enrojecidos tras horas de llanto, me miraron con tal intensidad que
me vi obligado a desviar la vista, alcanzando la botella me serví otra copa.


 —Después tú
y Leroy debéis abandonar la aldea, en barca para ir más rápido y con
provisiones suficientes para no parar hasta salir del valle; compréndelo, Ernesto,
no os podéis quedar, ya no.


 —Y tampoco
podéis regresar, —intervino la mujer a su izquierda—, ¡jamás!


 El
destierro, abandonar la aldea, huir lo más lejos posible con la esperanza de
que otra comunidad humana nos acogiera, poniendo mucho cuidado, claro está, en
que nunca se enteraran de lo que habíamos hecho y del peligro que arrastrábamos
detrás. Genoveva volvió a hablarme, pero aunque vi sus labios moverse, sus
palabras no me alcanzaron, abstraído como estaba en mis propios pensamientos.
Tenía un estilo peculiar vistiendo, al contrario que la mayoría de las mujeres
no solía mostrar las piernas, aunque sí los pechos con escotes generosos y muy
abiertos. Siempre me habían gustado aquellos pechos y mi vista debió parar
demasiado en ellos porque castamente se los cubrió con una mano, entonces
recordé algo que me intrigaba desde hacía tiempo.


 —Genoveva,
¿por qué vives con un hombre tan mayor?


 —¿Cómo?


 —Me refiero
a tu pareja, es casi un anciano y tú en cambio aún no has cumplido los cuarenta,
¿por qué estás con él?


 —Porque lo
quiero, claro está, ¿por qué habría de ser sino?


 —¿Y te
resulta suficiente? Porque, según tengo entendido, no se te conocen amantes.


 Su forma de
mirarme, el modo en que lo hicieron las demás...


 —¡Márchate,
Ernesto, huye de aquí!


 Las seguí
con la vista mientras abandonaban el jardín y alcanzando mi copa, les ofrecí un
brindis al tiempo que se alejaban calle abajo. De las tres, Genoveva fue la
única en volverse para mirarme, lo hizo una única vez y el gesto apenas duró un
instante, pero me bastó para ver su expresión estupefacta; era consciente de lo
que empezaba a decirse de mí, que era un loco, que siempre lo había estado.


 Cené
temprano y de forma ligera, apenas tenía apetito; pan de maíz, bulbos fritos y
un poco de fruta. Paseé por el salón con un vaso de leche en la mano y a través
de la ventana observé cómo languidecía la tarde, la luz se tornaba anaranjada
creando esa atmósfera tan especial que aún entonces seguía fascinándome.
Percibí algo extraño, intrigado caminé hasta la puerta y abriéndola salí al
exterior, todo seguía igual; la calle desierta, las ventanas cerradas, las
cortinas corridas. Colgado por los pies y con los brazos abiertos hacia el
suelo, el wuork oscilaba en la cuerda, se había levantado una ligera brisa que
hacía oscilar ramas y hojas, el rumor me llegaba claramente; entonces descubrí
la figura junto al árbol, alguien estudiaba con atención el cadáver. En un
principio no pude distinguir quién era, de modo que sentándome en la mecedora
me limité a observarle, la botella de licor de piedras continuaba en la mesita
y alcanzándola eché un poco en la leche, Henry me había enseñado a hacerlo, era
un experto mezclando sabores. Durante unos minutos permaneció tan inmóvil que
en la oscuridad creciente la silueta parecía fundirse con el paisaje, hasta que
finalmente se giró, mirando en mi dirección. Comenzó a andar ayudándose de un
bastón, entonces lo distinguí, era Damián, el anciano solitario que vivía en la
choza junto al embarcadero. Tardó un rato en alcanzar la valla y abriendo la
puerta acceder al jardín de la casa, recorrió el sendero sin prisa alguna y con
la misma lentitud, subió los escalones ayudándose del bastón y el pasamano. Una
vez en el porche caminó hasta mi lado y se sentó en el banco de la pared, ni
siquiera me saludó, limitándose a mirar al frente, hacia el árbol del que
colgaba el cadáver. Cuando habló por fin su voz, clara y profunda, me
sobresaltó, era la primera vez que la escuchaba.


 —Nadie
comprende por qué lo has hecho —dijo sin mirarme—, piensan que te has vuelto
loco, que los licores y las drogas te han trastornado, yo sin embargo sé que
eso no es cierto, simplemente, eres bueno disimulando.


 —¿Disimulando?...


 —Tú ya
estabas loco cuando llegaste, ¿no es cierto?, al fin y al cabo no perteneces a
este mundo, esta aldea te resultó un lugar extraño y sus habitantes seres
raros, ni nos comprendes ni te gustamos, sin embargo... Simulaste que el lugar
te fascinaba, que nuestra vida te atraía, hiciste creer a todos que eras uno
más en la aldea, tan embustero eres que incluso llegaste a creer en tu propia
mentira.


 —No mentía,
Damián, no mentía, yo...


 —Tu
agresividad contenida, tu afán de dominación, tu prepotencia... Eras
transparente, Ernesto, no entiendo cómo los demás no lo vieron, a excepción de
Henry, claro, otro al que no engañaste nunca, pero que tampoco supo cómo
actuar.


 —¿Henry
piensa que soy un embustero?


 —Vino a
hablar conmigo, ¿sabes?, quería escuchar mi punto de vista, saber mi opinión. Y
mi consejo fue que lo mejor para todos, incluido tú mismo, era que te
marcharas, Río Profundo no es lugar para ti.


 —¿Hace
mucho de eso?


 —Un mes,
más o menos, cuando comprendió por fin que estabas fuera de control, que eras
peligroso.


 —¡Yo nunca
he sido peligroso!


 —Tu
desenfreno sexual, tu adicción a las drogas, tu mala influencia, ¿eso no es
peligroso? No escuchas, no te dejas aconsejar, incluso estuviste a punto de matarte
y ¿qué has aprendido? —alzando el bastón señaló la botella en la mesa—. ¡Nada!,
no has aprendido nada, Ernesto.


 —Sólo estoy
tomando una copa.


 —No, estás
colocado, y no es el momento.


 —¿Por qué?


 Me observó
unos segundos antes de contestar.


 —Lo sabes
muy bien, Ernesto, acaba de una vez con tanta mentira.


 Ayudándose
del bastón, con dificultad, se puso en pie y avanzó hacia las escaleras.


 —¿Ya te
marchas?


 —Sí,
comienza a oscurecer y para entonces quiero estar en casa.


  —Nunca
habías mostrado interés en hablar conmigo —le dije cuando ya empezaba a bajar
los escalones—, ¿por qué ahora, Damián?


 —Porque un
comentario de Henry despertó mi curiosidad.


 Tuve que
esperar a que llegara abajo y se volviese hacia mí para que siguiera hablando.


 —Yo le
pregunté la razón de que odiaras tanto a los wuorks —sonrió por primera vez—,
¿y sabes qué me contestó?, que no los odias, simplemente no te gustan, y que en
realidad, a quien odias profundamente, es a las mujeres.


 Cuando
logré contestarle ya se encontraba abriendo la verja del jardín.


 —¿Cómo
puede pensar algo así? ¡Yo no odio a las mujeres!


 —¿Tú crees?
Entonces, ¿por qué has hecho esto?


 Se alejó
caminando hacia el embarcadero y cuando sus pasos dejaron de escucharse en el
sendero de tierra, el silencio que se hizo fue tan absoluto que me sobrecogió.
Eso fue lo que minutos antes llamara mi atención, el silencio. Ni pájaros, ni
ardillas ni cualquier otro tipo de animales, ningún ruido llegaba desde la
floresta que rodeaba la aldea; algo acechaba entre los árboles. Retrocedí hacia
la puerta, el sol estaba muy bajo y el cadáver del wuork sólo era apreciable
como una silueta oscura contra un fondo granate, lo observé unos segundos antes
de cerrar. ¿Y Vanesa, dónde estaba Vanesa? El arco y el paquete de flechas se
encontraban apoyados contra la pared, tomándolos subí las escaleras y me
acomodé en una silla junto al último escalón, si entraban los recibiría desde
arriba.


 Permanecí de guardia al pie de las escaleras hasta bien entrada la
madrugada pero finalmente el sueño me venció y dejándome caer sobre la cama
decidí dormir unas horas. No desperté hasta que la luz del amanecer entró por
la ventana de la habitación, sobresaltado al comprender mi temeridad, me
incorporé rápidamente y salí al pasillo. Nada extraño, tampoco abajo, donde la
puerta seguía cerrada tal y como la dejé, si un wuork hubiese entrado se
encontraría hecha añicos, ellos no saben girar pomos. Lentamente, como si
temiera encontrar un wuork en el salón, bajé los escalones hasta la puerta y
abriendo salí al exterior; nadie en la calle, tampoco en los porches o
jardines, todos permanecían encerrados en sus casas. A pesar de la hora el sol,
muy bajo, calentaba ya, el verano prometía ser caluroso, con ese pensamiento me
dispuse a entrar de nuevo para desayunar cuando sufrí el primer sobresalto del
día. Al fondo de la calle el árbol se erguía solitario, la cuerda oscilando a causa
de la brisa pero sin ningún cadáver, había desaparecido en el transcurso de la
noche, por fin los wuorks aparecían en escena.


 No había
contado con la espera, las largas horas encerrado en casa sin hacer otra cosa
que comer y beber, de vez en cuando me asomaba a las ventanas en busca de
movimientos extraños, de algún cambio, pero nada, las calles permanecieron
desiertas durante toda la mañana hasta el medio día. Fue entonces cuando Leroy
apareció de nuevo, entró por la puerta trasera, la que daba al huerto, y no lo
vi hasta tenerlo justo enfrente. Yo me encontraba en uno de los sillones del
salón, con el arco en la mano y de cara a la entrada principal, de haber sido
un wuork me habría matado antes de poder siquiera cargar una flecha; me consolé
con el pensamiento de que no son tan silenciosos, al menos no en el interior de
las casas, con sus estrecheces, muebles por todas partes y delicados suelos de
madera.


 —¿Qué tal,
Leroy? ¿Cómo has pasado la noche?


 No llevaba
su arco, tan solo un impresionante machete colgándole del costado izquierdo del
cinturón.


 —Ven
conmigo, Ernesto, tienes que ver algo.


 Su
expresión, más que la gravedad de sus palabras, me alarmó.


 —Ya he
visto que han retirado el cadáver, ahora sólo nos queda esperar.


 —No es eso,
ven.


 Regresó
sobre sus pasos hacia la puerta del huerto, incorporándome del sillón le seguí.
Confieso que abandonar la seguridad de aquellas paredes me causó temor, aún
encontrándonos en la aldea recorrer aquellos senderos entre los árboles
resultaba siniestro; el campo abierto era a mi entender el medio natural de los
wuorks y me atormentaba la idea de que en cualquier momento uno de ellos pudiese
surgir de entre la maleza. Leroy caminó en silencio siguiendo el curso del río,
hasta que finalmente paró en un meandro donde el agua estancada recogía restos
de vegetación.


 —¿Qué pasa?


 Leroy me
invitó con un gesto a seguir su mirada, en un principio no entendí, hasta que
finalmente el bulto de ramas, hojas y otros desechos que se arremolinaba junto
a la orilla llamó mi atención; vagamente, revelaba una forma humana. Entrando
en el agua hasta la cintura lo agarró por un lado haciéndolo girar, un rostro
hinchado de color gris, con los ojos desmesuradamente abiertos y la boca
contraída en una extraña mueca se volvió hacia mí. Era una máscara de puro
terror, pero aún así pude reconocerlo, Zorba, el marido de Helena, una 
simpática pareja que vivía en el centro de la aldea.


 —Fíjate en
su postura —dijo Leroy—, le han roto la espalda.


 Su cuerpo
se arqueaba de un modo imposible, si aquello era producto de una agresión,
debió resultar de una violencia extrema, difícil de imaginar.


 —Aún sujeta
un remo en la mano —señaló—, los sorprendieron mientras bajaban por el río,
seguramente en una estrechez que les permitiera saltar sobre las canoas, no
debió darles tiempo ni a reaccionar.


 Dando media
vuelta caminé unos pasos y doblándome sobre mi cuerpo comencé a vomitar, en
cuestión de un minuto expulsé del estómago cuanto alimento y bebida hubiese
ingerido en las últimas horas. Cuando pude mirar de nuevo a Leroy, éste había
salido del agua y arrastrado el cadáver hasta la orilla.


 —Tendremos
que enterrarlos, ¿no te parece?


 —¿Enterrarlos?...
¿Enterrarlos has dicho? ¿Es que hay más?


 —Álvaro ha
encontrado dos cerca del embarcadero y Gabriel tres más entre los juncos de la
isla. También John rescató varios cuerpos al otro lado del río.


 —¿Está
Henry entre ellos?


 Observándome,
afirmó con la cabeza.


 —Es uno de
los encontrados por Gabriel, lo ha traído hasta el embarcadero, ¿quieres verlo?


 —¡Dios
mío!... ¡Dios mío!...


 —Bajaban el
río en plena noche para evitar el calor, de este modo hubiesen llegado al
amanecer, como otras veces, sólo que en esta ocasión les atacaron; debió ser a
pocos kilómetros, de este modo se aseguraban que la corriente arrastrara los
cuerpos hasta la aldea, querían que los encontrásemos, claro está.


 —¿Y los
demás? Eran unos treinta hombres.


 —Hasta
ahora hemos encontrado a nueve, Ernesto, no tengo ni idea de lo que les haya
podido suceder a los demás; pero seamos realistas, si los wuorks los
sorprendieron en campo abierto y pretendían matarlos...


Negó con la
cabeza al decir esto, en un gesto de lo más significativo.


—Todos
muertos, no puedo creerlo..., ¿han asesinado a todos los hombres de la aldea
como venganza por la muerte de un cachorro?


 Leroy se
limitó a observarme, en silencio e impasible.


 —¿No te
afecta esto? —le pregunté—, ¿te haces una idea del desastre que hemos... que he
provocado?


 —John y los
demás pensaron que bromeabas —acertó a decir—, que nunca te atreverías a matar
al wuork. Yo en cambio siempre supe que lo harías, estás loco de veras.


 —Y aún así
me seguiste, y les obligaste a ellos a hacerlo también, ¿por qué?


 —¿Que por
qué? —sonrió al decirlo—. Yo también estoy loco, Ernesto, ¿aún no te has dado
cuenta?


 Sí, lo
estaba, no había más que verlo sonriendo amenazadoramente como si todo aquello
no fuese con él.


 —¿Y Vanesa?
¿Lo sabe Vanesa?


 —Fueron a
buscarla nada más localizar el cadáver de Henry, supongo que a estas alturas
debe de encontrarse en el embarcadero.


 Dejándolo
allí comencé a correr, tenía que estar con ella, explicarle por qué lo había
hecho. En la aldea comenzaba a producirse cierto movimiento, la gente salía de
sus casas, mujeres, niños y ancianos; la mayoría de los hombres, recordé, habían
muerto. Alguien me gritó, una anciana que cargaba con un bulto, otras mujeres
parecían cargar también con bolsos y otros pertrechos de viaje, los niños
ayudaban. Me detuve al pie de un jardín para tomar aire, una joven salió en ese
momento de la casa.


 —Salomé,
¿qué ocurre, qué hacéis?


 Al volverse
hacia mí vi que estaba llorando, parecía asustada, alguien la llamó desde el
interior dándole instrucciones.


 —Nos vamos,
Ernesto.


 —¿Que os
vais? ¿A dónde?


Las voces la
apremiaron y ella, sin contestarme, regresó al interior. Continué corriendo
hacia el embarcadero, otras personas se encaminaban también hacia allí, mujeres
cargadas de bolsas y con niños de la mano, éstos se volvían al escuchar mis
pasos. Los gritos se repitieron, sobre todo por parte de los ancianos;
insultos, escuchaba esas expresiones por primera vez desde mi llegada a la
aldea. En el embarcadero comenzaba a reunirse gran número de personas, algunos
adolescentes preparaban las barcas cargando bolsas y paquetes, eran los
preparativos de una evacuación improvisada.


 —¿Qué
estáis haciendo? —acerté a decir, casi sin respiración a causa de la carrera—.
¡Volved a vuestras casas! ¡No abandonéis la aldea!


 Al pie del
muelle de atraque, un corro de mujeres lloraba y se lamentaba, caminé en su
dirección y me abrí paso entre ellas, una anciana me zarandeó. Rodeaban una
docena de cuerpos tendidos en el suelo, los habían cubierto con mantas de modo
que únicamente mostraran la cabeza; reconocí a todos, pero sólo uno llamó mi
atención. Curiosamente el rostro de Henry apenas había sufrido daños, con los
ojos cerrados y la boca entreabierta, conservaba su digna sencillez. Arrodillada
junto a él, una mujer le acariciaba el pelo mojado, como peinándolo, era Eva,
al poner mi mano sobre su hombro se volvió hacia mí.


 —Eva, no
sabes cómo lo siento, yo nunca pensé que esto...


 Sus ojos
arrasados en lágrimas me miraron indiferentes y apartando la vista, continuó
acariciando el pelo y el rostro de Henry al tiempo que murmuraba palabras en
voz baja. También al pie de los demás cadáveres había mujeres y niños
arrodillados, todos lloraban y ese lamento entremezclado comenzó a elevarse
sobre la aldea.


—¿Dónde está
Vanesa?


 Otra mujer
me contestó, ni siquiera me fijé en ella.


 —Acaba de
marcharse.


 En mi
carrera de vuelta a casa me crucé con mujeres y niños cargados de fardos,
también ancianos, comprendí que la idea era embarcarse río abajo, abandonar el
valle. La puerta permanecía abierta, entré y directamente subí las escaleras,
Vanesa se encontraba en su cuarto, sobre la cama tenía un bolso de viaje de
tamaño mediano e introducía en él toda clase de prendas.


 —¡Vanesa!


 Se volvió
hacia mí, el gesto apenas duró un instante y siguió con lo que estaba haciendo.


 —Vanesa, no
sabes cómo siento lo que le ha pasado a Henry, yo nunca pensé que...


 Sin dejarme
terminar, cerró las correas del bolso y cargando con él me apartó bruscamente
de la puerta, atravesó el pasillo y a paso vivo descendió las escaleras. La
seguí.


 —¡Vanesa!
¡Vanesa, por favor! Tienes que escucharme.


 La alcancé
en el porche y sujetándola del brazo evité que llegase al jardín. Se liberó con
un movimiento brusco.


 —Quiero
explicarte por qué lo hice, es muy importante para mí.


 La
expresión de su rostro, su forma de mirarme... En aquel momento tuve una
sensación extraña, aquella mujer no era Vanesa, me había equivocado de casa.


 —Siento
mucho lo que le ha pasado a Henry, pero quiero que sepas, quiero que
comprendas, que lo que he hecho porque...


 Nunca antes
y estoy seguro de que nunca después, volveré a ver tanto odio reflejado en el
rostro de una mujer. Su cara se acercó a la mía y sus labios se unieron, pero
no obtuve otra respuesta que un tremendo salivazo, acto seguido descendió los
escalones y cargándose la bolsa al hombro, corrió por el sendero abandonando el
jardín.


 Pasé horas
sentado en el porche junto a una botella de licor de piedras, escuchando el
llanto y los lamentos que la brisa arrastraba en mi dirección. Algunos
provenían del interior de las casas, otros de las personas que transitaban los
caminos, pero a media tarde el clamor era tal que tuve la impresión de que la
aldea al completo se encontraba presa de la histeria. Fue a partir de ese
momento que disminuyó hasta finalmente cesar, se hizo entonces un silencio
extraño y aterrador. Me servía una copa cuando un grupo apareció en el camino
acercándose a casa tranquilamente, eran Leroy, John, Bob, Chris y Álvaro.
Penetrando en el jardín se detuvieron al pie de los escalones.


 —¿Sabéis
qué estaba pensando hace sólo un momento? —les dije—. Que se había marchado
todo el mundo menos yo, era una idea inquietante.


 —Se ha
marchado casi todo el mundo —me contestó Leroy—, nosotros y algunos más somos
los únicos que quedamos en la aldea.


 —Unas
quince personas —intervino John—, no más.


 —¿Quince?
¿Quiénes son?


 —Chicos y
chicas que se han negado a marcharse, todos de más o menos nuestra edad.


 —¿Y por
qué? Quiero decir... ¿Por qué se han quedado?


 —Por lo
mismo que nosotros, Ernesto —me contestó Chris—, porque no tienen a dónde ir.


 Uno por uno
pasee mi mirada entre ellos, más que asustados parecían confundidos, como si no
supiesen muy bien cuál era el siguiente paso a dar.


 —¿Estás
borracho, Ernesto?


 La pregunta
me la hizo Bob, afirmé con la cabeza antes de preguntar a mi vez.


 —¿Y Tom?


 —Se ha
marchado con su madre y los demás.


 —No se fía
de mí, ¿verdad?


 —No, piensa
que estás trastornado.


 —Un chico
muy sensato —deposité el vaso vacío sobre la mesita—, ha hecho lo mejor para
él.


 —¿Y
nosotros que hacemos ahora, Ernesto?


 —Seguir el
plan establecido, ¿qué otra cosa sino?


 —Los wuorks
no van a venir a la aldea —intervino Leroy—, te lo advertimos, y menos aún
después de esto. A mi entender ya han actuado y probablemente no haya más
violencia por su parte.


 —Sentaos,
por favor, tenemos que hablar.


 Utilizando
las mecedoras y el banco del porche, todos se acomodaron junto a mí.


 —Lo
sucedido no entraba en mis planes —les dije—, no pensé en los hombres que se
encontraban fuera ni que los wuorks los utilizaran como objeto de su venganza.


 —Nadie lo
hizo —observó Leroy—, ¿quién iba a pensar algo así?


 —Ha sido un
error lamentable.


 —Sí, lo ha
sido.


 —Aclaradme
algo, chicos, vosotros los conocéis mejor que yo, los wuorks..., ¿se reúnen
entre ellos para deliberar? Quiero decir que..., ¿tratan los asuntos en
asamblea, evalúan un problema y deciden qué hacer al respecto al modo en que lo
hacemos nosotros?


 Observándome
fijamente, Leroy negó con la cabeza antes de contestar.


 —No, cuando
ellos eligen un jefe se supone que es el más capacitado del grupo y en lo
sucesivo toma las decisiones; las asambleas o las reuniones son conceptos
extraños a su mentalidad.


 —¿Obedecen
ciegamente? ¿Nadie discute sus órdenes?


 —No, o al
menos no es frecuente, el grupo tiende a seguir al jefe sin objeciones.


 —En ese
caso, el ataque en el río fue cosa de Quejidos, ¿no es así?, él tomó la
decisión y los demás obedecieron.


 —Lo
complicas demasiado, matar a los hombres más que una decisión fue una reacción,
una casualidad.


 —No termino
de entenderlo.


 —Pues es
bien simple.


 —Míralo así
—intervino Álvaro, más paciente que Leroy—; la presencia de Tallo de Azúcar es
echada en falta en el clan. Al día siguiente no aparece pero algún wuork
percibe el olor y lo sigue, llega hasta el borde de la aldea y lo ve ahí
colgado. Debió quedar estupefacto, con toda seguridad no supo qué hacer y
corrió al pantano a comunicarlo a los demás.


 —Entonces
deciden actuar y planean una venganza.


 —No deciden
nada —interviene Chris—, simplemente vienen a verlo y reaccionan del mismo
modo, se sienten confusos y aturdidos.


 Todo resultaba
demasiado obvio, algo se me escapaba y los chicos debieron advertirlo en mi
expresión.


 —Un wuork
en la aldea colgado de un árbol... —señaló Álvaro con lentitud, como para que
yo captase la idea—. Observan que ha muerto violentamente, es decir, que lo han
matado, ¿pero quién y por qué? Además, lo han colgado de un árbol, ¿para qué?


 —Tienes que
entender que cuando un wuork ataca a otro es por algo —dijo Leroy alcanzando la
botella y tomando un trago—, por absurdo que sea; una hembra, un robo, una violación
de territorio..., siempre hay algún motivo.


 —¡Claro!
—entendí por fin—, ¡en un primer momento ni siquiera se plantearon que
hubiésemos sido nosotros!


 —Ni se les
debió pasar por la cabeza —indicó Chris—, para ellos lo más obvio era pensar en
wuorks de otro clan, pero las circunstancias resultaban confusas, por eso
tardaron tanto en reaccionar.


 John
prosiguió con las explicaciones.


 —Esperan a
la noche para descolgar el cadáver y cuando lo hacen descubren sus extrañas
heridas y el olor de los seres humanos, es entonces cuando se hacen cargo de la
situación.


 —Y estalla
la ira —clausura Leroy—, una ira inmensa, como nunca antes la hubiesen sentido
hacia nosotros. Ellos tratan con respeto sus cadáveres y puesto que éste
comienza ya a dar muestras de putrefacción se apresuran a transportarlo al
pantano para darle sepultura en el perímetro del clan, tal y como acostumbran.
Es entonces cuando perciben la presencia de nuestros hombres descendiendo en
canoa por el río y la reacción no es otra que la de atacarlos.


 —¡Una
casualidad! —exclamé—. Más que una venganza ha sido un acto reflejo de esos
malditos animales, las cosas pudieron ser distintas y mi plan haber funcionado.


 —Quizá
—observó Leroy—, los wuorks tienen la ira fácil y en esos momentos son muy irracionales;
tal vez después de sepultar a Tallo de Azúcar volvieran, pero te aseguro que no
hubiesen entrado en las casas para buscarnos, les inspiran demasiado temor.


 —Y según
tú, ¿qué habrían hecho entonces?


 —Esperar en
el bosque en torno a la aldea, tarde o temprano se nos acabarían las
provisiones y nos veríamos obligados a salir.


 —¿Son tan
listos?


 —Tienen la
ira fácil pero también volátil, al cabo de unas horas se dejarían llevar por el
instinto y éste los vuelve prudentes.


 —Además
—intervino John—, la muerte de un cachorro puede volver loco a su padre  pero
no a los demás, Cicatriz no hubiese podido arrastrarlos con él, ¿entiendes? Tú
plan estaba lleno de agujeros, Ernesto, no podía salir bien.


 —Entiendo,
sólo Quejidos habría podido traerlos hasta aquí, ¿verdad?


 —Probablemente
—señaló Álvaro—, ¿pero aunque lo matásemos y con él a varios machos más, qué
hubiésemos conseguido?


 —Quejidos
es el líder del clan y al matarlo lo hubiésemos descabezado, si además otros
hubiesen muerto ¿no nos guardarían las distancias?


 —Quizá,
pero sólo durante algún tiempo, ¿qué haríamos después, Ernesto?


 —Hay otra
cuestión más inmediata —dijo Leroy—, las casas aisladas, ellos no saben nada de
esto, ¿no habría que avisarles?


 Las casas
aisladas... Otro fleco sin cubrir, ¿qué sería de aquellas familias que vivían
en el bosque? Vilma y Jonathan, no había pensado en ellos en ningún momento.


 —Dios
mío... Dios mío...


 —Aunque
pensándolo bien —prosiguió Leroy—, a estas alturas ya no creo que se pueda
hacer nada.


 —Voy a por
Vilma y Jonathan —dije incorporándome de mi asiento—, tengo que traerlos a la
aldea, o avisarles al menos.


 —Eso supone
internarse en el bosque —observó Bob—, y está a punto de anochecer, no es
prudente.


 —Tengo que
hacerlo, se lo debo.


 Bajando los
escalones del porche descendí al jardín y comencé a caminar, escuché la voz de
Leroy antes de abandonar el recinto de la casa.


 —Si llegas
no intentes regresar hasta que amanezca, ni se te ocurra.


 La
oscuridad me alcanzó a mitad de camino, por fortuna era una noche despejada y
la luna teñía de rojo la espesura, lo que permitió orientarme. No fue el valor
lo que guió mis pasos, sino la angustia, una angustia terrible ante la idea de
causar la ruina de las personas que más quería en el planeta. Curiosamente no
sentí temor al recorrer aquellas veredas entre los árboles, donde cualquier
wuork hubiese podido acabar conmigo sin ningún problema. La pena y el
sentimiento de culpa tuvieron el efecto de reprimir en mí todo instinto de
conservación, en realidad, si me hubiesen matado en aquel momento creo que me
hubiesen hecho un gran favor. Tardé poco más de una hora en alcanzar el claro
en el que se situaba la casa, todo parecía normal; las ventanas a oscuras, el
farolillo en el porche. ¿Qué podría decirles? ¿Cómo explicarles lo que había
pasado? Pensaba en eso cuando entré en el jardín y descubrí la puerta abierta,
eso me detuvo, durante un rato permanecí inmóvil frente al porche tratando de
escuchar algún ruido en el interior, pero el silencio era absoluto. En
circunstancias normales hubiese anunciado mi presencia antes de entrar en la
casa, pero dadas las circunstancias opté por subir los escalones del porche en
silencio y acceder con precaución al interior. La puerta no se encontraba
abierta, permanecía tirada en el suelo con sus bisagras limpiamente arrancadas
del marco de la pared, “un empujón” —la idea se visualizó en mi mente de inmediato—,
“han llegado hasta la puerta y le han dado un empujoncito”. El recibidor junto
con sus estanterías también se encontraba en el suelo, con sus libros y juego
de café esparcidos hasta el centro del salón. La barandilla de madera
permanecía colgando de medio lado, casi arrancada de sus soportes, como si
alguien al subir la hubiese ido pateando escalón a escalón. La planta superior
constaba de tres cuartos, el mío, o más bien en el que fui alojado a mi llegada
a Wuork, era el primero de la derecha, justo enfrente había otro y el último
del corredor, a la izquierda, era el cuarto principal, el de Vilma y Jonathan.
Las tres puertas habían sido destrozadas, caminando hasta la última me asomé al
interior; la claridad que entraba a través de las ventanas abiertas mostraba la
cama de matrimonio fuera de sitio, como si la hubiesen empujado. También la
mesilla se encontraba en el suelo, con los cajones abiertos y su contenido
esparcido alrededor, al fijarme en la ausencia de cortinas comprendí que mi
primera valoración era equivocada, las ventanas no se encontraban abiertas,
habían sido arrancadas de sus marcos al igual que las puertas. Sentí una opresión
enorme en el pecho, como si me faltara el aire, y a pesar de todo pude reunir
el valor suficiente para entrar. La cómoda era un amasijo de tablas astilladas
y ropa revuelta; no había un cuadro en su sitio, ni una estantería, ni una
silla, el cuarto se encontraba destrozado de un extremo a otro. Al rodear la
cama vi su cuerpo tirado de espaldas sobre el suelo, en el estrecho pasillo que
ésta formaba con la pared, era Jonathan, tuve que moverla para llegar hasta él.
Con los ojos cerrados y la boca entreabierta parecía un cadáver, sin embargo
reaccionó con un profundo quejido cuando quise moverlo.


 —¡Estás
vivo!...


 Abriendo
los ojos me miró, rodeé su cuerpo hasta quedar frente a él. Consiguió articular
unas palabras; con dolor, con dificultad.


 —Ernesto,
¿qué haces aquí?


 —He venido
en vuestra busca, para que os vengáis conmigo a la aldea.


 —Imposible,
creo que tengo la espalda rota, no puedo moverme.


 —¿Cómo ha
sido?


 —Vinieron
en plena noche —dijo paseando la vista por el cuarto, como si buscara algo—,
escuchamos mucho ruido abajo y nos levantamos, hacían tanto ruido... Apenas
tuvimos tiempo de encender una lámpara antes de que la puerta se viniera abajo,
fue todo muy rápido, todo lo que recuerdo es que era un wuork el que me golpeó,
me golpeó tan fuerte que... que no... ¿Dónde está Vilma?


 Me
incorporé, no se encontraba en el cuarto, acercándome a la ventana me asomé al
exterior. Abajo un cuerpo descansaba en el césped sobre un amasijo de cortinas,
cristales rotos y marcos de ventana; vestía un camisón blanco.


 —Aguarda
aquí, vengo enseguida.


 Bajando las
escaleras caí en la cuenta de lo ridículo de mis palabras, Jonathan no podía ir
a ninguna parte. El impacto contra el suelo debió ser terrible y sobre la
cortina y los restos de madera y cristales rotos, Vilma mostraba impúdicamente
su piel blanca y flácida de anciana; lo primero que hice al arrodillarme junto
a su cuerpo fue cubrirlo como pude con el camisón. Su cabeza en una posición forzada
e imposible mostraba ya signos de rigidez, el wuork la golpeó o empujó con la
suficiente violencia como para que atravesara la ventana y cayese al suelo
desde unos cuatro metros de altura, debió romperse el cuello y morir en el acto
casi con toda seguridad. Extrayendo la cortina la limpié de restos y
cuidadosamente envolví el cuerpo con ella, al levantarlo me sorprendió su poco
peso, Vilma era una mujer muy delgada, lo que me facilitó trasladarlo de
regreso al cuarto, una vez allí lo coloqué sobre la cama.


 —Ernesto,
¿eres tú?


 —Tranquilo,
Jonathan, tranquilo, estoy aquí.


 —¿Cómo está
Vilma?


 Sentándome
en el suelo sostuve su mirada sin poder contestar, él comprendió en el acto y
cerró los ojos, permaneció unos minutos así, llorando en silencio sin que yo me
atreviese a interrumpirle. Cuando finalmente volvió a abrirlos los fijó en mí,
aquellos ojos azules, tan cálidos e inquisitivos al mismo tiempo.


 —¿Qué ha
ocurrido?


 No quise
mentirle, a esas alturas ya no tendría ningún sentido hacerlo, por lo que le
expliqué todo de principio a final; la excursión con los chicos y la idea de
tender una emboscada a los wuorks, la violenta muerte del cachorro de Cicatriz
y el modo en que lo colgamos de una rama en la linde del pueblo. Tampoco le
oculté su reacción y la terrible muerte de los hombres en el río; al narrarle
cómo las aguas arrastraron hasta la aldea los cadáveres de varios, el de Henry
entre ellos, volvió a cerrar los ojos.


 —¿Qué has
hecho, Ernesto, qué has hecho? ¿Tienes idea de?...


 —Lo siento,
no era mi intención causar este desastre, yo sólo quería darles un escarmiento,
creí que matando a varios de ellos les infundiría temor y dejarían a los
humanos en paz.


 —¿Y
pensabas que sería tan sencillo? ¡Por Dios, Ernesto!, después de todo este
tiempo y aún no has comprendido nada.


 —¿El qué no
he comprendido?


 —¿Tienes
idea de quiénes son esta gente? Te hablo de Vanesa, de Eva, del pobre Henry y
de todos los demás, ¿tienes la menor idea de dónde proceden, qué hacen aquí y
por qué viven del modo en que lo hacen? ¿Te lo has preguntado alguna vez? No,
claro que no; son los descendientes de un puñado de inadaptados que en su día
huyeron de la civilización.


 —¿Que
huyeron?...


 —No tengo
ni idea de cómo se enteraron de la existencia de este planeta alejado de las
rutas de navegación y sin interés comercial alguno para el gobierno federal, el
caso es que quinientos años atrás el líder de una comuna marginal reunió la
suma suficiente como para contratar una nave y traer aquí a su gente. Eran vagabundos,
inconformistas, revolucionarios, aventureros, o como quieras llamarlos,
Ernesto, hombres y mujeres rechazados por la sociedad civilizada y que encontraron
en este mundo virgen  la oportunidad de crear su propio modelo de sociedad, su
utopía personal.


 —¿Me estás
diciendo que colonizaron este planeta de modo ilegal, sin autorización?


 —Bueno, la
obtuvieron de la especie dominante aquí, los wuorks, que aceptaron su presencia
y les permitieron medrar.


 —Sí, ¿pero
a qué precio?, los humanos de Wuork se han convertido en los animales
domésticos de esas bestias inmundas, proveedores de artículos que ellos no
pueden elaborar y víctimas de toda clase de atropellos, incluido el... ¡Por
Dios, Jonathan! Se desahogan con sus mujeres, las utilizan como entretenimiento
sexual.


 —¡Eran una
comunidad indefensa en un mundo hostil! Los abandonaron aquí sin medios para
volver, apenas unos miles, con pocos víveres, sin tecnología, sin armas... Y
ellos alcanzaron un equilibrio, prosperaron.


 —No puedo
aceptarlo, Jonathan, no puedo...


 —Has roto
ese equilibrio y no tenías derecho, porque ya nada volverá a ser como antes.
Los wuorks no conocen a los seres humanos, de saber quiénes somos realmente,
puedes estar seguro que en su día se hubiesen abalanzado sobre aquel grupo
patético y exterminado hasta al último de ellos. ¿Qué sucederá ahora, que han
tenido un atisbo de nuestra verdadera naturaleza?


 —Tendrán
que aceptarla.


 —Sigues sin
comprenderlo, Ernesto, esta gente desciende de personas que huyeron de todo
aquello que tú representas; del gobierno, de las leyes, de las reglas... Y de
improvisto tú se lo has traído aquí, incluyendo lo que más odiaban... La
guerra.


 Su rostro
se contrajo en un gesto de dolor, cerró los ojos y cuando volvió a abrirlos
recorrieron el techo extraviados, como si hubiese perdido la razón.


 —¿Qué puedo
hacer, Jonathan? —dije tomando su mano—, tú conoces a los wuorks, a la gente,
¿cómo podría solucionar las cosas? Quizá, si me entregase a Quejidos, si le
hago entender que todo ha sido idea mía, dejarán en paz a...


 —¡Ernesto!
Súbeme a la cama, acuéstame junto a Vilma.


 —No sería
prudente, si tienes la espalda rota eso podría matarte, será mejor que vaya a
pedir ayuda y...


 —¡Ernesto,
por el amor de Dios, súbeme a la cama, incendia la casa y márchate de aquí!


 No pude
negarme; su esposa muerta, él inválido, qué vida le esperaba después de aquello.
Era un anciano, casi tan delgado y frágil como Vilma, introducir los brazos
bajo su cuerpo y alzarlo no fue difícil, reaccionó con un aullido espantoso de
dolor; lo acomodé en la cama en cuestión de segundos, el cuerpo recto, la
cabeza sobre la almohada, me sorprendió que de pronto quedase tan tranquilo, parecía
dormir, se había desmayado.


 —Jonathan...
—lo reanimé abofeteándole suavemente—, Jonathan... No sé qué hacer, la gente
está huyendo de Río Profundo, no es justo que por mi culpa lo pierdan todo,
dime qué puedo hacer, por favor.


 Giró la
cabeza para mirarme, su vista parecía velada, lúcida a medias.


 —Sólo
puedes hacer una cosa —contestó con dificultad, tanto que tuve que pegar mi
oído a su boca para poder escucharle—, terminar lo que has empezado. No
permitas que ningún wuork abandone el valle, no deben advertir a los demás
sobre nosotros.


 Separándome
de él lo miré con extrañeza, sin terminar de creer lo que había escuchado.
Trató de girarse hacia Vilma pero el dolor se lo impidió, entonces me miró y
antes de volver a desmayarse pronunció unas últimas palabras.


 —Mátalos,
Ernesto, ¡mátalos a todos!


 Debí
permanecer varios minutos junto a la cama, observándole, hasta que finalmente
le di la espalda y salí de la habitación. Mientras bajaba las escaleras tomé de
la pared una lámpara encendida y la arrojé con rabia al suelo del salón, junto
a uno de los sillones. Abandonando la casa atravesé el jardín y tomando la
vereda me dirigí hacia el bosque, sólo me volví cuando alcanzaba los primeros
árboles que delimitaban el claro, para entonces toda la primera planta se
encontraba ya ardiendo y una columna de humo se elevaba sobre el cielo
estrellado.


 Si el
camino de ida lo hice sin temor, envuelto en una extraña indiferencia, el de
vuelta lo realicé presa de un furor como nunca antes hubiese sentido. ¿Qué
había hecho aquella pareja de ancianos para que los agrediesen de aquel modo?
¿Qué hicieron aquellos pacíficos hombres a los que sorprendieron en el río? ¿No
era yo el responsable, no era mi olor y el de Leroy el que impregnaba el
cadáver? ¿Por qué no se limitaban a ir a por nosotros? La respuesta era
sencilla tal y como los chicos dedujeran aquella misma tarde, porque los wuorks
no poseían nuestra psique y por lo tanto no cabía esperar una reacción ponderada
o lógica de su parte, al menos no al modo en que la entendemos los humanos.


 Al entrar en casa sorprendí a Leroy sentado en el salón, con una flecha
entre las manos y la mirada perdida, pensativo. Se volvió hacia mí.


—No me has
hecho caso —dijo—, has regresado en plena oscuridad.


 —Tenía
prisa.


 —Y también
suerte, los wuorks acostumbran a moverse de noche, podrían haberte atrapado.
¿Cómo están Vilma y Jonathan?


 —Muertos
—dije entrando en la cocina—, los han asesinado.


 Abriendo la
trampilla del suelo accedí a la bodega, en el estrecho pasillo entre los
botelleros busqué una en particular, una de vidrio rojo y forma monstruosa,
localicé un par al fondo, las únicas que quedaban, era un licor preciado y
escaso. Estaba cubierta de polvo y tuve que limpiarla con una bayeta en la
cocina, alcanzando una copa regresé de nuevo al salón. Leroy se fijó en la
botella cuando la deposité sobre la mesa frente a él, me senté en un sillón a
su lado.


 —¿Qué
piensas hacer ahora? —dijo sin apartar la vista de la botella.


 Abriéndola
llené la copa hasta los bordes, aquel líquido de vivo color rojo y amargo aroma
me trajo el recuerdo de una noche de fiesta en el solsticio de verano, de
charla y canciones con hombres que habían muerto y de sexo con mujeres que
ahora me odiaban.


 —¿Estás
solo, se han ido los demás?


 Afirmó con
la cabeza.


 —No
importa, sólo te necesito a ti.


 —¿Para qué?


 —Para que
me lleves a la charca.


 Durante
unos segundos me observó sin reaccionar, luego sonrió.


 —¿Estás
hablando en serio?


 —Supongo
que no quieres, ¿verdad? —dije alzando la copa en un brindis al aire, con el
primer trago tomé la mitad—. No, claro que no, tú no bebes.


 —Claro que
bebo, pero no licor de dragón y menos en este momento, ¿para qué quieres ir a
la charca?


 —Tengo un
asunto pendiente allí.


 —¿Qué clase
de asunto?


 —Ya verás,
te prometo que será una noche inolvidable.


 —No te
ayudaré si no me explicas tu plan, si es que lo tienes, claro está, porque
empiezo a pensar que se te ha ido la cabeza. ¿Es eso, Ernesto, estás empezando
a desvariar?


 Acompañó
estas palabras con un significativo gesto con el dedo girando en círculo a la
altura de la sien. Sonreí y llevándome la copa a los labios apuré su contenido.


 —No Leroy,
no me he vuelto loco —dejé la copa sobre la mesa—, simplemente voy a culminar
mi plan, llevándolo hasta sus últimas consecuencias. De todas formas olvídalo,
no te necesito, sabré llegar solo.


 Incorporándome,
hice ademán de dirigirme hacia la puerta. Leroy se levantó también y me sujetó
por el brazo.


 —Puede que
haya wuorks en la charca —dijo—, en verano acostumbran a bañarse y retozar en
ella hasta altas horas de la madrugada, ¿has contado con eso?


 —Desde
luego, incluso sé con qué ejemplares nos podemos encontrar, Henry los conocía
bien y me instruyó al respecto.


 —¿Crees que
podrás llegar a algún tipo de acuerdo con ellos? —me miró atentamente, como si
pretendiera leerme el pensamiento—. Porque eso a estas alturas será imposible,
quieren escarmentarnos, sobre todo a ti y a mí; dudo mucho que accedan a
olvidar lo que hicimos y a empezar de nuevo, por generosos que seamos.


 —Si quieres
venir, ven, Leroy, de lo contrario déjame marchar.


 Soltándome,
me observó durante unos segundos antes de afirmar con la cabeza.


 —Está bien
—dijo—, probablemente esto me cueste la vida pero... iré contigo, total, qué
más da.


 Se lo
agradecí con una palmada en el brazo y juntos, abandonamos la casa y caminamos
hacia el embarcadero. La aldea, abandonada ya, se había convertido en un lugar
oscuro y silencioso; los portales y jardines, sin los farolillos encendidos, se
tornaron amenazadores a nuestro paso, como si pudieran ocultar alguna amenaza
entre sus rosales y árboles llorones. Sólo un par de veces creí ver correrse
las cortinas de algunas ventanas y a alguien asomarse desde una habitación en
penumbras para observarnos; no me molesté en intentar identificar las casas y
Leroy ni siquiera volvió la mirada, pensativo, parecía tener prisa por llegar
junto a las barcas. Optó por una canoa pequeña, alargada, diseñada para dos
personas con poco equipaje, comprendí que había elegido un modelo ágil y
rápido, tal vez pensando en la posibilidad de una fuga precipitada. Sin
esfuerzo aparente cargó con ella hasta el embarcadero y depositándola sobre el
agua, extrajo de su interior un par de remos, me ofreció uno. Ocupó la primera
plaza, yo la segunda tras él y empujando los maderos del muelle, nos adentramos
en la oscuridad.


 La charca
se encontraba río arriba de modo que para alcanzarla debíamos remar contra
corriente durante cuarenta o cuarenta y cinco minutos, era el único motivo por
el que pedí su ayuda, aquel esfuerzo me hubiese agotado y necesitaba estar
fresco para realizar mis planes. No pronunciamos una sola palabra durante todo
el trayecto, era una noche despejada y calurosa que me recordó la fiesta al aire
libre y el placer de bañarse a esas horas; recordé las risas, las canciones,
pero sobre todo recordé a Salomé desnuda en el agua; su cuerpo esbelto, su piel
suave y el modo en que hicimos el amor bajo las estrellas. Esos pensamientos
produjeron en mí una reacción física instantánea y quise apartarlos de mi
mente, concentrarme en la acción de remar, pero fueron sustituidos por Vanesa;
su boca, sus ojos, la forma de sus pechos y el placer que me producía
abarcarlos con mis manos... La reacción se reprodujo, esta vez con una
virulencia que me obligó a dejar de remar para aflojarme la ropa y acomodarme
en el asiento. ¿Qué era aquello?... Lo comprendí al mismo tiempo que me hacía
la pregunta, el licor de dragón comenzaba a hacer efecto. Cuando alcanzamos la bifurcación
del río éste se estrechó y algo me dijo que el ataque que sufrieran los hombres
probablemente se produjera allí, en un punto donde las canoas fuesen accesibles
desde la orilla.


 —Nos
estamos acercando —dijo Leroy rompiendo el silencio—, ¿estás seguro de que
quieres hacerlo?


 —Desde
luego, no dejes de remar.


 Tras
aproximadamente un kilómetro de extensa vegetación a ambas orillas, accedimos a
un espacio de aguas abiertas, habíamos entrado en la charca. Leroy dejó de
remar y alzando una mano llamó mi atención.


 —¿Qué pasa?
—pregunté.


 —Wuorks,
hay varios en la orilla y al menos dos en el agua.


 La luna
roja, inmensa en la hermosa noche estrellada, iluminaba con aquella claridad
granate la pequeña laguna y la orilla despejada de árboles. Era una luz escasa
pero suficiente para los agudos sentidos de Leroy, al que bastó una sola ojeada
para identificar los cuerpos tumbados sobre la hierba y las cabezas que
pesadamente se deslizaban sobre el agua. Yo en cambio precisé de toda mi
atención para distinguir las siluetas de los seres que se adivinaban frente a
nosotros.


 —¿Y ahora
qué, Ernesto?


 La voz de
Leroy se me antojó nerviosa más que asustada.


 —Ve a la
orilla.


 —¿A la
orilla, estás seguro?...


 —Como si
fuese una acción de comercio más, embarranca cerca de ellos, pero no lo
suficiente como para asustarlos o que se sientan amenazados.


 Lo hizo sin
disminuir la velocidad, de modo que la canoa se incrustó en la orilla fangosa
resbalando sobre ésta y sobresaliendo del agua. Leroy no se movió, yo en cambio
deposité mi remo a un lado e incorporándome, desembarqué con precaución. Apenas
di unos pasos sobre el musgo húmedo cuando las figuras tumbadas al fondo
comenzaron a levantarse, lo hicieron al mismo tiempo, cuatro ejemplares
esbeltos y vigorosos que una vez en pie se me antojaron enormes. El plan se
sustentaba en dos pilares fundamentales pero bastaba con que fallara uno para
que todo se viniese abajo; si me equivocaba, si mis cálculos eran erróneos o se
producía cualquier alteración en el escenario, podíamos darnos por muertos.


 —Son
hembras —dijo Leroy a mi lado—, yo que tú no me acercaría mucho más.


 Hembras
jóvenes que pasaban la calurosa noche estival bañándose en la charca y
retozando sobre la turba húmeda junto a la orilla, la primera parte del plan se
conformaba, avancé unos pasos.


 —¡Ernesto!


 —Quédate
donde estás, Leroy, no te muevas y si algo sale mal corre hasta la canoa y huye
de aquí.


 Apenas di
unos pasos más cuando un sonido agudo y creciente se elevó sobre la plácida
tranquilidad de la charca, la claridad me pareció entonces mayor o quizá mis
ojos comenzaban a amoldarse, el caso es que de pronto aquellas cuatro hembras
se mostraron ante mí con perfecta nitidez bajo la suave iluminación rojiza.
Permanecían inmóviles, pero sus hocicos contraídos grotescamente mostraban unos
dientes de los que sobresalían unos colmillos enormes y el gruñido que surgía
de entre ellos no podía resultar más amenazador, produjo el efecto de detenerme
en seco.


 —No des un
paso más si estimas en algo tu vida —escuché la voz de Leroy a mis espaldas—,
están a punto de saltar sobre ti.


 Otras dos
comenzaron a salir del agua, eran las que se encontraban nadando y de las que
me había olvidado por completo. Emergieron lentamente, con paso seguro y sin
nada que temer. Fascinado, no pude dejar de admirar aquellos cuerpos recios y
voluptuosamente femeninos, libres de vello hasta prácticamente medio pecho y
coronados por cabezas bestiales. Curiosamente ya no me parecían tan grotescos,
quizá porque a fuerza de verlos comenzaba a acostumbrarme a ellos.


 —Deshaz lo
andado caminando hacia atrás, Ernesto, lentamente, sin movimientos bruscos,
algo me dice que las hembras no forman parte de todo esto y que nos dejarán
marchar.


 Con un
gesto de la mano le insté a callarse. Una de las hembras que acababa de salir
del agua se había unido a las demás en sus amenazas y mostrándonos los dientes
arqueaba la cabeza de un modo inquietante; sus gruñidos eran roncos, profundos
como si le surgieran de los mismos pulmones y en uno de ellos se le desprendió
una hilacha de saliva. La otra en cambio dio unos pasos en mi dirección y se
detuvo a observarme indiferente. Era más alta que las demás, algo más esbelta y
no tan recia, aunque con toda seguridad no menos fuerte. Henry tenía razón,
resultaba menos tosca, de talle más fino y elegante, una diferencia racial tan
obvia a simple vista como aquella caprichosa mancha de vello oscuro que
coronaba su cabeza. Era Tiznada, había previsto su presencia en la charca y con
ella el círculo se cerraba.


 —Son
hembras, Ernesto, no tienen peso en el clan; cualquier intento de comunicación
carece de sentido.


 Necesité de
todo mi valor para caminar hacia ellas, los gruñidos arreciaron, esta vez
acompañados de movimientos amenazantes, incluso la hembra que había salido del
agua hizo ademán de prepararse para saltar, pero Tiznada se le adelantó
saliéndome al paso.


 —¡Por lo
que más quieras, salgamos de aquí!


 Nos
encontramos en el centro de aquella pequeña playa natural, dejando un par de
metros entre nosotros. Tiznada era sencillamente impresionante; su piel
bronceada, húmeda por el baño y teñida de rojo por la luz, se mostraba firme en
todos los planos, sin revelar pliegues o flacidez alguna. Sus piernas,
perfectamente definidas, eran más largas y menos musculosas que las de sus
compañeras. La curvatura de su vientre, la recta solidez del estómago y la
simetría de aquellos pechos grandes y firmes coronados por pezones oscuros,
conformaba junto a su cintura estrecha, hombros anchos y brazos recios un
cuadro de perfección atlética. Creo que hubiese podido matarme con un simple
manotazo, sin embargo dejó caer su peso sobre una de las piernas y manteniendo
la otra avanzada y distendida, gesto típicamente femenino, se limitó a realizar
un movimiento con la cabeza en dirección a la canoa. Nos invitaba a marcharnos.


 —Ya lo ves
—dijo Leroy tras de mí—, no quieren nada de nosotros.


 Lentamente,
con movimientos que no pudiesen alterarles, comencé a desabrocharme los botones
de la camisa, tras quitármela la arroje a un lado, acto seguido desaté el
cinturón. Me quité también los zapatos, los calcetines y los pantalones, que
fueron a parar al mismo lugar que la camisa. Por último me extraje los
calzoncillos y haciendo una bola con ellos los arrojé a un lado, sobre el
montón de ropa. Achaqué a una combinación de sorpresa y curiosidad la paulatina
disminución de los gruñidos y gestos amenazadores. Tiznada permaneció todo el
tiempo inmóvil, con sus estrechos y oscuros ojos porcinos fijos en mí. En aquel
momento pensé en el triste contraste que debía ofrecer mi pálido y enclenque
cuerpo con sus físicos formidables, por no mencionar a los machos de su propia
especie, que tan espectacularmente las complementaban.


 —Ernesto,
¿se puede saber qué estás haciendo?


 La clave de
todo el asunto se reducía a un gesto y al modo en que fuese interpretado. Según
Jonathan con un wuork nada era previsible, pero yo había pensado mucho en su
historia y creía conocer a Tiznada. Aquello podía funcionar por varias razones;
porque era rencorosa, atrevida, obstinada, pero sobre todo porque era una
hembra y en relación a los actos nadie como ellas para establecer una correlación
exacta entre el daño que infringen y sus consecuencias. En primer lugar el
brazo derecho alzado en su dirección, el puño cerrado, un lento giro abriendo
la mano hasta ofrecerle la palma y finalmente un nuevo  giro hacia abajo a modo
de zambullida.


 Si el acto
de quitarme la ropa tuvo como consecuencia una notable disminución de los
gruñidos por parte del resto de las hembras, el gesto produjo un silencio tan
profundo en la charca que por momentos pareció irreal. Estupefactas y completamente
inmóviles, todas permanecieron con la vista fija en mí, incluyendo a Tiznada,
que con las manos apoyadas sobre la cintura apenas necesitó unos segundos para
evaluar la situación.


 Era el
momento más peligroso, tanto que de salir mal pudo costarme la vida; sin
embargo reaccionó girándose hasta darme la espalda para arrodillarse a continuación.
En esta postura se volvió a mirarme antes de dejarse caer hacia adelante apoyándose
con las manos sobre el suelo y quedar a cuatro patas frente a mí. La invitación
no podía ser más clara. Yo había pasado toda la tarde bebiendo licores y
producto de ello era la desinhibición y la osadía que mostraba en cada uno de
mis actos. Pero cada vez más comenzaba a notar el vigor y el deseo que la
cabeza de dragón despertaba en mí. Dando unos pasos hasta quedar a su altura me
arrodillé también y la tomé por las caderas, la acaricié; su piel, curtida por
los elementos, era ligeramente áspera pero de ningún modo desagradable. El roce
de mis dedos sobre su espalda produjo alguna reacción, sentí cómo el cuerpo se
le arqueaba ligeramente. Alcanzando el pelo que coronaba su cabeza y parte de
los hombros lo acaricié, no era un cabello fino y suave como el de una mujer,
sino una forma de vello largo y fuerte; preferí sus pechos, enormes y firmes
que desde hacía tiempo eran objeto en mí de una morbosa curiosidad; deslicé mis
manos sobre ellos y esto provocó que se dejase caer sobre los antebrazos para elevando
los glúteos ofrecerse abiertamente. Por lo generoso de sus proporciones y el
tono rojizo me llamó la atención su sexo, que acaricié con timidez, rozando
apenas con la yema de los dedos, acto seguido pasé a la estimulación y al cabo
de unos minutos mi mano se deslizaba sobre un vello sedoso y húmedo; en ese
momento la penetré. Supongo que acostumbrada a los machos de su propia especie
aquello debió parecerle el juego de un niño, sin embargo me propuse que si bien
no podía competir en cuanto a cantidad y potencia, quizá sí pudiese hacer algo
en cuanto a la calidad del acto, o al menos eso quise creer. Con un imaginativo
movimiento de caderas comencé a empujar lentamente, Vanesa había sido una gran
maestra en todo cuanto al sexo se refiere, claro está que en aquel momento me
encontraba con una hembra de otra especie y que mis habilidades al respecto
podrían muy bien no ser reconocidas, pero yo había visto a Vanesa en aquella
misma situación y algo me decía que las diferencias probablemente fuesen más bien
de forma que de fondo. En un principio Tiznada no se movió, manteniendo la
misma postura con tal rigidez que al cabo de unos minutos comenzó a alarmarme.
No fue hasta que mis dedos dejaron de acariciar su espalda para ceñirse a las
caderas cuando reaccionó por fin. Sus primeros movimientos me sorprendieron
teniendo el efecto de liberar nuestra unión, tuve que asirla con firmeza y
afianzarme en el suelo para lograr penetrarla de nuevo. Aquel comportamiento me
hizo pensar que finalmente había logrado excitarla, acompasándome a ella aumenté
la fuerza de mis embestidas y progresivamente el encuentro perdió la suavidad
inicial para tornarse más violento. Cerrando los ojos pensé en Vanesa y en la
primera vez que lo hicimos a mi llegada a la aldea; el modo en que me sorprendió
mientras me bañaba y cómo me sedujo después en el cuarto. La recordé sentada
sobre mí en la cama, observándome con aquella expresión serena tan propia de
ella y en su sonrisa tras el orgasmo. Recordé también la noche que me mostrara
su rincón preferido del bosque y lo hiciéramos junto al arroyo. Vinieron a mi
mente los encuentros fortuitos o no en casa, cada momento de intimidad que compartimos.
No sé cuánto duró, pero no me hice ilusiones con respecto al vigor que demostré
durante aquellos minutos interminables; sin la cabeza de dragón el acto
probablemente no hubiese comenzado o lo más no habría pasado de ser una triste
parodia. En un momento dado Tiznada aceleró su movimiento, el ritmo se mantuvo
hasta ser doloroso y a punto estaba de resultar insoportable cuando alcancé el
clímax, que coincidió con una parada brusca y un extraño balido. Quise creer
que lo había logrado pensando en Vanesa, pero no era cierto, no lo fue en
ningún momento. Ambos permanecimos un rato sin movernos; yo penetrándola aún y
con las manos sobre su cintura, ella inclinada sobre el suelo, finalmente giró
la cabeza para mirarme y saliendo de mí se fue incorporando hasta ponerse en
pie.


 El silencio
que nos rodeaba tan sólo era roto por los sonidos del bosque a nuestro alrededor,
una mezcla del croar de animales acuáticos, cantos de aves nocturnas y lejanos
aullidos de seres desconocidos. Frente a nosotros las cinco hembras restantes
nos observaban inmóviles y presas de una estupefacción absoluta, sin asimilar
lo que habían presenciado e incapaces de encontrar una respuesta adecuada a la
situación. Tiznada dio unos pasos y se volvió nuevamente hacia mí, emitió un
sonido extraño y gutural que en un principio no supe reconocer, sólo cuando
desapareció caminando entre los árboles lo comprendí, era su modo de reírse.
Una vez que se hubo marchado y quedé solo con sus compañeras la inquietud
reapareció en mí, nadie las hubiese detenido de querer agredirme, pero en su
inmovilidad, en las miradas furtivas que se lanzaban unas a otras, comprendí de
inmediato que continuaban inmersas en su confusión.


 —Ernesto...


 La voz de
Leroy a mis espaldas me sobresaltó, me había olvidado por completo de él, al
volverme lo vi en el mismo lugar que ocupara cuando llegamos, de pie junto a la
barca, caminé en su dirección.


 —¿No te
vistes?


 La ropa,
olvidaba también que me encontraba desnudo, recogiéndola del suelo me vestí,
fue calzándome cuando devolví mi atención a las hembras pero ya no estaban, se
habían marchado. Leroy esperó a que subiera a la barca antes de impulsarla
contra el agua, saltó a ella con su agilidad habitual e inmediatamente comenzó
a remar, parecía deseoso de abandonar la charca. Le ayudé mientras recorrimos
el canal, pero apenas alcanzamos el río ya no fue necesario, la corriente era
muy fuerte y bastaba con dejarse llevar, sólo tenía que equilibrarla con el
remo manteniéndola en la parte central. Era una noche fresca y despejada y a lo
largo del recorrido no pude dejar de admirar el firmamento, sin atreverme a
girarme, sintiendo en todo momento los ojos de Leroy fijos en mí.


 El regreso
a casa no fue como en otras ocasiones una experiencia agradable; ni ventanas
iluminadas ni farolillos encendidos en los soportales, sólo unas construcciones
a oscuras junto al río sobresaliendo difusamente de la oscuridad. La aldea
estaba muerta y nosotros arribábamos junto al cadáver. Atracando en el embarcadero
abandonamos la barca, yo caminé sobre las tablas mientras Leroy la ataba en uno
de los postes, la madera crujió débilmente a mis pasos acompañándome este ruido
hasta llegar a tierra.


 —¿Qué es lo
que ha pasado en la charca, Ernesto?


 —Ya lo has
visto.


 —Sí, pero
no lo he entendido, ¿qué pretendías?


 —Enviarle
un mensaje a Quejidos.


 —Pues es
fácil que ya lo haya recibido, Tiznada se fue en dirección al pantano, apenas
se pasee entre su gente todos captarán el olor, tu olor, y sabrán lo que ha
ocurrido, dudo que las otras hembras lo oculten.


 —Quejidos
se volverá loco, ¿verdad?


 —Probablemente,
¿es lo que pretendías?


 Afirmé con
la cabeza, Leroy sonrió.


 —¿Y ahora
qué?


 —Ahora
queda lo más difícil —le dije—, matar a cuantos podamos de ellos, sobre todo a
Quejidos, eso es fundamental.


 —¿Aquí, en
la aldea?


 —Desde
luego, vendrán a por nosotros y entrarán en las casas, un error fatal por su
parte ya que en la estrechez de los espacios cerrados perderán la ventaja que
les brinda su fuerza y agilidad, la visión periférica les dificultará el
sentido de la orientación y los muebles convertirán su búsqueda en una carrera
de obstáculos. La confusión inicial será tremenda y nos dará tiempo para elegir
el momento y el lugar adecuado para atacarlos, esa será nuestra principal
ventaja y no debemos perderla porque de lo contrario el próximo enfrentamiento
será en campo abierto y ahí no tendríamos ninguna oportunidad. Habla con los
demás y explícales la situación, que se atrincheren en los pisos superiores,
los wuorks estarán aquí en cuatro o cinco horas.


 Leroy
comenzó a alejarse y al cabo de unos pocos pasos se volvió.


 —¿Cómo
supiste que Tiznada reaccionaría del modo en que lo hizo?


 Me encogí
de hombros.


 —Un
presentimiento —contesté.


 —Definitivamente
—dijo Leroy caminando hacia atrás varios pasos—, estás loco, loco de remate.


 Y dándome
la espalda se alejó corriendo, en cuestión de segundos había desaparecido en la
oscuridad.


 Atranqué la puerta con un madero que crucé transversalmente, por
supuesto no detendría a Quejidos pero en el acto de tirarla abajo la haría
astillas y eso podía herirle. Su olfato me situaría dentro de la casa pero una
vez dentro tendría que buscarme, escenifiqué la escena poniéndome en su lugar.
Atravesada la puerta el primer impulso le llevaría hasta el salón, tal y como
ocurrió en casa de Jonathan, lo haría trizas para después registrar la cocina y
tras no encontrarme, salir de nuevo y precipitarse hacia las escaleras; treinta
segundos, cuarenta y cinco a lo sumo, es el tiempo que calculé me daría esta
acción para prepararme. Yo, al final del pasillo superior, avanzaría sobre las
escaleras tensando el arco y apuntando hacia abajo dispararía en cuanto
comenzara a subir. Un flechazo en el pecho no había de ser mortal por
necesidad, pero sí lo suficientemente grave como para socavar sus fuerzas, si
era hábil incluso podía herirle dos veces, de un modo u otro la hemorragia
consiguiente le debilitaría e incluso podía matarle. Claro está que las cosas
podían suceder de otro modo, quizá atravesara la puerta precipitándose hacia
arriba directamente, con lo cual lo tendría frente a mí en un instante, era el
motivo por el que no podía esperarle a pie de escaleras, no me hubiese dado
tiempo a utilizar el arco, en ese caso el plan variaba.


 Cené
frugalmente en la cocina pensando en mis amigos; podían estar atrincherados en
casa siguiendo fielmente mis instrucciones con respecto al modo de defenderse,
o por el contrario huyendo despavoridos río abajo tras escuchar el relato de
Leroy. La mera posibilidad de encontrarme solo en una aldea fantasma me hizo
estremecer y fue pensando en ello cuando un aullido quebró el silencio de la
noche. Me incorporé de un salto y salí al salón, había llegado a través de una
de las ventanas y sonó inquietantemente cercano; no, era imposible, haría poco
más de dos horas de mi encuentro con Tiznada  y nosotros habíamos regresado
descendiendo en canoa río abajo, aunque hubiese acudido directamente al clan,
cosa que probablemente hizo, no podían haber recorrido los aproximadamente
treinta kilómetros de espesura que nos separaban de la ciénaga. Claro que...,
¿imposible?, desde luego que no, no para un wuork, yo los había visto correr
con una potencia y agilidad impensable en cualquier ser humano; en aquel
momento tuve una visión terrible, la de Quejidos desplazándose entre los
árboles en medio de la oscuridad, atravesando cuanta maleza, hojas y ramas se
interpusiera en su camino. Me acerqué a la ventana dispuesto a cerrarla, antes
de hacerlo vi una luz oscilando en el piso superior de la casa de Gabriel, me
hacía señas con una lámpara, alcanzando la que se encontraba en la pared junto
a mí, la balanceé en el marco a modo de respuesta; sí, yo también lo había
escuchado, ya estaban aquí, en cuestión de minutos todo se decidiría, de un
modo u otro.


 Me atuve al
plan principal, encendí todas las lámparas para iluminar el interior de la casa
lo máximo posible y subiendo las escaleras me senté en el suelo al final del
pasillo. En un principio la espera se me hizo interminable y con el arco entre
las manos pensé en Tiznada caminando tranquilamente a través del pantano hacia
el asentamiento del clan seguida por el resto de las hembras; ¿habrían recriminado
su conducta, habrían tratado de comprender las razones de su actitud? ¿O por el
contrario guardaron durante todo el camino un silencio expectante? Resultaba
imposible saberlo, pero por alguna razón la imaginé caminando entre los distintos
nidos atrayendo miradas furtivas, dejando tras de sí el olor de su reciente encuentro
sexual, mi olor, el olor de un humano, haciendo que unos y otros, hembras y
machos, se incorporaran a su paso entre incrédulos y espantados. ¿Y Quejidos,
cómo habría reaccionado? Supuse que olfateando su cuerpo de arriba a abajo, cerciorándose
de lo ocurrido e identificándome sin margen de error. El estallido debió ser
espantoso, golpes, patadas, ¿la habría matado? Previsiblemente no, Tiznada no
era estúpida y dado el alcance de la humillación no podría resistir el impulso
inmediato de venir a buscarme, ya tendría tiempo de saldar cuentas con ella, si
regresaba, y con eso contaría la astuta hembra si quería volver junto a su clan
en las montañas, con que mi habilidad para matar a Quejidos fuese superior a la
de los infortunados wuorks que penetraron en el valle el invierno anterior.


 No tuve que
esperar mucho, el sonido creciente de un trote pesado me llegó con total
claridad en el silencio de la noche, habían entrado en la aldea; como supuse,
la cólera les había hecho olvidar todas sus fobias con respecto a los espacios
humanos. El sonido de la madera estallando con estrépito indicó que acababa de
atravesar la valla exterior; podría haberse acercado sigilosamente y saltando
por encima rodear la casa buscando el modo más idóneo de entrar, pero no, la
hizo pedazos señalando su presencia en el jardín. Estaba claro que no nos
temían, siglos de sumisión habían hecho que los wuorks subestimasen a los
humanos por completo y eso jugaba a nuestro favor, de hecho, era nuestra
principal baza. Esperé con el arco entre las manos, no reaccionó como yo había
esperado irrumpiendo bruscamente en la casa, sino que por algún motivo se
detuvo frente a la puerta y aguardó allí. Durante unos segundos interminables
traté de imaginar qué estaba haciendo y lo comprendí en el mismo instante en
que la puerta saltó hecha pedazos; trazar mi situación en el interior con su
increíble olfato. Hice bien refugiándome al fondo del corredor, porque subió
las escaleras en un segundo y de haberlo esperado al pie del último escalón me
hubiese alcanzado antes incluso de haberlo visto. Apareció como una forma
enorme en el hueco de las escaleras y resoplando se precipitó sobre mí, montar
el arco es algo que nunca habría conseguido de no verse interrumpida su carga
por la muralla invisible que constituyó el alambre cruzado a mitad del pasillo.
El resultado fue espectacular, a punto estuvo de dar un giro completo en el
aire antes de caer brutalmente contra el suelo, cualquier ser humano se habría
matado rompiéndose el cuello o partiéndose la espalda, pero aquel wuork se
levantó de forma casi instantánea; confundido y desorientado, sin comprender lo
que había pasado. Aquellos segundos me dieron el tiempo que necesitaba.


 La primera
flecha se le hundió profundamente en el pecho y como si aquello no fuese con
él, Quejidos reaccionó inclinando la cabeza para buscarla con la vista. La
situación se me antojó absurda, pero el rugido de dolor que profirió al tratar
de arrancársela me devolvió instantáneamente a la realidad. Torpemente cargué
una nueva flecha y montando el arco disparé contra él, coincidió con un
movimiento brusco hacia el suelo en el que quedó a cuatro patas, reconocí en
esta pose la intención de saltar hacia mí de modo que la flecha impactó en esta
ocasión contra su hombro izquierdo. Afortunadamente había dejado abierta la
puerta de mi cuarto y rodando pude refugiarme allí, lo que me salvó de su
embestida, que terminó con un impresionante impacto contra la pared del fondo.
Para cuando reapareció en la puerta yo había podido armar el arco y dispararle
desde una esquina, se golpeó contra el marco y tropezando cayó al suelo, lo que
le salvó de un nuevo flechazo. En su desorientación y continuos tropiezos
contra los ángulos del inmueble reconocí esa torpeza para moverse en lugares
estrechos y recargados de la que tanto había oído hablar. Lanzándose hacia
adelante arroyó la cama e impactó una vez más contra la pared, eso me dio
tiempo a abandonar el cuarto para, a cuatro patas por el pasillo, alcanzar las
escaleras y bajarlas deslizándome con las manos. El retumbar de un cuerpo
contra el suelo de madera me indicó que Quejidos no había aprendido la lección
del alambre cruzado en mitad del pasillo; di por sentado que esos golpes,
unidos a las heridas de flecha, mermarían considerablemente su fuerza y
agilidad, era el momento que esperaba. Apenas me había incorporado cuando el
estrepitoso sonido de un nuevo impacto, unido al de restos cayendo de la planta
superior, detuvo mi avance hacia la cocina. Quejidos optó por atravesar la
baranda de las escaleras y precipitarse al vacío en lugar de bajarlas, o lo que
es más probable, en sus golpes y rebotes contra las paredes del corredor, había
terminado por lanzarse contra ella. Incorporándose de espaldas a mí giró la
cabeza buscándome, percibí en él mucha confusión, lo que me dio tiempo a cargar
el arco y disparar una vez más. La flecha se le hundió en los riñones y un
rugido espantoso me indicó que en aquella ocasión sí le había hecho daño,
girándose, me miró, y el furor que expresaban sus ojos y su hocico contraído me
causó tal impresión que al intentar montar de nuevo el arco, éste se me cayó de
las manos. Cargó contra mí, pero con menos agilidad y precisión, sus fuerzas
mermaban. Rodeando el centro del salón alcancé una lámpara y se la arrojé al
tiempo que se precipitaba sobre mí, ésta se hizo pedazos inflamándose por
completo al romperse su depósito de combustible, una parte le impregnó la piel
convirtiéndolo en una antorcha andante, Quejidos aulló de furia y dolor. En su
alocada carrera tropezó contra la mesa de centro y las sillas, cayendo al suelo
y golpeándose contra la pared al tratar de incorporarse de un salto; se ayudó
de las cortinas para no caer una vez más, arrancando éstas de su barra y
precipitándolas sobre sí, quedó cubierto por completo y a ciegas corrió de un
lado a otro, eran unas cortinas de grueso tejido y tuvo la virtud de sofocar el
fuego de su piel, aunque se lo transmitió y al arrojarla a un lado contribuyó al
incendio que en pocos minutos se extendería por el resto de la casa. Toda esta
confusión me permitió alcanzar la cocina y hacerme de la segunda arma que tenía
reservada para el caso de que fallase con el arco, el gran y sólido hacha para
talar árboles que Henry me enseñara a utilizar. La idea no me hacía gracia ya
que aquello me obligaba a acercarme demasiado, pero estaba claro que las
heridas de flecha no serían suficiente para matarlo y si seguía dándole tiempo
terminaría por alcanzarme. Para cuando Quejidos me localizó el salón era un
caos, ardía en varios puntos y volutas de humo comenzaban a danzar en el techo.
Se lanzó sobre mí con una rabia desesperada y sin ningún tipo de contención, de
modo que al retroceder de espaldas sobre la puerta y refugiarme en la cocina,
como era previsible calculó mal y se golpeó en el hombro contra el marco
tropezando y cayendo al suelo una vez más; decididamente, su visión bipolar no
les facilitaba en absoluto el moverse en espacios reducidos. Alzando el hacha
lo dejé caer sobre sus miembros inferiores, pude intentarlo contra un punto más
vital, como la cabeza o el pecho, o hacerlo con mucha más fuerza, pero me
arriesgaba a fallar o a perder el arma por un mal golpe, de modo que opté por
un tajo contenido contra la parte superior de su pierna derecha, justo por
encima de la rodilla. La sangre manó a borbotones, la herida no resultaba
definitiva pero la idea era mermar su agilidad para no arriesgar demasiado con
el próximo golpe. Había atrancado la puerta del huerto con barras de hierro
para que no me sorprendieran desde atrás, por lo que me vi obligado a salir al
salón y atravesarlo para abandonar la casa por la puerta principal. Olvidé los
escalones del porche y caí de bruces sobre la tierra, sin soltar el hacha me
incorporé, para descubrir frente a mí a otro wuork. Aquello no me lo esperaba y
quedé paralizado, era un macho joven, esbelto y musculoso, aunque lejos de la
brutal corpulencia de Quejidos; debió acompañarle hasta allí, quedando fuera
para dejarle hacer, en lo que previeron un trabajo fácil, dar caza a un simple
humano. Lo tenía a apenas unos metros y me hubiese alcanzado de un salto, sin
embargo permaneció inmóvil observándome, a mí y a la casa alternativamente, de
pronto pareció perdido; el estruendo, los rugidos de furia y dolor, las llamas
que iluminaban las ventanas y comenzaban a traslucirse en la puerta, todo debió
contribuir a su confusión. Nuevos golpes y un rugido espantoso precedieron su
salida, Quejidos atravesó la puerta y abandonó la casa arrastrando su pierna
derecha, gran parte del vello oscuro que le cubría la piel era ahora una
especie de lana chamuscada y su cuerpo, desde el pecho hasta los pies, estaba
cubierto de sangre; las heridas de flecha y el tajo en la pierna le habían
provocado aparatosas hemorragias, debía estar débil por necesidad. Aún tuvo
fuerzas para saltar desde el porche aunque con tal torpeza que a punto estuvo
de caer, me miró para, inmediatamente, centrar su atención en el otro wuork, al
que se dirigió con su característica mímica de manos. No supe interpretar lo
que le dijo, ni me importó, porque quedar tan cerca de mí y no prestarme atención
constituyó su más lamentable error. El hachazo lo recibió de lleno, fue un golpe
horizontal y recto, que hundió la hoja de forma limpia justo por encima de su
vientre, en pleno estómago. Volvió a mirarme antes de caer de rodillas, en ese
momento supuse que la pérdida de sangre le había restado agilidad mental, e
incluso impedido ya cualquier tipo de acción, el caso es que al dirigirse al
otro macho en lo que probablemente fuese una petición de ayuda, me dio unos
segundos preciosos que supe aprovechar. Alcé nuevamente el hacha, permitiéndome
en aquella ocasión tomar impulso para descargarla con todas mis fuerzas; la
hoja le alcanzó junto al cuello y tras fracturarle el hombro se le hundió
limpiamente hasta la parte central del pecho. Apenas la arranqué de su cuerpo
la sangre comenzó a manar a borbotones y sin emitir el más mínimo sonido,
Quejidos cayó hacia delante y permaneció inmóvil de cara al suelo. Al volverme
hacia el otro wuork creí ver algo que no había visto anteriormente en ninguno
de su especie, quizá fuese el primero en comprender, tal y como me dijera
Jonathan, que los seres humanos no éramos lo que aparentábamos ser; cada uno de
sus gestos expresaba temor y para confirmarlo, me dio la espalda y comenzó a
correr, desapareciendo inmediatamente en la oscuridad. Fue en ese momento, al
bajar la vista hacia el ensangrentado hacha, cuando vi por primera vez la
señal, la esfera de mi reloj se iluminaba con una parpadeante luz verde;
alguien me había localizado, venían en mi busca, no lo podía creer. Otra casa
en llamas distrajo mi atención, la de Gabriel, largas espirales de humo comenzaban
a elevarse a través de las ventanas, sin soltar el hacha avancé hacia ella. Gabriel
se encontraba en el jardín, al pie de las escaleras del porche, observándola;
sostenía entre las manos un enorme mazo y al sentirme se giró en mi dirección.


 —Está en
sótano —dijo señalando la casa con un movimiento de la cabeza—, entró a
buscarme cuando estaba ya muy herido, lo había cosido a flechazos mientras me
perseguía.


 —¿La has
incendiado tú?


 Afirmó con
la cabeza.


 —Bajó tras
de mí loco de furia, yo esperaba a un lado de las escaleras y le golpee en la
espalda con el mazo, luego lo abandoné echando el cerrojo a la puerta y arrojé
una lámpara contra el suelo, morirá de asfixia, si no se ha desangrado ya.


 Junto a él,
observé las llamas que comenzaban a iluminar la casa, las cortinas ardían, 
también el suelo y los muebles, unos aullidos lastimeros se escucharon en su
interior.


 —No estaba
muerto —señalé.


 —No
—contestó Gabriel con el rostro iluminado por las llamas, parecía fascinado—,
la verdad es que me da un poco de pena, la casa, me refiero... —dijo ante mi
mirada—, era una gran casa, aunque ahora hay muchas libres.


 —¿Sabes
algo de los otros?


 Negó con la
cabeza.


 Hasta el
momento eran las dos únicas viviendas incendiadas, el resto de la aldea
presentaba una tranquilidad inquietante y contraviniendo mis propias instrucciones
al respecto, la crucé a campo abierto, donde me arriesgaba a un encuentro con
los wuorks en el que no tendría ninguna ventaja. Sin los farolillos de las
casas encendidos todo se encontraba muy oscuro y al pasar corriendo junto a
ellas las observaba como esperando que de pronto un wuork oculto en el jardín
se precipitara sobre mí. Tomé el camino principal, el que cruzaba la población
de un extremo a otro, junto al muelle encontré las primeras huellas de
violencia, un wuork yacía en el suelo en medio de un impresionante charco de
sangre seca, me detuve a observarlo; su cuerpo, delgado y vigoroso, lo delataba
como un macho joven. Arqueado de un modo grotesco, mostraba un aparatoso corte
que le cruzaba trasversalmente la espalda y que sin lugar a dudas lo había
matado. Pasee la vista a mi alrededor, era un espacio abierto, a treinta o
cuarenta metros de la construcción más cercana, quien fuese lo había perseguido
y matado por la espalda provocándole el corte mediante un golpe limpio con un
arma grande y pesada; imposible un hacha, la imagen de uno de los enormes
machetes utilizados para podar se materializó en mi mente, así como también la
de la persona con la agilidad, fuerza y destreza necesarias para semejante
hazaña. Dejándolo atrás me acerqué al almacén donde me encontré con otro
cadáver, este mucho más grande y pesado que el anterior, con hebras de vello
blanco en torno a su cuello y a lo largo del pecho; un macho adulto que
reconocí al instante, en la aldea lo conocían por Merodeador y era uno de los
fieles de Quejidos. Este cadáver presentaba unas heridas espantosas a lo largo
de todo su cuerpo, tajos enormes en los brazos y las piernas así como profundos
cortes en el pecho, pero lo más llamativo de todo era su cabeza, que
limpiamente seccionada adornaba la pared del almacén junto a la puerta, la
habían incrustado en uno de los grandes clavos que servían para alojar rollos
de cuerda. ¿Por qué había hecho aquello? Ni siquiera yo, que los odiaba a
muerte, podía justificar semejante profanación, humillar un cadáver de tal
modo. Pero sobre todo me intrigaba su modo de actuar, ¿por qué no se había
parapetado en casa aprovechando el factor sorpresa, la ventaja del terreno más
propicio?, ¿era posible tanto atrevimiento como para salirles al encuentro en
campo abierto?, y si lo había hecho, ¿por qué? Las puertas del almacén se
encontraban abiertas, siguiendo el rastro de sangre caminé hacia ellas pero en
la oscuridad tropecé con algo, un alambre cruzado a la altura del pecho, un
fino y fuerte alambre sujeto a las argollas del marco que convertía aquel
inocente acceso en una peligrosa trampa para los impetuosos e irreflexivos
wuorks. Lo había esperado oculto en su interior, protegido por alguna sustancia
que burlase el olfato para, al verlo pasar, mostrarse a la vista o incluso
llamar su atención. Merodeador debió lanzarse a la lucha del único modo que
sabía, de frente y a pecho descubierto, el resultado de su encuentro con el
alambre debió ser parecido al que sufriera Quejidos en casa, una espectacular
voltereta con impacto contra el suelo. Yo le había visto manejar el machete
muchas veces, capaz de una habilidad extrema y un ritmo incansable, lo que vino
después era fácil de imaginar; una carnicería que concluyó con aquel
desafortunado wuork arrastrándose por el suelo hasta que un golpe final le
cercenó la cabeza. Probablemente el macho más joven llegase en ese momento, o
tal vez mientras incrustaba la cabeza en el clavo de la pared, el caso es que
conmocionado trató de huir pero le alcanzaron; una carrera antes de que lograra
ganar velocidad, un certero golpe en mitad de la espalda y todo acabó,
aunque..., ¿por qué?, ¿por qué de aquel modo?


 Una gota de
agua impactó contra mi cara, miré hacia el cielo, no pude ver ni una sola
estrella, estaba completamente cubierto. Comenzó a llover, poco a poco al
principio, para, gradualmente, hacerlo de forma torrencial. El rumor de su
impacto contra el suelo y el olor a tierra mojada lo invadió todo y fue en ese
momento, justo al final, cuando comprendí la verdad. Vanesa me lo advirtió:
“ten mucho tacto con él, es un chico especial”... Sí, lo era, su actitud hacia
los wuorks estaba más cerca de la mía que de la de los demás, por esa razón era
considerado un “chico especial”, eufemismo utilizado en Río Profundo para
señalar su poca estabilidad mental. Había estado muy unido a su padre desde
niño, por eso le afectó tanto su muerte, una muerte que para mayor trauma,
presenció. Nunca lo confesó directamente, ni ella ni Eva, que sobre el tema
evitaba cualquier mención, pero aquella tarde en el porche se le escapó: “¿no
lo entiendes?..., en el accidente intervinieron los wuorks”. ¿Los wuorks o un
wuork?, ¿aquel wuork quizá, el que ahora yacía destrozado sobre el suelo?


 Dejándolo
atrás caminé hacia su casa, quizá lo encontrara allí, tenía que saberlo, quería
que me lo explicara él mismo, con sus propias palabras. Era curioso pero me
sentía indignado, lo cual resultaba absurdo porque en realidad, ¿qué
importaba?, ¿no había salido todo según lo previsto?, ¿el resultado no había
sido incluso mejor de lo esperado? Un wuork intervino en el accidente que le
costó la vida a su padre, ¿qué accidente?, ¿en qué clase de acto accidental
pudo participar un wuork como para que le costara la vida a un ser humano?
Aquel wuork, sencillamente, lo había matado. Aquel modo de hablar en Río
Profundo, la forma en que resolvían las cosas...


 Me detuve,
alguien corría bajo la lluvia en mi dirección, me vio cuando apenas se
encontraba a unos pasos lo que le produjo una gran sorpresa. Trató de detenerse
pero sus pies resbalaron en el suelo mojado y cayendo a continuación, emitió un
aullido que no había escuchado hasta entonces; se incorporó para, a cuatro patas,
correr alocadamente hacia a un lado, evitando una casa y adentrándose en los
cañaverales que ocultaban el río. El sonido de su cuerpo sumergiéndose en el
agua tardó pocos segundos en llegar, seguido después por un ruidoso chapoteo;
en ese punto las aguas eran profundas y rápidas y los wuorks nadaban muy mal,
si trataba de alcanzar la otra orilla se ahogaría, tal y como sus gruñidos
desesperados me indicaron a medida que lo dejaba atrás. A esas alturas todo
enfrentamiento parecía haber terminado, los wuorks que quedaban con vida huían
despavoridos y en ello el factor sorpresa había resultado fundamental; no esperaban
resistencia porque nunca la habían tenido, su idea era provocar una matanza, no
protagonizarla, por lo que su confusión ante los hechos, su pánico ante el
inesperado desenlace, resultaba del todo natural.


 Poco
después, junto a las últimas casas de la aldea, pude distinguir a un grupo en
medio de la oscuridad, también escuché sus voces bajo el rumor de la lluvia,
eran cuatro personas y todos sin excepción se volvieron al sentirme llegar;
John, Bob, Chris y Álvaro.


 —¿Estáis
bien? —les pregunté—. ¿Algún herido?


 —A Álvaro
le han dislocado un hombro —respondió Chris.


 —¿Y cómo ha
sido eso?


 Observaba
el cadáver de un wuork a sus pies, lo rodeaban formando un círculo y hasta
entonces no me fijé en él.


 —Entró en
casa a buscarme como dijiste —respondió sin apartar la vista del cuerpo—, una
vez dentro apenas pudo moverse a causa de los alambres cruzados y los muebles,
de modo que lo herí varias veces con mi arco hasta que enloquecido me arrolló
tratando de salir; lo hizo a través de una ventana.


 En el suelo
y de costado yacía cubierto de sangre un macho de gran corpulencia, la lluvia
lo estaba limpiando de modo que el charco de agua sobre el que descansaba su
cuerpo así como los canales que corrían a su alrededor estaban teñidos de rojo.
Dos flechas se ensartaban en su espalda pero sin lugar a dudas la verdadera
causa de la muerte fue un tajo enorme que a punto estuvo de cercenarle la
cabeza. Él otra vez.


 —¿No lo
reconoces?... Es Ronco —señaló John—, formaba parte del entorno de Quejidos.


 En efecto,
había arrastrado con él a su círculo de confianza en aquella loca e imprudente
incursión y al parecer habían caído todos, de ser así el clan podía encontrarse
huérfano, sin ningún macho maduro y con peso para tomar el mando. Los jóvenes
no tenían experiencia ni sabrían qué hacer y en esa situación lo más seguro es
que las hembras, apenas tuviesen noticias del desastre, recogieran a sus crías
y se dispersaran; el clan del pantano estaba a horas de desaparecer. La
perfección del plan y el modo en que se había ejecutado era algo sencillamente
increíble.


 —¿Y
Quejidos? —preguntó Bob—. ¿Qué ha sido de él? ¿Fue a por ti?


 —Está
muerto, recibió heridas muy graves en el interior de la casa de modo que pude
rematarlo cuando trataba de huir, justo en el jardín.


 Empapados por
la lluvia que no cesaba de caer, los cuatro fijaron la vista en el hacha que
sostenía en una mano.


 —Quejidos
muerto... —señaló Bob pensativo—, resulta difícil de creer.


 —¿Y
Gabriel? —preguntó Chris—, ¿sabes algo de él?


 —Se
encuentra bien, lo dejé observando cómo ardía su casa, ha quemado vivo a uno
dentro.


 Mi
respuesta pareció impresionarles y todos guardaron silencio, yo fui el primero
en romperlo.


 —¿Dónde
está Leroy?


 John
sostenía su arco con el brazo derecho, alzando el izquierdo señaló el bosque
más allá de las últimas casas de la aldea.


 —Persiguiendo
a uno de ellos, no sé porqué lo hace, después de esto no hay ninguna necesidad
de arriesgarse adentrándose en el bosque.


 —No, no la
hay —respondí dándole la razón.


 —Deberías
haberlo visto —señaló Chris—, se volvió loco con su machete, sólo él ha debido
matar a cuatro o cinco, ha sido espantoso.


 —Seguro que
sí —dije pasando frente a ellos camino del bosque.


 —¿A dónde
vas?


 —A
buscarle, refugiaos en una casa y esperadnos allí.


 —¡Eh!
—gritó John a mis espaldas, me volví hacia él.


 —¿Qué le
pasa a tu pulsera? Brilla con luz azul.


Alzando la
muñeca observé mi reloj. Ya estaban allí, me habían localizado. Bajo la lluvia
y en una oscuridad casi total corrí evitando árboles y maleza, el rastro era
fácil de seguir, el wuork huía en línea recta hacia el pantano por una de las
sendas naturales que cruzaba aquella parte del bosque. A su paso dejaba profundas
huellas en el barro que de vez en cuando me detenía a estudiar, así como ramas
quebradas y otros destrozos en la vegetación, Jonathan me había enseñado a
hacerlo incluso de noche. Al cabo de media hora un rugido atroz me detuvo en seco,
sonó muy próximo de modo que retomé la persecución caminando y alerta, sin
soltar el hacha de la mano. La senda desembocó en un claro libre de árboles,
Leroy se encontraba en su parte central, aguardándome.


 —¿Se puede
saber qué haces, Leroy? Hacerles frente en las calles o perseguirlos a campo
abierto no entraba en nuestros planes.


 Por toda
respuesta se limitó a observarme en silencio.


 —¿Y el
wuork que perseguías, ha escapado?


 —Sí, pero
no llegará muy lejos.


 A modo
ilustrativo alzó la mano derecha mostrando un gran machete cubierto de sangre,
orgulloso, lo giró ante sí exponiéndolo a la lluvia.


 —Dime una
cosa, Leroy, el wuork cuya  cabeza adorna el almacén del embarcadero, ¿fue el
mismo que mató a tu padre?


 —Sí, ¿quién
te lo ha dicho?


 —Nadie, lo
he supuesto, ¿por qué lo hizo, por qué lo mató?


 Desviando
la mirada sopesó la respuesta, evidentemente era un asunto embarazoso para él.


 —Por un
saco de trigo, mi padre me había llevado con él y acabábamos de cosecharlo,
camino de la aldea ese wuork nos salió al encuentro y quiso intercambiarlo por
un puñado de bulbos, al negarse mi padre se enfureció; quiso darle un cuarto de
su contenido a cambio de los bulbos, que por supuesto no necesitábamos para
nada, pero aquello no le convenció, finalmente le ofreció la mitad del saco,
para nada... Mi padre recogió el saco y dándole la espalda simuló poner fin a
la negociación, era un truco que había utilizado otras veces, pero en aquella
ocasión no funcionó, el wuork se enfureció tanto que arrebatándole el saco le
golpeó con él en la cabeza y desapareció en el bosque. Tardó quince o veinte
minutos en recobrar el conocimiento, cuando lo hizo se encontraba muy mareado y
tuve que ayudarlo a regresar a casa, fue un golpe muy fuerte y en la aldea lo
trataron lo mejor que pudieron, esa noche no pudo coger el sueño hasta muy
tarde y cuando por fin lo hizo fue para no despertar.


 —¿Qué edad
tenías cuando sucedió eso?


 —Diez años.


 —Y nunca lo
olvidaste, ¿verdad?


 Leroy
sonrió y evitando mis ojos desvió la vista hacia la espesura a su derecha.


 —Mi padre
era muy querido y la aldea al completo acudió a despedirlo, lo enterramos en el
jardín de casa como es costumbre, justo donde crecen las orquídeas blancas, ¿lo
sabías?


 No, ni se
me había pasado por la cabeza y de pronto sentí un escalofrío al comprender que
las hermosas flores que coloreaban la aldea crecían sobre un manto de
cadáveres.


 —¿Sabes qué
me dijo mi madre cuando todos se fueron?... Me dijo que aquel wuork no quiso
matarlo, que había sido un accidente, ¿puedes creerlo?, no paraba de llorar y
sin embargo... lo disculpaba. Como todos en la aldea, incluido Henry, que una
tarde se detuvo a hablar conmigo para decirme que tratase de olvidar lo
sucedido y no alimentase ningún rencor. Finalmente comprendí que lo que nadie
decía pero todos pensaban era que mi padre fue el responsable de su propia
muerte, no actuó bien y pagó su error; debió darle el saco.


 —Y
decidiste vengarte, de los wuorks y de todos, ¿no es cierto? Vamos...,
admítelo, Leroy, tú sabías que esto iba a suceder, una reacción en cadena que
terminaría arrasando la aldea.


 —¿Y tú no?
Matar a un cachorro y colgarlo de un árbol a la vista de todos... Querías
acabar con Quejidos y sabías que nuestra única oportunidad era atrayéndolos
aquí, ¿me vas a decir que no imaginabas el resto?


 —¿La muerte
de Jonathan y Vilma? ¿La masacre de los hombres en el bosque? ¿El abandono de
la aldea? ¡Claro que no! ¿Cómo iba a pensar que sucedería algo así? La idea era
matar a Quejidos y a otros wuorks de su entorno para darles una lección y que
nos dejasen en paz.


 Sonriendo,
Leroy negó con la cabeza.


 —Tengo
dieciséis años pero no soy imbécil, tú querías matar a Quejidos porque no
soportabas la idea de que copulara con Vanesa, las consecuencias te traían sin
cuidado.


 —No es
cierto.


 —¿No?...
Vanesa gozaba tanto con esa relación que ni siquiera Henry podía competir con
él. Lo aceptaba, como tantos otros hombres en la aldea, porque a estas alturas
ya sabrás que ella no era ni mucho menos una excepción, ¿verdad? Y ahora dime,
Ernesto, ¿tú llegaste a aceptarlo alguna vez?


 —Qué
importa eso ahora, el caso es que me has utilizado para tu venganza.


 —¿Que yo te
he utilizado? ¿Recuerdas cuando fuimos a recoger algas al lago? ¿No fuiste tú
el primero en mencionar la posibilidad de un mundo sin wuorks? Y cuando viniste
a recoger calabazas con nosotros y nos hablaste de la guerra, ¿no nos indicabas
el  modo de conseguirlo?


 —Y para que
el mensaje calara reuniste al grupo apropiado, ¿verdad? John, Bob, Chris, Tom,
Álvaro, Gabriel..., juguetes rotos, todos como tú, chicos afectados de algún
modo en sus relaciones con los wuorks.


 Me señaló
con el machete antes de volver a hablar, en esa pose y cubierto de sangre,
ofrecía una imagen terrible.


 —Lo que
buscabas, ¿quién si no te hubiese apoyado, Henry y sus amigos?... ¡Vamos,
Ernesto!, sabías que yo era la persona indicada para eso, lo supiste desde el
primer momento, de lo contrario, ¿por qué recurriste a mí, precisamente a mí?


 Se
interrumpió ante el sonido, apenas audible al principio pero creciente luego,
que indicaba la aproximación de una aeronave; ambos levantamos la vista hacia
el cielo, luces parpadeantes de diversos colores se aproximaban.


 —Me han
localizado, Leroy, vienen a por mí.


 —Entonces...
¿te marchas?


 Afirmé con
la cabeza, en ese momento no encontré nada que decirle.


 —Adiós,
Ernesto, nunca te olvidaré.


 Sus
palabras fueron acompañadas por un intenso haz de luz que inundó el claro al
completo, cerré los ojos cegado por la claridad y cuando volví a abrirlos, ya
no estaba. Al cabo de unos minutos me encontré rodeado por varias personas,
todas vestidas con abultados trajes blancos y escafandras; voces metálicas me
dirigieron preguntas que no supe o no quise responder, creo que lloraba,
alguien me colocó una mascarilla en la boca y... No recuerdo nada más.













EPÍLOGO


 Aunque el relato se articula con cierto orden en mi cabeza, no estoy
seguro de haberlo transmitido así a la concurrencia. Habré hablado durante un
par de horas y en ese tiempo quizá haya mezclado situaciones, intercambiado el
orden de los recuerdos, pero estoy seguro de haber narrado una historia
comprensible en su conjunto, por absurda que parezca.


 Con la
barbilla apoyada en la mano y el codo sobre la mesa, el juez me observa con
atención, también lo hacen la fiscal, la secretaria, el alguacil y los testigos
de cargo, todos guardan silencio. La fiscal es la primera en intervenir.


 —Con su
permiso, Ilustrísima.


 El juez
afirma con la cabeza.


 —Este es el
informe que presentó el capitán de la Altair en relación al rescate.
—Incorporándose de su asiento, la fiscal da unos pasos por el centro de la sala
mostrando un cuaderno con pastas transparentes, lo exhibe ante el juez—. En él
se relata cómo una señal de socorro fue detectada en el cuadrante, sector y
fecha mencionados. Según detalla el informe —busca una página determinada y lee
a continuación—, el inculpado aquí presente fue localizado en el planeta... —lo
menciona de pasada, como si su nombre y situación no importase—, un mundo de
atmósfera respirable y rica vegetación que se encuentra deshabitado y lejos de
las rutas de transporte. En el momento del contacto no supo responder a ninguna
de las preguntas que le hizo el equipo de rescate y una vez abordo de la nave
se constató que sufría evidentes alteraciones de conducta. Averiguaciones
posteriores reflejaron que al menos había permanecido un total de diez meses en
el planeta y que durante ese tiempo se alimentó a base de nutrientes portadores
de sustancias químicas como la ergina, una amina del ácido lisérgico que se
encuentra en las semillas de ciertos frutos no catalogados, así como de hongos
portadores de drogas psicoactivas como la psilocibina, un alucinógeno indólico.
Metilen-dioxi-anfetamina y metilen-dioxi-meta-anfetamina son otras sustancias
halladas también en su organismo y que según declaraciones del propio encausado
pueden provenir de una bebida similar al peyote cuyos síntomas más visibles son
una exaltación de la violencia y del frenesí sexual. El informe es muy amplio y
no quiero alargar más este proceso exponiéndolo en su totalidad, todo está
aquí, ilustrísima, incluyendo el estudio psiquiátrico del equipo médico de la
Compañía.


 —Lo he leído
—responde el juez.


 —Por lo
tanto y teniendo en cuenta los hechos —prosigue la fiscal—, solicito que el
siniestro sea resuelto siguiendo el protocolo acordado en su momento con la
Compañía Aseguradora.


 —Estoy de
acuerdo y así lo certifico.


 La secretaria
se acerca a él y le entrega un documento, que el juez recoge para firmar a
continuación.


 —¿Entonces...
—pregunto—, soy culpable?


 —No
comprende usted —responde el juez sin mirarme—, debió escuchar al principio,
cuando quise explicarle que esta vista no era más que un requisito legal
necesario a efectos de indemnización exigido por las Compañías Aseguradoras.
Usted, único superviviente y testigo, certifica legalmente la destrucción de la
nave y para ello se le hace responsable; la acusación de la que es objeto no es
más que un formulismo administrativo, carece de responsabilidad penal.


 —¿Quiere
decir que después de todo lo que he hecho, no voy a ser castigado?


 —¿Castigado
por qué? Fue un accidente y el seguro de la nave se encargará de indemnizar a
la Compañía y a las familias de los fallecidos. Ahora abandone la sala, por
favor.


 Puesto que
no reacciono el alguacil se levanta de su asiento y tomándome del brazo me
invita a su vez a incorporarme. Abre la puerta y antes de salir me dirijo al
juez por última vez.


 —No ha
comprendido por qué lo hice, ¿verdad?


Ocupados en
recoger sus cosas o ponerse la chaqueta, nadie me presta atención.


—Lo hice por
ella, yo... la quería.


 De todos en
la sala el juez es el único que se digna a mirarme, lo hace con las manos
cruzadas sobre la mesa y una expresión de infinita tristeza reflejada en los
ojos.


Badajoz, 09 de agosto de 2012.
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